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PROLOGO 

Se palde dedr que Dan Justo Sierra es ,mo de nueatroe pe:rsmajes históri

cos 11119 cm el tnmscarso del tiempo no ha pasado al olvido. Por m lado, son -

IIIIIChoa 7 llmT bpartantea loa intelectual.ea que se han enoerp.do de tratarlo :va-
. . 

aea aomo tipra pol1faoét1aa o simplemente haciendo m estudio aomero de una e

tapa da a rlda o de una de 8118 11Úl.t1plea aet.trl.dadea. Par otro lado, pe.ra el

l!Cllbre oaaÍrl T carrimlte qa no tiene n1npn cantacto con nuestro ele11SJ1to cul• 

twal, el BCIIID'9 de J'&dto SieJTa, tapoco la es deBCODocido, :va que por lo menos 

son "8!'1as las ncaalas '1 ,_ calla la• que portan su nombre. 

In pneral, paieaoe c.'lee1r qm al iniciar una meva imestigación sobre es

te peNomje nos enoaatNIIIOII can que 1a mcho o CIUli todo ee ha dicho, Poi' lo -

tanto Qm camino debe de tomr esta tesis para que dentro de lo btullaDlla:a.te P.2 

1!bla pueda ..,. una Dl1!JVa aportación para el estudio de J. Sie:rra7. Después de

haber entrado en cmtacto con la obra completa de nuestro personaje y de lo que 

ae ha esarito sobre él llega'IIDS a la siguiente. canclusiÓD1 hacer historia de la 

idea de .Justo Sierra en la Historia. lato Úl.tim lo podemos lograr al tratar de 

contesta!' esta pregm,.ta el.ne: Quién es y qué ha sido ~usto Sierra en nuestra-
. . 

bistoria?. 11 darle 1D!1 caat.estaciÓD a esta pregunte forzosamente tenemos que -

remitirnos a diterentes interpretaciones que se han hecho sobre este pereonnje, 

tratando de indagar cóm ha Tisto nuestra historiografía al ••estro de América". 

ll hacerlo no nos pregunta1110a si cada una de las contestaciones son ciertas 

o no, ya qllS cada una da ellas viene a ser una nueva interpretación, \U'll'J. nueva -

visión, y el conjunto de estas ideas es lo que nos va a permitir ewnplir con el

estudio que nos hemos propuesto. 

La fon:& en que dividiremos el trabajo será la siguiente, constará de tres -

partes.- 311 la prinera gue será ,ma especie de biografía, bare1110s que Justo Sie• 

rrs se autodescriha, utilizando citas de su propia obra; será un Justo Sierra vi,!! 



te por sí mi,m. 

La &eguada parte, será •1 estudio de Sie1T11 1 1111te la coaciencia histórica me-' 

xi.cana. 

Le tercel"B parte Hr!Í 18 visión o_ue de Dn. Justo tlne la que 1uscribe eets -

tesis. 

La cu11rts 1)8!'te la denoms1110t1 cmiclusiones laa que abarcarán los trea ca!IÍ-

tuloa sntea aita«os. 

A co"CtbuaciÓB preaenta!'el1!08 un ~péndlce bibliognÍtieo y concluirel'los la te-

sis c011 l.& bibliorar{a general. 
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· Da cmenzo auestra lliograf'!a el afie de 181.8 cuando la RepÚ!tlica l!exieana acalla-
.,.,.. .. ,.,.~ . 

ba lle suf'rir sus más S111S1'3'!!S experiencias: la. 1.nterrencii&n J10I'teamericana0 El país se 

enee11traüa cieminade por llna fiebre q1UI no le dejaha en paz: le defensa cie la patria.-

... . . ,. , . 
waemas de este gl"l!Ve problema se tenJ.8 la gre.v~sima circunstencia de múltiples :inse--

J'ffcéiones de 1.s in«ies eentra los 1tlanC8S, de inTasienes contúuas de lis :!.naios de 

Estaaos Umi«os sobre les eataios f'renterizes, ladrenes de catdnos, guerra de castas, .. 

e:i be que se 1.nsurrsccionarm los in«ies d.., Yueatán, San Luis, Querétare, Gt1anajuate 

7 Guen-eroo 

Los jef'ea de la 1DSU1Teccicfn CG111G Jacinto Pat, bieiel"lffl Talar entre les aotiTos

cle la gDS?Ta la a\elicim. de las CGDtribueianes, reducción de les derechos parreqnia

les, etc., 

La guerra que hiciel'Q!l les mayas en contra de les nlancos rué feroz y aIT•llatcl

ra, Cel!lO eenseouencia ele esta sublevación les yucatecos se tuvieron qut1 confomar cm 

UEl8 quinta parte cie su territerio '1' cea,. sÓle dos cindad.es liériu '1 Capecht!. La aitm

ci&n era tú ancmtiesa qua la poblacióa lllanca tUYe que invocar el auxilie tle les E;! 

tades Unides, In«laterra y ~. A pesar de la 81118rgencia Dillguna de estas naciones 

ayudaron a les yucatecn, sole el p'bierno u.cional. de !érlce se preocup~ por ellas .. -

Yucetán se reincorpor: a la Federaei&n en Agoste ele 1&8 gracias a este Úl.tituo y a -

En este II01ll9nto histÓrico viene al 1111l7ldo Justo Sierra. Docmentándones en. lea -

.apU!lbs ta:dlla:res ie cion. Juste Sierra QtReUly 11811emos le aillUiente: 

IIEl, 26 iie enet'o de 1848 a las 10 de la mañana en Campee.he :nació mi hijo. Justo, • 

durante 111 nsencia en les E. U. que dur: del 12 de Septie!!lere de 1847 al 8 cie -
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agosto de 1848. Se bautiaó el .3 de febrero de 1848, sielldo vu padrino Luis !Jén

dez y el bautizante su tío abuelo el presbítero don Vicente M!:miez 11 (l). 

En pocas palabras sabemos que don Justo fuá hijo de don Justo Sierra O' --

R'é1ll.y y de Concepción lléndez. El padre de D11'!stro personaje habú salido hacia 

los Estedos Unidos en busca de ayuda, comisi0J1ado por su suegro don Santiago Mé,n 

dez e lbarra. J, Sierra fm hijo de UDB famllie. conocida; su abuelo gobernador -

de Yucatán, jefe del partido 111'.endizta, Su padre honbre de letras que llegó a ocu

par el puesto de Diputado al Congreso Xacione.l, agente del Jlliiieterio de Fo)!,8Jlto 

en Yucatán, t'fldactor del J)l'018cto del CÓdigo Civll r.laxicano, et.e. Los primeros -

estudios loe :realhó el j·ann J, Sierra en el Colegio de San Miguel de Estrada; 

fue su primer instructor don Eologio Pereda Moreno 7 ,mo de sus nejores amigos 

Francisco Sosa, 

Debido a la situación politice por· la qus atravesaba el país y la península 

en particular, la casa en la que viv:Lm los Sierra en Campeche fue l:ifi:.Uer.de, de! 

trufdos los papeles y el despacho de Sierra 01lhiill.y. Fue una reecc~.ón contra el 

Msndizmo. Ia famllia no tuvo at.ro retltldio que trasladarse e l'l!Íric;. Yucaté:r. cuan

do Sierra apenes ccmtabe. con nueve años de edad. Al llegar a J~:rida entró al Li

ceo Cientirico y Comercial de don Hanorato Igna<!io Magalot:i., Sierra nos habla -

de este periodo de BU vida diciendo lo siguiente: "Veo perfectamente en mis re

cuerdos sobre les paredes crudanente blancas de cal del Liceo en que a los once 

años estudiaba en Mérida, el escudo azul de los de Hortensia y el rojo de los -

de Clcerón; estos eren los priueros, loe que tenían mejores puntos de aplicación 

y de ccmduc+..e.. los de Hortensio ére1110s los segundos; yo siempre fui de los se--

gundos, no era siempre de ·éstos a veces po:rque era de los terceros; a5.empre me he 

sucedido lo misl!lo; me be resignedo·a ello hace tielll_DO, pero confieso que nunci:: 

quise a n:i jefe. 1,tt_ sueño dorado era ser de Cicerón pero apenas me ecercebe -

mi poco a él por la Historia, por la Aritmética, caía yo en brezos de Ho::.-

teneio. Y todo ésto era ideado pt•r nuestro santo y sebio profesor el Sr. '..~ 



galor:.±. (2) 

Pasó Sierra varios años al lado de los suyos en Yucatán. La vida ¡,olí.tica -

por la que atravesaba la RepÚbliea no dejó de repercutir en la vida de su abue

¡o y de la familla en general. 

!iéxico, cmrante estos años no había tenido un momento de calma. Santa Ana -

tuvo qm abandonar el poder con el triunfo del Plan de Ay,Itla. La presidencia -

pesó a manos del Gral. ~T't!n Carrei::a qm duró como Presidente un mes, ce agosto 

a septiembre de lfl55. Como conset-•iene!a del convenio que se tuvo en lagos entre 

Comonfort, Baro, Tamariz -, Doblado se :reconor.i.ó a Juan Alvarez como Presid~:nt.e 

interino ; con la llegada de éste al 'DOder se expidió la Ley Juárez. Al renun-

cie.r el Gral. Alvarez a la Presidencia tomó el cargo él th-al. Comonfort; duren

w su periodo fué publicada la lay Lerdo éi.~ la Desamortización de los Bienes de 

~ Muertas.· En 1856 se dió a conocer el Estatuto Orgánico o Constitucional -

?rcvisional. En 1857 se redactó la nueva Constitución la cual :reco;.ocía ln mis

me forna de Gobierno o sea la RepÚblica Federal, Representativa y Democrática,

reconoc:!a le libertad de enseñanza, libertad de imprenta, 11bolía los fueros ecl~ 

siásticoa, etc. 

Eri este DLtSIIIO ar.o Go!IIOtlfort firmó la ley elaborada por el ministro José -

!liaría Iglesias por la que se privaba al clero de su ingerenc:t· •tt los cemente

rios. Prohibía igualmente la coacción civil obven.ciones ps.rroqu.1.alee y limita

ba lea derechos qua se cobraban en los curatos por bautizos, eaBl!l!._ ?n\tvs, de

f1mci0!18s, etc. 

Al hacerse las elecciones conforlll8 e la nueva Constitución resultó electo 

el Gral. Ignacio Comonfort, la Presidencia de la Suprem Corte, cargo que implJ, 

caba la Vicepresidencia de la Rc;-'.Íblica, recayó en el Lle. Benito Juárez. 

En diciembre de 1857 Felix Zuloaga se pronunciÓ en Tacubaya de acuerdo -
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con el Presidente, arrastrando en favor de su plan a toda la guarnición. de la 

· ·laza. n plan reeonoc:ls la legitimidad del Presidente Comonrort, que había de 

seguir encarg,.do del il8Ildo sllpl'emo pero revestidó de facultades omnimcdas para 

pacificar al p11{s. Comontort dió el golpe de estado disolviendo el Congreso. En 

-1858 los i.;Otlllervadores, descontentos de Coll!Ollfort ae prommchran junto con -

Zuloag.e. eu contra del P!"esidente. Viendo éste la situación salló del pais e--

1858 pasando a Estados Unidos 1 después a Francia. Desde este momento Zuloaga

asumiÓ la presidencia en la capital '1 Benito Jmirez a au vez encargabase del -

Gobierno en Guanaj'IJ&to. El país quedó dividido. 
I 

To:ios estos acontecimientos reprecutieron en la familia Sierra, el abuelo 

se retiró def'initivanente de la vida política y de la lucha pÚbUc, el padre -

cie Sierra se dedicó de lleno a la redacción del proyecto del CÓdigo Civil lexJ 

cano 7 a,mqllS su actividad fué 't'rw:tf!era su salud empearó csda vez más haat11-

qu, el 15 de. enero do! 186111112l"ió. 

l>anmte estos af\os los acontecimientos poUticos siguieron adelante. Juá

rez cambiando cada vea de residencia., Zult)aga permaneció en el poder basta que 

el año de 1858 el Gral. Ml@llel lL Ecbegarey se pron11Dció en Ay'otla desconocien

do a Zuloaga y proclalll!lndo PNsidente a Miramón; éste desaprobó lo hsc!lo y re

puso al Gral. Zuloaga el que teniendo división en au partido le ced1ó el nom

bramiento de pl"6sidente a ·lltl.ramón en 1859. · La terr:lble acción de Tacubaya 7 -

tiempo después los mauii'iestos de M:l.ramón y de Juárez, este Últim lo publicó

en Veraoru en 1859, en el que decía estar diss;,uesto a sostener a todo trance 

la Constitución de 57. M!.ramón a su vez protestó contra la lAy de Desamortiza-

ciÓn. 

En ea. mismo año se die'l'Oll a conocer las ts,,ts de Reforma en las que se -

ordenaba la ::acionallzac tón de los bienes eclesiásticos, se establecían loa • 

funcionarios civiles, el mtrimonio civil, se declaró la separación de la igle

sia del estado, diaa i'estivoa, ato. 
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En el año del 59 fil'l!JÓ el gobierno oonserve.dor sn Perú el Tratado Ji';0n • 

Almont• con el gcbiemo de Isabel II de Espsi'la. El Gobierno de J'uánz rebasó 

este tratado juzgándolo injusto, pero al misl!!O tielll90, por su parte celebró 

el TratsdoMac I.ain-Ocampo. También debemos de nencionar el arreglo del par

tido éonservador con el euizo Jecker por el cual recibió cerca de un millón 

y reconoció una deude de 15 lld.llOJ'les de pesos. 

El 25 de dlciellbre une parte de l!:s :t.'uerzas de González Ortega ocupÓ la 

capitel de la República y en enero de 1861 hizo su entrada a Marleo el pre-

s1d8t:lte Juárez. DesgraciadalllEl!lte el partido liberal hab:!a sufrido unas bajas 

considerables: Ocampo, Santos Degollado, Lea'll'i..""0 Valle, etc. 

Se efectuaron las elecciones para el siguiente cuatrienio declarando la 

cámara a Juárez como Presidente Ccmstitucio.nal. 

Es precisamente en ests fecha cuando la 1118.dre de Justo Sie!'ra escribe en 

les apuntes familliree: liE1 día 18 de junio salió lid hijo Justo para ~xico -

llamedo por su t!o Luis para hacer sus estudios11 (3) 

Aquí en la capital .rusto rué internado en al Liceo Franco ~xicano; de • 

GU estancia en éste Instituto Sittrra guarda el siguiente recuerdo: 11En el ti• 

ceo Fr,mco•~rlcano en qua viv! por algunos años me hice amlgo de un joven -

de origen alsaciano, hijo de un israelita; le!amos juntos con frecl2$nda les 

obras de P.er:an Straua, sobre Jesús, '1 sin llegar a.resultados apreciables como 

sucede en todas las discusiones en que los datos son insuficient~s en pro o -

en contra de la tesis, andábamos siempre querellándonos aobre el poco noble -

papel designado en la narraci&a evangélica a los fariseos de quien era mi s,mi 

go acérrimo defensor y aún algo descendiente, segÚn dec1a 11 (4). 

Por esta misma época Sierra i'm atraído a la cámara "No cump¡!a catorce 

años, cíuando por primera vez vía a Altamirano en la Tribuna de la Cámara. !.!! 
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diaba el año de 61 7, Oh! fortuna singular, ::.,rcmmciaba su disC1ll'8o pro Coro

na, digo contra la ley de amnistía. la pequeña figura agigantada por el ada-

mán y el acento, la trente bajo la negra mlena h.cia, el crispamiento irónico 

de la gran boca 11aurialla1 , la inaudita expresión de odio, de desprecio, de so

berbia, que se condensaba en relámpagos en la mirada y sonoridad vibrantes, C! 

lientes extrailas l!'D la v011, sin llegar al grito jnás, 1, aobn:tcdo, las pah

bras, la imagen, la idea, todo 1111surado en medio da la pasión desbordante, to

do artístico, correcto, ritmico, todo eso lo vi, lo o!, lo sent! por instinto, 

ahora (1889) es cuando • doy cuenta de ello pero no lo olvido; se11J11j11ntes •.!! 

pectáruos no se olvidan jamás• (S). 

Del Liceo, Sierra pasó al Colegio de San Ildefonso; se dedicó al estallo 

de las lstras y del Derecho. Al describir don Jmta au estancia en este cole

gio, vemos que no guardó m, buen recuirdo de élt "En UDa do esas tristes no

ches del Colegio, en que la atmósfera ee conserY11 aún tibia y pesada, efecto

da esa ardiente caricia del sol en que se llama al día, 118 paseaba yo en el -

corredor más sombr!o del claustro, cuya oscuridad bacía resaltar más una lám

para de aceita colgando en mm extremida:d, que proyectaba en los ángulc.s w,o

de esos reflejos lividos bajo los cuales todo color ea pálido y todo perfil -

f'antástico•. 

ªA decir verdad, yo cuidaba poco de aquel eaadro siniestro, 7 mis medi

taciones, aunque mlanoÓlicas y negras por demás, dejaban percibir como esas 

luee_s sobrenatural.&s que S1l1'gen en un claroscuro de Rembramt, alguno de les 

destellos, siempre lÍlllpidoe y puros de que es prÓdiga h juventoo.11 (6). 

"Lejos de los seres más car'JS de nri nifiez que acababan apenas de decir

me 11adios11 , arrojado de improviso desda una apadble ciudad de provincia a -

,ma capital que 1119 pal'9cia una Babilonia 7 a UDa sociedad q'l19 no acertaba ni 



a 00111prendar ni a querer, todo lo veía con deaccmfia."lr:a '1 en todo hallaba cie! 

ta alll!lrgura '1 no recuerdo haber detenido mi espíritu en la. copa de miel del • 

ensuefio, no recuerdo haberme perdido en eso que los estudiantes llama1110s "jar

dines", sin haber vuelto en nd. con los ojos llenos de lágri11&s. Con todo me -

bastaba haber o!do el domingo Último (nuestro único día de salida) una palabra 

dulce o haber paseado algunas horas por el ca111p0 para que las amarguras de la

seama se atenuasen rápidamente '1 se secasen pronto lllis J.ágrims (7). 

Es tiatural, que el Siel'!'a de esa época no se pudiera adaptar al ani:>iente 

de un claustro. En él todavía vivia el muchacho del campo, el romántico que -

se extasiaba con una nube o con una puesta da sol. 

8Yo que ea, apasionado por los contrastes, be buscado desde niño, no los 

sitios siempre Tardes '1 fioridos en que parece que la luz se enferiea de fasti

dio sino el prado cargado de tonos vigorosos, que se &})0)'8 en una montafla Y' -

que desborda sobre escalinatas de rocas abruptas, en donde el mer se estrella 

y la gaviota labra su nido (8). 

mentras tanto, Juárea que había entraó.o en la capital en 1861, ae eneo,!! 

tró con una falta absoluta de recursos. Debido a este motivo se decretó le -

suspención de pagos, inclusive los destine.dos a cubrir la deuda contrBida con 

Londres. 

n ministro de Relaciones trató de arreglar las cil.1'ereneias firmando el 

tratado W,.ka-Zamacona. El gobierno debería de entregar el dinero robado en -

la Lagación Inglesa, lo tomdo de la conducta de Laguna Seca, as! como el pa

go de los intereses sobre las cantidades citadas, etc. El Co."'!g?'eso rechazó est.e 

convenio; as:! como también el contrato Corvein. :ra;x1co estaba amenazado con -

,:ma intervención por parte de España, Inglaterra y Francia si no cumplia con • 

sus compromisos. La convención de las tres partes interve11torae se celebró en 
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Londres, el 21 de octubn da l86l... l'ngl&tena Nclamaba su dinero, Eapefia e:d.• 

gis el cumpllld.ento del tnto a..ilml:iate 7 satiai'acciones por la expulsión -

del m1Distro Pacheco, fnacfa se queJaba par los ataques al lldm.stro Dubois de 

&illgey, 7 por Últ!ao, la CllllSa cmrÍn en. la ley de suspeneión de pagos, q'Uf: -

aún no habfa aMo derogada el ef'ectuarse la ccmYención. El ~ de &rorny, 1111 .. 

nistro de Napoleéa m, era uno de loa más interesados en la cuestiÓn quizá ~ 

to se debfa en primer lugar tl dinero qm Jacer le había prometido de la ~ 

ta que mramón le habfa nconoc!dot y n Últim illatancia al interés qus seátia 

la corte i'ranceeapol' crear en lilnd.co un Imperio latino. 

En el afto de 1862 llegan las tuerzas inter,encimdstas. Se firmaron los 

preliminares del comedo en la Soledad en loa que, impl!cita::ente, q;asdaba • 

reconocido el gobierno de .Tuárea. Poco tiempo después qusdÓ disuelta la Triple 

Alianza por la rlolaciÓn que Francia hizo de la coannciÓn de londres 7 de los 

preliDdl!ares de la Soledad, al amparar a Al.monte, Mlranda 7 otros ·.wnaervacio-

res. Los trancases se decidi91"0D quedar en el pa!s para lograr sus fines antes 

1111ncioaadoa. a.,mque la batalla q\119 se llirÓ el dia 5 de ayo f'ue a favor de -

los maxicanos, se puede decir que los Íl'Ulceses fmron eTIUIZ8lldo basta que con 

la tOP.lll de Puebla turlercn el paso libre para la capital. Juárez renstido de f',! 

cultadea omn!1110daa se retirÓ para San Luis • .Las fuerzas francesas ocuparon la • 

capital, entrando en ella la vanguardia de Bazaine, el Ya..""iscal Farey, llmonte

y Ianbois de Sal:lgny. 

En j-unio de ese mism año decretó la f'ormacióa de una jmta Suprema de • 

Gobierno por personss designadas por el miDistro de Francia. Esas personas se 

reunieron y designaron para deeeP!p9ñar el peder ejecutivo a Mariano Salal!I, Jum 

N. Umonte 7 el Arzobispo de México Antonio Pelayo de Labastida. &J. ejecutivo -

comroeó la Junta de Notables que decidió la forma de gobierno en Ma:dco. Este -

deberá ser UJl8 1110D8l'qu1a aoderada, beredltaria e~ un príncipe católico. La· -
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corona se la ofrecieron al P.dnc!pe Femando liiDcildllano Archiduque de Austria, 

quien aceptó .f.'irmando el Tratado de l'dranar en 1864. Los empe!'fldores arribaron 

a Veracruz en el año de 1664. Hab!!l?I llegado a Mixico con muchas ilusiones pero 
"· 

se encontraron con UD& franca protesta. Su efímero reinado después de las con--

troverdas ya conocidas acabó en el año de 1867, ai'.o en que Juá..'l"E!z triunfante -

entró a le Capital. Verif'icáronse las elecciones, en les cuales salió eiecto • 

presidente y como Presidente de le Suprel!B Corle de Justicia Sebestiári I.erdo -

de Tejada. El ministro de Gobernación tuvo que pedir facultades al Congreso pa

ra poder pac!i'icar al paÍB y en especial a Miguel Ne!!l'8te en ?\."Elbla 0 

Por ley de diciembre de 1867 se creó le Escuela Nacional Preparatoria y se 

le diÓ por sede San Iléiei'onso. En el nuevo periodo de 1871-1875 la situación -

le fué nuevamente favorable a Juárez lo cual provocó una protesta de parte de -

los posicionistas. Porfirio D!az proclamó el Plan de la ~foria en el que ped!a 

que ni."lgÚn ci;idadano se imponga y perpetúe en el ejercicio del Poóer. En es-

te punto se hallaba le situación cuando fué dada la noticia de la muerte del

Presidente Jatre: ocurrida en 1872. Se liizo oargo de la presidencia Sebastián 

lerdo de Tejada el que prol!l1ÜgÓ una ley de amnistía. Este misoo año se hiele• 

ron las elecoiODee y resultó electo Lerdo de Tejw. En 1673 pro!'ll1lgÓ lerdo -

un decreto elevando a constitucionalist&e las "Leyes de F.eforme.K. tkrced a los 

acost'UJ'libredoe fraudes electorales, ee veía Ql.19 este Presidente preper~be. su• 

reelección. El país empezó a inquieta:-se. Porfirio D:f.az qu.i se bP.b!a esteble-

cido en Bronsville pasó le frontera y en 1676 eu Palo Blanco publicó un ra

nifiesto revolucionario, conocido con el nolllhre de Flan de TuxtPpec re:orimdo 

en Palo Blo.nco en el cual se desconocía a IJ;,:rdo, hablaba de futuras eleccio:,es, 

óec:f.a que el puesto del Ejecutivo lo det:er!a de ocupar el Presieente de la Su• 

prema Corte de Justicia siempre y cuando éste se adhiriera a su plan, pero si

no aceptaba el triunfar la revolución el jefe de las armas sería JP!'e del Po

der Ejecutivo. 
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José ,11.. Iglesias, Prtlsidente de la SupréllB Corte no eceptó el Plan 7 sa

lió de la capital hacia Guanajuato preparando un manifiesto en el que declaraba 

nula la reelección de Lerdo y se autoproclamaba Presidente de la RepÚbllca. 

En esta contienda entre los partidarios de Iglesias 7 de D:Íaz, salier~~ 

tonees los tuxtepecanos. Lerdo salió del país. Iglesias después de haber ido a -

Gt:adalajara lo abandonó también, salió runi>o a ~filo y llegó a los Estados 

Unidos del Norte. Tocos estos acontecimientos que nosotros solo enunciamos y que 

los revisamos a vuelo de ~ájaro, fueron relatados por SieTra en la forma sigui.e~ 

te: 

"Aquéllos días de fiebre en la sociedad y de fiebre en el alma. El período 

de la Intervención. Así en su conjunto, ese período a-parece en nd. memoria como 

un cuadro de Rembrandt... Nosotros asistimos conmcwidos, enardecidos y encen-

tados a aquella espléndida misa en scéne de la tragedia imperial; los que nos -

vema de allende aquella muralla de oro, de fierro 7 de sangre, producía en los 

colegios tm efecto de aerolito lento, trazando en zureo de tnego en la negrera 

del espacio; un anotegma de Juárez, una carta de Lerdo, un estudio de Iglesias, 

un artículo de P.amÚ'ez, una oda de Prieto, un discurso de Altanirano, una can-

ción de Riva Palacio, tma proclama de Porfirio D:f.az eran acontecimientos inm!n• 

sos en nuestra vida literaria, novias, fiestas, novelss, cÓdigos, todo se eclip

saba, para nosotros la novia, la fiesta, el pcem, la le7 estaban lllÍs allá del -

horiaonte, allá donde desnuntaba blanca la aurora de la reswrección• (9). 

"El atán·de irreverencia y desacato que caracterizaban la é"DOca en que fue 

adolescente (la Intervención, el Imperio, la Restauración), atán que circulaba 

en nuestras venas, puesto que estaba en la atmósfera que respirábamos, como • 

polvo levantado por gigantesca torre de?'l'UIIDada, nos hacía coneter actos -· 

irrespuatuosos, general.JISnte est,Ípidos con cierta frecuencia, yo tenía por un 

retrato del cardenal Bellarmino qm había en mi colegio~ antigua casa de jestj. 

tas, "UDa sveraión especial. No sabía q,dén era aquel ,sabio cardeml 
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jesuita, fundador del ultramontanism, mi profesar de lÓgica me había dicho 'iU8 

era un "mocho11 (mote que según me explicaba, era una contracción de mochuelo), 

1 eso no habfa bastado, si su actitud, si su mirada no me hubiesen inspirad.o. 

el deseo de faltar.le al respeto. Lo hice clandestinanente, le transformé los • 

bi~tes, le pinté un gran "puro" en la boca; horrores r estulticias ! this no 

puedo olvidar el miedo con que lo hice; aquél tw. un acto más heroico que bár

baro; yo ted)laba crut!Ddo detrá11 de la máscara grotesca que lo b&b:f.a decorado - · 

adivinaba el verdedero retrato, el Q'De tenia fijo en la mtlOl"ia, su mi!"a.da se

vera que me abo!eteaba y 1111!1 hacia poner cclorado (10). 

A pesar de que Sierra nos puso el tanto de que para él 7 los jóvenes de -

su época no había tiempo para las distracciones, novias, poe11Bs, etc. vemos que 

don Justo en lo persmal, encontró 'im "campito11 para estas actividkdes. 

Recuerda afies más tarde que a la edad de 20 años cuanci.o ccmoció a t.ltand

rano sintió que; 11Altami.rano tenía el don de abrir hatizonte y óe enc~r.der vo

caciones, yo quedé pasmado, al salir de aquella en~ista, de la confienza que 

en mí mis-, había adquirido. Esto sí lo be perdido después, bajo mi pall!lbra de 

hano!'; pero entonces tenía 20 años, hacía los. versos que se hacen e·esa telll!'Je• 

ratura, y ten!a un miedo horroroso d.e rolll)er el circulo estudiantil que me loe 

aplauifa. Llamar sobre mis composiciones la atención de los maestros, era un • 

sueño. Aquel tiempo era mucho más respet"Doso que éste y aquellos lll!lestros eri.n 

nuestros númenes literarios". 

"0uendo venciendo mi timidez, que hacía sonreir a Altai:drano, hablé con• 

él, lll8 sentí otro, y me detengo un momnto en recordar este estado de mi ánimo, 

porque ha sido el de muchos de nosotros, amigos mios en circunstancias análo-

gas; esto¡- seguro de ello. Mi nombre trajo a su prodigiosa !llemoria el de mi -

padre, me habló de él, DE entusiaslllÓ9 DE cautivó, me hizo BlJYO• •• lo scry t.odevia. 
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Al d:!a siguiente me llevó a una "velada lit.eraria II en la casa del señor Payno. 

Qué homre había alli!. la nobleza, la alta nobleza de las letras patrias: -

Prieto me llan:ó su hijo con olÍ111Pica ternu.ra; Ramfrez me diÓ un consejo o una 

.broma; Payno brindó conmigo¡ Riva Palacio 1119 bablÓ del porvenir, Gonzaga Ortiz 

se illforlllÓ de mis aficion!!s literarias en un tono tD1 poco 11 DB1'(l.ués 11 , es cierto, 

Portilla, nuestro siemryre llOl'lldo don Anselmo de la Portilla me comunicó instas 

tsnean:ente su fervor por el ideal '1' por el arte '1' Htamirano, que era allí el n.! 

ño mi!!ado, me tonaba con tanto ardor bajo sus auspicios, que cuando conté todo~ 

ésto, engerándolo ,m poco a mis compañeros de colegio, les parecúi que había ·yo 

crecido, y algunos me dijeron •adios 11 como si nos fuéramos a separar !)ara siem-• 

pre. Era verdad; el claustro de la encarnación me ahogaba, las columnas del Vi

nio m parec:!an una montaña sobre mi pecho y hu! ruri>o a los versos, rnlllio a la 

gloria, me decía confidencialmente- a mi mismo; ay! era yo mur niño. Dos días 

después leí a Altamrsno por primera vez un verso (la playera) me dijo lo que

sentía y para animarma me leyó su Maria y me pidió su opinión; pasamos juntos l!IB 

chas horas y aquel.la visita se repitió 4 o 5 años d{a por die (ll). 

Hago la aclaración de que Sierra habla del Claustro de la Enrarnación por

que al quedar creada la Escuela Nacional Preparatoria por ley del 2 de diciem-

bre de 1867, se le diÓ por sede San Ildefonso y los alumnos de derecho se fue

ron a la"Escuela de la Encarnación. Jueto Sierra al hablar sobre este moimnto 

de su vida dice: "Era la Escuela Preparatoria que entraba en escena tumltuosa y 

alegre, segura del porvenir. Entonces nos fuimos a fundar la Es<ruela de la Ellca1: 

nación; pero ninguno de nosotros perdió jamás el profundo afecto que proi'eaa1110s 

a estas viejas piedras. Poco tiempo había pasado y la capill;8 quedó convertida -

en biblioteca; un templo también. Y ese rué el s!molo de las prof'lmdas trans

formaciones que la Escuela bab:!a sufrido. Tar.ibién mi vida se transformaba: aq;u:l 

se había quedado 111 priavera" (12). 

Volviendo a la aestión de las veladas literarias nos encontramos con que 
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le babia escrito a su hermmo Santiago en 1868 contándole lo eiguienter "Figure• 

tem anoche en um. de esas veladas literarias", de las cuales se imprimió la •• 

primera y sin duda tú conoces". 

11Anoche fue mi debut en aquél areÓpago, Allí eetaban Ramírez (El Nigromante) 

con· todo el sarcas1110 de Voltaire, con toda la dialéctica. de Proudhom y con una -

finura de gesto, peculiar en él, allí P!"ieto, CU)"OS versos, ctO'& voz palpitan •• 

como su corazóc volcánico, all! Alearas el de los endechos prei'le.dos de sentime11-

talls1110 y que si no fuera tan gordo y bien comido, haría pensar en Hegessppe r.!o• 

reau; Lsi'ragua que clasi!'ica cada verso, cada destello, como si !'ueran diallllntes 

de ,ma joyería 1nmnsa, allí Payno que ha encontrado en la vida de sonidos que• 

causan éxtasis, el de los versos 1 el del oro, all! Altamirano, ese muchacho de 

gran corazón y uns. pléyede de DD1chacboo entre los que, opaca estrella soy yon. 

11Is! una co~osición entre ellos, anoche en casa de Joaquín Alcalde, del&,!! 

te de lo n..ás fl6rido de 1.,x1co, !Je.ata del General Días, y que me aplaudieron -· 

basta hacerme creer qus estaba buenan. 

ºSe llama 11El Canto de las Hadas", Ram!rez que es allí el I'alemón, me di

jo que era una ares de Verdi y Altamirano que rué mi. padrino, que era una llu

via de diamr,ntes Bahl para e.lent.arme, aunque me cueste confesarlo (l.3). 

En este mismo afio, 1868 inició Sierra en el Lbnitor t:..epublicano su aerle -

que entitul.Ó 11r,onversaciones del Doud.ngoº la.s cuales las empezó a escribir di

ciendo entre otras cosas: "creedlo bay un escapado del colegio c;ue vif!ne rebo-

cando ilusiones, henchida la blusa esttldiantll de nores, y encerradas en la ur-

1!8 del corazón frescas y virginales aromas, frescos y virginales como los que ex

hala la violeta de los ca~11 • 

11He allí mi tesoro, he allí. lo que compartiré con vos otra~ Hago mal 'l. Pue-
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· de ser, pero Cómo impediríais el impetuoso. manatial estrechar sus aguas cris

talinas en las peñas '1 correr empeñado por el suelo?11 •ta mano del invisible -

traza un sendero; por ali! vamos ••• 11 ª'?raigo de mis enadas tierras tropicales -

el plumaje de las aves, el matiz de las flores, la belleza de las llllljeres, foto

grafiadas en mi almaª. 

11Traigo al par de eso, murmullos de ola, perfmnes de brisa '1 tempestades '1 

tinieblas morenas, '1 el recuerdo de aquellas horas benditas en que el alba tien 

de sus chales azul-nácar, mientras el sol besa su lecho de oro a la dormida An

f'itrite1t. ltTodo eso '1 algo más os diré, anados lectores, acaso logre agradar a 

aquellos de vosotros pare quienes aún guarda á.71geles el cielo '1 colorido la na

turaleza". 111!9 he bajado aquí, al folletín, para hacer la tertulia porque qué -

quereis? allá en el piso alto no puedo veros de cerca, ni arrojar, niñas una -

flor a vuestros pies '1 luego me gusta estar próximo a la calle para poder esca

parlll9 a mi capricho, que asaz antojadizo me hizo Dios, "1' ratos ter.go en que dete,!! 

to las ciudades, m marcho a la pradera.,. gusto de trepar a alguna altura desde 

donde se dominan las colinas, .,. donde al cabo llego a torjar11111 la ilusión de • 

que veo inmóviles las olas de esmeralda de mi Gol.ro. (14). 

Años más tarde aparecieron varios de los tema tratados en sus conversacio

nes, en su colecciÓn de •cuentos Rollll\nticoe11 • Sobre estos cuentos Sierra hizo el 

siguiente co1111ntario en 1895: 

11Ueva esta colección su fe de bautiamo en el lirismo sentimental "1' deliran• 

te que la i111pregna; su juventud, digá!!lOslo así, la explicará a loa ojos de los -

críticos que proceden por devoción al arte, aunque no a los que se guÍan por -

aversión a mi persona y a quienes no be podido des-preciar, como era mi derecl:o, 

porque, a pesar de ellos y por encima de ellos he crecido. (15). 

Don Justo colaboró con el periÓdico literario "El Repacimientoªeditado en 



- 15 • 

1869 7 1870 por Altamirano 7 don Gonaal.o A. Esteva. 

ncarrfa el año de 69; Gonzalo Esteva y yo éramos 11111cbachos, acabábamos de 

salvar los veinte, lltalllirano (3) era joven y comunicaba juntntud con el ardor 

'1 la lua de su palabra. Fundalll08 un seJDanario de literatura; el Renecimiento,

iltntlrano era el director, Gonzalo el editor, lo que prueba su juventud sin -

recurrir a su fe de bautismo. Bastante buena acogida tuvo el periÓdico, ni si

quiera censores e insult,idores nos faltaron para asegurar eÍ buen éxito, gustó 

mucho su imparcialidad, B'.l tolerancia, el entusiasmo por lo bello, su fe en el 

porvenir; de todos loa ánbitos del pc.Ís respondían a nuestro repique de alba, 

poetas, escritores, amigr.,e, as no tenia una suscripción inportante, un nt'unero 

bastaba para varial! familias, y los gastos no eran flojos, los redactores es-

tábamoa pagados; veinticinco pesos por articulo, Alta!ilirano, quince yo •••• To-

dav!a hoy este honorario es importante en la prensa de L!s:rJ.co, como lo sería -

entonces!" 

"Era preciso inflar la suscripción, ooner un señuelo a los lectores po-

sibl.e-s Cuál? Una nowla de sensación, que atrajese al grueso público, co1&0 -

decíamos en nuestro francés españolizado, por el estilo de Ponzon .. Fernández 

'1 González 7 que fuese oont.enporánea para Q.ue pareciese novele cie clase. Y yo -

que, como literato puedo ser definido as!: Un novelista que no hizo su novela, 

fui escogido, en un concili-a bulo celebrado en casa de Pedro Peón 7 P.eei]. (un 

caballero andante, todo elegancia, todo bondad, todo honor) para escribir ac.ue

llo. Roberto Esteva bautizó al futuro serpentón con el nomre de "El Angel del 

Porvenir11 y ct1S.t1do del ªcocplot• ttrre noticie en todas les esquir.as de México

se enunciaba el acontecimiento ªEl Angel del Porvonir8 Qué diablos será esto1 

interrogaban los burgueses "intrigados" (no se diré que no escribo er. espar.ol) 

7 yo, más intrigado que ellos me dirigia la mism pregunta. 
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"la novela debía eer como una trama de Ponson bordada por Victor Hugo 7 so• 

bre asunto mexicano contel!l!)Ol'áneo; escribí un prólogo queriendo decir algo que 

no supe decir y que no faltón quien, tomándose en serio, me explicara a mi mismo, 

al autor; pero gané as! quince días. Luego empecé a insertar capítulos de pueri

lidades 7 tonterías empapadas de un donjuanismo satírico e ini'antll '1 como reda,s 

taba párrafo cuando :,a el material urg:f.a para el per1Ódico y en la imprenta mis-

1!18, los episodios (mi novela se componía de puros episodios, no tenía argucento) 

y un respiro, como decimos, que pod:f.a utilizar en la busca del argumnto BUBodi

cbo. El tema era éste: la lll!ljer mexicana será el ángel del porvenir, ella nos •. 

salvará sooiallllente, regenerará por el sentimiento religioso, BUBtit~ente de -

la devoci.Ón 7 la superstición; el alDClr de la patria será parte integrante 

de esa religión col!IO en loa Estados trrddoa. Tal era el tema quizá, si hubiera -

d111'8do algo más El Renacimiento. Quién sabei". 

"ClJ&ndo mrió el Renadmiento, sucedió 'l1l'l8 apasionada con1110ción que quebrantó 

a la sociedad de librepensadores 7 el conbate l"lldo, desesperado a vecee, • 

contra la Iglesia 7 el Cristianmo; en eea sociedad, bajo la dirección de hom

bres como los señores lltaad.rano 7 Baz, fuimos todos los jóvenes a esgrimir DUe,! 

tras primeras armas de polemistas batercxlO?toe; sánchez Uármol, Joaquín Baranda, • 

Nicoli, Bulnee 7 mchos otros (16), 

Por otra parte en este miBIIIO afio de l8ó9 Sierra creía que "los que como • 

70 son, sino por la cabeza c:uando menos por el corazón, espiritualistas, los • 

que como el que estas humildes lineas traza, son adoradores de la bondad infi• 

nite., condición absoluta de la in:f'inita :lntellgencia, no hallarán mucho de ex

trai'lo en el relato. Digamos como islalllitaaa Ba7 un Dioe •luego existe el alm" 

(17). 

En el afio de 1871, a la edad de 2.3 años, obtwo su grado de licenciado en 

derecho. Y aunque podo ejercer su profesión, prefirió el mgisterio a los tri .. 

bunales, Obtuvo llDB cátedra en el Conservatorio Nacional de Música 7 Declamación. 
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Sin embargo su amistad le nlió la entl"8.da 7 admisión a la r.ámra de Diputados, 

por el Distrito de Chicontepec, Estado de Veraoruz :rewlt8.lldo electo don Fran-

cisco Rernándes y Hernández co:no propietario -, el Lic. Sierra como sUplente. De 

inmediato le escribió a su madre, diciéndole que ae viniera a México, que los • 

1119dios materiales no faltarán "Además de lo que como aboge.do pueda 70 hacer •• 

tengo $ 2$0..- seguros cada mes, desde ho¡ que protesté 8b la Cámara, como diput¡ 

do por VeraC1'UJl11 (18) 

Es interesante observar la aut.odescripeión de Sierra en una de sus Crónicas. 

Dominicales en la que se pinta de1 Estatura regular, nariz regular, frent~ regu

lar, boca regular ••• como es costunt,::re escribir ahora en las filiaciones". 

Señas particula:rest una inopia jobina. Por estas aeffas ustedes no podrán l'1! 

gar c¡ue sa, persona regular". 

"Ojoe negros, pelo castañc ••• pass de castafio obscuro; barba ninguna; cole,r 

de piñón. En fin so¡, como die~ en unFJ. zarzuela que he leído no recuerdo don,. 

de 
Moreno agraciado 

toetado par el sol •••• 

"Miren ustedes1 en lo tostado y agraciado no hay mucha exact.itud11 

"Esto es en cuanto a lo físico". 

En cuanto a la parte moral... no está bien oue yo lo diga; pero poco a poco 

ne irán conociendo ustedes. Básteme decirles, -prosigue en su crónica dominical

• 
;,or ahora, que espero que nuestras relaciones se 

estrechen más -, más cada dú., porque 70 sé que la amistad entre los jóvenes ea un 

fruto que madura pronto; loa que comenzacos a vivir nos buscamos con anhelo)' nos 

amamos, pOJ'(lue entre vosotros -existen no sé yo que corrientes de misteriosa sim

pat:fa T yo SCJT javen, mu;y javen, tanto como la lllByor parto de vosotros; so-, ade• 

más, uno de esos softadores, uno de esos locos, que buscan en las eot:t-ellas algo, 

que parece ban perdido en la tier1,J que vivan siempre bajo el :l'anatismo de su .. 
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sentimiento, creyendo 4'118 nada sientes, 7 qua dudan de· todo, '1 que sin embargo • 

sienten tocio 1 creen en todo. De la 'Ul"Da de · mi alDB aún no se escapa completame!! 

te el arona de laa ilusioms; así es que nunca me faltará una nor que arrojar a 

vuestras plantas, una palabra para consolaros, un recuerdo que os haga vivir la 

vida de la esperanza (19). 

En 1873 Sierra f'uí nombrado SeC?'8tario de la Tercer Srala de la Suprema Cor

te de Justicia como suplente. Por otra parte desde antes -,a bab!a ingresado a la 

redacción del Federalista 1871-1876, en el BÚcaro también publicó varias poesías, 

Aa!mismo, contribuy'Ó en el Domingq, el Siglo m, El Eco de Ambos lluncios, l!...!e!

ria, apareciÓ co1110 redactor de Hol!Dl'8e nustres J.llxicanos, pero en los volÚJl8nes 

aparecidos da esta obra, no salió ningún trabajo 8\l10• 

Desde el año de 1874, Don Justo rua mielli>ro ~e la Benemérita Sociedad ~rl

cana de Geograf'ía y Estadística. En este mismo año ccmtrajo atrimanio con la ~ 

ñorita Luz PiTayora Carpio. "El día 6 de agosto de JKT4 me casé en la CapWa del 

Señor del Claustro de la.Parroquia de Tacuba con Doña Luz t.yora 7 Carpio, hija 

del señor Don Martín Jil!lyora, nacido en .la Pravincia de Guipúzcoa, Eapafla 7 de -

la señora Doña Guadalupe Carpio ,. Berruecos, hije. del ai'amdo poeta religioso -

DOD Mmuel Carpio. En el mismo día en le casa en que residía mi esposa en el -

pueblo de Popotla, se celebró el cont'l"ato •tr1JIIDD1al. a las diez de la IIIUiana. 

Del prbero !ueron padrinos 1111. tío y padrino de bautismo Lic. Luis M!ndez 7 m

erina mi 11111.dre política. Fueron testigos del contrato celebrado ante el señor -

Juez del Registro Civil Lic. Mariano Botello los señores Ignacio l. iltam.rano y 

Alfredo :Blblot, por mi parte, 7 José Valante Baz '1 Anselmo de la Portilla ~ la 

de mi esposa. Cuando me casé era 70 Secretario de la Tercera Sala de la Suprema 

Corte de Justicia en scrt.itución del Lic. D • .Lm.s Matanso." (20). Como fruto de 

este mtrimmlio nacierom Concepción, Juto, Concha, fiaría de Jesús, llmuel, -

Santiago T Gloria. 
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.Desde 1874, envió Sierra sus producciones a la Tribuna. El Artista contó co:i 

su oolaboración en 1875, en 1876 escribió para la Revista Unive;ssl, :::,era~ 

PÚblico. Durante el transcurso de estos años, Sierra adquirió fama de orador, en

tre sus discursos que le fueron da'ldo nonbre se puede mencionar, "La Patriót.1ca", 

ªEn la DistribuciÓn de Premios entre los AllllllDos de la Escuela de Artes y Oí'icios", 

"Homenaje a Ristori y- Te.mberlick", 'Cursos orales del Colegio de Abogados", etc. 

En 1876, Sierra inconforme de ver lo que passba en w'.éxico se alió al movi-

mlento de José Uaría Iglesias y salió con él para el Estado de Guanajuato. "En -

Octubre del año de 1876, sal! de Ai!xico siguiendo al señor Lic. D, José :.le.ría I

glesias rumbo a la Hacienda del Salto en donde permanecimos algunos dias mi her

mano Santiago y otros amigos hasta que 11Ercbamos a la Barranca y a Guenajueto 11 • 

"El 22 de noviembre ne frecturé une rodilla en Querétaro (calle de Santa Clara) 

y tuve que peru:anecer en esta ciudad mientras 1!11.s compañeros perseguidos por el 

ejército triunfante del General Díaz huÍan al Pac!l'ico y el extranjero. Regresó 

a Yárlco enf'erlliO todavía en enero de 187711 (21). 

"Tantos recuerdos que tiene pe.re ud. Querétaro! He passdo allí tantas ho

ras angustiosas!. He vivido allí enfermo en uns case hos-pitelaria, tantos d!as, 

que me parecían siglos, que no podía mirar sin conmoverme el panorar..a efímero -

de la ciudad; casi lo único que de ella conozco, a peser de haber sido au huesped 

séame dado contar alguna vez loa episodios de mi vida, sólo i~teresantee cuando

están ligados a los del gran dranB que los honhres de mi generación han presen-

ciado, y en algunos de cu;yas escenas ha sido actor de quinto orden; sí de casi~ 

todos espectador ate!lto y apasionado. Entonces diré lo que nosotros sentiir.os y• 

supbcs del movimiento que se llamó decenbrista, tan calUlll!liado Y' ridiculizado" 

porque no triunfó". Esas DEmorhe serán estimadas acaso, porque serán sinceras• 

amiqus m martirice hacer pasar el Jugo de mi corazón a mi f:Spíritu teñi<io de n!, 

gro eti la punta de mi pluma ••• n (22). 
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A su esposa le escribe que ªhe abrazado una bandera 7 he de cumplir con mi • 

deber hasta el tin. 11 Que quieres así say ye. As! m, conociste 7 ese es el :f'ondo

eternament,, spasioTle.do de mi allll!l. TÚ sabes bien que la reflexión 7 la tranquili

dad en m{ no son sino aparentes, pero que en mi interipr hierve una especie de 11\! 

rea de pasión, qm m bace gozar 1 sut'rir a un tiempo." 

11 lle ps.so los días leyendo un poco (porque '1D. no tenemos qué leer) durmiendo 

mucho de hastío 1 de cmndo en cuando logra estar solo baciendo algunos apuntes

para ti en mi libro" • 

RYo te juro, güera mía, que jamás ma he de volver a •zclar en pollt1ca1 (23), 

Después de la Yictoria de Díaz, Sierra se retiró prác'ticalll9nte a la vida privada. 

Regresó & su cátedra, al period:lamo '1 a su puesto de Secretario de la '!'ercera Sa

la de la Suprema Corte. 

Durante el año de ltrrl ayudó a su hermano Santiago a publicar el Mppdo Cien• 

~- Se inició la redacción de la Libertad periÓdico polltico, científico 7 -

literario cuy-o primer minero se entregó en 1S78. Entre los redactores de este pe

riódico figuraban Francisco G. Cosma, Genero Y. SllTa, Fnmcisco Sosa '1 Tel.éato

ro García. En septiembre de ese mismo año el periÓdico cad>iÓ de laa adaptando -

el de PeriÓdico Liberal- Conse?"tador. ~ escrito: mi destino 001110 redactor de 

ta Libertad es creel'1119 obligado a 1111111:f'eatar mi inccmf'ormidad con alganas afirma

ciones de mis COlllDafteros: SS T8rll9 en la necesidad de hacer esa mani.f'eata.ciÓD en 

al mf.sDIO d1srio, casi al calce de sus escritos. De lo que be tratado de reparar 

inj'IJSticiss, no de enderezar opiniones de q1l8 no ara responsable" (29). 

Por otra parte entró D. Justo co1110 catedl"ático de historia en la Esauela 1'!. 
. . 

cicmal Preparatoria, en el al\o de 18'78 y empezó aa!mismo la redacción de su Coin-

pendio de Historia General. Por esta época trató de escribil' teatro, Don Ferpen

do el Emplazado, et1JR representación según parece no tuvo ÍlllChO hito. 

Fue as! como llegá el afto de 1880 '1 con él el. téradno al período presiden• 



- 21 -

cial de Porfirio D{az. Resultó electo pare la nueva candidatura el general Wa-

nuel González. Durante su administración despierta interés la cuestión de Guate-
cl, i:.c-111., 01) 

mala, la acuñación de las monedas de níquel 7 la liquidacion de la deuda inglesa. 

E?J este período, Sierra fue propuesto diputado suplente por el primer distrito de 

Sinaloa. En sus disC1Jrsos parlamentarios defendió el plan para el arreglo de la -

dRda inglesa, la inmo,rilidad judicial, etc. 

En este mismo afio Sierra perdió a su her11BD0 Santiago, "el que no sólo es -

mi bernano por la sangre, sino por el culto de DUestra medre, por el amor de la 

poes:f.a 7 por la relir,iÓJÍ del porrenir" (24). 

o 

La ma.erte del hermano tue mi golpe IIIIJY duro para Sierra "careó para siel!lpre 

el alto a mi juventud, a 1111.s ilusiones 1 a mis esperanzas" (25). "El 27 de abril 

del año de 1880 a las nueve de la meñena, en las cercanías de Tlalnepantla, fue 

asesinado en ,m duelo mi hermano Santiago por el i,eriodista Irineo Paz" (26). 

Por esta misq época Don Justo trató de definirse diciendo: •yo no sor ateo; 

pero no vivo en los términos del lll!terialismo, liis explicaciones net1:f:f.sicas del 

tmiverso.Dada significan. La religión es la expresión que el hon:bre va encontran

do en las etapas diversas de su progreso e.e una verdad suprelllB n ( 27). 

"Si quienes no tenell!Os po:r pl'Omotores de ideas que preparen el advenind.ento 

de un período orfénico, positivo, científico, a cuya obra contribuimos con der.a

siada ill'Paciencia, quizá por la inclinación que tenell!os los honi>res a referir a

nuestra propia vida la laboriosa y larga vida de los :!)Ueblos y a medir el progr~ 

so con los latidos de nuestro corazón"(28). 

Como dijimos antes, Sierra deféndiÓ le cuestión del pago de la deuda in~le

e:a y debido a ello fue criticado por muchas personas, inclusive por sus alumnos

de la Preparatoria. A esta serie de criticas Justo Sierre contestó; ~yo ceir.o, -

pero no desciendo, señores diputados", frase que puede ser considerada como el• 

,lema de su vida. 
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En 1884 Sierra trató de defenderse contra la opiniÓn pública diciendo: •No 

leo periÓdicos; jamás aé cuando hablan bien o 111&1 de mi! busco el aprecio de -

1mos, la amistad de posoc, no ne disgusta la indif'eTencia de los denis 1 la aver 

sión de ciertas pers,:,nas ne ha proporcionado algunos de esos deleites, ratos en

que nos senti!IOs plenamente de acuerdo con nuestra conciencia•. 

"Este programa de vida me expone a ser injuriado a 111U1salva o a ser descor 

tés; esto es muy sensible, pero no bastante a obligarme a ren1mclar a mi retrai

miento". 

"Además que declino al calificativo de "positivista" en el sentido en que

se da en la patria de Comte a esta palabra, ami a'2ndo lo fuera, no pagaría tan 

mal la confianza del gobierno valiéndome de la supuesta i'acilirlad de mi puesto 

que a pudiera proporcionar para illl!)oner mis opiniones personales, contra el -

espíritu imparcial de la ler, ni m sería posible hacerlo, dada la organización 

de la Escmla" (30) 

Se refiere Sierra en este caso al puesto que por un pequel\o plazo ocupó -

como suplente del director de la Escuela Preparatoria. 

U.evadas a cabo las elecciones en 1884, resultó electo presidente don Por

firio Dfaz, para el periodo 1884-1888. Después el círculo pc,rfirista trabajó P! 

ra que el general Díaz continuara en el poder como presidente por m período más, 

estos peTÍodos continuaron sin interr'UpCiÓn hasta el año de 19ll. Durante este -

largo plazo el pa!s llegó a disfrutar de 11111cha paz que algunos han denominado -

"la -paz de los sepulcros• '1' ésto se llegó a lograr con la represiÓn de c"O&lquier 

inte1:1to l'ffoluciOD9l"io. Si bien llevad~ a veces en f'orm ilegal '1 despótica se -

logró disminuir el bandolerismo, someter a los provocadores de las guarna de -

castas; se nantwieron relaciones cordiáles con el exterior, con Francia se rea

midaron desde 1880, se reccnoció la deuda inglesa, et.e. 

En 1B93, formó parte del gabinete COIIIO 11:lniat.ro de 111::1.enda el Sr. José -
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Ives Limantour. Bajo su administración se pudo incrementar las obras pu"bllcas, -

se termnaron las obras del.canal del Desagüe del Valle, etc. En general se pue

de decir que se llevó a cabo el programa "de poca polÍtica "1 mcha adr.d.nistraciónn 

En 1908, se efectuó la entrevista Creelman, y a raíz de ella la opinión pÚblica -

empezÓ a inquietares, ~dero abogó por UD partido nacional independiente. Se lle .. 

gÓ a formar el Partido Democrático "1 el Antireeleccionista Cll1ª fignra principal 

fue la de Francisco r. Madero. En la Convenci.ón del Tivoll el partido declaró a 

~tedero presidente y al Dr, Francisco Vázquez Gómez vicepresidente; designación -

que implicaba un cambio total de gobierno. lohdero fue reducido a prisión en !lon

terrey junto con Roque Estrada, se les trasladó á San Luis Potosí, en donde ob

tuvo su libertad condicional; tiel:l'Oo más tarde logró escapar y se estableció en 

San Axitonio Texas. Desde esta ciucad, nroclal'IÓ su Plan de San Luis, en el cual -

excitaba al pueblo a levantarse en a?'lllls para establecer un nuevo gobierno. l&!• 

dero volvió al territorio nacional, y con él la revolución del 20 de noviembre

de 1910. En ayo de 1911 se f'irmaron los tratados de Ciudad Juárez, por los º'11.! 

les el general Porfirio Díaz y el sr. Pamón del Corral remmciaron respectiva

imnte a la presidencia y vicepresidencia de la Repu"blica, El Licenciado Franci! 

co León de la Barra, tomó posesión de la Presidencia con el carácter de interi

no. Al llevarse a cabo las elecciones resultaron electos M!dero y Pino Suárez -

como Presidente y Vicepresidente de !a RepÚblica. 

Una vez que aptmtamos los mo11Bntos politicos por los que atravesó el país, 

volvemos a nuestro personale y nos encontramos con que en el año de 1885 aún -

le seguía mortificando la cuestión de 1s deuda inglesa; en una carta que 1s -

!!18.ndó al gobernador de Sinaloa, Francisco Cañedo, le plat~có lss dific'9-tades

por las que tuvo que pasar debido a su posición y a la seguridad con que defen

día el pago de dicha deuda, Le couentó al Gobernador que "en cá!'lbio del atrou

dor apla'l18o de tlD pueblo delirante, o:f. el aplauso silencios., de mi conciencia -
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honrada" "No hay injuria, no hay- calumnia, no hay estunidez que no baya visto. 

en esta amarga época de mi vida amontonarse debajo de mi desdén", 11Ni el general 

D!az, ni nadie, manda en mis opiniones ni en mis votos. En este asunto yo no he 

procedido por orden ni consejo alguno; mi responsabilidad es entera 1 así la -

quiero conservar, así la resumo ante los que ne juzguen por la razón ., ante los 

que me anatematicen por ignorancia o por odio. Ni esta carta tiene por objeto -

atenuar mi conducta, ni evadir sus consecuencias, conocidas., aceptadas de ante

ll!&llo, triste pero libremente; no quiero camiar el color de mis actos, los pre-

ciso y los defiendo" (31) 

En cuanto a la actitud de sus alumnos, dijo: •mu,y lisonjero ha sido 7 se-

ría para mí el cariiio de los alunmos de la Escuela Preparatoria; pero ha¡ algo. 

que tengo en mucho más: la estimación de mí mismoª. 

"Los mismos que hor llfl atacan, volviendo a sus sentimientos naturales, ne

harén justicia. Esta habrá sido mi nejor lección de historia" (32). 

Según parece, a Justo Sierra en este tieffl!)o no sólo le fue adversa la opi

nión pÚblica, sino que tanbién pasó por una mala situaciÓD económica, lo que • 

deducimos porti-A carta en la que mandé decir que paga sólo cuatro meses de la -

renta que debe 7 ªle ruega que se manifieste al Sr. r.uevss q"DS el mes entrante -

quedará Completamente reducida -cosa que hasta hoy no me ha sic"o posible hacer .. 

por lo difícil de las circunstancias" (.33). 

Aunque estos sinsabores quedaron basta cierto punto compensados con la al,! 

grá que sintió Don Justo, cuando por estas fechas el Ayuntamiento premió sus • 

Elementos de Historia General. Sierra volvió nuev81!18nte al periodismo, redactó 

articw.ós pera el Universal, te. Fa111ilia, Revista de México, para ta Revista -

Ilustrada de Nueva York con artículos sobre Mixico 0 En unión de Francisco Sosa, 

1lanuel Gutiérrez Nájera 7 Jesús E. ValenzU!llA fundó la Revista Nacional de Le

tras 7 Ciencias. 



Se encontraba en estas actividades cuando en 1890 una mal.a noticia vino a 

perturbar su rit1D0 de vida; la muerte de su nadre,"lo que digo, lo que siento, 

es ,ma tristeza inmensa que 118 llega basta el fO!ldo de los huesos; es que para 

m!, llamita era la fe, una moral, todo eso" (34). 

Sierra pasó por un molll!!nto de crisis, af.sma que quedó mani.riesta en estas 

palabras: "bajo esta mi apariencia montañosa, escondo una cantidad enorne de -

nervios en mal estado, en estado patolÓgico; quiero decir, aunque parezca broN, 

que say un nervioso, un nemópata, !)l"obablenente. Por eso say- de los que no pue

den decir 9 adios 11 • Es para mi no sólo un sufrimiento moral, sino fÍ.sico. Say- -

además un supersticioso. Y ésto, me lo temo, es incurable enf'ermdad" (35). 

Afortunadamente Sierra se supo sobreponer y conti.>1uar can su trabajo. Para 

1894, orientó la P.evista Azul. En este misl!lo año fue introducido al salón de se

siones del Congreso General para que formulara la protesta de ley c-omo Magistra

do de la Suprema Corte de Justicia. A.demás debemos de mencionar y no olvidar que 

fue presidente de trabajos del Con!'/!'eSo Nacional de Instrucción; en 1895 presidió 

el Concurso Cient!fico !a9:rlcano_ abierto por la Academia de Jurisprudencia. 

Estos años fueron ~ !ruct.!feros para Sierra porque adenás de las activid.!! 

des antes nencionadas, se dedicó con ahí.neo a la redacción de libros de carácter 

históricos Elementos de Historia Patria (1893-94); CatecisTllO de Historia Patria 

(1894), Historia General (1890) Apuntes pe.ra tm libro l~xico Social y PolÍtico -

(1885); El Exterior. Revistas PolÍticas y Literarias (1899-1900), etc. En cada -

una de estas obras, Sierra desplegó una serie de ideas básicas, las cuales ya -

serán estudiadas en capítulos posteriores. 

En el año de 1895 sallé para los Estados Unidos de Norteanérica. Viaje ri

co en experiencias de toda :índole que rue decisivo -col!IO ya veremos- en la evo-

lución del pensamiento de Sierra. ll leer la descripción de este viaje nos enco.!! 
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tramos con una nueva f'ase de la personalidad de nu,stro personaje. •to que perle• 

nezco a un grupo de hombres del pasado, educado en el puro IDl!tc:do deductivo, lo -

cual vicia profundamente la contormación nenta1• {36). 

Al· hablar concretamente sobre ~ viaje com,ntó ªAún tenía en la boca lo amar;. 

go del 1DBterial del adios dejado ent1'e los besos en lloroso hogar· procurando disi

ll!lllar el estado de esta mi alma cobarde e inquieta ante todas las perspectivas del 

movi.'ld.ento material (as! me la legaron dos o tres generaciones de sedentarios y -

lectores), decía a los amieos (muy pocos 'DOJ" cierto, pero muy buenos y mey míos) 

no voy a ver los Estados Unidos, voy a entreverlos, puede ser que me atreva a~

na vez a interrogar a las cosas, pero nunca a los hombres. Y no es mala mi razón; 

si creo peder traduciar el inglés, no creo poder hablarlo y estoy seguro de no en

tenderlo ••• Voy a rorDBrme una idea como dicen de la f'Tandeza en crescendo prodigi~ 

so que desde niño deseaba ver" (.37). 

New Orleans le hizo exclamar 11Qué nomre tan sabroso para mí11 • Está asociado 

en los recuerdos de mi infancia con unas manzanas coloradas, ~s patatas muy grs,!! 

des y una 111Bntequilla mu;y rica. Todo esto J:1Sndaba esta gran señor a mi pobre y or• 

gullosa Campeche por años da 54 a 55, y yo que fui ún hijo prodir.io ••• en gastrono

mía, conservo m1 gratitud estomacal por ªNovorleans", como dicen los vit1jos de mi 

tierra, que está allá enfrente, al otro lado del Golfo. (38). 

En varias ocasiones más se nos presenta Justo Sierra cono un amante de la 

comida, por ejemplo, cuando dice ªSuspirando por un roastbeef y ur,e ta:;;a de le

cheª, aunque talll))Oco deje de quejarse de su gordura" la mínima dosis de activi

dad corporal que me permiten mis copiosos kilogramos de peso (39) "no hay hombn 

más flacos que los honi:ires gordos•. 

En este· viaje Sierra him un comentario sobre sus dones proféticos que va

rios intelectuales, tiempo después, tretaron de ver en él; comentó 11 11111 tranqui

liza que ninguna pro!esá mía ha salido cierta, porqne no, he sabido vaticiner -

"después" que es la mejor receta para predecir lo futuro" (4C'·). 
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Don Justo asegurÓ qm no trató de escribir sus impresiones sobre su viaje • 

en plan de critico ªJ'O no quiero ser crítico de nada Di de nadie, os cuento m:ls 

impresiones, rebago este rápido viaje a través de ellas, '1 nada más; os diré lo 

que se na ocurrió acá '1 allá mientras desfilaban delante de m!, o mi, j ar dicho yo 

desfilaba delante de los cuadros de todos los pintores conocidos o por conocer"

(41). 

Con franqueza os diré que las vastas telas decorativas, las q,. contienen 

asmitos históricos. sobre todo, son 1111 flaco, será éste 1D1 art:lricio oratorio, P! 

ro suele ser nagnÚico11 (42). 

"En vel'dad que no siffo para cr.!tiao de arte, je m•elli:lalle con ameba taci• 

lidad11 (43). 

"La impaciencia 1111 devoraba, como la zorra las entraflss del jO'len esparta

no, sin que mi fisono:da dejase tresl.tlc:ir nada. Los rostros de los gardoa, com

puestos de C1Jl'Vas niás o 11Bnos amplias, son 1111V' propios para disinml.ar las emo

ciones; serían máscaras graesas pero perfectas, si la facilidad de cambiar de -

color no las vendieseª U4). 

ay J'O hOlllbre sujeto al imperio de la carne en forma de beetsteak" (45). 

Como pode1110S ver este viaje nos da la oportunidad de cmocer a ,m Sierra -

humano, con un defecto descrito por él mismo "la gastronorda11 • 

Ya de regreso de su viaje cuenta 11no había más remedio, J'O he sido un honi>re 

~ formal hasta cuando fui poeta -sabido es que en los poetas.la informalidad es 

profesional- y, a fuerzads formal ten!a ~119 cmnpl:ir mi coa!promiso de abrir ,m pe

riodo de exámenes de historia el dia cuatro de nairiembre y el día cuatro de novie.J!! 

bre debia estar '1 estuve en !.t!:rlco 11 (46). 

En pocas palabras. Sierra analiza su viaje as! "Cosa extraf!a, venía 70 del -
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pa!s de la libertad 7 1119 parecía que la recobraba al salir de él, la obra eno?'lllt 

del pueblo que ma separaban 50 netroa ya en aquel instante me había hecho en el

esp!ritu el efecto que diez arrobas de acero sobre el pachol' (.47). 

"Pero si • perdonará (o no me perdonar~ es lo mismo) que 70 acabe por dos 

mimitos de examen de conciencia, aa:l deben de acabar todas las jornadas, de qllB

la vida se compone... Qué he sacado de mi viaje a los Estados Unidos? Poco, na

da. Supe ver? apenas Supe mirar? tampoco &r;le discernir? no pude Qué m qll! 

da? Cómo 1111 eX!)licará? 1é queda una especie de zunt,ido de oídos en el esp.!ritu; 

una especie de visión apocaliptica, una serie de tragDBntos 11 (48). 

Justo Sierra poeta 11Suele ser un pceta pesimista: en mi el verso es un do

lor 'fresal.ta apropiable tan solo a los dolores sin esperanza ya las tristazas 

sin con8119lo. Creo q'll8 no bar mejor cura para ese enfriamiento senil del al.na

que se llama escepticismo, q,ie el contacto COD la j'IN'entm.. Adema J•JSto Sie

rra se vió en estos años del 97 como ayo,, 1m profesor laico qm proclamó el c~ 

to de la libertad" (49). 

Por estos, años cooperó con El Mando y n Imparcial, principalmente. 

En 1900 fue designado Sierra para representar al Gobierno de ~co ante -

el Congreso Social y Econó:n:l.co His,ano Al!l!;!ricano, como jefe de la delegación in

tegrada entre otros por los licenciados Miguel s. Macedo y ~uel ~rcado Jr. 

En España, hablÓ en representación de todas las RepÚblicas HispanoaDE!rica

nas. Días deS"pués prommció su Iacción de Historia M!!rlcana ante lID grupo de 1D 

telect1Jales españoles. 

Durante este viaje. Sierra encuentra la _oporltmidad para seguir analliándose; 

11yo comprendo todos los gustos y el al gusto consiste para mi en que no respe

ten mi modo de gustarª (50). A.finó Sierra, al commtar que su amigo J"auma Rusi

fiol no estaba de acuerdó con las opiniones de Moliere -r La Bourgere sobre el ar-
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te gótico. 

"Ved lectores: yo, si descie!ldo de humildes burgueses, que eran hijos de -

labradores y soldados, descendiese de los reyes de Castilla tendría siempre mo

dos plebeyos con no poco trabajo pulimentados, tengo la democracia en los glóbu

los de la sangre. Podré se!' un honrado caballero, lo sor, pero mmca podré ser-

1lll caballero distilij;uido, lo si~nton (51). 

"la verdad es que mi corazón es un monasterio; mejor eicbo mi espíritu en

tero lo es, lo reconozco, mi inteligencia, la ruina de un santuario, mi senti-

l!!iento, la capilla, el relicario que ha quedado en pie, allí está sepultada 1111-

madre, mi voluntad, un torrente absurdo, lento, que corre 7 se pierde bajo todo 

ésto". 

"Yo reharía mi viaje a Europa de santuario en santuario, de cartuja en • 

cartuja, porque siento hondamente que todo eso forl'.1B bien el cauce que mejor-
o 

conviene a mi temperamento, a mis anhelos a mis tristezas; intelectualmente -

soy un nuevo serpeando entre el hielo eterno y el eterno ir.ar; se11timentall!"Eln• 

te soy tm viejo, un viej_ÍsilllO, soy mi tatarabuelo, todo lo pasado despierta e

cos y vibraciones misteriosos en !!d., "1 en esa !!IUSrte me siento vivir. sí, iría 

corno romero a Santiago, a I.ourdes, a torete, a t.sís, al ñlo:ite Cesino.-•• (52). 

"fíe interesan más las ruinas que los edificios viejos "f C:stos más que -

los nuevos; en realidad no me gusta deveras si.no lo ~ue tiene historia; este -

tic es lo único que be sacado en limpio de veinte aflos de profesor de historia, 

es inocente., es inofensivo. Por eso amo tanto los viejos claustros, los viejos 

santos, los viejos libros O será por seguir la moda? Tal vez" (53). 

11Soy un hombre que tiene un horror ne~ioso por los microbios, pero con-

tieso que grBcias a lo reconcentradarnente plebe"fO de rd. origen no tengo asco -
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al pueblo as! en masa, y donde él besa, beso 10, 1 donde él bebe, 70 tanbién¡ me -

siento, ni sin orgnllosa humildad, al lado de estos talismanes que personifican el 

&lllOr y la esperanza de tantos, UD pigmeo, UD cualquiera, uno de ellos, '1 beso la -

mano de la virgen, la que lleva UD mundo del que brota una azucena, con la unción 

de un peregrino". 

9Y el fraile qué es usted -me diría Pkiuel Flores- se arrodilló? No., sey un

fraile apóstata, gordo, débil., me dió vergüenza ••• 

nQuién ha dicho que el pensamiento '1 el sentindento son las dos alas del es- · 

píritu? Pues 70 sr:11 UD aliquebrado, la primera me ayuda poco a volar tan poco! No 

soy un sentimental, soy un sentidor. Y nótese entre paréntesis, que una se!\al in

dudable de que ya por fin llegó la vejez para m! en esta mn!a de exhibir mi 11yo11 

como si pmiese interesar ésto a nadie con exclusión mía 7 de mi familia. Pero en 

priuer lugar protesto de que soy absolutament.e sincero 7 entonces ya puedo con-

siderarme como "un caso" psicológico 7 cobro as{ interés para mi buen amigo Eze

quiel Cbávez, 7 eD segundo lugar escribo estos apuntes en pri!IIE'ro y segundo lu-

gar para- mí, en tercer lugar para los m!os, en sexto para los demás. Por eso me 

analizo. Es la curiosidad de sí mismo que asaita a uno cuando ya se va acercando 

la liquidación" ( 54). 

"Yo soy un pobre artista 11Brcado que nunca pude tocar en un piano con las -

dos n:anos a un tiempo, ni acerté a dibujar otra coas que perfiles inverosimi111en

te irreales; y conste que prefiero un trozo de cielo bien nanchado a todos los -

libros del rmmdo (incluyo en ellos a Esquilo, a Dante, a Shakespeare, a Hugo, que 

son dioses para mí) (55). 

"Dos cosas no olvidaré jamás, porque me abolieron, me redujeron a la nada 

la inteligencia y la vol,mtad '1' me comrirtieran en UD simple objeto vibrante; El 

coro de la Sixtina '1' la Plarcba Final del Crepúsculo de los Dioses de Wagner•. 
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"Todo era para mí una sola ascensión, una sola cosa, la hostia blanca conti

Jl1.18ba en ~cción del cielo a aquel viejecito, _León nn, blanco también, tamién 

hostia. En aquellos instantes todos mis muertos estaban conmigo, era la comunión -

de los muertos, sentía mi alma centuplicada por otras alas antiguas, nueves, por 

venir, etemas, apasionadas de te y amor. Y gritaba yo en silencio, conro en las -

horas de mayor emoción en mi vida.- C1Jánto desl!!OrOJle.miento interior, cuántas for

talezas de pensamiento y de razón y de esttlllio se desvanecían en mí, y cómo tri1Jl! 

faba el sentimiento sobre la inteligencia, sobre la lÓgica, como comprendía entOD 

ces, sin recordarla, por cierto, porque no me era dado analizar nada, la frase de 

Pascalz "El corazón tiene razones que la razón no alcanza". "comprender la reli

gión, imposible! Penetrar sus misterios, imposible! y sin enbargo en aquel -

instante en que el afinamiento del espíritu triunfaba de la Dl!lteria y me aproxi~ 

maba al éxtasis, adioa filósofo 7 libre pensador; y en el fondo del viejo arrodi

-llado no quedaba más que el pobre muchacho creyente que se cogÍa del hábito blan

co de la Virgen de las ll!rcec!es para pedirla que le devolviese al padre enferm -

7 a la madre ausente". 

"Pnde rezar; por fin! tuve f'e en la plegaria, ere! que Dios la oia y en

tonces la esposa, los hijos, los amigos, la patria, todo venía como una espuma • 

de inf'i.nitos llantos contenidos, de oleadas de amargura sÚbitamnte saneados 7 -
. . 

endulzados por tm rayo de sol, a mis labios, que no sé qué lllllI'llltll"ban, que no -

sé qué marlllll?'aban, qué dec:Lm1 una oración del tanaño de un mundo" • 

.-Yo volverú de golpe a lo negro, a la protesta, a la lucha, a la razón, -

al análisis, al quién sabel al gran tal vez! {56). 

"Yo tengo una porción de certezas absurdas que i'orDBn 1lJla especie de deco

ración obligada de mi poca i'ilosof':f.a, y de escasa ciencia, son bastidores páli

dos, borrados raídos de mi teatro interior, un teatro incendiado varias veces, -

pero los vetustos 7 carcomidos telones allí están, ni modo de evitarlos, ni modo 
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de destruirlos, ni IIIOdo de retocarlos" (57). 

11La convicción de que he visto, de que he vivido ciertas épocas históricas, -

me son familiares; eusñdo he le!do narraciones y descripciones de al.gimes de los -

episodios· que constit~en su trama, no 1e parece que me informo, sino que recuerdo, 

recuerdo los detalles que leo y otros que no leo, sino invoco; nsturalmente el ti

no con que he escogido involWJtariaments mis reencarnaciones retrospect1'tas, reve

lan mi temperamento psicológico ( si no habré dicho U?l8 tonterú0" (5S). 

A su esposa, le escribe del viaje: "No era justo que un sueño de juventud, de 

tods la vida, como este ponerme en contacto con la civilización, con lo que tanto

he visto en la historia desde niño y que quería palpar en la realidad hubiese lle

gado en la vejez• (S9). 

•Como nmy bien en cal!bio, sabes que es mi flaco. Volveré nés gordo HorrorJ • 

Pero a mi vuelta me sujetaré a un régimsnl (60), 

•Nota que esta tendencia a exagerar na viene del plllcer intenso que experi• 

mento del contemplar. Y no sar más que un artista, un músico 1 un pintor -sin bt:1 

zos- a,-! d., tengo llll!lOS para escribir, es decir, para desesperaree de no poder 

traducir mi pensamiento y menos mi sentimiento• (61). 

"Esos son mis pecados, imbecilidades, y cuando me faltes tú, que con tanta • 

discreción ne evitas algunas 111ey graves, la cose es peor". 

•tos letrados somos hod>res de mentira y de egoísmo que to112mos nuestras 

frases por sentimientos y los sentilllientos como pretexto de nuestras frases• (62}. 

ll escribirle a su esposa desde Rom le dice: Por qué diablos no fuimos ri

cos?, pOl' qué no estás aquí?• (63). 11Este teITible egoisr.io mio que ha sido mi e§ 

pantoso defecto de tods la vida" (61.}. Prosigue escribiéndole "Ci:lando pienso en -

lo que ye era, en lo que puie aers sensual, domine.do por la i~ginación, apasiona-

do, inepto para el viaje de la vida, lo mismo que lo sar para loa viajes, no p'U9-
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do mnos que admi:?"arr.e del lllilagro qm he.s podido hacer sin esfuerzo, por sólo el 

influjo magnético de tu presencia" (65). 

11Cuánto trabajo ns cuesta reducir mi esfumado 7 siempre inceciso pensalllien

to (todo i:,ensamiento tiene en mí el matiz de un ensueño) a téminos concretos 7 

precisos; pudiera decirse que ésta e, ll1lll gran labor para nd.11 {66). 

Al rencionar las iglesias góticas conenta 11Como se abre en esta aoabra el -

lacrill!!ro que llevamos todos en el alma, los que hemos crecido 7 los que hemos -

dudado, y los que tenemos 18 infinita melancolía de no creer11 (67). 

A principios de 1901 prdtestó como Subsecretario de Instrucción PÚblica n -

No podía rehusar sin exnonerlll'! a 18 gran censura: se le ponen a Ud,. en las ma

nos los medios de realizar al.gmias cosas que Ud. ha cacareado mucho y rehusa -

por amor pr()"!)io porque no se le hizo a Ud. ministro. Acepté, adios tranquill-

dad, adios estÓIIE.go, adios libros en prcyecto" ,(68). Todavía desde al viaje le 

escribe a su esposa: 11a mi me tiene en plena aflicción la salud del Presidente, 

porque nadie mejor que tú sabes que a i:,esar de mis inconformidades, le he teni

do honeo apego personal, desde que era yo estu:liante. Y esto del. efecto no se -

razona, asiera y as! es• (69). 

A su regreso a ~~xico inauguró Sierra el Consejo Superior de F.ducación Py 

blica, y escribió su gran libro "~xico: Su Evolución Social y PolÍtica (1900-

1902). 

En 190L, nos eneontramos con que Sierra descubrió UDa nueva faceta de su -

personalidad: 9Nac1 innovador, y como no sea la reforma de nd mismo, ~t.-e bien -

la necesitaría 'Y para la que me confieso impotente, todas las novedades me tien

tan, toda bnovación tiene para mí recóndito e 1rr9sistible prestigio, tcdo pro

greso canta para m! el canto de la drena" (70). 



"He pasado mi modesta vida literaria y política de calumia en calumnia; -

jamás me ha mellado; he salido lléao, nadie Di los mismos que me han injuriado 

son capaces de creer Di qm yo sea un tonto, ni que yo no sea un hombre honrado. 

Si teneis envidiosos, seais dignos de ser envidiados" (71). 

"Yo creo en Dios, en una suprema necesidad en mi corazón creer en la reali

dad de un ideal de justicia para hacerme llevadero el inmenselll!nte triste espec

táculo de la vida; es una necesidad de n:i inteligencia creer en otra intellgen• 

cia de orden infinito en el todo y en lss partes del todo, porque si no perdería 

la explicación de d. misna y razón resultaría !)Sra mí locura. Eso creo, y no di

go que este creencia sea adecuada a la verdad absoluta digo que para mí compues-
' 

to de beredismos secualres, de deficiencias personales digo que para mi esa cree~ 

cia es una verdad, ea la verdad" (72). 

"Yo no soy alma blanca. ni me puedo coll1;:larar al armiño, y at.moue podría usted 

recusar mi juicio por poco iffl!)arcial, le diré que desde niño me acostumbró mi -

ll!adre a practicar casi a diario, el examen de conciencia y que, por ende, he -

ejercitado sin cesar el nosce te ipsum, lo que es sumum de la ciencia como dijo 

el filósofo; y p0r·ab! verá usted que no soy un IIIOdesto". 

"No soy ni justo, pese a mi noni>re, sino un pecador lleno de sombras, de 

manchas, de faltas y asperezas morales. Aún cuando ID8 conoce Ud. gordo no soy 

más que un flaco; mi gordura se compone de tsntas flaquezas coJDO la esfera de 

lados, tan infinitos as!: Lo que tengo es el poder de reconocer mis defectos -

(creo tenerlos al menos) y el don del arrepentimiento", Por todo lo cual com

prenderá que me vería tentado a atribuir la santificación que de mí hace, a 

cierta propensión de ud~ a la ironía, si no conociese su sinceridad" (73). 
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En el año de 1905 Sierra fue nolli>rado Ministro de !Datrucción Pábllca. En 

ese mismo afio se dedicó a la ·redacción de su libro •.Tuárez: su o'bra 7 su Tiem

po•. 

En el afio de 191t>, emprendió ,m viaje a Yucatán: 11Doláro~s reminiscencias, 

porque todo le recordaba a su mdre. M!I ha tocado en 8U8:rte pasar la vida eu -

contacto con dos mujeres de una BU!l91"ioridad sai:,rema · de sentimlentc,s 7 de vida, 

m1 madre 7 túS, le eacribiÓ a su esposa. 

n1n Campeche fui tratado. amorosammte, yo también era UM reminiscencm pir

. ra todos, 70 representaba para tantos los tiempos en que campeche era i'ellin -

n1qu:{ • llliman 7 chiquean 7 he sido en Yucatán como un hijo prÓdigo vuelto al -

bogarn (74). 

"Todavía vive el Yucatán colon:lal en mnchas poblacianes de la península; -

pero sobre todo el Yucatán de ayer el de guerra de castas, la rebel:l.ón de los -

antiguos sometidos a los sacerdotes de itzaea o toltecas, acostudlrados probabl,! 

nante a ahogar en sangre civilizaciones exóticas; la que trató .de incendiar la -

pen!nsula y no dejar de sus cimades piedra sobre piedra y matar o convertir a -

sus pobladores blancos en esclaTos, qm casi ejecutó su designación. De esta 11Vell 

tura hablan las casas, las avenidas y cenanteriosn (75). 

' En este mismo año vuelve a reafirmar •soy de sangre plebeya, como lo somos 

todos los que ignoramos quiénes son nnesti.-os tatarabuelos y tenemos por ances-

tro un solo gran abuelo, el puebloª (76). 

"Todo era recuerdo, todo dolor, todo cruel deleite ~imo, era la reirurre,g 

ción de '1111 al1111 olvidada, de mi alma aleteando en el borde la juventud, los vie

jos nos entretenemos diciendo este adios a todos los adios; pero este adios no 

lo contesta nadie, la juventud está ya 1111V' lejos "Y por q,ié estos pesares, es-

tas añoranzas triste~? Qué más queremos los viejos, qm haber convertido Dtl9S• 

tra jmrentm en la iuventui de otros, 4• haberla dado, que haber vistó retoñar 
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élll'Geros almas de la nuestra formadas?" 

"Yo Qué anhelo no be visto casi realizado? Qué be pedido a la vida que -

no me ba:,a dado? Un bogar que vive 7 que da calor a otros bogares 7, como dijo -

el cantor de Jllllin, una sonrisa de la patria, Qué más puedo desear? He saM.do 

amarÑ mi compañera y 70 hemos encendido jmtos una lámpara que arderá sobre -

nuestras tur.ilas j1Jlltas la Patria? He sido un humilde sacerdo<;& de su religión -

Qué más puede querer un poeta,. 
" 

ncuando el alma aletea al borde de la muerte, se tienen. clarividencias ex

trañas, amores no expresados, intuiciones inefablesn (77). 

En este mismo año le escribió a Ezequiel Chávez1 ªIJ.egando ud. tenemos mu

cho trabajo; sor.ios dos caballos (comparación atdaz) unidos a un formidable ca-

rretón sin ruedas que tiramos por senderos pedrosos; pero Ud. es joven "1' los -

músculos que le faltan en el cuerpo los tiene en el espíritu -70 say un viejo -

sin coDBntarios" (78). 

En el a.iio de 1907 fue acordado su ingreso como socio activo de la Fratern! 

dad Centroamericana ('79) • 

.l pesar de que el año de 1908 fue decisivo en el car.ilio ideológico que su

frió Sierra al invocar la memoria de Gabino Barreda, dijo: Maestro: yo en mis 

años juveniles, saturado el es-píritu de adoraciones revolucionarias, quise me

dir contigo l!lis armas, te ere! injusto; tú pulverizaste mis argwmntos y sonrei! 

te con !lngusta bondad de ñs !'rases iITespetuosaa. Hoy el viejo y tm poco fati

gado luehad·or, coloca en los peldaños de tu altar su espada rota• ( 80). 

Sierra se interesó en los progresos lie DU'"stre arqueología, en 1909 empren 

dió una expedición cientírica a las ruinas de Palenque; en esta expediciÓn to

!IBl"on parte su hijo Justo, su sobrino Santiago "1' el arqueólogo LeopoldoBatres. 
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FU& entcmces cuando se trajo a la capital la Cruz de Palenque ( 81). 

Año de 1910; afio de grandes realizaciones de Sierra. Dirigió la AntologÍa 

del Centenario flToda mi labor gratisi1111 sin duda, ha consistido en éste: apro

bar un plan de trebajo, oir loe inf'ormes que sobre su ejecución sol!a tr&nsmi

tirme mi amigo; interesaroe cada vez más en ella; leer a medida que era redac

tada la bella y vivaz introducción con que ha decorado la obra y que no 1:!B un • 

simple centón, sino '11?28 excursión crítica a través de nuestra literatura" (82). 

En este año de 1910 don Justo diÓ ordenes pera que se organizara el Con~ 

so Nacional de Educación; as{ como también -pudo realizar el coronamiento de su 

obra: el renacimiento de la Universidad Nacional y la inauguración de la Escuela 

de Altos Estudios. 

11Al celebrar el Centenario de la Independencia y yo que 111e siento, no cas

tellano viejo sino espafiol nuevo, con todos mis conatos, a pesEr de las grandes 

gotas de sanf?'e americana Que debo de tener en mis venas" (8.3). 

Por estas fechas recibió del Gobierno de Italia, la condecoración de la -

Gran Cl"tlZ de la Orden de la Corona; tani>ién se le designó la jefatura de la -

Academia de la tangue. 

En 1911, presentó su renuncia al cargo de lH.nistro; n'umantour no tenía • 

pero que ponerme como Ministro y sin embargo vioee obligado a ccnsiderar11111 co• 

mo inútil o perjudicial, quizás en un 111011111nto dado o en una olondición determina

da y 98to ea perfectamente comprensible y justo en el terreno polÍtico y. yo ni -

por eso be renegado de la amistad del ?.linistro de Hacienda, Di se 11111 ocurrirá -

nunca, de ello me preserve el cielo! reclamar un puesto que no era mío sino acci-
• 

dentalmente o protestar contra la deterlllinac!ón que me nrivó de é1• (84}. 

Justo Sierra atr11vesó por esta época una situación económica nada halagadora 

"no teninará el mes en curso. in que haya devuelto a usted la. casa, le dice al 
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casero, que ,n estos ,Üti!IIOa meses de ineSJlE!radOS apm-oa 7 a11111rguras lis podido -

seguir ocuoando gracias a la bondad de usted tan grande co1110 discreta 7 oportu

!18ª (85). 

Madero quizo ofrecerle a Sierra un puesto político, pero éste no qttiso acep

tarlo; en cambio, se comprometió a escribir una historia amplia '1' detallada de -

nuestro pa!s, asi como aceptar la designación de Enviado Extraordinario '1' lrli.nis

tro Plenipotenciario del Gobierno de México en Espafia. También se le designÓ De

legado Especial al Congreso Conmelll0?'8tiTo del Centenario de las Cortes de Cádiz. 

En carta a Amado Nervo escribió, 8 liljlll' que nadie conjeture usted el papel 

un poco de~airado Q'Ue bará un pobre de solennidad como Yo en un lugar acostumb~ 

do a las representaciones fastuosas de los dos Últimos plenipotenciarios. Noso-

tros somos nada más personas decentes que procuramos representar a México sin -

desdoro• (S6). 

Antes de llegar a Espafia para presentar sus credenciales, pasó por una in

tervención quirúrgica en Par:f.s. A pesar de su estado físico no P,l!rdiÓ oport'lllli

dad de conocer y estuiiar. Visitó IDurdes '1' un d!a antes de morir todavia tU'V'o -

fuerzas para visitar El Escorial acompañado de los seyos. !.IJriÓ el 13 de septiem

bre de 1912. 

Sus restos fueron traídos a ~'3rlco; reposa hoy en día en la Rotonda de los 

Honbres Ilustres. 

Su l!!!l8rte fue causa de dolor no sólo para ~xico, sino pan muchos otros -

países de los cuales Sierra fue mlelli:lro de sociedades llt~rarias de ciencia, da 

arte, de historia. '.\adrid, Paris y Londres, resintieron la 1!1Uerte del homb!'EI que 

años mnt1:1s habían condecorado como Caballero de la Orden de Carlos III, de la de 

Isabel la Católica, comó mieubro de la legión de honor de Francia, de la Ort'!en -

de Victor Mamlel de Italia, etc. 
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. 
JUSTO SIERRA ANTE LA cmcn:NCIA HISTORICA l!EXIC~A. 

Este tema es largo y esoalarose, ya que 111ucbo se ha dicho sebre Justo Sierra '1 no 

han side pocos los hombres c¡ue han tratac!.o de valorar I nuel.'ltl"O pers011oje 0 

Desde mey temprana edad lo~~ Dw Juste aTTancal' el aplauso de las (?ue lo rodea

ron, as! como tambi;n des~ertar la crítica de su labor prorresista. Aunque en forma -

!ll\V somera, trataremos de f!nfocar no sol~ el ap~11uso, !lino también el reproche¡ es d,: 

cir, verem&s a un Justo creador, al héroe, a la estatUR eje:nplar, ltlanca '1 dn mancha, 

as! come también aquelles cementarie1.1 que lo poi!:?"Ían colocar en i.:na especie de lista-

El eAtudio '1 eXJ)f'sición de esta valoraci&n, nos pondrá a le vista no solo I un -

Justo Sierra, sino a varios y todos diferent~s, lo cual nea hará renexienar e inte-

rro~arnos, bueno, pues por fin CwÍl de todos estes personajes es Sierre, La respues

ta es subjetiTa, para cada persena el Sierra que describió es su Sierra, mientras que 

para nosotros, todas est11s aportaciones Slll'I 11.uy valiosas, Y• que el conjunto o.e.ellas 

es lo que nos per.nite entender a nuestro peraonaje dentro de la ccnciencia del 111exic.1 

no; 1• que viene a censtituirlr. historia de las ideas eme sobre Justo S1e:rra se han -

tenido en la historia. 
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JUSTO Sm'..RA GW!IA DEL P<RVEMIR DE !EXICO 

Los primeros comentarios qm laÍll!08 sobre JlJS'to Sierra ¡a nos hablen - -

de éste cono de 1mll persona que promtió mucho éxito. !ltamirano, au mea- -

tro, es el prir.ero que por el afio de 1867 profetizó la fut'lll"a gloria de au - -

alumno. Lo describió en au Revistas Lit.erarias de Yéxico, como a un hombre de

talento y de erudicción. "Si se quiel'8 experimentar un placer parecie.o al que

se siente aourando una copa de exqtú.sito vino, gustando 1J!18. de esas hermosas -

frutas de los países tropicales, 'Ol"avocativas por la f'orma, por el perfume y -

por el sabor, o tomando sorbo a sorbo una taza de caf'é de moka o de yungas; si 

quereis en fin, gozlll', leed los domngos el folletín del lbnitor. Allí os encCJ.!! 

trareis con UDa cor.versación de Justo Sierra•. (1) 

Altamirano cree que Justo Sierra es un conversador chispeante, sabroso, -

c;ue en la misna Francia podría OCU'Par un lugar distinguido. 

"Justo Sierra en ese género es francés por los cuatro costados; pero sue

le adopta·r el continente caballeresco y grave de los españoles, ·y sobre todo, su 

alma es esencialmente americana". (2) 

! pesar de haberle atribuido a Sien-a el carácter francés, Alta1:1iran0 hizo 

una distinción entre la conversación de su alt1111no y la de los franceses. !l prj 

mero lo ~iÓ con la sonrisa del muchacho inocente que no escribió para satisfa-

cer a ciertas personas o herir a otras; mucbacho sincero, que no llevaba a-án la 

1?8.ldad, y por lo tanto todavía se l'tlboriza; en camio, la conversación francesa 

lasvió en cie!'tas ocasiones descarada y poco 1110ral1• , 

Para lltamirano, Sierra no solo rus objeto de admiración por su talento, -

sino tal!bién por su persona, por sus sentimientos, 811ún no sabemos qué cosa es 

más grande si nuestra admiración o el precoz talento de Sierra o el cariño que 
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nos illspira, en el que entra por mucho el conocimiento que tenemos de su irrepro

chable corazón; porque ese joven es además, el ideal del caballero antiguo '! del 

republicano de Esparta, a pesar de su estilo y de sus poéticas aspiraciones. 

Afortunadamente no somos los únicos en juzgarle asi. Nosotros fuimos los que 

lo introdujimos en la arena de la publicidad literaria; pero su inteligencia des

lumbradora y gigantesca como un sol fue desde luego saludada con entusiasmo por -

todos, y hoy nuestros viejos literatos le acogen con or¡rullo;como una joya del -

país, "1 sonrien satisfechos al considerar la gloria que espera a ese literato de 

veinte años, vástago de aquel noble y virtuoso sabion (3). 

Sierra concurrió a las veladas literarias donde se ganó lá simpatía de sus 

superiores por su instrucción la cual no le impidió consultar "f escuchar las ob

servaciO?lf!s que se le hacían nnesconfiado de si mismo como los verdaderos talen

tosn (4). 

Utemirano ilisiste en que. "Sierra adquirirá en el nmdo literario ,m nombre 

que honre a su ilustre padre". (5). 

Como podremos notar Sierra entró a los círculos literarios X'Elspaldsdo por • 

,m prestigio familiar~ la gente esperó de él q)28 su genio prometedor no fuera a 

defraudar la herencia paterna. 

Dentro de este mismo capítulo, podemos colocar la opinión de Guillermo Prie

to, miembro de las veladas literarias que en el año de 1868 escribió en su cróni

ca "Veladas Literarias. "Nos hemos vuelto admirados a loa acentos casi apocalÍpti

cos de la liga de Sierra, continuador de la dinastía de gloria literaria que con -

éxito feliz fundó su padre" (6). 
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JUSl'O Sil!P.RA EL HOMBRE QUE NACIO DEMASIADO TARDE 

Jorge Bammeken !.lljía en su articulo "Justo Sierra• escrito en 1874 trató 

de explicarnos quien rué Justo Sierra. Nos COJll9ntó que rué Ub hombre que nació 

de111Bsiado tarde. SegÚn él, Sierra debió de vivir en 89 o 93 en Francia, pero -

que por un anacronismo inexplicable, vino a nacer en el año de 1846 o 184'7. -

Hammeken ;'lejía trata de colocarlo dentro de lo que él lla1111 la il.Íada francesa; 

pero, ya que no le tocó en suertevivirla "tiene que conformarse al humilde pa-

pel de '!)rimer P?8ta lll9xicano" (7). 

Colll) podemos observar, ya para el afio de 18"14, Sierra fue visto por sus -

contemporáneos como un hont,re importante. 

A Hammeken le debemos la descripción física de nuestro pe::-sonaje II joven -

robusto, grande, de frente despejada, nelena de león, ojos de aguila, un hombre 

en fin, modelado en el JÚpiter de Fidias, nenes el rayo, o en el Moises de Mi-

guel Angel, menos ia barba. Voz ruda y potente, inspiración grandiosa. Su alma 

es ,ma fuente eterna de lo tierno, lo bello y lo bueno". (8). . 

Desde esta época, Sierra empézÓ a ap1.recer como un honi>re bueno, pleno de 

idealismo, confianza, amor infinito. IDBgen que como veremos a través de estas 

pág1nas conservó con ciertas excepciones hasta nuestros ctlas. 

Hammek:en ?&jÍa creyó que Sierra tuvo demasiado talento para ser periodista, 

y poco ne:xible la espina dorsal para ser diplócático ya que le interesó más su 

yo moral que el material. 

Hammehn dice que 11en los trimú'oa de nuestros amigos siempre hay algo que 

nos hiera y de abÍ la envidia". Con esta oración nos trató de explicar este eo

mntarista el porq:ué de la envidia sobre Justo Sierra, dice que nadie tiene tant.o::i 
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envidiosos como él. Una vez más sacó a relucir la bondad de Sierra, pero en este 

caso como un escudo sobre el cual se estrellan todos los sarcasmos mientras que 

los elogios son impotentes ante la modestia de Sierra. 

"tl:l amigo es poeta por naturaleza, abogado por necesidad, fue diputado ca

sualmente y ea periodista por fuerza; es un gastrónomo consumsdo, ojalá nunca -

sea ,m goloso consumido. Dos cosas le inspiran horres: la calvicie '1 la ropa de 

color". (9) 

"No ba publicado su colección de poesías por no tener el trabajo de corre

gir las pruebas. En vista de una pereza tan pontificial la Voz de ~xico '11! a in

trigar tior que lo noni.:Jren Arzobispo". (10). 

Hacia el año de 1876 nos encontramos a Sierra enarbolado en una polér:d.ca • 

con Gabino Barreda. Al leer las P.ectificaciones Históricas en la Revista Positi

va nos dimos cuenta de que Barreda no esté de acuerdo con el calificativo que le 

dió Sierra al llamarlo napoleónico como sinónimo de escéptico. A pesar de esa ... 

discusión, pudi1110s ver que Barreda estimó a Sierra 7a que lo veis como a •una • 

persona tan instruida · Y de ordinario tan justa '1 equitativa como mi amigo Justo 

Sierraº (11). Cree que los comentarios de Sierra se deben nós que nada a la inag 

vertencia. 

.. 

.¡usro smmA AN'l'ICATOLICO 

la Voz de México en el año de 1878 se encargó de pintar a Sierra como un• 

hombre anticatólico. Tal opinión estuvo basada en el estmio de unos capítulos • 

de la obra de Don Justo ºCompendio de Historia General 11 , adema estos comenta:riB• 

tas 'rleron que Sierra era un profesor que adolecia de los vicios del positivismo 

'1 sus consecuencias. Argumentaron que desde las priaras planas encontraron a•• 
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Justo Sierra •explicitamente anticatólico '1' objeto de las probillicicmee de la -

Iglesia•. (12). 

:So solo eso, sino que desde el punto de ruta cientirico mrece Sierra la -

eás severa censura, ya que sus afinlacionea fueron erróneas '1' contradictorias, -

•ataca directamente al catolicismo negando el caráeter divino de·la Sagrada Escrj, 

ttll'a" (13); 1 por lo tanto es ésta una obra herética e irréligiosa. 

El siste!'ll que sigue la obra es el et'olutivo, la cosmogonÍa parte de llD -

caos gaseoso 1 de un JDOVimiento ya existente y de ciertos centros de atracción '1' 

de leyes de mecánica. Agregaron además q'U$ desde el momento en q'U$ el libro no -

tiene nada de cientirico no aerece una refutación seria. "Expone las extravagan

tes teorías de la ut~ica e8C11Ella Darwiniana, positivista e incrédula por siste

m" (14). 

"Ia obra f'ue escrita con un designio, llevar basta la historia la separe-

ción de la Iglesia. y del Estado, el desconocimiento de la vel'dad religiosa." -

(15). 

Creen estos comentaristas que en la obra de Sierra puede encontrarse todo: 

pasiones politicas irreligiosas, pero menos historia. 9Nos ca'llBa extraaeza cier

ta movilidad que vemos en nuestro adversario. Apasionado por Dandn, dice que no 

ea darwinista" (16). 

Los comentarios de la Voz de M!ixico concluyeron su articulo asegurando que 

las doctrinas de Sierra han terminado en el materialismo y el ateismo. 

SIERRA POSITIVISTA 

En el capitulo anterior velll>a que la Voz de máxico "98:la a Sierra como a • 

un hombre antirreligioso, anticatólico, debido a su f'ilosof':la positivista. En -

este capítulo ya no nos encontraremos con un' honi>re ateo sino con un positivista 
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a secas. Vicente Riva Palacio en Los Geros escrita en 1882 se encargó de dar

nos esta nueva visión de Sierra. Comentó Fiva Palacio cómo al leer El Angel del 

Porvenir el cure de su pueblo, le dijo que Sierre ere el 'Poeta del futuro, la S.§ 

peranza.de la patria. Pero, tiempo después al conocerlo personalrrente, Sierra le 

oáusó une ,zran decención "boy esta [rl"Ueso y poco le fslta para ifrUBlarlo en oQe

cidnd Ale jendro Dumas, padre. Su espesa r.ielena, que segÚn ne dicen, fue negra -

co~o el al.a de un cuervo tiene hoy partes que la han teñido albayalde. Bajo su 

frente afflT>lia y abultada, se ven hundidos los ojos que ya no rele111ner-uean so-

bre las páginas de Ta.sso. Las facciones tos~s, pómulos salientes y delineados 

oo~.o todos loe pÓrnüos yucatecos". {17) 

"Su cutis es blanco cargado de rojo como todas h1s carnes quP pinta Ocaran

za y su barba está más llena de harina que el pelo ay! me dije, el balón se .. 

ha cubierto de nieve por dentro y por fuera. Del exterior se 'Tan encare:endo los 

sñoe, del interior hace ti~111p0 que se bs enseñoriado le filosofía· positivis-

ta". (18). 

Ve· a Justo Sierra co1:10 a un poeta retirado de la vir.ia politice "metido en 

camisa de once vares que es el positivismo". (19). 

Riva Palacio creyó que bsy dos fuerzas que se disputan el espíritu de Sie• 

rra: la poesía y el positivismo. Victor Hugo y Spencer. Confió P..iva Palacio en • 

las cue.lidades de Sierra, es decir en su intelir.encia priviler,iada, en su ins-

piración fecunde y variada erudiccián para solucionar esa bigamia espiritual. 

Como poeta vió este comentarista e Don Justo en un plan superior, como a -

un horore que hable de gigantes y titanes y en el cual no se encuentran las con 

capciones raquíticas. En cal!Dio, le criticó P..iva Palacio a Sierra su dedicación 

al teatro, ya que la obra "Don Fernando el Emplazado" resultó drallll!I y no come-

die. 
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Riva Pelacio espera mucho de Sierra siempre y cuando éste deja la filoso

fía a un lado y que decida •positivamente dedicarse a la literatura y hacer muy 

buenas .odas y dejar lo demás para quienes éso no puedan hacer• (20). 

En conclusión podemos decir que psra Riva Palacio, Sierra debería dedicar• 

se a la literatura y dejar la filosofía para los filósofos. En otras palabras, 

que no veía este co~ntarista cómo se podrían reunir literatura y filosofía en 

la mente de Sierra TS que éste debería de ser ante todo un literato. 

UN lEXICANO DISTINGUIDO 

En 1884 Francisco Sosa en la obra •tos Contemporáneos" nos brindó une idea 

et>roximada de la civilización de !..'éxico, a trtvés de sus varones más ilustres. 

Quiso enaltecer la nemoria de los hombres que persiguen un ideal, a los -

m,xicanos distinguidoei entre estos mencionó a Justo Sierra. 

Sosa nos hizo referencia de nuestro personaje, como de 1m horibre limpio ~· 

toda maldad social, un hombre llamado a ocupar un lugar distin~do y prominen

te. Los versos de Sierra los vió plenos de valentía y de elovación en su estro

fa, pero le recriminó el que haya seguido a Victor Rugo, aún en sus errores, ya 

que debido a ello llegó a hacerse nebuloso, enmarañado, casi ininteligible en -

sus versos• (21). Sin embargo, Sosa nos explicó como con el tiempo Sierra se rua 

separando da Hugo. ASÍ 'P()r ejel!lplo, en Les Confesiones de un pienista, co e:entó 

Sosa, se puede admirar "la belleza de las descripciones, verdad en la pintura • 

de las ~asiones ternura y poesía. Se revela en ellas el alma del autor" (22). 

Para Francisco Sosa, Sierra en su calidad de periodista es dueño de ~ es

tilo hala~ador. Sosa considera que Sierra en su papel de historiador, es un ho:n• 

bre ecruáni111S, poseedor de un severo juicio •sin que le afecte el espíritu de 

secta (23). Esto lo ha comprobado Sosa, adiante la lectura del com-
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pendio de 1s Historia de la Antiguedad, En esta obra ve ªconsignados todos los 

res'lll.tsdos principales debidos al avance de las ciencias auxiliares de la histo

ria y de la critica moderna, lo cpe constituye una diferencia radical entre este 

texto y. los clásicos" (2L). Además Sosa recomienda este libro por su claridad y 

por el buen nétodo. 

En general, Francisco Sosa describe a su contemporáneo como a un ·poeta que 

ha ocupado un puesto eminente, además de que tiene la seguridad que como parla

l!Bntario llegará a distinguirse y que en cuanto a historiador cumplirá con la - . 

iragna tarea a que el profesorado lo obliga. 

Debido a la ¡zran inteligencia de Sierra y a su caudal de instrucciÓJJ "sus -

obras no se '!)odrán confundir con las del vulgo de los escritores y serán un tim

bre de gloria para la patria" (25) 

Nuestro comentarista af\ade, que para que una persona pueda comprender lo -

que ha dicho para aquilatar la figura de Sierra, todavía debe de pasar algÚn - -

tiempo. Esta tarea se la encomendó el historiador o crítico que en el futuro es

tudie esa época. "Hoy no, cuando el historiador o el critico de la época '1 de -

los howires actuales estuUe a la luz severa de un criterio ¡,erf'ectamente desa'P! 

sionado al poeta y al escritor objeto de estos b?'El"es apuntamientos, se verá que 

nosotros B"Cpi1110s rendirle culto a la verdad" (26). 

En pocas. -pal.abras, Sosa cree que au juicio emitido sobJ'tl Sierra es el verda

-dero y como prueba de ello lo ·deja sl tieq,o y ante el criterio imparcial -

de los futuros historiadores. Lo interesante es que en este momento ya nos encon

tramos con ma opinión basada en. la perspectiva histórica. 

IA OPINION DE JOSE MARIA IGLESIAS 

En 1876 D. José Marfa Iglesias en su libro la Cuestión Presidencial en 18?6 
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explicó q'DB al levantarse en contra de Lerdo de Tejada, no procedió en ligero. SU 

actit1ld la consultó con personas inteligentes y patrióticas. Añade, que en caso -

de ser erróneo su comportamiento, lo disculpará el hecho de haberlo llevado a cabo 

en compañ!a de mexicanos ilustres y dignos de respeto, entre los cuales mencionó

ª Justo Sierra el que estuvo encargado de la redacción del Boletín Oficial. "El -

licenciado don Justo Sierra, tan distinguido por su capacidad, se encargará de la 

redacción en jefe del Boletín Oficial • (27). En este caso nos encontramos a Jus

to Siel'J'!I en calidad de broq129l justificador. 

EL HISTORIADOR FIU>SOFO 

En 1892 al escribir Jes'Ó8 Urbina, su comentario sobre el libro de Justo Sie

rra Historia General dice lo siguiente: oora de arte '1 ciencia escrita por un sa

bio de nata erudición, pcr 1lll filósofo de poderosas miras, por un poeta de exqui

sita sensibilidad; es decir, por 'IDl historiadorn (28), 

Urbina considera que Siel'1"8 reconstruyó el pasado tal '1 COl!IO fue, sin omi

tir el escenario, ni los personajes del dra1111, as! como tampoco acontecimientos 

capitales Ullidos por hábil relato en su dependencia causal. 

Sierra hizo un estuiio de las artes, las ciencias, las religiones, las ar

tes industriales, analiza las 1nstitucione" públicas, las fuerzas educativas, -

fundiendo todas estas historias parciales por medio de la s:lnt.esia" en la histo

ria mificada de la cultura bajo la ley universal del Progreso, desde el hod>re -

primitivo de apariencia y fisonomía proftmdamente zoológica al honbre moderno -

embellecido '1 dignificado por la con8tant.e '1 laboriosa selección de la naturale

za" (28). 

Justo Sierra, según opinión de Jesús Urbina, fue un hollbre que estuvo al -

tanto .del mavimiento intelectual europeo y americano, poseedor de facultades • 

analíticas, hanrado "1 sincero que no aceptÓ \1n8 opinión por simpatía,.sino por• 
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que la verifica cient!ficanente. Exptiso sus dudas y c:uando aupo algo can certeza 

lo arlrmó. SegÚn Urbina, Sierra como historiador debiÓ de contentarse con lo - -

verosímil 7 tener un acontecilld.ento por cierto cuando no ea absurdo. En cuanto -

al método que siguió Sierra, rm el de verificar lo esencial '1 omitir lo super--

Presentó el 012adro de la civilización humana en su aspecto esencial. Para -

J'esús Urbma, Sierra entró en el terreno de la paicologÍa histórica 78 que trató 

a los hombres y no al honi>re en general, reduciendo a imágenes '1 natároraa la psJ 

cologfa. 

11Justo Sierra ha cODSeguido ser el historiador filósoro, sin ladear al te

rreno de la pura especulación, comirtiendo a la historia en auxiliar de la f'ilQ. 

soi'fa. Se propuso generalizar sistemétical!llnte sin convertir el libro en lllla fi

losofía de la hiatoria11 (29). 

Nos explica Urbina que Sierra se ha valido de la m:l.sDB narración coni>inan

do loa acontecimientos para lograr sus generalizaciones. Para este colll!ntariata 

11coni:linar equivale a filosofarº (30}. 11Escoger equivale también a filosofar" -

(.31). 

Urbina continÚa diciendo qm SierTa condens·ó en tres o CtJBtro líneas la • 

ley de Evolución de Herbert Spencer. 

Sin separarse de la verdad, Justo Sierra se 118!11testó creyente de la gran -

especie. Sintió amor a la vida, al progreso colllQ consttelo quele dejó en el alma 

su i'ilosof:ía positiva. 

Además, para este comntarista, Justo Sierra i'1ll9 un gran poeta que supo re

tratar· a los hombres con B'11 gesto y su sonrisa. 
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JUSTO SIERRA. UN DIGNO E INTELIGEN'IE CIUDADANO 

Nicanor Bolet Peraza, en el año de 1894, escribió un comentario sobre Jus

to Sierra. Antes de abordar este tema, hizo una pequeña comparación entre el es

píritu inglés que segÚn él no es el indicado para contagiar el espíritu de la -

gente, y el francés que siempre tratará de legar su riqueza llterarie, eminente

mente altruista. 

Justo Sierra, con su gracie sutil e ingenio que desplegó en sus "Conversacig 

nea del Domingo" le recordó las pláticas francesas. "Es una poesía tiermi. y can•· 

dorosa, toda la riqueza de ,m temperamento artístico" (33). Para Bolet Peraza -

estas fueron las divagaciones de ,m erudito y le poesía grandiosa y sublime de 

América (34). 

n Sierra qm nos pinta Bolet Pereza, es un Sierra inteligente, dueño de -

universales dotes, cualidades que lo han colocado en una posición ventajosa de 

un digno ciudadano. 

Bolet Peraza tacbién nancionó a Justo Si91"1"8 en su calidad de historiedor y 

consideró q• •sus libros de historia son didácticos y sabios" (35); su crítica .. 

es doctrinarie -:;-no-está nanchada de eJJVidias. 

MANUEL Gtl'l'IER'P.EZ NAJERA HABLA SOBRE SIERP.;! 

En 1894 Gut.iérrez Nájera TiÓ a Sie'rl"a desde dos puntos de vista: Como un • 

padn da familia y como poeta. 

En su pri•r aspecto, consideró a Sierra una persona sentimental y sensible 

en esos momentos, afio de 1894, estaba pasando por le pena_ mral de haber perdido -

a mm de sus hijas. Gutié?Tez IVájera, trata de comprenderlo como si éste tuera su 

propio padre ya que Sierra •ejerce una javen paternidad en nuestras almas" ()6). 
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n Sierra poeta f'ue visto como un hombre 111U7 capaz 7 ariginal. 11:tncionó es

te comentarista: las traducciones que Sierra- hizo de lÓs versos de Heredia, en • 

las cuales logró encontrar las sensaciones buscadas por el autor: "destacar el -

rasgo principal de cada objeto, paisaje, honi>re o 1110mnto histórico" (37). 

Gutiérrez Nájera vió a Sierra como el poeta 11de las grandes metáforas, de -

las tristezas hondas11 (38). Como ,m ejemplo de ello nos citó el poeDB del 'Beato

Calasanz. 

., SIERRA VISTO A LA SOMBRA DEL 11BEATO CWSANZ 11 

El Dr. ll!anuel Flores, en el año de 1894, nos hizo una interesante crítica -

de este poena. Lo consideró un poema casi dantesco, revestidp de formas vistosas 

y espléndidas, C1JfO tema es la desesperación lmmana, la desesperación del alna, 
. . 

11Calasanz pinta la angustia del creyente ante las exigencias de la ciencia. Es

tá emponzoñado por la tentación de la investigación que necesita ver para creer 

'1 palpar para aceptar" (39}. 

Lo interesante en este caso, es que Florea, creyó que Sierra ha descrito -

tan bien el problema de Calasanz, la lucha entre la ciencia '1 la te porque "su -

propio es..,f.ritu ha sido campo de batalla '1 porque él ha sido paladín 7 ha coma

tido" (40). 

"Por naturalsza Justo Sierra es colllD Calaeanz, creyente. Hay en su estructu

ra mental una triple causa de fe. Es a la vez niño, por el corazón, mujer por la 

voluntad, poeta '!)Or la inteligencia '1 pasión" (41). 

Consideró Flores que Sierra llegÓ con creencias vivaces, las cuales trató de 

fundarlas en la investigación. En la ciencia Sierra encontró 10- útil, lo práctico, 

el progreso, najaramiento hum.no, etc. pero Dios no estaba en la ciencia" Y c011 -

todo y a pesar de todo, encontrado o sin encontrar; demostrado o sin demostrar, -
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Justo cree y creerá siempre en él {42). 

En suma, dice Flores, que el 3 Beato Calasanz 11 es un gran poema, porque es -

la epopeya de un alna inmensa contada por ella misma. "Cal.asanz es p:rande porque 

es Justo ·~terra y norque Justo Sierra es grande" (43). 

SegÓn narece "El Beato Calasanz", despertó bastante el interés de la inte-

lectualidad r.exicana. Pefael Angel de la Peña, también hizo mención de este !JOB-

1!'.8, pero desde un punto de vista lll1l3" diferente a la opinión de-Flores. De la Pe

ña le encontró un interés psicológico. ParA él el poema dista mucho de ser m!sti-· 

co, ya que Calasanz estuvo lejos de ser un santo a pesar de su vida penitente. 

"Pasa del ruego a la reconvención. P11ede asegurarse que la sobe--:rbia forma -

el fondo de su car.ícter. Hace llamado a su propio valer y "j;rata con el esn!ritu 

del mal de potencia a potencia. Se atribuye excelencias que careceª (U). 

11El estado psicológico que ha de considerarse como asunto principal del PO! 

ma, es la duda religiosa, primero latente, desoués manifiesta, que atormenta el 

eso!ritu de Calasanz 11 (45). 

SegÚn la opinión de de la Peña, Calasanz no q,one a las creencias católicas -

ninguna verdad de orden cientil'ico, duda y al mismo tiemno siente la necesidad de 

creer. 

"Desde el punto de vista de le mística y de la ascética hay que conc.enar al 

protagonista del poena·, desde las regiones del arte hay que aplaudirlo y admirar 

al poeta y al psicólogo" (46). 

El dolor que causa la dtda pertenece según de la Peña al arte romántico, al 

cual está ligado el Beato Calasanz, por lo que tiene de subjetivo y ~sicológico. 

Se niega al bien, ae duda del 11111 es en w.tima instancia la pasión rrustrada, un. 

episodio del ~oema. 



- S3 -

En pocas palabras para el señor de la Peña, Sierra es un poeta psicÓlogo. 

Para el año de 1895, nos encontramos can unas palabras de Olavarría -, Ferra

ri, el cual en su Reseña Histórica del Teatro en M,xico. mencionó a Justo Sierra 

como a un poeta magnífico y un grandilocuente escritor en prosa y un buen orador. 

Se refirió a la obra teatral Piedad como á obra bella y mu;y aplaudida a pesar 

de sus defectos. Como vemos, Olavarría y Ferrari tiene una o;,in1Ón diametralmen

te oouesta II la de Rivs Palacio, ya que según él S1errs se debería de dedicar a 

escribir comedias o trap.edias. (47). 

En el año de lrl98, José Godoy escribió una bioR!'Sf'ia; en ella hizo referen

cia a los datos sobresalientes de la vids de Sierra. Lo interesante de esta bio

grafía es el lugar que le concede a la obra histórica de Sierra· ªla Historia Ce

~ ynLa Historia de r.éxico" escrita especial.mente para los niños, loe consi

deró libros de gran mérito. 

En 1901 Francisco Ccsmes, en su liistoria General de Jlr'éxico también nencionó 

a Sierra en su carácter de historiador. Dice Cosnes, que gracias a Sierra el estu

dio de la historia en la Escuele Preparatoria llegó a adquirir una imr.,ortancia ex

tre.o.."Clincia. Le concedió el título de ilustre profesor a Don Justo (49). 

!'t.!JP.E DE Li,. Th'TtU:CTUALIDi\D i.©.."ICANA 

Carlos Pera¡ra en el afio de 1903, escrlllió 'll!l comentario al libro "~

lución Social de !'.éxico: Para Pereyra, este libro es más que historia un ensa

yo, en el cual se puede conocer el dra&a de la vida nacional a través de su es

tilo rico y sólido, imágenes rutilantes y sentimientos trágicos de la vida ( 5G). 

En este estudio creyó Pereyra encontrar la amplitui: filosófica del discurse 

y el subjetivismo del ensayo. Además, que en esta obra se supone que el lector 

debe de ponerse en contacto con el erudito o con el rilósoro constructor del 
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sistema. 

E'S este libro, um creación porque n¡;e logra por primera vez, trazar el gé. 

nesis de la nacionalidad y segundo su evolución, fijar los r&SJ!:OS distintivos '1 

característicos de su i'isonomia, animada de vide intensa '1 real (51). 

Carlos Pereyra comentó que dadas las excelencias de la obra de Sierra se -

puede colocar a éste en la cúspide de las let:ras mexicanas. Cree que es un árbol 

que ha dado buenos i''."Utos "Justo Sierra, tiene las cualidades de ineginación y -

de talento filosói'ioo que constituyen el verdadero historiador" ( 52). 

Aun<tue Pereyra no niega que Mier, lbra y Zavala, pudieron inter!'t'fltar el pa

sado y que el espíritu generalizador tanbién se encuentra en Riva Palacio, y Oro¡ 

coy Berra, no por ello dejó de admirar a Sierra como al hombre que supo aplicar

el criterio histórico a las cosas de 1.l!xico, dando une interpretación total, a • 

través de sus ideas, notas, etc. "Justo Sierra sube de la frase descriptiva al -

concepto filosófico, de la generalización a la definición" (53). 

As! por ejemplo, dice Pereyra, Sierra puede llegar a la dei'ini~ión de la con 

quista, viéndo~_ ~c,_1110 un sefto:r!o y no como una colonia, esta definición lo llevó 

a señalar el vicio de la denomin&cián espafiola: la serYidumbra de 1s famll:l.u ind,! 

gens. Para e,q,licar la Independencia y le P.ei'crn:a, hizo uso c1e la teor!s del mo

rie11to hist6rico 0 

Pero, para Carlos Pereyra, Sierra es ante todo un artista 1.iU& oon su estéti

ca de relieve e le verdad. ''Es creaotón la de la historia que p.inta ho1nbres 1 PU! 

blos Terdederos co:no le del poeta que da vida a existencias fingidas. Y en esta -

creación es Don .Justo Sieffa perfecto ( 54). 

U estudiar Pereyra los antecedentes del libro de Sierra, nos indica que Za

vals puede ser uno de elloa"los dos pintan caraoteres y situaciones con enérF.ica 
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sobriedad de rasgos, hasta las f'rasea tienen giros parecidos" (55) 

Aunque también Pereyra_ encontró grandes d~erencias entre lqp dos autores; 

a Sierra lo vió poeta por naturaleza, dtJl.ce: a Zerr~ áspero 1' abicioso. El - • 

primero es poseedor de una cultura amplia, mientras que en el segundo es frag

nentaria; Zavala es dueño de una mordacidad venen~sa, Mientras que en Sierra d,2 

mina la ironía. En general Sierra tiene erudición 1' elaboración psíquica que -

para Pereyra son privilegios del ingenio. 

Pero, por qué definió Pereyra a Sierra, como padre de la intelectualidad -

merlcana'l. Carlos Pereyra le otorgó este t:lttJl.o a nuestro persO!laje, porque vió 

en él al cultivador de las letras mexicanas de todos los tiempos, al intérpre

tador del anhelo y las aspiraciones del alaa nexicana desde que ésta llegó a la 

plenitud de su vida conciente. SegÚn Pereyra, Sierra ªno se encerró" en el sec

tarismo del poeta patriótico,ni el úrico aprisionado en el subjetiv-1...sm de su-

ser enfermo111 ( 56). 

Dentro de este mismo tema podemos colocar las opiniones que sobre Sierra -

ell!itió Luis G. Urbima que en el año de 1905 también .: vió a nuestro personaje 

como el padre intelectual de nuestra juventud mexicana, el hol!i:>re que at.-po - -

comprender su anhelo y alentarlo como amigo y 111!1.estro. Los ideales que tanto -

fomentaba Sierra los cultivaba su juventud espiritual. Para _Urbina, Sierra two 

"una .perfecta salud moral a prueba de vicisitlldes y desengaños• ( 57). 

Un homre bueno que con im. espíritu lleno de fe y de piedad supo ser un -

director, un alentador, un educador11r.a querido !ormr el carácter y el illtelec

to nacional" (58). 

Urbina quedó raacillado del !laestro desde el priar momento que lo vió, - -

tanto por su cw.tlJ?'a como por su dsico, en el Cllal veía el contraste de su pro-
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pio cuerpo pequeño y anémico. A don Justo lo vió grande, robusto, atlético, -

con carnes mal contenidas dentro de la ajustada ropa, en los brazos y piernas 

músculos que visiblemante protestaban de su estrecho et1cierro; cuerpo sin ángu

los, todo él formado de curvas que entr"ban o sallan con armónica desenvoltura 

y, por coronamiento lD'la soberbia testa, de dimensiones extraordinarias, amplifi

cada, sobria de lineas, escultural, de escasos cabellos, enblanquecidos a los -

lados de las sienes. El rostro era olÍmpico, amplia serena frente, de larga bó

veda cono una cÚpula del Renacimiento, frente cargada de neditaciones, No grandes 

los ojos lnmdidos, f'ulgnrantes entre la sonbra y bajo el perpetuo cerio -de las -· 

cejes; anchas las mejillas, corta la nariz, algo socrática, bigote y perilla -

ralos y ericanP-cidos en rededor de la boca desdeñosa, grande, de labios finos -

con el inferior un poco saliente" (59), Según confesión de Urbina, Sierra siem

ure le causó Ull8 tenerosa admiración. 

UrbiDa estudió la obra poética de Sierra y la vió llena de metáforas, a

trevida, palpitante de una nueva vida se diÓ cuenta que Don Justo se inspiró -

en Victor Hugo. Admiró la forma de escribir de Don Justo a,mque a veces para -

poder expresar lo que sentía Si9rra no se i'ija'ha tanto en la cons1;rucción de la 

frese como en.lQP-'.ar._encen-ar su concepción. Los primeros escritos de Justo - -

· Sierra,nos informó Urbina, fueron cono nebulosos mundos en formación, aunque 11ya 

denm:cian siste11Bs armónicos en una pl'Óxi.118 e ineludible ev ::>l.uciÓn" (60). 

Justo Sierra fue poseedor de un temneramento colorista, cuando el hablaba, 

el público que lo escuchaba pudo formarse cuadros de lo qua oía "Escritor poco 

académico, pero gran habilista11 (61). 

Urbina nos informó que el humorismo constituyó la personalidad de Sierra; 

un humorismo sano, infantil y dulce. C-aando acababa el humorista, empezaba el • 

pensador y el poeta. 11Lo veía oficiar co1110 sacerdote con :religioaa unción, ante 
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todos los sagrados idealas humanos" (62). 

Urbina vió en Sierra intelechalidad, afectividad, cultura, percepción. -

1tJJon Justo Sierra pado ser UD pensador excelso, mi ,:ran poeta, tm orador de elo

cuencia soberana, un historiador qw galvan'l.7aba lo !'S•ado, UD t'ilÓsofo que pez:! 

traba el misterio, un educador que como el gl'iego era partero de alma" (63). 

Adem!Ís añade Urb:lna, Sierra fue el más conspicuo de los intelectuales q1Je

pensó en la escuela como único medio de salvación de la Patria; era ia transfO! 

118CiÓD del alma para hacerla más sÓlida ante los vaivenes de la vida. 

Años más tarde cuando en 1917, Urbina vuelve a recordar a su maestro, ve

mos que su coneetición sobre él no cambiÓ 11111Cho. Aún lo viÓ como al esp:!ritu sie.!:! 

pre joven que supo cond.uc1r a la juventud por tm camino sano 7 bueno y aún siguió 

considerando. a la historia ·como fuente de su pensamiento ªla historia le dió !os 

materiales del pensador, el francés lo puso en co:rrtacto con la poesía" (64). 

Urb:lna consideró a Sierra como un ejemplo de evolución intelectual, un hom

bre que llegó a ocupar un sitio preeminente dentro de las lstras maxicanas; sie.J!! 

pre conservó su re, su amor a lo bello 7 lo busno, nunca se alejó de la poesía; 

a cualquier actividad seguÍa aferrado el poeta. 

"Conservar el caracter novobispano, pero abrir el espíritu de la curiosidacl 

para rencwar ideas '1 formas de acuerdo con nuestro desarrollo sochl 7 cultural, 

ese era el horizonte señalado por el maestro" (65). 

Hacia 1923, Urb:lna hizo una recopilación de sus mejores escritos que se en

contraban dispersos en per!Ódicos,revistas, etc. 

En unos de los artículos publi2dos en este libro encontramos UDa novedad en 

su concepción de Sierra. Lo viÓ en este caso como a 1lD honbre que a pesar de que 

vivi~ sllficiente, t'ue más io que adivinó 7 presintió. •Se le tonaría por un jo-
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nn profeta. Tiene mirada de vidente" (66). 

En el artículo conf'idenc1a literaria que dedicó a sus compañeros del Ateneo 

de 1a Juventud, Urbina volvió a recalcar esta idea "sus sueños solían ser visio

nes de profeta" (67). 

La energía moral, según Urbina, hizo de su maestro un historiador., el priire

ro 7 más alto de nuestros historiadores "Sabía e,rocsr, vivir, revivir la historia" 

(68). 

No dejó de señalar Urbina el hecho de que Sierra fue un filósofo que supo -

ver en el Pasado para cor.tprender los hechos "! encontrar sus encadenamientos y que 

tomó col!IO ba11e de este trabajo su sqlido criterio. Se adentró Justo Sierra en el 

estudio de la sociología y sus fenómenos, as! 001110 la nsicologfa lo llevó a oh-

servar al honbre. Como fruto de este estudio, comenta Luis G. Urbina, Sierra lle

gó a comprender que los juicios de los honbres no son definitivos y GU: sie~ni -

habrá otro honbre u otra generación que vendrá a retocar o a rectificar lo que -

se tenía nor seguro. 

Basándose en este juicio, Urbina argumentó que Sierra logró despojarse de -

pasiones y prejuicios, mirando desde arriba el desfile de seres y sucesos. A pe

sar de ser un eentimental, escribe Urbins, Sierra siempre tuvo confianza en el -

progreso, en la regeneración de la libertad. Su aspiración era la creación del -

al11a nacional dentro del seno de la escuela. 11la obra de Justo Sierra como edu-

cador, levantará la losa de su tumba" (69). 

"Verdad, e11sueño, amor y fe, he aquí los elementos de su alegría. Cierto -

que.su fe religiosa tuvo vacilaciones; la duda arrbiente lo envolvía, de cuando• 

eIJ cuando, en los pliegues de luz y de sombra del an&lisis; pero como por educa

ción y por herencia tal vez, un aliento de misticismo oreaba su pecho, m1 maes-
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tro pudo exclamar en su amorosa sabiduría como el divino extático •uenen laa 

1'mrzas del alma, honbre de Dios•. -

Como podemos ver Urbina nos brindó una imagen de Sierra distinta en algu

nos airpectos a las antes vistas. Sierra siguió siendo el hombre sabio, miaeri-• 

cordioso, historiador, filósofo, etc. Pero lo interesante en este caso es que -

ya nos encontramos can el calil'icetivo de maestro. Es esta la imagen que nos br:I!¡ 

dó un alumno de su maestro que:rido, del hombre que guió sus prinaros. pasoa dentro 

del mundo de la fama. 

EL ROB.E BUENO 

Después de haber leído los comentarios de A.mdo Ne"o sobre Justo Sierra, • 

nos damos cuenta que a pesar de que fueron ·escritos en un intenalo de tiempo - -

bastante largo, el "!]'rimero en 1905 y el segando en 191'7, au contenido en lo esen• 

cial no canbia; la idea principal gira alrededor de 1s bondad de Sierra. 

Para Nervo, nuestro hombre i'ue Ull individuo que vive ain mldad, que posee -

un alma sin sombras, -mi corazón -pleno de amor -por todo lo hullano. Debido a esta • 

cualidad, Nervo lo consideraba el honbre con más derecho a regentear los destinos 

intelectual.es del país en que vivió. 

Sierra 1'ue además •un naestro bue110 y un buen maes~ro, 1.m. santo social aureal.!1 

do por el genio, un·genio aurealsdo por la santidad" ('70). 

Debido a estas cualidades, continuÓ diciendo Amado Nel"f'o,Siena al igual que 

todos los hombres que las poseen, la humanidad no los p,iede ver bien poTqUe des-• 

lumbran a los que tratan de analizarlos. 

"San homres desconcertadores porc¡ue no se parecen a nosotros" ('71). · 

Nervo -pensó que si se llega a multiplicar esa luz can qm se ve a estoe hom• 
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bns, nos encontraremos con un ángel, un ser que pertenece a otras humanidades -

planetarias, que han llegado a un cielo más alto que el nuestro. •r.lultipllcad -

mis de esas alms hasta el beroismo, y tendréis a Dios11 (72). 

Todos los hombres que conocieron la obra de Sierra, que lo amaron, le siguen 

rindiendo un culto perenne. 

11l'Jas sobre su obra frondosa, sobre el vigoroso sortilegio de sus versos, so

bre sus admirables juicios de historiador, sobre sus radiantes clausulas de tribu

no, nota algo celeste, div:1no, eteorno, -la mmorh de su bondad11 (73). 

Amedo Nervo, no fue el único que habló sobre la bondad de Sierra. Como po

dremos ver páginas nás adelante, fueron varios los escritores que han enfocado -

este aspecto. Creemos sin embargo que fue Nervo el que llevó la bondad de Sierra 

hasta lo 81lbllme, 

APOSTOL DE LA liISTOF.IA 

En 1907 Luis González Obregón escribió un estudio sobre _Justo Sierra, el -

cual intituló •Justo Sierra, historiador panegírico•. Este ensayo nos ~uestra a 

Sierra en su calidad de historiador no sólo como un simple aficionado sino como 

un maestro de la materia, En este estudio González Obregón quiso hablar del his

toriador en su triple aspecto de profesor, colaborador y autor de libros. 

Para González Obregón, Sierra tuvo que ser historiador por varios motivos. 

El priero de ellos por hsber nacido en una región rica en ruinas histórices, lss 

cuales hacen pensar en la grandeza de la civilización, en los hombres que las conl! 

truyeron. En segundo lugar por haber sido hijo de un erudito eminente, une vez que 

don Justo llegó a ocupar el puesto de maestro de lüstoria y Cronología en le Escue

la Nacional Preparatoria, se dedicó a estudiar las obras más notables de toños -

los tiempos para poder brindar a sus alumnos lo más preciado de su contenido a tra

vés de su magn{rica oratoria. 
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Agrega González Obregón que 11nunca hizo repetir a sus alUJ111os con:, f'onógraroa no,!!! 

bres, f'echas '1 Jucesos, sfoo ilustrando con d!scursoa11 (7J.). 

González Obregón citó las siguientes obras de Sierra: 11Comoendio de ls His

toria de la Anti.guedad 11 , Historia GeneTal, Historia PatTia. Este comentarista nos 

exnlicó asimismo que después diÓ a luz varios métodos de enseñanza de la historia 

que hasta esos !l!Omentos (190'7) eran vistos como catecismos. 

En estos libros, comenta González Obregón, Sierra 11condensó11 en un todo or

ganizado la materia de la historia polltica '1 le de la civilización, la culture, 

· instituciones públicas, rasgos sociales, carecter:f.sticas, revoluciones '1 rescc!.s¡ 

nes, hermoseado por frases, imágenes '1 reflexiones" (75). 

En SUS textos seleccionó, pero no mutiló·, dió llD8 colección de hechos gene

ralbando sistemáticamnte" sin rayar.en !ilos~!a de la historia, sometiendo el 

organismo social a la luz miversal de la evolución '1 sin omitir el hecho concr! 

to• (76). 

Dice Cionzález Obregón que en los Elementos de Historia Patria procuró Sie

rra !ijar la noción de la Historia mediante comparaciones· entre el estado actual 

y el pasado, s~endo un orden ,cronológico. Con relación al pasado presentó los 

sucesos esenciales agrupados en tomo de una gran invención o de un gran objeto. 

No desconociÓ Sierra, dice nuestro argumentista, que la enseñanza históri-

ca tenga un f'in moral '1 cívico para los nifios principal11ente. Sin f'alsear los -

sucesos quería enseñar las vicisitudes y el progreso de la hunan!dad, queda -

mostrar este orogreso más no demostrarlo. Aseguró que pare. tal propósito el libro 

de texto era solo una guía ya que el maestro era el verdadero texto "Es cot11 pro

f'esor el auóstol de la historie. Un mecenas que nunca ha negado protección a las • 

ciencias históricas" (77). Para comprobar lo antes dicho González Obregón citó -

las obras publlcadas·por "Cbavero, del Paso y Troncosot la adquisición de los_ do,-
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CUllElntos de Riva Palacio sobre la inquisición en ,,xico, etc. 

En cuanto a' la Historia Política, Luis González Obregón la consideró la más 

excelente síntesis de los acontecimientos patrios. La más completa por su infor

mación, irétodo y reflexiones. En esta historia habló desde los orí.genes del hott

bre en 119xico, civilizaciones indigenas, la conquista que a pesar de sus crímenes 

modificó las condiciones de las antiguas razas; el pe:riodo colonial, los primeros 

horizontes de emancinación, la @'llSrra de independencia con sus héroes y mártires, 

el -primr Imperio, le repÚblica en su estado anárquico, las guerraR extranjeras y· 

por Último la Restauración. Todo ésto fue presentado en la Historia Política "Ad

mirable síntesis, más no exenta de imperfecciones a los ojos miopes de la crítica, 

que examinan muy de cerca los detalles pero no ven el conjunto. Es de sumo interés 

por la forma de juzgar a los individuos y sucesos, lo hace piadosamt>nte, lo que -

hace que sea justiciero el historiador" (78). 

En el libro intitulado Juárez. su Obra y su Tiempo, Gonzé.les Obregón vió en • 

Sierra a un pensador profundo, honrado que escribió lo que sentía y lo que sabía, 

homre ena1110rado de su patria. Además lo consideró un artista nsicólogo en el erte 

de describir pensamientos, retratos animados, etc. 

Este comente.rista cree que Sierra no fue un erl.ldito, tal'lpoco un escéptico, no 

se dejó dominar por la imaginación ni ])OI' la parcialidad de secta o de partido. En 

cambio ostentó en cada uno de sus libros históricos, ilustri;ción, crítica, filoso

fía, amor a la verdad y a la belleza. 

Una vez más, comentó González Obregón que Sierra tuvo el talento de selección, 

omitió siempre loe hechos dudosos. "Por sus dotes de orador y poeta, aventaja a to

dos los nuestros en el arte de escribir historia" (79). 

En conclusión, Gonzé.lez Obregón, ef'il'mó que Sierra era de los mejores histo

riógrafos. Por ahora -continuó diciendo- ~nzález Obregón- solo le era licito pa-
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1a historia por la historia, sin más pasión que la verdad 7 la belleza. 

EL SIERRA !ARCIAL 

Así como en el capítulo anterior nos encontramos con un honi>re que escribió -

historia 7 que buscó la verdad con un sentimiento de imparcialidad, en los comenta

rios que en estos momentos presentamos, va1110s a ver a un Sierra movido por la par

cialidad y :!)0l" lo que se podrá llamar la politice. de reconciliación. 

l!elcbor Alvares, escribi.Ó unos comentarios a la obra de Justo Sierra intitu

lada, •Juárez. su Obra y su Tiempo: mismos que fueron escritos en el año de 1909. 

~lcbor Alvarea declaró que desde el momento en que Sierra· viÓ en J'UIÍrez a un 

gran reformador, 7a se puede observar el amor de partidario en el autor del libro, 

y un criterio talso de la personalldad de Juáres. 

AsegurÓ Alvarez, que con honrosas excepciones zwestros libros de historia ado

lecen de un detecto capital: a SUB autores les preOCU!)B el mejoramiento individual, 

la dedicetoria basta DDJCbas vecea para damos cmnta de su va~ ideolÓgico. A.un -

sin euilargo la obra de Sierra la consideró desligada de dicho género de libros. 

Al entrar en pleno análisis del libro antes enunciado, Melchor llverez cree • 

que Sierra se 9?'90CUpÓ por pesar las palabras de un documento, trató superficial

mente los acontecimientos, forimüó apreciacimes vagas, buscó 1m desenlace ar.rada

ble y feliz; en otras palabras podríamos decir que buscó lo que se podría llamar 

la politica de conciliación. 

Además Sierra quiso economizar tiempo y trabajo 7 por tal motivo -dice el 

COlll8ntarista- suprimió "el valioso testimonio del gener~l Alvarez, Cuartel Ma

estre del ejército 7 encargado de cumplir las órdenes de Jwirez•(SO). la!mismo le 

criticó a Sierra haber creido que Gómez Farías decía la verdad; esto Último dice -

!elchor ilvarez, suena como ai par falÍa de razones de peso Sierra usó adejetivos 

sonoroa, letTaa decoratbaa que con el t:t.mpo dese~ usó 1mÍtlles !'rases, mot,! 



- 64 -

vos personales y no lÓgicos, así co:io una serie de temores. "No se ve ués que per

sonelizada la historia en el señor Sierra y sus ll1llY privadas opinicnes sin ninguna 

liga con los bechos1 (81). 

Por si ésto fuera poco, continúa diciendo el señor Alvarez, Sierra se alejó 

de la verdad, trató de lm?resionar a sus lectores mediante el uso del sofisca y -

de una polÍtica de conciliación muy nociva. Aderiás aseguró este comental"iate que 

encontró en la obra de Sierra una serle de contradicciones, omisiones,· inexactltu-

. des y frases líricas (82). 

Afirmó A.lvarez que Sierra se dedicó a engrandecer la figura de Juárez redian 

te palabras egoistas que no llevaron a nada concreto. Lo elevó con su elocuente -

palabra y COl."recto estilo. A través de su pluma Juárez "vuela, resucita y se des

prende de su envoltura material, ya porque no se establece ninguna relación entre 

sus hechos y los del medio en que obraba, y ya 11or que aisladamente se le juzga -

desprendiérdose de la realidad" (fl3). 

~lchor Alvarez, admira la obra de Sierra por su poesía, por- su arte, por su 

lenguaje tlorldo digno de un académico, pero históricamente no le convenció. El -

vac!o que notó en la obra fue su !alta de imparcialidad. "El más grande vacío que 

con sus inherentes errores, se encuentra en la obra de Sie!"TS, es, a mi. entender -

el no definir claramente la intervención, la influencia y el carácter político de 

Juárez en sus interesantes relaciones en la gusrra: val01."izando su i'uerza moral y 

el alcance de su intervención, determinando su coopert<ci.ón en el conjmto de la -

obra realizada y lllOstrando los rasgos !)rincipal.es de su inquebrantable firmeza, -

q_ue fue causa de su virtud Dolltlca y de sus deb1lld&des 11 (&) 

•slchor Uvarez, contin:áa diciendo, que el prin:oroso ramllete de fant.asia .. 

que el señor Sierra ofreció en su libro, lo encontró marchito en sus más sobresa

lientes ejemplos ya que no alcanzó el nivel perrcanente de la savia de la historia, 

porque. el autor se encon~raba más preocupado por la estética cue por la duración -
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que diÓ la Nación el 21 de marzo de 1906, el señor Sierra se nos figura el l!IBnte

nedor de los juegos florales del centenario; el poeta espiritual, gallardo y cas

tizo q-oe dedica sus más bellas nores al rey de la fiesta. En el dese!!!?eño de su 

cometido lo encontral!IOS admirable, pero la verdad nos conduce por sencles 1!!UY di

versas que l:an motivado los presentes comntarios" (85). 

Et AI!l'O EJE'lPLO DE DON JUSTO Siü.RA 

Hsta estos momentos nos encontra'llOs ccn artículos, ensayes, etc. que nos 

presentaron a Sierra desde su formación, hasta que llagó a se:- el 1Mestro de los 

que lo rodearon. Es ahora, cuando vall!Os a entrar a une nueva etapa en estos co

mentRrios, son los que se refieren a la vide del Maestro, durante Sl.E Últimos me

ses de estancia en este -país. 

En los primeros días de enero de 1912, Sierra fue invitado por le Escuele -

de Juris!JTUdencin a uns fiesta en honor a le prensa libre. 11El Dlar io cor.1entó -

<;.ue esta invitación se debió a que le juventud vió en él al ims claro y brillan

te personaje de nuestra mtelectualided. (Só) 

Días más tarde el mismo JJ"'riódico 1:1encionó le carta en le cual Sie:-ra óe-

claró que no rozaría con la política interior del país, por he~er pertenecido -

al entiguo régimen ••• Ante tal actitud, ªEl Diarioª col!!lntó diciendo que ol -

prócer de le literatura que oct.-pÓ \lll nuesto de honor eDtre le int-electualiciF-·· ·

me:r.i cana, inclinó su. cabeza reve:rente ante el prestigio nacional. Vieron et ei:

te hecho mú.cr.a siDceridad, ternura y franqueza, lo comparan con un hijo pred;ikc

to que desp~s de seguir "or un _canino cistinto deseó volver el camino óe 13 r.c.."l

radez ••• 

Aun<;.ue Sierra fue un servidor del antiguo rée:!men, los que escribieron cst., 
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comentario no tuvieron más que oaiabras de eiogio para el gran escritor que con

sagró su vida a la juventud. 'El hecho de haber renunciado a la vida pÚblica ya -

lo verán como una nueva lección a la juventud, la enseñanza a través del ejemplo. 

e,(a?}. 

Para el 11 de enero el periÓdico antes citado aplaudió la elección y el nom

bramiento de don Justo como i.Hnistro de :.lixico en España, ya que aseguraron que -

bajo todos los aspectos: moral, cientírico, artístico y literario Sier:-a era un -

gran ejemplo. Iiombre de nérito que debería de ser reconocido como tal. Recorda-

ron que fue él el que gestionó la fundación de la Univf,rsidad, y que bajo su ges

tión se hizo una reforma radical a la ensei':anza nacional. ViPron la elección de -

Sierra como el nrÓlogo de una politice de concordia y necesidad nacional. {SS). 

Carlos González Peña en el año de 1912, al relatar la partida del maestro~ 

Sierra hacia España, nos informó que se rue el hombre que pudo abarcar con su ir.i

?'llda todos los periodos de nuestra vida nacional •relatándolos, sintiéndolos y -

anallzándolosJ a la manera que relata, siente y ~liza el historiador moderno11 

(89). Sus trabajos son de honda significación psicológica histórica que abrirén 
, 

nuevos horizontes a los futuros investigadores; cree González Peña que este nue-

vo ¡?énero de imrestigacién será quizá el q~ sigan los hombres que mañana, con -

mayor preparación filosof!ca que nuestros abuelos, se consagren al estudio del -

pasado y del presente de ~xicon (90). 

A LA !'EMORIA DE Dotl JUSTO SmRA 

SegÚn ~ece la muerte juega 1Dl papel IIIU1' ~ortante en la vida; cuando se . 
llega al final de la jornada es cuando nuestros semejantes se ecpiezan a in-

terrogar e interesar más por la persona. Esto es exactaJll!nte lo qm pasó con l3 

f'igura de Don Justo. ~ntras vivió fueron muchcs los qm se ocuparon de él, pe

ro a .la hora de su lllll8rle,. se puede decir que la Nación entera trató de consagra! 

lo. 
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A través de la .muerte Sierra maduró su nombre y fam que con tanto trabajo 

.y dedicación adquirió en vida. nNo solo fue admirado en su patria sino ta::ibién 

en Jrladrid, por su bondad csracterístics, por su noble presencia, por su palabra 

elocuent,e, fu& de de los ministros de J&íxico que se han ganado todas las simpa

tías. (91). 

•Arte y Letras" repr~uce algunas fotografías de la llegada del ·cadáver• 

a Veracruz y a "!.léxico. (92). 

Elodia González de MÍrquez, direct~a de la Academia Gratuita de Inglés pa

ra obreros, escribe en este año de 1912 algunas palabras de ~titui y de respe

to al protector de la jmentud. La ensefianza a la juventud recibió extraordinario 

impulso debido a su ardiente amor y generoso desprendimiento en !favor de la clase 

obrera. (93) Este comentarista lo calificó de funcionario probo e ilustre. 

Nueva Era (94), esperó que la manifestación de duelo por el Lic. Sierre fuera la 

expresión genuina de un pueblo culto y agradecido. 

Ana rar!a Valverde volvió a repetir el concepto de que Sierra i'ue un homh-re • 

bueno; ªDon Justo Sie1'r8, supo ser antes que todo, inmensanente buenoª (95) , !l -

homre es el ser que ha caido y que se ha levantado; por lo tanto sabe perdonar .. 

ya que su alma está llena de amor~ •• 

"El fue mi mentor, mi padre, mi amigoª (96), exclaDB Ana Uar!a ~alverde, &P'! 

gando que la jmrentud siempre lo siguió debido a su propia e increible ;,w ... -,tud, -

por la perpetua prinavera de su alm; aunque comenta acto seguido que Sierra ya no 

era el mismo cuando partiÓ_para España porque ya ~o se veía en él al ironiste suti

lísimo y elegante de frase florida.· 

Concl1'.1'e la señorita Valverde diciendo "Eres un apóstol menos en el mundon (97) 
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Alfonso Cravioto, en su artículo •Justo S1er1'8 se va• escrito en 1912 nos 

conenta que la per~onalidad de Sierra es la historia viva del pensemiento mexi

cano en la época que cristalizó. el ideal de cuatro generaciones "Jacobino, ro• 

• 4 
mantico, positivista, modernista 7 acaso ahora bergaoniano; ha estado el día -

en el lógico devenir de las ideas (98). 

AsegurÓ Cravioto que con Justo se fue mucho de la juventm 7 de vida, llZl • 

hombre de sabid1Jría intensa 1 de una gran facultad de comprensiÓn. 

El Iimarcial comentó que la nación lloró la pérdida de un hoaiJre jwsto, -

ilustre y bueno. Don J'usto Sierra, llegÓ a un grado de perfección moral y men• 

tal tan elevado, que son a modo de ejemplo magn!rico. 

"Era un b.odlre de vigor psíquico extraordinario" (99). Además su cerebro -

siempre se encontraba lleno de savia nueva para pode1' entender el mundo movible 

que lo rodeaba. llfue un pensador excelso, un gran poeta, un orador de elocuen

cia soberana, un historiador que galvanizaba lo pasado, un tllósoto que penetra

ba el misterio, un educador que era partero de al.Das. Fue el más· consp!cuo de -

los intelectuales •xicanos; fue intensaante amado y admil'adon. (100). 

Por Último citemos nueYarnente que por esos días escribió: n Imparcial, Jus

to Sierra ha sido el hombre que enseñó a amar a la Patria, a creer en el progre

so, a trabajar por el porvenir, a cumplir con el deber y a bW1car la dicm en la 

tranQ.u:Uidad da la conciencia. 

c:IE!Em'E. AL rm 

Dentro de la gama de· opiniones que se i'ornaron al 1:10mento de la muerte del 

!~estro Sierra, creernos qha im capítulo por separado uerece la ~pinión de Fran

cisco Elguero emitida en su artículo 11:ta 111119rte de un sabioº (1912). Por pala

bras de este Último, s~b_emos que loa q'U8 pertenecierai a la redacción del periódj 
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co El Peis y Justo Sierra eran enemigos tradicionales; pero que a pesar de ello, 

. no dejaron estas personas de admirar en Sierra su talento, imginación, eruii-

eión, sus nobles sentimientos, generosos instintos. el.emi.tlén en el 'Oensar y el 

decoro .en el escribir. 

El señor Elguero, continuó diciendo que Sierra co1110 poeta u orador no tuvo 

rival, en cembio sus obras histórices las encontró escritas con un estilo que pe

ca de falta de sobriedad y que en ocasiones solió aparecer ampuloso. Pero, lo que 

más le llamó la atención a El.guero en Sierra fue su hani:>re y sed de justicia ad 

como su anhelo por le verdad. 

Ft ... ,1cisco Elguero es de la opinión de que el alm es naturalmente cristiana, 

y Q-cras más se· eleva '1 brille, más se ve en elle un fondo de cristianismo que -

l#sga a iluminar todo el ser del hombre. 

Basándose en este criterio Elguero comentó lo siguiente: "No nos equivoca

!IIOS al ver en el señor Sierra, muchos años hace, un predestinado a la fe" {101). 

Como prueba de esto Último menciona el comentarista en turno el episodio de tour 
des, cuando Sierra cayÓ de rodillas ante la inmaculada, trémulo y lloroso. 11El -

sabio incrédulo, tornose de sÚbito en creyente; creyó sin ver, confesó si.'1 pal-

par, descubrió con mirada segura el fondo mismo de la vida cristiana: creer en -

el poder de Dios y conformarnos con su voluntad santísima. Qué fin tan cristiano 

y tan noble tuvo el sent'ldo sabio" (102). 

Sierra en la conciencia del mexicano pocas veces aparece en el papel de cre

yente. 

Parece ser que Francisco Elguero, le atribu;yÓ esta característica como el -

toque de gracia que le hacia falta a Sierra dentro de sus múltiples cualidades. 

Es el e~cudo detrás del cual se protege el comentar.ista para poder reconocer Y -
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eipresar todas sus buenas alabanzas sobre el diftmto. Es la alegría de todo reli

gioso que va ganada una alma para el Señor. 

MAESrRO! 

Dee-pués de Luis c. 'D'rbina, q'IJ9 7a viÓ a Sierra en su calidad de Maestro, va-· 

ll!Os 001110 aste calificativo no sala mucho a relucir basta estos momentos en 4128 -

nos encontramos con un discurse de Jesús Urueta, pronunciado el 6 de Octubre de 

1912. 

Uruata recuerda a Sierra con su cuerpo montañoso qua sostenía su cabeza ma

gistral de frente olÍlllpica, de ojos ardientes, de labios elocuentes, duño de -

una elegante ironía. Solo recordó 'D'?U9ta al hambre que supo legar a sus discípulos, 

amigos 7 a la patria sus lecciones de verdad, belleza '1 de virtud. 'D'rueta también 

recordó la obra de Sierra, sus versos, sus estudios de ñistoria General •. F.istoru 

Patria, su escultura de Juáiez, 8'WI obras de sociología '1' de política en monogra

fías, discursos é~ los QUI armoni21a según este com&ntarista '1' forman un tcdo el 

idealismo del poeta, el amor del artista, el método del escritor '1 la puiÓn por 

la libertad del patriota. 

"Por el terdente llriamo de 111111. tiloaof'ía poética, que al desgarrar con -

las nachas de oro del arte heleno la tupida neblina de los dogmas dejó más lu

mnoso en la conciencia de la humanidad al Dios Universal '1' eterno• (103). 

Urueta oree que el objetivo de la vida de Sierra fue la reorganización da -

la educación nacional. Toda la obra de Sierra rue m tesoro espiritual '1' más va

liosa desde la 111119rte da éste •parque h8'J' hambrea '1 obras que solo se pmden •

dir bien cuando se han deaploado por tierra• (lOJ.). 

lJrueta nos describe a Sierra como al hombre torturado par las inc¡uietuies de 

su siglo, el hol!lbre que hundió su corazón en nuestra historia '1' q\llll con un gran -
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anhelo logró escuchar 1s vida y 1s DD.1Brte,con las voces del pasado pudo fornar -

lRS palabras del porvenir. IIJlesucitÓ y embelleció a los héroes de nuestra patria 

y sin arrancar los del IIIUlldo en que vivieron les diÓ la idealidad sinbÓlica" -

(105). 

Colll!lnta Urueta, que son los d:f.sCÍpulos los que deben de recoger los pansa• 

!llientos '1 divulgarlos para continuar con la redentora obra de la educación nacio

ml. 

Urueta consid~ra que Sierra fue un hombre bondadoso, que antes de ganar iri• 

teligencias ganaba corazones, razón por la cual se le diÓ el nombre de amor1 llle_!! 

tro. 

r&rt{n Iuis Guzmán, en su artículo ªDon Justo Sierraº escrito en 1912 también 

cree que el titulo más grande que recibió Sierra fue el de !lsestro, ya que mien

tras vivió su a:nor por la enseñanza siempre fue tlll1 grande, alimentado por sus -

propias inclinaciones as! como por su sentimiento patriótico que veía en la pro-

pagación de la cultura el medio más eficaz de constituir y afirmar la nacionali-

dad; fue el núcleo polarizador de la actividad intelectual de tres generaciones. 

Como maestro y educador se preocupó porque sus libros y su palabra fuesen -

l!Bnantial constante de enseñanza; luchó por 1s elevación de 1s cultura mexicana. 

Comente li:,.rt!n Luis Guzmán que Sierra al crear la Universidad y la Escuela 

de Altos gstudios pensó •en la Universidad como intento de desasir a la ense

ñanza suoerior de la t1ano siemre peligrosa de la política, y en k Zscuela de -

Altos Estudios, destinada a coll!'.:lr la inlll!lnsa laguna cultural pedagógica, que -

dejó abierta le obra de Barredaª (lo6) 

Continúa diciendo el Señor Guzmm que Sierra so~Ó con lrlB ciencie nacional 

que con la verdad nos diese la concienci& de la patria y con el saber la paz, el 

orden, la armonía •• 
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Para ti! eoGJent&;r,ista ea turno, Sierra como historiador, fm a la vez P'DBB• 

dor y artist11 ,fle a i.fiatQl"ia."Fue grande tanto por su poder sintético, por sus -

hermosos cue.frros de ~'a.to de la historia patria As! como por aquella su pers

picaz mirada de ad.1'f:ll»:a:c1ÓD. que es hija del amort del patriotiSlllCI videnten (107). 

En general, ~ S.1DI cihra literaria se encuentra plena de amor a los granda& 

ideales humanos y de a espíritu de patriota y de educador. 

Como poeta lo ~era grande, no tanto por su forua como !)01' su espíritu -

hondo en el sentir, exaltado en el imaginar, as{ como en su rica y opulenta prosa. 

'\ 
Años más tarde, eaando Martín Luis Guzmán vuelte a escribir sobre el tena de 

la -educación, una VH lllis mencionó a Justo Sierra el cual le d:i.ó su lugar entre -

los honilres más representativos del sector liberal en el ideario educativo; en su 

hora fue dirigente y orientador del progreso educativo '1' cultural en ~:deo. Pug

nó por 1s obligatoriedad de la instrucción primaria, por la Universidad; adenás -

estableció los desa;yanos escolares, (esto Último ha venido ~sando dfa a dfa 

y es 1s ocupación 1IÚ:ba de 1s primera dama de la Nación, ha Bid.o como el primar 

eslabón de lo que MIi' día es el Instituto de Protección a la Int'ancia). 

nGrandiosa f'm la obra de .rusto Sierra en beneficio de la educación nacional.. 

Act'UÓ en el campo de la polltica 001110 liberal '1' en el de la filosofía 001110 posi

tivista• (108}. 

Es as! como tenemos una nueva visión sobre Justo Sierras la de llaeatro. 

Msrt!n Luis Guzmán hace un análisis global de su personaje dándonos la non

dad del recaimiato de Don Justo nuevanente en el positiviamo. 

Dentro de este mismo tema podemos mancionar los comentarios que al respecto -

escribe José Msría Pino Smrez en su articulo11Don Justo sierran escrito en 1912• • 

Este 00111911.tariata trató a nuestro lJ&r"llon&je deade dos puntos de viatat el de pe.-
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triota, y el de maestro. Según Pino Slllirez, Sierra fue ilustre desde que naci-6; 

supo conservar la herencia de· gloria que recibió: Honilre q~ se hizo querer por 

las fulgursciones luminosas de su cerebro y por su bondad. Debido a ella fue un 

p01'ta Y.COIIIO tal amó a su patria idolatrándola a ella y a la jUYentud. 

FUII un patriota, cuando como funcionario luchó contra todo para logar el -

adelanto intelectual. "Fue ,m patriota, euand,o desde los eseal'!os de la Cámara • 

de Diputados se 1rgu1Ó ante la dictadura para decirle en un supremo grito de .. 

cngustia, que el pueblo mexicano tiene sed y hambre de j11Btieian ·(109). 

Pero ante todo, rue Justo Sier1'a, maestro de la juventui y 1m hombre que • 

CUJ)O hacerse querer y alllll' por los que lo rodearon. 

Co1110 podemos nr en esta visión sobre Justo Sierra ,mo de los mejores in• 

tentoa de redimir a Sierra ante la historia, lo trató· 001110 al personaje que • 

supo erguirse frente a la dictadura en busca de justicia. 

En 1912 el Lieenciado Joaqufn D. Casasúa, escribió u.1 articulo intitulado • 

"Don Justo Sierra :Educador", en el cual comentó que Don Justo 001110 poeta dejó tll'I 

ejemplo y nombre en nuestro parnaso, como poeta, orador tiene una raa :lq)erece .. 

d.era,co1110 historiador es digno de la gratitui de todo un pueblo, pero coDIO maea• 

troy educador que redujo a reglas hábilnente tormuladaa las bases de la 1:lstnic .. 

ción popular ea acreedor a la apoteosis 7 a la 1111:nifestación con c;ue el pueblo re, 

cibió su cadaver •• 

Comnta Joaquín Casasús, como Sierra en enseftanzas de educadores francsse1, 

quiso como ellos i~OI1er la enseñanza obligatoria,que la escuela fuese laica•• 

11transrormar al maestro en sacerdote, hacer de la instrucción una religión '1, al 

organizarla con sus evangelios por norma, con su iglesia por cimil'nto y con eus 

apóstoles por guÍa. fortalecerla '1 ,mificarls sin apartarse de ella, y antes en 
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_ella dejando, radiante como soles, la patria en los co~zones y Dios en las con-

cienciasª (110). 

la obra d-a Justo Sierra fue inculcar el ret1peto para el maestro, devoción para 

los héroes y el amor para la patria. Toda esta obra la llevó a cabo con amor, con

eagrando su vida entera al desempaño de su magisterio. Según el Lic. Casasús, no • 

ae puede ser mentor de toda una generación sin a~. 

lrte y tetras, al publicar la noticia de la mmrte de Sien-a, también lo lla

meron ~estro, el 1111estro Sierra; el maestro más amdo de StJB discÍpulos, el hom-

bre más estinado por todos, hc:lli>!"e de espÚi.tu sano, conciencia clara, corazón amo

roso y el intelecto más sabio. 

•con el mestro Sierra se ha ido la 111!Ís grande representac!.Ón del fruto inte

lectual de nuestra patria• (111). 

Sobre este mismo tema nos encontramos con el srt!cnl.o de Tristán de L7ra, en 

el cual no vemos ninguna novedad a lo antes dicho par lo tanto solo lo mencionamos. 

(112). 

Alfonso Pruneda, en su artículo "Don Justo Sierra, M:lnistro de Instrucción -

PÚbllca y Bellas Artes" (1912), nos brindó ,ma serie de datos, una especie de es-

tad!stica cuantitativa en la que trató de explicar en que consistió la obra de Si!, 

rra como Ministro de I:nstrucción Públlcs, pare. lo cual Pruneda se basó en los men

eajes presidenciales del 16 de Septienbre de 1905 a1 lo. de abril de l9ll. (113) 

El Licenciado Sodl, en su discurso qm prommció en ntmoria de Sierra, nos hi-. 
zo ver el dolor que causó la muerte de éste no solo en .?.l!xico si.no también en Espa-

F.a; este comentarista viÓ a Sie?Ta como a un descendiente de los solares castella-

nos. "Fue tierno y nelancólico como Garcilaso, fecundo co1110 IDpe, clásico como Cal

derón, pre-:eptista como ~t!n 7 ',artfnez de la P.osa. En su espíritu tt.-vieron ce.b.! 
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da el realismo de la literatura fraDcesa, el roDBnticismo de Victor Rugo 7 la 

poesía nacional espafiola• (114). 

Como pcdemos ver al Licenciado Sod! le interesó el Sierra literato, ·aunque 

también nos mencionó al hombre que con,rendiÓ la justicia como funeamento Últi• 

mo del derecho en el camino que lleva al :orognso. 

El Lic. Sodi se lanentó de le muerte de Sier,.a pero trató de encontrar con• 

auelo en las palabras que dicen "La tumba cierra un cielo para ·abrir otros: la -

in1DOrtalldad '1 la gloria• (115). 

En las palabras de Alejandro Quijano, escritas en el artículo "El ?r:sestro • 

Sierra" 1912, recordamos nuevamente al Sierra 118estro. Una vez que el señor C,'Ui

jano hizo alarde de las cualidades de Don Justo, entre las cusles encontramos: -

alt!si111!1 inteligencia, vasta cnltura, sentimientos 7 bondac, pasa acto seguido -

a comentar la obra histórica de nuestro personaje, 1s que encuentra rebosente de 

patrio amor, filial cariño y de leg!timo orgullo por nuestros hércl<'-:,. Klejancro 

C:üijano tarri>ién recordó las clases de historia que impartió Sie~e., las cueles • 

fueron "lecciones de arte, de ciencia, de aliento, de vida• (ll6). 

UN GFW! CONSTRUCTCR 

En eete año de 1912 nuevamente nos encontramos con Carlos González Peña• 

que en esta ocasión nos aporta 'IIIl8 nueva idea a lo que hasta ahora se.había ve• 

nido diciendo sobre Sierra, En el articulo "Memoria de un gran constructor" nos 

brinda la visión de un Sierra constructor de intelectos, la del hombre que st.--po 

atraerse a la juventud mediante su palabra y su fe. 

En el capítulo anterior nos ancontral!!Os con el !ll!lestro ~ue educa y forir.s. -

pero en este momento don Justo asclend'! r. una etapa r,,á:s al ta: la de cor.structor de 

intelectos, es decir &creador de ideas Q\2 servirán de guÍa para otros intelectuales, 
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en esta obra su ideal se acoció a su acción. 

Para González Peña, Sierra tuvo los grandes propósitos de educar y de embell~ 

cer. "Es un componente del alma nacional en pleno proceso de desarrollo" (11?) Con 

paciencia y quietud escribió, pensó y educó, y es as! como su obra está en los li

bros tanto col!IO en los hombres. 

Para González Peña, Sierra f'ue el hombre nis joven de su tiempo; no había 1!.

bro nuevo que no leyese, ni id~a fial11811te que no examinase. Su vida f'\le una cons-

tante elevación y una constante renovación •• 

En general, Carlos González Peña cree, que con la muerte de Sierra, l.lixico ;. 

'pierde a su más eminente pensador y al escritor aás grande" (118) 

LA CULTURA DE .rosro SIERRA 

ASÍ intitula José Jll8ll Tablada su articulo sobre el ~estro, escrito en 1912. 

Creemos que el hablar sobre la culturs de Sierra fue una inquietud de muchos; bas

ta ahora ye tuvimos la ocasión de ver como varios de los escritores ya citados se 

preocuparon por hacernos ver que Sierra fue dueño de una vasta cultura, pero es • 

hasta estos momntos cuando nos encontramos con un hombre cwo interés es hablar• 

nos concretamente sobre este asunto •• 

Para José Juan Tablada, Justo Sierra f'ue un hombre de extraordinaria cultura, 

excepcional, única tal vez en nuestro medio. la evolución de los pueblos en las -

trayectorias del tiemno giró en su pensamiento muy r:f.tnd.camente co1:10 un sistem -

planetario, su pensa!!liento podía descender a la realidad de un momento histórico -

en cualquier momento "Todo era posible a esa cultura insólita, que recreaba co!!IO -

un demiurgo y resucitaba cómo la imperiosa taumaturgia, con la justa precisión de 

un arqueólogo y el esplendor imagi:nativo de un poeta" (119) 

En Justo Sierra se ·puede eDl!linar al poeta, en C1J1R lira vibró desde el rolNÍn-
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tico amor hasta la solenne epopeya, al nCJVelista, al pensador que sondeó los abis

l!OS de la !'iJ.esof!a, al historiador que conv:ll'tió la cátedra en una academia de s,2 

ciolog!a, de civismo y de alta ética, al huBorista. trascendental. Su'cultura en~ 

neral poseía un juicio segur!simo. Es as! co1110 ve Tablada la cultura de Sierra. 

En 1912 Román Rodr~ez Peña escribió un artículo intitulado •Don Justo Sie-

rra", en el que comentó que Sierra f'ue el ho!lilre que se desarrolló en un medio in

telectual selecto, en el cual sobresalió por su gran talento, por su energía men-

tal, por su vigor filosófico, actuando siempre con independencia y rectitud de jui

cio, defendiendo siempre la causa de la ciencia, de la justicia y de la civilize-

ción. Homre sierinre consagrado al estudio,aliado de las ideas reformacoras del -

criterio social y moral, dueño de ~rincipios científicos y liberales. 

SegÚn Rodríguez Peña, Don Justo no fue popular como poeta porque "pensó ll'BS -

~ue soñó y no habló al corazón del p{iblico sino a su cerebro" (120), Sierra, co

ranta Rodríguez ?eñe, se identificó con la evolución literaria filosófica y polÍt!, 

ca de México y la juventud progresista se identificó con él •• 

Al hablar sobre la obra histórica de Sierra no!! dice este co::enteriste q:ue - -

don Justo aplicó un profundo sentido filosófico y económico en la cooprensiór. de -

la Rei::iÚblica y del Universo. No fue de los honi>res que se absorbieron en la tra.c!i

ción o se encastillaron en le ciencia del museo •• 

Lo interesante de este estudio es que nos encontremos con una nueve rece.ida -

en el oositivismo; porque Rodríguez Peña al explicar cuol fue le filosofía GU6 ri-

gió el pens&miento de Sierra dice lo siguiente: se engolfó con la filosofía pc~i-

tiva, en busca de verdades ciantfl"icas que alumbran el al.r.a hurrene." {121). Si toco 

el artículo en cuestión tiene un olor e positivismo, estas palabras nos dejan sin 

ni.'lg'..ma duda; SieITa es nuevamente visto como UD positivista, y cor:io tal su cultu

ra tiene el mismo caris •• 
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EL SIERP.A DE AGUSTrT DE A.~AGON 

El Sierra de Aragón es sumamente interesa.."tte ra que en él podemos ver el cam

bio que sufrió el pensamiento de Sierra en el transcurso de unos cuantos años, Al -

leer los diferentes artículos que fueron escrit.os entn los años de 1906 a 1912, • 

podemos creer que el Sr. Aragón ha hecho uso de la contradicción, ra qua en unas -

ocasiones alaba a Sierra mie~tras q1le en otras trata de rebajarlo 7 hasta por qué 

no decirlo, trata de acabar con su '!)1'8st!gio. Cabe entonces la pregunta, pues ;;;.ué 

pasa aquí? el Sr. !ragón no sabe lo que habla? ?lo, al contrario, este comenta°ris-

ts nos brinda la oPOrtunidad de estudiar el pensamiento da Sierra en unas cuantas -

lineas; Agustín Aragón nos describió al Sierra en sus Últimoe años de vida. En el• 

año de 1906, aparece un comentario al libro de Sierra "Juárez: su obra 1 su ti.empd' 

En este articulo Aragón nos habla de la obra como de un libro bellisimo escrito -

con brlllantisima elocuencia y profundo sentido de la historia en la que los jui-

cios de los pe::-sonajes son justos. En esta obra encuentra Aragón retratos, juicios, 

sentencias, generalizaciones, espíritu histórico; en ca!llbio no ve detalles y lll1lY -

pocas citas. 

ContinÚa diciendo kgustín Aragón como Sierra logró conciliar mediante una de! 

crlpcián incomparable el pensamiento i'ilosórico y la expresión poética. Logrando la 

explicación de los sucesos por factores qm actuaron a través del tiempo y refirien 

do las transformaciones sociales a causas bien determinadas "Obra nacional, obra -

!:lillxicana, f'l'IIto literario de nuestro propio ser, manil'estación de nmstra cultura 

muestra de nuestro valer, nos enseña a glorificar el pasado para que majoremos el 

porvenir; nos dice com piensan los mxtcanos de hoy que se, someten a la somera -

disciplina del método científico, señala el runilo por donde caminamos" (122). 

Afiada AragÓR que el estuUo de esta obra pone en la via que lleva a aclarar • 

la filoso.ria de miestra historia, que enseña a las generaciones venideras lo que -

!'ue Jll8Ñz. 
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En estos momentos Sierra es para Aragón un gran prosista, poeta y ma~o. 
OFIA, 
R.A8 

En el año de 1909, aparece un nuevo artícnlo, en el cual A.ragón nos habla de 

varios libros de Sierra. lsi los Cuentos Románticos le parecen de cel~ded infe-

rior en cuanto a trame '1 estilo, resiente en ellos dUt'eza, faltando en cambio la 

gracia ingenua elegancia cómica, etc. En el Comnendio de la Historia de le Anti• 

gÜedad, Aragón dice que Sierre presenta los acontecimientos históricos sometidos 

a la ley de la casualidad. Obra de transición en la cual se aprendió que "la His

toria es una de las ciencias sociológicas en vía de forr,eciónn (123), además que -

es de notar 11que el señor Sierra creia entonces con nás franqueza que ahora, en el 

poder de la ciencia y en le eficacia del métndo cientirico" (124). 

Elementos de Historie General, escrito en forme biográfica con estilo ameno 

"Hay en él sin embargo desacato tan serio a la filosof!a de la historia" (125). 

F.istoria General, Aragón la ve como una obra elaborada para presentar el lu

gar que ocupa la historia incorporada al .. canmo de la investfyectón cientirics y -

relacionada e le Sociología" en lo que creyó el Señor Sierra y de lo que duda ac

tualmenten (126). 

En esta.obra, continúa diciendo Aragó~, se encuentran netodizados todos los -

aoontecimientos históricos sin que se pierda de vista sus relaciont!B con el p:-orre

so de los oueblos. Am,que pare Aragón este libro adolece de ser dell'.ssiado enelÍtl 

coy no encuentra la uniñad orgánica que esnereba de él. 

Además de que "verdad es que el Sr. Sierre no conoce la rnosofia de l,.ur.usto 

Comte, y si la conociese, quizá no ~ reconocería; pero si conoce y le enca1:ta -

con sab~a de razón, el libro de un discípulo de Comte, 0n Liberty de John Stuart 

rann (127). 

El libro Primero y Selml'!do Año de Historia Patria, tiene el grave error pura -
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ltl'!lgOI, ..te--:u.allllr patriota a Santa Ana. 

Viajes En Tierra "l'ankee v en la Europa Latina. Tanto en los relatos de Slerra 

sobre cu viaje a los E.U. como a Europa, Aragón vió espontaneidad de estilo, as! -

como.tal!bién las madu."Ss a~reciaci0?1es del curso de los sucesos de la polÍ.tica in

ternacional y los vió como hijos del dilatado estudio histórico y político. 

En la Historia Politice de !léxico, su Evolución Social, le parece a A.ragón que 

Sierra aparece como un ensayista distinguido. 

Dice Agustín Aragón que el libro como periodista pol.Ítico le es desconocido.

Como polemista le censura a don Justo la polémica que sostu,ro con el Dr. Barreda -

pero le consuela el hecho de que lavó su 11111.ncba tiempo :ás tarde. 

Poesías y discursos, afirma Agustín Aragón, forman la obra selecta de Sierra -

lo que perdurará del pensamiento de éste allí se. halla, aunque también recalcó es

te coll'l!lntarista como nunca se olvidarán las brillantes, sabias, profundas y entu-

siásticas clases de Historia que inpartió Justo Sierra. 

"tos admiradores de Sierra como escritor, han deplorado que hubiese preterido 

a la gloria argesible de escribir buenos libros, las insinceras alabanzas que se 

tributan a los altos personajes de la pol!tica y los duiosos triunfos del Secreta• 

rio de Estado. Desde hace varios añcs que se encuentra él y su lu.,aarteniente _ata-

cados de monomanía reformadora" (128}. 

Fue as! como Agustín AragÓn no vió cor. ninguna simpatía la carrera polltica -

de Sierra -cero en cambio se deleitó '!on su obra literaria. 

Al preguntarse Agustín Aragón si ya se puede estuiiar la obra y figura de Jui 

rez sin pasión, contestó afirmativall!8nte porque las rivalidades qua le atacaron en 

vida ya casi han desaparecido y fue as! como oara él el cuadro que presenta Sierra 
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le·pareció el apropiado porque representó lo grandioso y penoso·del espectáculo,. 

ya que sobre los hechos y lo sucedido construyó don Justo la Historia. Agustín Ar!_ 

gón al estudiar la obra vió que los principios directores de la misma son dos: n1a 

imidad de ·la historia o la sucesión ordenada de la civilización y lo que cebe la -

continuidad de la civilización al pensa¡ll!ento, al sentimiento, al arte, a sus rela

ciones con las condiciones sociales de tiempo '1 de lugar, de generaciones y asien

to de éstas" (129). 

Además según este comentarista Sierra seleccionó y agrupó los hechos, pesando· 

con serenidad los acontecimientos, los hoobres y las idea, siendo maestro en el ar 

te de narrar, SUt)0 apreciar los 1:!mtes de la acción pol:!tica, teniondo noción cl! 

ra de lo que se puede alcanzar en tiempos de lucha! fijándose además en la conca-

tenación de loa hechos •• 

Aragón definió en estos momentos a Sierra como e un historiador y no como a -

un predicador. Lo ve como al honbre que pufo observar el torbellino desde sus priJl 

cipios filosóficos sie~ tratando de apreciar y entender los sucesos y no trataD 

do de condenarlos. 

Agustín Aragón cree que _Sierra narra el curso de la historia en acción tal y 

como él la vió serenamente y no desde el punto de vista del partidario sino desde 

el elevado punto de vista de los intereses de la nación. 

En la secuencia histórica de Don Justo, A.ragón encuentra que no se han olvid!, 

do a ninguno de los que tuvieron papel efectivo en la elaboración de nuestro esta

do social, además considera que en el libro abundan las consideraciones de filoso

fía de la hietoria '1 según las e:xpllcaciones que nos hace Aragón sobre esto Último 

podemos ver que se trata de la filosofía positivista. 

Con., sabemos, el libro sobre Juárez lo escribió Sierra en colaborflción con Cal'" 
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los PeN11"a, cuestión que arrancó el sigllianta comentario de lragónr Pereyra "1 

Sierra juzgan con al mis1110 criterio, los dos se dedican a lDs estuUoa bistÓr1-

cos, ambos saben 11111Cho, ven en al amplio conocimiento de la vida :aaci~ la ba

se de la f'utura prosperidad. 

En general se le hace importante el estmio de esta obra parque "is COl1Y8• 

nient"e tomar a la vista loa conceptos del sei\or Sierra, porque siempre es intere

sante para nosotros los gobernados, air la vos da loa qua nos gobiernan cuando -

ello expresa au manera personal de sentir" (130). 

Para 1910, la viaiÓn cambia por COJDplato. En ase año AragÓn vió a Sierra co-

110 a \lD hombre f'alto de ccmicciones f'irmas 7 como ma excepción 11B11cional el li

bro sobre J'Uáres como UD gran libro. 

•n señor Sierra Di en 11\18 poesías ni en sus discarsos, Di en aus libros, ni 

en sus inf'ormes oficiales, ha revelado mmca espíritu cientÍf'ico, es un mataf'fsi• 

co qua quiere seguir a ratos loa senderos de la ciencia 7 11 ratos aom-:!e a la teo

logÚ. Binguna labOJ' suya s1 se exceptúa m gran libro sobre Juáraz lo acredita -

como persona de ccmviccianea firmes, 7 anos aún como conocedor del método positi

vo, las doctrinas del positivismo le son desccmocidaa también• (131). 

AregÓn le achaca el carácter da revolncionario, de impaciencia revoluciOtlS.• 

ria 7 cano testilllonio nos anciana que Sierra diÓ leyes que no se han ~lido y 

que debido a sus disposiciones nadie sabe <l1J8 se debe de hacer. 

la Universidad la viÓ Agustín Aragón como popular, no la consideró b1Ja -

de la exigencia p,íblica, además cree q,m con la Universidad no se pudo alcanzar 

lo que prop011f.a el proyecto, sino que se llegó al punto diametralmente opuesto -

del que se trataba de alcanzar. 

!Al crítica a Justo Sierra el haber dicho que la historia se compzme de resu-
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rrecciones, que todo resucita y todo vive cuando ha resucitado si se apr~i& y sa

b& adaptarse a las nuevas necesidades, a los nue'\•os IIE!dios. 

Comenta Agustín Aragón que Sierra ha prometido l:l!Ís de lo que nudo c:ar foclusi

ve lo encuentra poco justo exceptuando lo relativo a la instrucción prilillria. 

Una vez muerto Sierra, AragÓn escribe una necrología en la cual nos hi20 saber 

que la época del G!'!!l. Din estaba llena de aduladores y por tal motivo no faltó el 

orador que llamase s&nto a Sierra. En cambio Aragón se consideró un escritor honra

do y no creyó adul11r a Don Justo cuando habló bien ea él •• De inll!?.die.to pesa a ce

finir au propia situación frente a la del t~estro. 

"Sin dogl!lB alguno D. Justo Sierra e indiscutible positivista yo en le. fe gen~ 

rel lógico era desentir en muchos puntos y concordar en pocos" (13~) 

Recuerda l..rsgÓn corno el finado t.'.inistro diÓ su E.sent:1.atiento a pror.,osicionF:s"

eblitractas de carscter filosófico, t'dtándole espíritu práctico s~fÚ."1 o¡:,ir:ién de -

cuantos lo conocieron asi corao tanpoco manifestó el espíritu relirioso e.e 110,ilto. 

Este comentarista encontró dos ras~os positivos en el carácter de Den Ju~to -

co!ilO lo son la belleza y el no imitar. Creyó Arfr-Ón que se podía utilizar ceno le

ma para un escv~o de Sierra las asignaciones de profesor y el de autor en ce:bio t~ 

vo Sierra poco acierto al desempeñar sus carros corno Sub-Secret~ric ce !nstn;cc1Ón

PÚblica nrimero y el de Secretario de Instrucción PÚblica y Bellas Artes, que lR -

confusión a que se ba llegado en lss e:icuel.t..s es en pp.rte hija s~e, seeún o¡,id.én 

de t,rap:ón. 

Nos co!!!enta Aragón que aunque Sierra trabajó por varias refo!"mae libe~·E.J.e,f! -

siempre habló de Dios en sus escritos, discursos y poes!ss. t-ragén tilGa el 1.:"ef'tro 

de iJl1)8ciente, de revolucionario aunque en la edad mac:ura ya lo vió tJá¡¡ mcx'e:--bco y 

sereno. 
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Aún cuando para Agustín Aragón Sierra no se penetró eel profundo sentido de 

la obra de Barreda,. le ar,radece el que hara defendido la enseñanza de la lógica

científica en la misr:a ?reperatoria, aa! como el que haya de-positado su esnada -

rota ante el busto de Barreda. 

Al hablar de la influencia de Sierra dice lo siguiente 111rio hableoos de su fi

loso!'ía que fue la de todos los autores que leyó; ni de su pol!tica la lr.!Ís despreE_ 

tigiada hoy en ~.'exico; ni de su rel!¡¡:ión la más vaga y fluctuante de todas, pense

r.:cs en el l)oeta sutil, en el crítico benévolo, en el espíritu generoso, en el elo

cuente orador en el orofesor entusiasta, en el prosita de elegante estilo, en su -

el112 radiante que tanto amó la Patria y vivió pensando en servirla y engrandecer-

la". (133). 

E.'l ese mismo año de 1912, en el Boletín del :.Useo Nacional de Arqueología y -

Etnología e historia, nos encontramos con la opinión de que ·Sierra regresó a su -

patria convertido en un sf.!lbolo. Se evoca al cuerpo que sostuvo un alm blanca, -

una conciencia tranquila, una inteligencia clara, un verbo elocuente, un uaestro -

ins-p:lr sdo y un estadista completo. 

Se coirentó en dicho artículo lo mucho que el jmeo Nacional le debía a Sierra. 

También se afi:rmÓ que siemore recordarán al poeta, al novelista, al historiador, -

al filósofo, al dioloroático y al hombre de gobierno (l.:;¿_). 

Como podemos ver nos encontramos con ideas escritas en un miSl!lo año; p~ro que 

hasta cierto punto dil'ieren unas de. las otras; mas co~o dice el dicho •cada quien 

habla de la feria segÚn le va en ella: 

GLORIFICACION DE JUSTO Sn:R'='A. :2:'! 1A PCF.S!A :,'EXICANA 

CoCIO pudimos ver en NÍginas anteriores, la muerte de Sierra despertó bastante 
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interés entre la illtelectualidad IIP-xicana. llo fueron pocos los hombres que sintie

ron la necesidad de escribir sus sentimientos al respecto rindiéndole el póstumo -

homenaje al Yeestro a través de su plUDB y de la prensa. Hasta ahora hicimos alu-

sión a las opiniones que se escribieron en prosa; este capítulo estará dedicedo al 

ver-so, a los poetas que evocaron a Sierra a través de ·el verso; !)odrÚC1os decir que 

es la evocación que algunos poetas hacen de un cor.pañero seyo. 

ta qyoría de las poesías que vamos a mencionar fueron escritas después de -

1!!116rto Sierra, con excet>ción de la poesía de Joaquín ~rcadio Pa(;eza "A un poeta" •.. 

Este poeta hizo une apoteosis del r,ersonaje, de su lenguaje culto, florido y de -

su estilo clesicita. El Obispo de Veracruz, nos hizo vibrar con le naturaleza, im

pre¡marnos con el paisaje y saborear sus qjestuosos VP:rsos. 

Al referirse a Sierra, e!'l contrato dijo lo siguiente: 

•· 

"Dulce poeta con seni>lante austero 

Vienes canoro por III0'18r campaña 

Contra el alhogue y rústico pandero 

Has pulsado el umbral de mi cabaña 

Y a tu cantar dulcísimo responde 

Tañando sie~e h dulcísima caña 

Un sentimiento indefinible :, hondo, 

Un súbito y funesto desencanto, 

1ma angustia sin par en el redondo 

Inmenso n:undo, tu divino canto 

En mi produjo 7 desgarró mi herida ••• 

cuándo era presa de mortal quebranto! 
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Con que tu, que de lauro e~ 

Llevas la noble y espaciosa trente 

Por Erato en ~stalla humedecida; 

Con que tú, que del Pindo re!ul¡ante 

Huellan ufano la anhelada alteza 

Bajo la capa de arrayán luciente, 

Hoy afirmas: que fue Natwaleza 

Ideal de otro tiempo, 7 que se mma 

Instable c01110 el hombre, la belleza7 ••• (135) 

A Luis G. Urbina se JDBnciómen capítulas anteriores, cuando noa br!ndó eu 

visión sobre Justo Sierra en prosa •. Ahora manci0118l"8mos a UrbiJla como poeta -

que hace uso de sus versos para evocar nuevamente a su maestro, amigo, colabora

dor; haciendo vo~ su illaginación 7 su fibra romántica; entre otras cosas dice 

lo ~ntet en su poesía "A Justo Sierran escrita en 1912. 

•Maestrot eres sagrada encina, qua tus frondas 

Cobijen nuestros aueños,·arrullen nuestras hondas 

tristezaa1 del futuro danos tú la confianza, 

., danos el tesoro de tu re y tu esperanza" •• (136) 

Balbino Dávalos, envoca a Sierra en un pequeño .soneto intitulado "A Justo 

Sierra" con la siguientes palabras, 

"1.kestro, 7 padre inte],ectual, y hernano 

En el amor al bien y a la belleza, 

Por qué te vas, en horas de tristeza, 

para tu Patria, al perdurable arcano? (137). 

Balbino Dával.os, cree que es inhunano que la 111118rle se ll8'9'e a una- persona 
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como Sier:ra y que doble su cabeza majestuosa de gloria y de nobleza cuando bey 

tantas otras que solo están henchidas de aire vano. 

Frcncisco González Guerrero, que h07 en d!a es considerado uno de los ITll!S. 

finos críticos literarios, escribe un poema en 1912, a la me:ioria de Sierr5.. En -

aquellos años era tan solo un alUllllo de la Escuela r¡orirel Pr.imaria pera l.~estrcs. 

En su 11Eleda Gentil" dice: 

Ohl Príncipe que traes en la enflorada lira 

la distante ~rsgancia de una ilusión que expira, 

pueaes con la Gloria sóñar! 

Dueri:e bajo la sombra del laurel de la muertes 

la luna bajo el ramaje se inclinará po:r verte, 

y vendrá una estrelle a cantar ••• 

El Dr. González llartínez del cual se ba dicho que es un poeta sincero, que 

se ha interesado por todo lo que puede decir el mundo que lo rodea, ha ~scr1to -

una noes!a "El buen r.!aestro11 , 1912, dedicada a Justo Sierra, en la cual lo re-

cuerda co1:10 a continuación lo peeremos verz 

Fue sabio.,.SÓlo es sabio quien ahonda y penetra 

el ali!!& de lo escrito, desdeñando las letras, 

y él trajo de sus noches de insomio silt>nciosas, 

amor nara los hombres piedad para las cosas, 

Bajó de 111 altura con simiente sana 

cosechada en sus horas de inmensa angustia hurrana, 

y la regó a los vientos, sin curar s1 ca!a, 

el grano fecundante de su sabiduría, 

sobre la tier:ra próvida, sobre cancente arena ••• 

Fértil o y-erno el call'lpO, la simiente era buena! 
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Tuvo la te que salva, la que vivifica, 

no el soplo que derrumbe., sino aquél que edifica, 

y tuvo fe en su dogma porque era planta noble 

como un laurel norido, y fuerte col!IO un roble. 

Tuvo la fe que triunfa, y no temió que un día 

la ncba destructora de la humana osadía 

f'uera a cortar el tallo, a deshojar las rosas 

o a tapizar el suelo de plantes ponzoñosas ••• 

los gérmenes que 81JPO bajar de la montaña 

viven intensamente y ahoran la cizaña. 

Fue bueno, sie~re tUV'o la flama encendida, 

un Dios, um bandera que agitan en la vida 

y una mirada han¿!a, con avidez inquieta 

de reflejar las cosas, como todo poeta. 

Y fue su propia vide como la limpia fuente 

que en el boscaje ríe y llora mansarente, 

que co..'TE! sel"'!JE!ando ingenu por el suelo 

y va mojando el césr,ed, ~ va copiando el cielo& (138) 

Atmque el tema que hemos venido estudiando es el de Justo Sierra en la con

ciencia del mexicano, vamos a hacer tlll8 pequer.a excepción al mencionar un pec¡u.e

ño poema, escrito por un poeta nicaragÜense, Rubén Dar!o; en las lineas fine.les -

de este poema podel!IOs Jé-er lo siguiente: 

Honrar al continente y enaltecer. su tierr~ 

y todo ante la gracia celeste de la lira 

Son los más grandes cargos contra Don Justo Sierra! (139). 

En el a~ de 1918, 1.ntonio 7.1:!diz Bollo, escribió un poeca intitulado "El • 

hombreª· en el cual ca.~ta a la estirpe de viejos blasones, en el que recuerc.a el 
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insigne origen de Sierra 

"Y él supo ser digno de sus claros i:ayores, 

'1 abrillantó tres veces tal herencia sagrada, 

. 1' tres veces su escudo coronó de fulgores (140) 

Por Últ~1110 mencionaremos que en el libro Picardía M,xicana", en el capítulo 

Grafitos en los c0111\Jn9s, se encuentra una anécdota, misma que i'm transcrita por 

Tonás Perrf.n (141) 

EZEQUIEL A. CHAVEZ RABIA SOBRE JUSTO SIERRA 

En un discurso pronunciado el 13 de septiembre de 1913, Ezequiel A. Chávez 

recordó al fundador de la Universidad, al hombre que abrió su alnE a tocos los 

trabajadores, a todos aquellos que con su trabajo van forjando en el presente -

el porvenir y aquellos que forjaron con el pasado el presente. :;egún Chávez, -

Sierra siempre sintió un anhelo IDUY grande por la unión, por la contemplación -

de la vida, en la cual sorprendía sus intuiciones del futuro, las promesas y las. 

seguridades del mañana. 

"Amó el pasado, co1110 los historiadores aman• (142). Al ver e Sierra en su 

calidad de historiador Chávez nos dice que como tal, Don Justo trató de contri

buir a la unión, tratando de aprender del pasado lo que transfigurándolo, revi

viera en el presente. Porque s! sabía que la historia es una resll!"recciÓn oerenne, 

no ignoraba que la historia no puede utilizar lo pasado sino transfor~áncolo, - -

adaptándolo al presente. En pocas palabras, pera Ezequiel A. Chávez, Sierra es el 

historiador convertido en borabre de acción, con preocupaciones sociolÓgices, cre

yente de la evolución y no de la reyolución. 

Corno educador, Ezequiel A. Chávez, nos coment.a que Sierra no destreyÓ lo -

que antes de él se había construid.o, sino que trató de perfeccionar y reorganizar. 

Trató de que la Unbarsidad fuese un gremio de maestros y alumnos que defendie--
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ran su derecho de vivir con autonomía, en la que se dirigiese a las generaciones 

venideras, a la ·verdad, a la luz, al amor 7 a la ayuda reciproca. 

M&ESTRO PCR ANTmTOMASIA 

En 1916, Genero Estrada escribió en su Antología "l'Joetas Nuevos de Mixico, 

que incluyó a Sierra en su obra no precisamante por su valor poético, sino por 

la altura de su persCllalidad literaria 1 de su in!'luencia estética en nuestro • 

País. Don Justo sintió como pocos el espíritu de la poesía IIIOderna. En parte, -

grecias a su innuencia personal 7 a su sabidur!a se produjeron obras de innega• 

ble belleza porque "era considerado el r.kestro por antanomasia de la generación 

énica 7 llrica de 1895 a 191011 {143) 

Genaro Estrada ve qua Sierra se dedicó pref'erentflmente a la· historia, a lá 

tribuna, a la cátedra y a la politica. Su personalidad destacó en todas estas • 

!18Dli'estaclones, ntmca quedó retrasad.o en el constante marl.miento de las ideas -

sino que se 11Bjoraba y se modificaba a la par con ellas. Se le llamó Maestro, 7 

lo f'ue realmente de dos generaciones. Aunque f'ue un poeta lleno de sensaciones, 

sentimientos radiantes de emotividadªtácita11Bnte rus el consejero 1 director -

del grupo intelectual da la metrÓpoli narlcana11 (144) 

PRTU BISTCJRIADCF- COm'EMP<PltNEO. 

En 1917 Agustín Loara y Cbávez, ~os brindó una visión bastante interesante 

sobre el Maestro, en su articulo .. Justo Sierra prosista" que en resumen viene a 

ser la siguientes 

Empieza el comentarista en turno, por hacernos ver que Sierra, como prosista, 

fue cor.io alcanzó el dictado indiscutible de I\Bestro; además f'ue. mi perpetuo ob-· 

servador que supo construir a la vista de antecedentes sociales sus inferencias 

de bietoriador, de ruósof'o, de maestro. Observador de los conjuntos supo arran

car a las cosas 7 a los hombres sus secretes sacando d~1 conocimiento de cada 
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hod>re un nuevo saber para la vida •• 

Lo interesante en el estudio de Loera y Cbávez es cuando se refiere a Sierra 

en su calidad de historiador ya que lo nombre "nuestro priner historiador contern

ooráneoª (145). ~ encuentra cualidades de vidente con las cuales pudo ejercitar 

el estudio histórico •Del hábil estudio de la causalirlad histórica desprende sus 

luminosas conclusiones" (1.46). 

Sierra lo~Ó alcanzar tal poder de concreción que realizó la síntesis más -

ool!l!)leta de nuestra Historia Nacional. Loera y Chávcz nos :relata como Sierra-· 

describió y narró los hechos y las vidas con sencillez '/ naturalidad, a veces • 

trató las ~sienes sin analizarlas, pero con justeza y precisión. ComoC>.'ador la 

encuentra Loera y Chávez la virtud de la taumaturgia. 11Don Justo Sierra fue un 

svenzado, no un superholilre, ni un genio universal 11PoseyÓ el instinto del des

c~brimiento y su cultura unifo:rme hacía de él un intelectual completo d"#pleno -

siglo IX con todos los defectos de la época menos la maldad y con todas las vir

tudes de los avanzados menos la desconfianza• (147). 

Al Sierra filósofo lo ve como al hombre que supo entender la vida y sondear 

sus Jllisterior, pero cuando trata de defin:1:r su filosofía y de ver a que escuel! • 

pertenecía nos encontramos con la siguiente opinión: 0ra panteísta ni escéptico, 

ni ospiritualista ni aún verdadero positivista: particinó en proporción de to-

das las escuelas según se cofili)lldecían con su propia y genuina filosof:f.a. IJ.evó 

a la historia los valores de la eXJJeriencia e hizo filosofía de la historiaª(l48). 

Sierra en su calidad de pol!tico, nos comenta Loara y CruÍvez, fue un inocen

te, un hombre que no supo explotar las miserias hwr.anas, sino que al contrario -

sintió la necesidad de un movimiento de regeneración, de renovación. Zsto Último • 

lo anunció anticipadamente en su libro ªJuárez su obra 7 su tiempo" con ideas avan 

zadas qua muchos no supieron ver o entender; además de que en esta obra se puede 
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ver la.potencialidad del psie6J.ogo '1' del historiador. 

Aunque para toara y Cbávez Sierra f'ue hasta cierto punto y en ciertos aspec

tos el representante d;; la cultura general de su época_y- aunque n"o dejó de ser un 

liberal "Fue sie:npre un creyente sincero. Al.na azmmte de lo sobrenatural, de lo -

misterioso, de lo inquietanteª (149). 

Con este comentario nos encontramos nuevamente con un Sierra creyente aunque 

en este caso la personalidad de Sierra, aún nás rica ya que es la nezcla del li

beral, del hombre que está al tanto de todas las novedades culturales de su épo

ca pero que al mis!:10 tie111!30 no se ha -podido separar de 1.ma creencia digámosla so

brenatural. 

CCNI'RAPESO A IA EDUCAC!Ol'{ PURA!'DTE C:ratITIFICA 

La forma como intitulamos este capítulo viene a ser la idea principal que -

sobre Don Justo nos. brinda l'&l.nuel Toussaint en su ensayo 11~estros elilinentes me

xicanos11, 1917. Para este comentarista Sierra vino a poner ls nota hondamente hu

!18M dentro de la educación cient:!rica, ya que veía que ls ciencia podrÍa ser no

civa como finalidad única, creía que al alumno hay que brindarle algo nás pea po

derlo capacitar para la lucha diaria, quería ver una juventud fuerte en sus facul

tades éticas Y' robusta en sus principios cient!i'icos. 

' SegÚn ?lmnlel Toussaint •Juato Sierra era el ministro idóneo si se trataba de 

OJJoner al torrente intelectualiata el dique de la finalidad moral, la idea de que 

hay algo más de loa que sueña nuestra filosofía cientificista (150). 

· Toussaint, ve a Sierra como al hombre que siempre trató de elevarse sobre si

mismo, llegó a alcanzar magnitudes de coloso, cuando, su intelecto recibió un chl.! 

pazo de su corazón •. 

C~mo jete del cuerpo educativo mexicano trató de ~lantar la idea de qtJS la 
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anificación y engrandecimiento nacional deb!a de surgir de la escuela. En esta o~ 

sión nos encontramos c~n la idea de que Sierra no sólo supo elevarse al cientifi-

cismo sino que incluso supo ser un dique ante él. 

LO QUE OPDlA FRANCISCO BUUras. 

No podemos decir de qua encontramos una crítica directa de Bulnes contra de -

·sierra, ésta se encuentra IIIIJ1 oculta entre lineas. En el libro "El verdadero D!az 

y la Revolución", Francisco Bulnes escribe sus conentarios sobre la época del -

Porfirismo y sus consecuencias; vemos que varias de sus ideas podrían ser como un 

ataque a la obra de Sierra. Por ejeffl!)lo considera un mal negocio el patriotismo • 

vulgar en tru1as filas nombra a los nro!esores de las escuelas de Altos Estudios, 

el de los catedráticos d!!!sborlados de la Universidad. Además Bulnes viÓ co:no un 

gran desatino el haber empleado tantos millones para elevar y extraer jóvenes de 

una clase inferior, armarlos con los conocimientos intelectuales para convertir

los en materia de seguro incendio. Critica al 111aestro por exigir 1°ejores sueldos 

y comodidades materiales, ya que para él solo pueden ser buenos meest.ros los que 

han renunciado a las grandezas y mediocridades humanas, por lo antes dicho la -

instrucción pÚblica ha sido para él una sir.ple farsa. "El proerama docente de la 

Dictadura, fue 1.!:!consulto, y lo que era peor, fue apla11tante, para une población 

banbrienta" (151). 

Comentó Bulnes que los maestros al tratar de elevar al pueblo produjeron meg 

n:íf'icos erectos revolucionarios. Como consecuencia, podemos deducir que ~ierra en 

su calidad de uaestro y de Ministro de Instrucción PÚbllea, fue un agente quo -

aunque indirectanBnte preparó la Revolución. 

U?I HOJ,ERE PRCFUNDUIENTE ATP.AC'I'IVO 

Para LÓpez Portilla 7 Rojas, en su libro "Elevación y caida de Porfirio - -

Dfaz11 , 1921, Sierra se presentó ante todo corno un ser atractivo, una figura· im-
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ponente a la vez <ltlfl simpática; poseedor de un gran talento 1 una vasta imagir.a

c1Ón las que co?Tían parejas por sus lineamientoa generales a la de Victor Hugo. 

Estas excelsas cnalidades hallábanse armonizadas con sus sentindentos generosos 

1 buenos, que hacían de él, como antes mencionamos, un ser sumamente atractivo. 

Además, para LÓpez Portilla '1' Rojas, Sie1'7'8 fue un gran poeta, un hombre que 

se dedicó a la educación, a escribir libros de historia, a pronunciar discursos -

sobre hechos r personajes de nuestTa pe.tria. Una vez nas nos encontramos en este 

comentario con w Sierra bueno qua no tUYo emr:t.d!a, que no hizo ml a nadie, po

seedor de un corazón bueno 1 abierto a los sentimientos magnánimos. 

El comentarista en turno, obserTÓ UD& gran diferencia entre Sierra 1 D!az r 

para ilustrar lo antes dicho tiencionó el proyecto qus Sierra presentó a la Oám

ra de Diputados, 'Ol'oponiendo la reforma constitucional referente a la :lmm::I\Pilidcd 

juiiciei. in cuanto a la dil'ereneia que existió entre Sierra r los Clent!i'icos -

dice ºDe los dos caminos que se presentaron a los cient!i'icos después de sus fr~ 

casos y de sus intentos libertadores, el del trabajo 1 el del n&Jocio, siguió -

11010 el primeroª (152) ªJusto Sierra se mantuvo apartado de las intrigas del Pª.! 

tido científico. (153) 

Aunque pare Portillo y Rojas, Sierra no siguió los métodos más adecuados r 
acertados, no por ello desconoce que sus ideales de.ciTillzación y de progreso -

fueron superiores, trató de elevar a un alto nivel cultural el alma de la juven• 

tud.. 

Sierra no pensó jms en enriquecerse, vivió al d!a c~n los sueldos que re

eibió, solo pensó en sus estudios y en el buen despacho de sus labores que como 

funcionario publico le habían encomndado "Ea justo G,ue este rasgo de la vida -

de aquel grande y bueno, pase a la posteridad para lustre 1 honor de su me• 
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lnOria" (154}. 

Nos hemos encontrado con un Sierra visto a través de un nuevo e interesente 

aspecto: el hombre honrado, que trab3jÓ por cumolir con su misión y no por fines 

lucrativos. Cabe en este monento 1s tt'egwita Cuántos han seguido su ejeMplo7 

JUSTO SIERRA, EL AMANTE. EL ESCEPTIC01 EL HISTCRIADCR 

Fue as:! como intitulé Antonio Caso su discurso escrito en 1922. Para Caso, -

Sierra fue un uante, un honbre que supo amar a la humanidad con un amor matizado_ 

de ironía; a Sierra lo comparó con Platón "Justo Sierra fue un platónico porque -

fue como Platón, un amante" (155). Este amor también lo coClpllrÓ con el misticismo 

humano de los místicos españoles. 

Antonio Caso ve a Sierra como al filósofo dueiio de una intución filosófica, -

inquieto por definir lo invariable, lo perenne en lo cambiant..e, col!IO al hombre que 

supo colocar junto al pensamiento de lo complejo 7 de lo sinp,ull!r el de lo univer

sal 7 lo simple haciendo uso de la intuición, del amr • 

Debido a su amor y a su intuición pudo ir en pos de le certidUl'lbre morr.l y de 

la ciencia. Supo aunar a la Historia la intuición filosófica logrc.ndo c¡ue en sus -

libros de historia palpite el conocimiento de la hWIBnidad en el rondo de un opti

mismo sin~ro. De esta pasión Stzy'!i brotó la primra f'Órfl'lllle de su conocimiento l:i.!!, 

tórico, completando un conjunto armonioso en el cual 111a resurección del pe:;sdo se 

cumpl.ia con el engaño real de las alucinaciones psicológicas" (156). 

Sus libros !.léxico su evolución social y Ju8rez su obra y su tiel:!Oo son la sí.n 

tesis más ce.bel que se posee de 1s época refonnista y e.e le restauración c.e 1s refo 

blica. Según /..ntonio Caso estos libros bastarán pe.re mantener el nouhre: e.e Justo -

Sierra co1r.o el de tm gran historiador en la posteridad. Caso encuentra a Sierra pl.fa 

tónico por su ironía enend,ga de los errores hUlllenos pero no corrosiva del ideal, -

calculadora o betlon!stica. 



- 96 -

~ cuanto al escepticismo de Sierra lo v1Ó ondulante y diverso. Los libros de 

historia de don Justo no son un simple conjunto de datos o mero ejercicio de polé-

1í!icas, los consideró Caso intrínsecos y consustanciales. Trató de comprobar el conJ! 

t.ante movimiento de la vida cientif'ica, el proceso de adaptación-a nuevas y varia

bles condiciones de vida, de aniliente, de lucha de hii)Ótesis de ideas, etc. n1;en

diendo su duda hasta la metafísica y la religión. 

"Reproducir en si mismo los diferentes tipos de vida del pasado, según piensa 

Renán, tal rue el ejercicio moral que eligió Justo SieI'?'811 (157). 

Continúa diciendo Caso, que Don Justo era un hombre que sent!a culto por la -

tradición, la historia le era más interesante que el descubrimiento cientif'ico, Pº! 

que la tragedia que viven los honbres es más dramática que otras; el amante es un -

ser que vive de lo patético de lo dramático, por tal razón la historia y la leyen

da son su aniliente propicio. 

Justo Sierra se dedicó a escribir la historia con toda su alma· de generosidad 

y de ciencia, reviviendo en sus libros el pasado de la patria mexicana y ensefüÍndo

sela a los jóvenes. 11Su. vocación por la historia redime al escéptico, al irÓnico -

que dudará de religiones y filosofías" (158). De lo que no dudó ruede su intuición 

patriótica, de su re histórica, su anhelo de enseñársela a los jóvenes ·con la mira 

de tener vivo el santuario cacional. Sierra escribió la historia de su pueblo apo

yándola en la hidalguÍa de su e sp!ritu, de su actividad y matizándola con su ironía 

incomparable uEl Amor es el hilo conductor de la liistoria11 (159). 3iendo as!, el -

historiador debe de amar las cosas de su nación, llevar implÍcito el movimiento se

cular de las generaciones adeciás el desarrollo psÍ'<.uico del maestro debe ser una -

lección de cultttl"a, sencillez y sinceridad mental; Sierra vivió en una perenne evo

lución ascendente, fue, según Caso un hijo de su época revolucionaria, inquieta en 

el orden de las ideas y las creencias filosóficas • Tuvo el valor de renOV'ar su doc-
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trina cuando halló sus fundamentos insuí'icientes, lo cual constit.uye una gran lec

ción para las generaciones futuras. 

Espíritu crítico, escéptico, amó y discutió ya que su conoci!l'.iento de la his

toria 1e· enseñó la simpatía y el libre examen, siendo siempre amigo de su país y de 

las cosas de su raza. 11Su dogma, su afirmación absoluta era: ame.r a ¡,:á:dco, por és

to es Ull' elemento formativo de las nuevas generaciones. 

Antonio Caso comentó que Sierra como estilista fue el mé.s grande los ideÓlor.os 

mex:l.cenos; aunque como poeta lo vió pleno de conceptuosidad, en ocasiones sus ver

sos fueron historie, elocuencia y metaff.sice riTil!ldas. En cambio sus discursos y sus 

libros de historie son los que le aseguran un puesto encumbrado en los anales lite

rarios de América. 

Al tratar ,;ntonio Ceso de definir la concepción filosófica de Sierre dice "En 

sus comienzos fue jacobino recalcitrant& y terrible. !.iás tarde se convirtió al po

sitivismo. Tiempo después oponía al absolutismo cient.írico le fo:rmiceble interro

gación del criticismo contemporáneo y al entusiasl!lO por la religión ce _la ciencia 

el titubeo incoercible del escéptico" (160), 

Trataba de arrancar la fe intelectualista; a la ciencia se le debería ~e r~s

petar pero no considerarla absoluta, doe:mtica ni saerade "Dese.e le tribuna r..ás -

alta de le P.epÚblica Justo Sierra condenó el positivimo oficial el 20 de meno de 

1908. Iniciábase una nueva época de la ideología rexicana 11 (161). 

51 le nación fue devota del jacobinis"'o, luego con Barreda se volvió positi

vista, con Sierre seguiria su escepticisa.o antiintelectualista. 

la concepción de Caso, es le refutación más clara e toco aquél que tr~tó de 

tildar a Sierra como a un positivista> ya que si no _niega que en una etapa ae su 

vida lo fue, no se estancó en ella sino que supo superar eS& etapa para convert::..r 
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se en lo que Antonio Caso llama un escéptico. 

'::n el año de 1926, nos encontramos con una pequeña biografía escrita por Juan 

Iguinez, en su Biblioin-af'!a de novelistas mexicanos, en la cual en unas cuantas -

líneas nos relató los momentos más sobresalientes de la vida de Justo Sierra. (162), 

UNA VEZ !~5 CARWS GONZAIEZ PEl~A 

Hacia el año de 1928, Carlos González Pel'la recuerda nuevuiente a Sierra en su 

11Historia de la Literatura ~.\9xicana". En esta ocasión, lo mostró como un hombre que 

se interesó por las literaturas extranjeras, lo situó entre los precursores del il!2 

dernismo, entre aquellos literatos que trataron de formar una literatura nacional, 

renovando ideas .,- fornas de acuerdo con el desarrollo social.,- cultural. 

Hizo González Peña un recorrido por los diferentes momentos de la vida de Si! 

rra 1 nota como el poeta del lirismo i1:1petuoso, del cuentista romántico según el• 

cOIIVersador a1?eno T fácil, se convirtió en el maeno historiador, en el profur.do s,g 

ciólogo, en el educador admirable. 

Al analizar a Sierra desde su feseta de literato dice nauµque amamantado por 

Victor ñugo, el poeta de la Oda a Dios lega a crearse una personalidad inconfundi

ble y acaso con él se inicia la influencia insistente y directa de la lírica fran• 

cesa en la nexicana, que a la larga habría de producir una completa transformación: 

la del mcdernismon (163). 

En su época, comenta González Peña, la historia sigue nuevos rumos, los his

toriadores ya no son esp!ritus atormentados por la pasión p?1ftica, sino que ya sur 

gen los grandes investigadores, sin que falte el pensador artista que ensaye coor

dinada y armoniosamente la obra de síntesis UJusto Sierra no tn,,éstigó la historia; 

antes bien enseñándola en la cátedrá o animándola en libros o en discursos ccn IJod! 

roso soplo en que el ~nsadar y el artista se 1.m!an, !'or:nó el espíritu de dos gen,2 



- 99 -

raciones. El historiador en él es inseparable del catedrático" (164). 

Según González Peña, Sierra hizo ce le '1istoria una obra de arte, porque su

po 1m:ir al oensa~iento a la idea la magia de su estilo, siendo este historiador• 

uno de los más grandes prosistas de su tiempo. 

En su obra se pueden estudiar las corrientes de ideas que informaron a su ép.2 

ca "jacobinismo, positivismo, escéptico11 (165), aunque su producción histórica la 

vió este cor.entarista caracterizada por su optilllismo generoso. 

Siguiendo el pensamiento de Carlos González Peña, nos encontramos con la o

pinión de que la obra de Sierra al frente de la Secretaría de Instrucción PÚbli

ca fue i'ruct!rera, pues no sólo significó el com.tenzo de la educación popular en 

México, si.no la aplicación de la cultura superior a la enseñanza, don Justo no • 

concebía las torres de nerfll si.no la ciencia en lucha por el mejoramiento de su 

patria. 

No cabe duda que es suma.manta interesante para nosotros el poder transcri•• 

bir el Sierra visto por González Peña en años posteriores. 11I.a cabeza de Don Jus

to, era 111BgnÍi'ica; regular y hermosa de rasgos; sonrosada como la de un :1.nrante¡ 

amplia la frente que con la suntuosa calva marcadaria se confundía; ae bella lÍ• 

nea las orejas; ancha la nariz; grande, irónica y sonriente la boca, de la cual -

eran confirmación y correctivo los ojos obscraroe y dulces, y a la que sombreaban y 

remataban gallardamente bigotes y 'll8rilla, era enorme, pecho co'lio abierto a todas 

las luchas; houbros imponentes; la curva qua culminaba en el vientre, como de las 

propicias a un pintor nameneo. No obstante, compostura y amon!a establec!anse -

:f'irmemente entre torso '1 piernas. Eran estas concordantes con el busto y en el • 

ritmo solemne de sus mavilllientosllevaban con prestancia a aquél humano monumen

to. Desde -colegial se revelé poeta. El arte, la historia, la educación fueron las 
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antorehas que empuñó; más toas_ellas, rundiémose en una flamaban.,. destellaban 

belleza.a (166). 

"!Jajestad en el artista y en el hombre; pero también ternura y bondad; ta1 

sería la f'Órmul.a con qua podrÍa definirse a Justo Sierraª (J.67). 

En 9 Justo Sierra y sus cuentos románticosª (168), González Peña vuelve a re

calcar su idea de q\19 Don Justo fue ante todo un gran historiador. Supo abarcar -

el cuadro completo del desenvolvimiento bumeno, supo áar a su patria, llegó a -

trazar una síntesis del vivir nacional, aunque para este comentarista las más -

grandiosas páginas de Justo Sierra historiador se encuentran en lrJuarez su obra y 

su tiempoª y en sus admirables discursos. 

w.ES'l'RO DE :U. J 0V ENrOD !JE J.EXICO 

Julio Jiménez Rueda valora al maestro en colli>inación con el ambiente que le -

tocó vivir. Para Jiménez Rueda en el siglo III se creó la historia polÍtica da ~~ 

xico y por lo tanto ésta vino a ser en ÚltiDB illstancia UD8 discusión de ideas -

pol!ticas. Debido a ello la historia perdiÓ su ;lr.lparcialldad, los autores pertene

cieron.a uno de los bandos políticos en puena y utilizaron la historia para dil'un

dir sus ideas o para indicar ios remedios necesarios pera la felicidad de la na-

ción. 

En este periodo actuaron hoabres de superior inteligencia, entn los cuales 

figuró Justo Sierra. A este hoimre, nos dice Julio J'i.ménez Rueda, se debe el es

fuerzo más grande que recibiÓ la instrucción pol!tica a fines del siglo XII y -

t>rincipios del XI. 

En C'llanto a la obra poética de Sierra, la encuentra en sus comienzos románti

ca. Como historiador se destacó en la cátedra y en el libro. Como maestro de la -
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Escuela Nacional Preparatoria SUJ)O "formar una leg1Ón de jóvenes que con el tiempo 

llegaron a destacar en la vida prof'esi01lal; es decir, es el me.estro de la juventud. 

Cm su vida su ejemplo '1 su J)alabra inf'l~ en una juventlld que ~ tomado por otros 

dffroteros (169). 

Sierra 00110 orador, ful para J:lménn Rueda el hombre c;ue utilizó la palabra -

para mostrar au erudición, 1111 inf'ormación precisa; hizo uao de ella en sus clases 

de historia '1 en la constante lucha que sostuvo por psmer en práctica sus ideas • 

entre las que ocupaba ,m lugal' importante, •l dar 11U9Va 'fida a la Universidad de 

México. 

Nos 1ni'o1'1118. 3,üio .Timénez Rmda que Sierra llegó a rebasar los límites del .. 

poaitiviamo, en loa 11>iaentoe en que la filosoth entre.be por los senderos de la 

intuición. 

la ld.8toria en Sierra, la concibió Julio Jillénez Rueda as:b •ta historia no • 

ss tría sucesión de becboe '1 de n0111bres, sabe animarla con verbo cálido '1 p1'sti

co, ermoblece los meones más oscuros con la luz de wa piedad serena 7vibra su 

alma en ·1os 111011Bntos del triunfo basta l\egar al :pean digno del héroe" (170). 

No faltaron las personas que le reprocharon a Don .Tuetc el haber empleado el 

excesivo espíritu oratorio en los libros de hiatorie., ahogando con el lirismo de 

fol"lla la eeveridad del fondo, sm embargo para Julio Jinénez Rueda, precisamente 

ese estilo tan bello ea lo que le hace auable la lec:tut"a '1 "reivindica pera la hiJ 

toria la bermosa cobertura• (1'11). 

Sierra ea visto como un espÚ'itu inquieto q,. buscaba la verdad tratándola • 

de colllllnicar a los~ lo rodeaban; esta f'ue la causa que lo ilnpalsÓ a seguir con cy 

riosidad las ideas de au tie111p0. Pera Ji!lénez Rueda, Don Justo es el individuo que • 

ae amtuvo elempre joven porque siguió los ealli>ios que se realizaban en el penas-
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~ento. universal. De éstos tomó lo que era adaptable a su espíritu, dá,idolo a co

nocer a los que lo rodearon. 

Jiménez Rueda coloca el· nombre de Sierra junto al de ?~rt:l, Audrés Bello, -

:':~ontalvo, M. de Hostos, porque todos estos honi>res fueron filÓsoros, educac!ores y 

patriotas que trataron de dar lo DBjor de ellos a sus respectivas patrias. 

En resumen, ªierra es para Jiménez Rueda el honbre que no se estancó en una 

sola teor:!.a tilosófica sino que siempre supo estar al tanto de las ideas e !nova

ciones de su tiemno. Los conocimientos adquiridos eran· para formar una nueva gene

ración de jóvenes; ésto Último lo logró a través de sus cátedras de historia, es -

decir, la historia en manos de Sierra era el medio, el instrunento que le permitió 

formr a la juventud, haciéndoles ver a los jóvenes que la vida no se estanca ~ino 

que siempre sigue adelante creañdo nuevas ideas y nuevos intereses. 

AIG1ll'AS mcDO'l'AS SOBRE JUS!'O SIERF.A 

En el año de 1929, Rubén M •. Campos, escribió en su libro intitulado n Fol-

klore Literario una serie de anécdotas sobre Justo Sierra, de las CUlles solo - -

transcribiremos algunas. 

lll)on Justo Sierra era un humorista innegable, aún en funciones ce !dnistro. -

Cie.rta vez que el anticuario Olavarrieta, de ?uebla, regaló al gobierno una valio-

sa colección de pinturas qllB colecclónó durante sus viajes a Europa el Ministro de 

L,strucción PÚblica y Bellas Artes designó al pintor Atl para que fuera a recibir tan 

valiosa donaci.ón, y al efecto le 1112.ndó llamar para darle instrucciones. Atl escuchó 

impávido la narración del hallazgo y de las dificultades testanentarias en que es

taba eabrollado, 7 al acabar de oit, dijo exabnlpto1 

ncon mucho gusto desempeño esta comisión; pero para que el astmto sea resuelto 

favoráble111911~ 1 necesi,to que ud. me de carta blanca ••• 
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Don Justo oprimió un ti:nbre, y al presentarse un criado, le omenó con toda -

seriedad: 

-Tráigale ud. al señor una botella de Carta Blanca! (172)" 

"Un día, en una reunión en la sala de Don Santiago Ballesca, Rubér.: !,l. Campos 

tocó en un piano algo que por invitación de uno de los concurrentes, y al concluir• 

-Honbre- exclamó Ballesca- y por qué no ha seguido u:l. resueltamente la carre

ra de pianistaf -Por el horror de que ne llanaran "virtuoso"- contestó Canpos. 

-Es la única virtud que habría practicado!- dijo Don Justo Sierra, que era un 

ágil humorista que a.veces tenia broma pesadas. (173). 

Un día de felicitación al Ministro Sierra, fueron destilando los proresores -

de la Escuela Preparatoria, y al llegar su turno al maestro Rivas, orientalista 1111JY 

querido y esti11&do en n;x:1.co, preguntols amablenante qué investigaba a la saz5n, 

-Esto¡ ll1ll1 ocupado con la gramática del aramo dijo el pol.Íglote pretencioso!

t.Td. ya no ._.,.., no más nea,- c0111entó el fuerte humorista entre las risas de los cil"

cunstantes,• (174). 

"Cierta vez Santiago Sierra, sobrino de don Justo Sierra, fue a Veracruz de -

paseo, y a su regreso dirigiose a saludar a su t!o y a dar las gracias al l'lJ.nistro 

por la licencie que había obtenido para 1r a conocer el nar. 

-Y qué te pareció el mar?- preguntole don Justo. 

-Pues tio, me pareció cursi!- contestó el sobrino. 

-Pero que no sabes tú que el mar es un espejo?- Comentó el humorista sin per

der su seriedad." (175) 

No han sido pocos los autores que nos han hablado de un Sierra humorista. - -
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Pues bien, creemos que des~s de haber transcrito EH!tas cuantas anécdotas nos 

podemos dar cuenta más cabal, aunque sea en una mínima parte, en qua cOI1Sistía ese 

humorismo tan comentado. 

CONSTRUCTOR DE LA PATRIA 

En 1936 Alejandro Gómez A.rias, escribió una biogrsi'ía ·sobre .rusto Sierra en -

la que trató de redimir al Jlaestro, separarlo del porf'irismo presentánd0110slo ais

lado moralmente de ese réginen. 

Is vida de Sierra la vió transcurrir sin momentos de dramaticidad convencio

nal, pero s{ con la dignidad de lo heroico. 

Como .constructor tle la patria dan Justo cumplió su tarea sin desmayar, con -

dnoción demos'l.tando re en su paÍs y en el houbre. Esa tarea trató de llevarla a -

cabo con inteligencia, bondad y comprensión. 

"No f'ue ciego panegirista del gobierno del general D:!as y supo mantenerse más 

allá de la demagogia oportunista o de la adulación :lnf'erior" (176). 

Con la aririneción anterior, Sierra queda instantaneamente aislado del porri

ris1110, envuelto en una austera dignidad. 

Para Gómez Arias, Sierra f'ue un juez severo del pasado y de su tiempo, incon

forme y agitador de gran estilo. la colaboración de Sierra, se limitó a determna

dos fines qm como sociólogo e historiador oodrían servir para solucionar en pa~!' 

los problemas nacionales. IIFue un sembrador; todavía se ven los surcos que abrió -

aquel hombre" (177). 

Sierra luchó por mantener la primacía de lo autóctono, continúa diciendo es

te comentarista, pero no llegó a desdeñar lo extranjero y su fuerza civilizadora. 
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Debido a esto Último comenta GÓmez Arias, con Sierra comienza una época c;.ue se po

dría llamar moderna de la educación en México y en lo literario v1.ene a ser U.'10 de 

los grandes animadores del Modernismo. 

"Se coiijugan en el pensamiento de .Sierra los ~ralores ecuménicos con nuestr&s -

aportaciones regionales, todo ello, impregnado de un profundo sentiw~ento religio• 

so casi, de amor al pafsn (178) 

UNO !lE U>S PRI;..:;:RQS ESPIFiITUS COSl.:DPOLII'i\.S 

Dorothy "Me.rgareth Kress, al recordar al lalestro, en su r:Estudio de \'"alonic:i.én 

de un 1,l!!estro lo evoca como tmo de los primeros espíritus cosn:opolites en el cam

po de la literatura hispanoamericana, maestro y guÍa de los poetas ffiociernistcs ca -

Uéxico. 

1,'argareth Xress, hace una pregunta 1111JY intereaente, que es: 

"Deben ser tales hol'lbres (como Sierra), considerados neros escalones deseaste

dos por las ~isadas y JJUestos a un lado cuando ya no prestan ningÚn servicio?" (179) 

Respondió la señorita Kress a dicha pregunta arguraentando que es in;usto qt.e -

se· haga una cose as:l con un hombre cuya personalidad e influencia cooperó el dcssrr,g 

lle de la literatura en 1-l!xico y que además luchó por un desenvolvir,J.ento social y 

económico de su país. 

Para ella, Don Justo fue el maestro por excelencia, el maestro que no era u., ciego 

entusiasta afrancesado sino que supo disU~"lguir lo bueno de lo ?!'~lo en li, 1it.e:r1,tu-

r1, gala. 

Según opinión de Dorothy Uergareth Y,ress, le poesía de sierra ha pE-rtlido au. :;~ . .i: 

nificado al paso de los años, pero Sierra el hombre, el mestro que cultivó a los -

hombres de su tiempo, éste no pasará ni mo:-irá en el corazón de su gente. "El ho.,-
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bre que supo volver a una fuerza moral e intelectual de reconstrucción es el que -

debe de ser evocado" (180). 

Como perso11as que influyeron en el pensamiento de Sierra cita la Srita. Iress 

a AltaMirano, que le legó su espíritu critico agudo e incisivo y una ironía valio

sa como correctivo l!Bntal. Y. a su padre de quien heredó el gu~to francés. 

También cita la Srita. Kress, la poesía de Gutiérrez Májera 1 la de Luis G. -

Urbina, en las que aún vive Justo Sierra. 

"Sierra trató de dirigir a sus contemporáneos hacia el idealismo del arte puro 

(181) Dorothy ~rgareth Kress lo considera el maestro por antonomasia de la genera

ción épica 1 lírica de 1895 a 1910 •• 

R":PR::SENTANTE DE IA OPIIUllt OFICIAL. 

En este capítulo nos vamos a encontrar con un Sierra un poco diferente al que 

hemos estado acostumrados a oir. Hasta ahora la mayoría de las opiniones han sido 

a favor de Don Justo, todas ellas han tratado de elevarlo, casi de sublimarlo. José 

VascOllcelos, es uno de los pocos intelectuales de ~'exico que nos han descrito a un 

Sierra ll'ás humano. Decil!!os humano, porque después de todo el hombre no carece de • 

defectos y el poder enfocarlos es ra bajar al pesonaje un poco de las nubes para c,g 

locarlo sobre la tierra. 

Veamos lo que dice 'll'asconcelos en su ºUlises Criollo11 • Para él Sierra es un '." 

juarista, ésto lo comprueba cuando sigue el análisis que la política de Juárez hizo 

Don Justo, aunque no por ello deja de considerarlo como a uno de los escritores ir.ás 

notables del porl'irismo y no deja as!lllismo de mencionar el esf"Uerzo de Sierra por -

cumplir con su noble tarea en educación pÚblica la cual, segÚn \'asconcelos no pudo 

llevarla a cabo por· falta de fondos y de autoridad. 

Una de las mejores lecciones que se le debe a Sierra segÚn opinión de José· 
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Vasconcelos, es el consejo que legó 11Ieod a Homero, Esquilo, Platón, \'1:rgilio, -

Dante, Sbakesneare, Goéthe, volved a leer a Ho111Aro, Virgilio, Dante, $hakes~ee.re, 

(182) • Es decir, no perder el tiempo con seguir más o menos escritores ilustres 

sino enderezar la ·vida con la vista en las cUJnbres. 

Al tratar de definir la posición filosórica de Sierra nos dice VascOl'lcelost 

"De com.ista se pasaba a ser agnóstico, si vacilaba entre la rígida jerarquiza-

ción comtista y el evolucionismo s:i,enceriaJlo" (183) 

Vseooncelos nos ?'f!lata como aquí en la ciudad Sierra tenia f.ll.ichos adeptos -

ya que "era el poeta, el literato vulgarizador de la teoría posiHvista en el ar-

te y en la vida. Era caiocido como el maestro nás culto, más elocuente de la épo• 

ca. Tan elocuente que en su clase de Eistoria arrancaba aplausos, cada año diser

tando sobre las libertades de Atenas. En cambio nunca abrió los labios para come.n 

tar el derrumbe de las libertades 118xicanas. J)espuéo de sus discursos helenizantes 

el pobre se ibas la Corte a formar.sentencias como T.hgistrado del porfir1Gmo11 (184). 

Es así co1DO Vasconcelos no trata como otros de desligar a Sierra del réginen -

que le tocó vivir y tampoco lo encuentra limpio de culpe al haber cooperado, En e,e 

te caso no se le trata de reivindicar sino hasta se puede decir que se le treta• 

de acusar, así como se acusa a toda la etapa porfirista. 

Para Vasconcelos Sierre representa la opinión oficial, era Subsecretario y• 

Secretario de Instrucción y por lo tanto ~o se puede desligar del gobierno. Jus

to Sierra definió el c~do de los Cientiricos11 Justo Sierra tolex·ente y culto y 

el final de sue di.as casi converso" (1S5). Vasconcelos nos hace ver cono no fal• 

taron los hombres que ama.ron en Sierra al poeta; pero que denunciaban la incon-

sistencie y la penuria del pensador, entre estos hombreR se encontraba Francisco 

Pascual García, tégistrado de San Illis que reservaba toda clase de ironías para -
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"positivistas como Justo Sierran. 

A pesar de que Vasconcelos vió en Sierra la voz oficial no por ello dejó de 

reconocer que la acción oficial ~or medio de Sierra fomentaba la afición al pue

blo por el arte. 

El hecho de que una vez muerto Sierra, ~-1adero lo lloró, no fue para José Va.!!, 

concelos algo extraño lo explicó co:no la honra al educador por encima del guerrero, 

se rubricaba el esfuerzo del J)atriota que pe::-sistió en su tarea no obstante tocas -

las dificultades que se le presentaron. 

Al hacer una especie de balance de la vida y muerte de Sierra nos dice Vascon 

celos "Oí'icialmente acababa nuestro héroe como había vividoi atento ~icauente el prg 

ceso que se palpa y se deshace en la mano del experilllentador. En lo privado sabía-

l!!fJlq u9 en una visita a Lourdes la visión sobrenatural había tocado e~ corazón del -

poeta y esto contr:ll>eyó a ql.le todo ~.,faico; el catolicismo, la ciencia y el anhelo 

de libertad~ conjugara su impulso con que aquél oía con esplendores de patriótica -

esperanza 11 ( 186) • 

?odr!amos decir, que esta es la visión de un Sierra dividido en dos: el o!'icial 

'1 el ho!r.bre de vida privada; y según lo presente Vasconcelos los dos difieren coco 

el d:la de la noche. 

HASTA UJS BUENOS PECA...,-

Para RamÓn Puente, la historia de un pllSblo es en gran parte la historia de -

sus horoores consr.,ic:uos. Por tal 1110tivo, al ref'erirse a la historia de r.i;xico inti-
. . 

tulada La Dictadura, la Revolución :y sus hombres, no deja de mencionar a Justo Si2 

rra. -Sn estos momentos volvemos al Sierra romántico al senti:mntál de altos vuelos 

que tieuroo más tarde se convirtió en el escritor de disctll'sos y libros de historie.. - . 
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No olvida Ramón Puente al maestro que dedicó todo su amor a r~xico y que su

po respetar a los hombres de lucha, a los que trataron de formar a su p1d.s. 

Una vez más nos encontra1110s con el SieM'S de gran corazón, con el Sierra bo,n 

dadoso, ·a tal grado que el sr. :fuente comenta que Don Justo lllEreció el epíteto de 

maestro más que por su talento pollédrico, por su gran corazón. 

OoDD hombre bueno sintió que_ el pueblo tenía necesidad de justicia y como -

tal sintió el advenimiento de 1lll gran dra!IB para derribar la grandeza de los so• 

berbios. 

Ias cátedras de historia de Sierra, f•1eron para Ramón P,,ente, el tres1mto -

de una gran esperanza, la vaga esperanza de la igualdad 1 la i'raternided entre • 

los hombres, presentada colllO una utooiá pero tambien co!liO un cornproniso para las 

generaciones futuras. 

11~r1mca dejó de ser un soñador y un cristiano, gustó més de la pobreza que -

del boato, daba cuanto tenia y su casa sie~re rue hospitalaria. 

Quizá en sus Últimos años, cuando Li:nantour quiso que fuera :tii.nistro de Ins• 

trucción PÚhlica y Bellas Artes, lo marearon un poco los hnmoc cortesanos y lo hi

cieron coC1eter pecados veniales de tol~rancia y pleitesía a las apariencias r.11.~~da

nas. Sus melquerientes aprovecharon la oportunidad para llame.rle bombástico y ac,g 

rr.odaticto y criticar su empeño por restituir el arcaico sistema universitario. 

IINo fue el gran mi.,istro de Instrucción que muchos esperaban, pero ya había -

preparado el terreno de antemano para el advenimiento de otras épocas: quedaba en -

pie su frase de que el pµeblo de México tiene badire y sed de justicia" (1S7). 

me SIE:RP..A EL GRA:~ ~.rnc;..~o m.: LOS mt:ros DE PCF.r'IP.IO ::m.z 

Hacia 1939 A.lfonso Reyes presentó a Sierra con mucha emoción; no solo lo tra

tó de hor.bre bueno sino que basta llegó a darle categoría de apostólico. Lo vió -
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oomo el hoill>re que eacribiÓ sobre uuestra historia páginas tan sinceras y valien

tes, que todavía puede uno asod>rarse de qua se hayan podido escribir sin escá~ 

los y falsas actitas. 

Para Alfonso Reyes, éstas están plenas de sinceridad, serenidad y heroicas. 

"En aquella época de paz augusta cuyo seCTeto parece haber sido no poner nunca -

el dedo en la llaga ªSierra tU'lo el valor de tocarla (1SS} sin hacer aspavientos 

de mey bueno ni de ll,IJY' sabio, cuando la realidad era que Don Justo era un hornbre 

muy bueno y aruy sabio. "J'usto Sierra es ese hor.ibre prudente de Vauvenargues que "!'lo 

necesita abandonar el bullicio de la corte para r.er bueno y superior y tal vez por. 

solo eso lo es aésque quien se aisla en la iebaida egoista, donde no hsy tentacio

nes ni con:!'lictoa de la conducta n (189). 

Como potie10.os ver, es ésta una nueva justif'icaciÓn, una nueva revalidación de 

Sierra d~ntro del pori'ir:!.smo, Reyes vistió a Sierra con la ropa del apóstol que -

viviendo dentro de ·una época dater:ninada oudo sobresalir debido a su bondad y fue,! 

tes convicciones, Sierra uno de los creadores e.e nuestra aacionalidad, que corr,o -

otros trabajó bajo las amenazas.. del furor y de la violencia, oponiendo sielll!l?'e 1lJl8 

· constante voluntad de bien a los constantes asaltos del error. 

Como literato, Reyes cree que Sierra puede hombrearse con los escritores de • 

cualquier país, que hayan nerecido la fama unive?'Bal" l veces simplemnte por ir tren! 

portados en una literatura a la l!IOda" (190). 

Alfonso Reyes cree que el lugar de Sierra está entre loa cgreadores de la tra

dición hispanoamrica?l/1: Bello, Sarmiento, 1..:>ntalvo, Host~~ ;~:f., Rocó. La que -

para estas personas pensar y escribir rue una forma del bien social, y la belleza 

una ülanera de educación ))8!'!1 el pueblo. Estos honbres son como pastores de gentes, .! 

póstoles y educadores de un tiel!l!)o, son los padres del alfabeto. 
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"Justo Sierra era un gigante blanco, de corpulencia monu.'!lental, enorme bon .. 

dad hacía peosar en Jesús. Todo en él era virtud sin afectaciones awiteras auto

ridad sin ceño, amor a los .~or.bres comprensiÓn y perdón, orienteción segura y con

fianza en el bien que llegaba basta la heroicidad. Cierto bien estilo zw:ibón y le 

facilidad en el e'!)igrama sin hiel disimulaban, para hacer menos vulnerable, s~ te.r 

nura" (191). 

Sierra, se desbordó sobre la historia, en la que trató de encontrar el afán -

de todos los hombres, para compartir sus fatigas y sus regocijos con tan hondo se_!! 

timiento; trató de premiar las virtudes, llorar las desgracias, COJ1l!'Bdecer los de

sastres. 

Reyes, al estudiar el estilo de Sierra vió como éste pasa de la poesia a la 

oroÉa, pero sin perder la emoción, la fresca receptividad a la belleza; des-:,ués -

su estilo ganó fuerza en sobriedad. ªSu oratoria está cruzada por todas las preo~ 

CU!)8Ciones filosóficas de su tiempo. Es el nri!ll8ro q1.ie cita en ::'.éxico a D/imnmzio 

y a Nietzsche" (192). 

•uentras que la generación del Centenario desembocaba en la vic!a con 1m sen

timiento de angustia, ya que el positivismo oficial babia decaido y se marchitaba 

d!a a día, Sierra se ergu.!a y se convertía en capitán de la juvimtud en busca de 

la filosofía, haciendo s,vo y tratando de aliviar el descontento. "El tendría en

tre el antiguo y el ,nuevo régimn la continuidad del espíritu, lo G.ue i~ortaba ~ 

rs salvar a toda costa en medio del del'l'Uiribe11 (193) • 

Cuando Reyes nos habla de la obra histórica de Sierra nos comenta que en al

gu~.as ocasiones se reveló cierto aJ]I"esura~iento en ella, no reparó en repeticio-

nes cercanas, m11chas veces confió demasiado en la retentiva del· lector, quiso se

car cuant,:, antes él saHo de una éooce.; a1mq11e si eserlbe a1ll'isa ;iiensa d~s¡:iacio:i 
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"Todo lo cual comanica a la obra cierto indefinible ritmo patético" {194). 

"El historiador en él, fue un crecimiento del poeta, seducido por el espec

táculo dal "rigor hunano que se d.eapllega a través del tiempo. Románt i.co por tem

p&ralll9flto '1 educaci.Ón para él segu{a siendo la Revolución Francesa, clave de los 

tinpoa 1110dernoa la hora suprel!II de la historia". 

Alf'onso Re,ea calificó a Sierra COEIO educador pol!tico, que creía en el -

misticismo geográfico aunsdo a la historia. 

En la historia de Sierra no faltaba ni la poesía Di la inteligencia. 

Siei:ipre encontraba la aivación desde el estimulo puranente sentimental, -

económico, religioso, poÚtico. la historia no fue para él solamente una tragedia, 

Do solo le bastó el sacudir le piedad 1 el terror de los espectadores sino que -

11la historia es un conocimiento 1 une explicación sobre la conducta de las gran

des masas bulll!maaª (196). 

Justo Sierra descuella en la operación ~e la síntes1.s 7 fue así como en la 

Historia General pado aaumular.bastantes atmóst6l'as superando la capacidad media 

de los lectores. 

En camio la Evolución Politice del Pueblo f&xicano es 1Dl libro que segÚn -

F..e:,es se le puede considerar ·ánfoo en su género. No educa con supersticiones den

do la verdad ed:>uida de amor al propio suelo. 11Juato Sierra da la historia norl.'.al 

de México. Despierta el interés de todos y está destinada o llalll!l.da a convertir

se en lect1Jra clásica para la juventtd escolar 1 para el pueblo. 

No es 1Jlla ciega apología, DO disilllllla errares. Pero su vigor interprete.tivo 

y le generosidad que la anima hacen de ella, en cierto modo, tma justificación -

del pueblo mexicano. Quien no le conozca DO noe conoce, 1 quien la conozca difÍ• 

cilmente DOS negará SU silllpe.tfa• (197). 
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Aunque fue Sierra 1.Dl historiador liberal, no tuvo espíritu de venganza contra 

el partido contrario, sin discordia, sin melindres con la eruel verdad, esa hist,g 

ria es un vasto razonamiento acompañado de hechos, relatos y discursos. Pare Re

yes, le e:xplicación que Sierra hace del pasado es siempre dulce aún cuando funde .. 

una censura. La paulatina depuración del . Liberaliamo mexicano no es allí -

una tesis de partido, sino una resultante social, en declive humano. 

Reyes ios ~ce ver cómo la visión que Sierra tuvo del cuadro de las viejas -

civilizaciones queda en pie. Queda en pie su visión dinámica sobre aquellos pue--· 

bloe que se contaminan y entrelaza, tamMén se conserva las apreciaciones sobre -

el illll'lerio mexicano que distaba de ser la de un imperio establecido y seguro. Ad

mira Reyes en Sierra sus apreciaciones humanas y pol!ticas. A:nnque para él ningu• 

na parte iguala a la época contemporánea. SierTa supo describir todo con sabiduría 

y eficacia; pero el llegar a su propio tiempo es como si estu,riers desecando co-

sas vivas para decir la verdad. 

"Todo parece decir que el pasado tiene por destino crear un po:1"1enir necesa

rio y que, en el ayer, el manento más cercann es el que nos llega más rico de lec

ciones" (198). 

Para Reyes Sierra es 1m. educador y quizá l)OJ' ello es el más cabal de los his

toriadores mexicanos" (199). 

La autenticidad, es lo que para Reyes ilumina la obra de Sierra. Su libere.111 

mo, su canf'ianza en la democracia, su inte~s por la educación son verdaderas as! 

co1110 son auténticas la intenciÓn, la idea, la palabra as! 001110 el patriotismo que -

la inspiró. 

En el fondo de su historia encontró la imagen de su patria. 

Es as! como Re:,es nos presenta a Sierra como al mejor dentro de la época por 
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!~; nos lo presenta casi como a mi santo. 

!A OPmm DE Af.l'l'ONIO CASTRO IEAL 

Para Antonio Castro leal en su art!cuJ.oCampecbanmp nustrea, 1Q39, Sierra es 

el priner humanista posterior de la Ref'o:rma; tenía conocim:lentoi.f 1oa honbrea y -

de la_a coaaa. ComprendiÓ la vida nacional de eu tiem;,o, sentía las mestras como -

se anunciaban loa cubioa ideolÓgicoa de la lmmmddad. Supo recoger las Dlllfflla - -

orientaciones filosóticas y abrir la puerta a la 1'iloso1':la para dirigir al Ateneo 

de la .Tuyeptud. 

Sierra sentía una gran devoción por la cultura y el lugar qua ocupa erl' el -

Cl!Jl!PO de la llteratnra es el del mjor prosista del porf'irisno. Había en~stilo -

plenitud y elegancia. 

En su obra. histérica supo ensefiar si su tiempo obedecía o no a las tradicio

nes nacionales "1 candoc:lendo a. su lector a través de las luchas da la Ref'orm "1 -

de los l!IOllll!Dtos de 1s Restauración de la RepÚbllca lo deja colcca~o f'rente al por

firün110. Era ésta la continuaciÓn de la. Ref'o1'11B'Z o era más bien ,m grave deniÓ de 

la corriente histórica?• (200). 

Según Ca.s-tro leal Sierra nunca contestó esta pregunta clarallll!llte ms para -

la persona que haya leido bien lo que escribió sobre la. historia de Yi:rlco no ten 

drá duda de cual hubiera sido su reS!)Uesta. 

Cuando Castro Leal analiza y estudia los cuentos Románticos de Sierra encuen

tra que "muestran en unos cuantos toques mestros, su capa~d para revivir el P.! 

sado, esa silllpatía cordial y esa divinación estética fueron sus mejores y mayores -

virtudes como historiador" (201). 

Sierra es además para este comentarista uno de los precursores más caracter~ 

tices de la prosa mod~ en !aixico. 
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DESCUBRIDOR DE U.!ERICA 

José Alvarado escribió en 1940 un artículo intitulado "Justo Sierre" en el cual 

Sierra aparece entre las personas que se preocuparon por presentir el futuro de su -

puel;llo, entre los constructores de su patria descubriendo t,mérica y fincando eu cuJ: 

tura" (202). 

Según el señor Alvsrado existieron dos caminos para descubrir !mérica: el del 

rencor y el de la s:!.u.,at:f.a. Para él el camino del rencor lo siguieron: !'arti, Sar

miento, !'ontalvo. l,lientras que el de la simpatía lo escogieron Sierra, Bello y Ro

dó. Por haber escogido este Último camino considera el couentarista en turno que -

Sie!'lta fue un héroe. 

A Sierra le tocó vivir el porfirismo, la época en que ee trataba de darle fal

sos fulf.'.ores occidentales a :".léxico, !)ero el que verdaderamente lo occidentalizaba 

era Justo Sierra y adenás lo nacionalizaba, lo rnexicanizaba. ~uería solidificar a 

!~xico. "Fue el único que no deslocó las líneas de la Re!'orma y fue el único cue 

previó la Tlevolución11 (203). ~sto ÚltiMO lo COMprueba Alvar!!do cuando nos hace- - . 

ver el esfuerzo de Sierra l)Or col'!Vertir al indígena en UD valor social, cuando -

creía que el trabajo y el pensamiento podrían transformar a iéxico, así como su Í! 

mosa · !rase de que 11el pueblo tiene hambre de sed de justicia". 

Alvarado, nos dice corno para el año de le'73, Sierra se encontraba el'lVUf'llto por 

el fuego que cundió por ~sxico, el romanticismo el que le dió temple a sus anhelos. 

Para cuando llegó el porfirisrno esta época ya había pasado para él, el mundo -

'18. no se le deshacía con emociones, apenas se 1P. podía arreglar con la inteligencia" 

Ahora tenía su =do bien organizado, bien aescubierta su América (204). 

Aho,-a lo que le faltaba a Sierra, según Alvarado era conquistar América y lo -

eu:pezÓ a hacer desde su curso de Historia General en la Escuela Nacional Preparato-

ria. 
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En su obra literaria tanbién se obsen;ó ese tránsito del romanticismo poéti

co hasta el tOI!o sobrio, para culminar con la frase oonoisa de sus libros de his

toria. 

Tomando en cuenta lo que nos cuenta el señor Alvarado, Sierra pasó del verso 

a la prosa cuando se encontró con la historia; fue entonces cuando se comrirtiÓ -

en un crítico de la realidad 118Xicana, en juez de los errores y aciertos de su -

pueblo y en ese !lionento fue nej or literato que nunca. 

"Toda la pesquisa histórica de Sierra, toda la prolongada lección de_ su obra, 

están alimentadas en todo mo:nento por su :m:icr.sa fe en los destinos lumnosos del 

l"ombre, en la eficacia del amor, por la esperanza en AIDl:Írica y sobre todo, en este 

pedazo de A.irerica en que vivió. Jacobino pri118ro, ::,ositivista después, acabó _por -

desembocar en un escepticismo que no era sino una belicosa bandera" (205). Este -

escepticisrno se resolvía pedagógicamente ya que según Alvarado lo que Sierra pre

tencila era en Últba fastancia conservar intacta la fe y la esperanza. 

SIEf1RA y EL PtIEBUl, 

Así fue com intituló Ermilo Abreu Gómez, su articulo escrito en 1940 que a -

óontinuación examinareT!los. Abreu G'511E!z nos hace ver como Sierra se preocupaba por 

las forDBs literarias, sentía ansia por rehacer el acervo intelectual que hereda-

111os, le absorbía la calidad de maestro al servicio de los demás y como tal, traba

':-a de absorberse, de incorporarse al acervo humano de l1éxico. Abreu GÓmez también 

nos explica como Sierra le agradaba o:tr la voz de sus alumnos y les ideas que lle

gaba e concebir las ejecutaba, trató de estar siempre en c,ol!DmiÓn con los honi:,res 

1·siempre escuchar lo que el coro mexicano tenía que decirle porque nunca trató 

de recluirse en lo particular, en lo individual. 

"Fue un raro ejemplar de apóstol de epÍgono entre la dictadura y la revolu-
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ción, alcanza lucidez de conciencia para realizar el e:n:,lazamiento sintético de -

aquellas e.os é· -ocas, apretadas en ,m solo tiempo. Sierra es uno de los pensacores 

de ~mérica debido a su extraordinaria capacidad de análisis y síntesis. Sierra es 

un pensador POTque suoo vivir el dolor y la inquietud e.e su patria. 11 (2o6). 

En la Evol,1ción Política del Pueblo l"exiceno está & tono dentro de las con

diciones históricas que le co~sponcien. Es además pa:?"a Abreu Gómez Uil8 obra clá

sica que supo llegar a la esencia de los seres y de las cosas. 

111a EvoluciÓll Pol!M.ca, i~lica la evolución de la vida, de su sentido pro

fundo de historicidad, de cultura en ac~ión, de definición del ser mismo en la -

entraña y en el vuelo del mexicano" (207). 

Además 'Srmilo Abreu GÓmez, nos explica que Sie:rra al hablar de ~.léxfoo no se 

refiere a un ~xico empírico, sino a un ~Jéxico real, con forma y mecanis1110 social. 

"la !'!istoria en él no es sino la expresión bella, elocuente de la sociologfan - -

(208) Nada le parece a Sierra aislado y quieto, todo tiene su cause que e veces • 

se puede encontrar en lo económico. 

Para Abreu Gómez, Siena no es un demagogo ni un pusiláni1118, sino que adivi• 

nó con su razón que algo ambulaba :oor los caminos1 la conciencia popular. SegÚn 
/ 

este comentarista "Sierra rue un dialéctico" (209. 

Años más tarde ~breu Gómez escribió tm prólogo a una selección que hizo de -

la Obra de Sierra y que intituló "Justo Sierra Educación e iiistoria 11 (2l0). En -

esta ocasión nos brindó de una manera somera los datos bioeráficos de Sierra y en 

·.mas cuantas líneas planteó la época histórica en que ~e tocó vivir a Don Justo. 

n1.a escolástica y el positivismo ort,:anizaron un diálogo que en ocaslones de

generó en disputa. Justo Sierra recibió el estímulo de estas luchas, con ellas • 
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Al citarnos las personas que :L"!flll19ron en Sierra nos encontramos con los noi:t

bres de V'ictor Rugo, Al!redo de Musset, Adolfo Bequer, Nietszche, Cornpte, Gabino -

Barreda, Ernesto Rerum, etc. 

Abreu GÓmez, nos explica que Sierra no fue un hod>re de soledad sino de ter

tulia y academia. Siendo así que llegó a estar desde JDUy temprana edad con 1s flor 

y nata de la inteligencia e intelectualidad mexicana, sintió su apoyo, compañía e 

intluen_cia "En fiimfrez aprendió a sublevarse, en Altand.rano a conciliar y ser to

lerante11 (212). 

Abreu Gómez llegó a ver a Sierra en el año de 1906, siendo JDUy interesante 

la descripción que hizo del ~'a.estro: "En lo físico era un hombre robusto, atl.&ti

co. Su cabeza de sobrias líneas. Su rostro tornábase olÍm!>ico y su cabeza crecía -

en arnplitud. Sus ojos fulguraban entre las soubras y bajo el ceño de las cejas. Su 

nariz tenía algo de socrático. Sus labios finos y desdefiosos. Su ademán· solemne y 

parco sabía cri8l)6l'se .En su gran voz de apóstol_ había un quebran~o'I (21;) • 

Al hablar sobre la obra de Sierra, enfocó A.breu Gónez unos puntos interesan

tes, así por eje:nplo, explicó como la obsesión de la muerte perseguía a d9n Justo, 

vió morir a va::-ias personas muy queridad por él, la muerte se traducía en él en -

angustia. 

Abreu GÓmez nos dice que "Justo Sierra tuvo 1s conciencia del signo históri

c:>11 (214) Supo e intu,yÓ que todo pueblo joven o en momentos de crisis exige una -

exollcaciÓn de sus ralees para mejor cinentar las razones é}.e su desenvolvimiento. 

Supo que la historia le nuede servir para arquitecturar el estado social de su -

pueblo y que éste emoezará a ser grande cua.'ldo &Jl!?iece a tener Íl&moria de sí mis-

1110. 

· t t Sierra escribió Tomando en cuent.a las palabras del comentaris a en :urno, 
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la historia de ~xico, no la de un partido; en esta histeria planteo los errores, -

las virtudes y problemas de su pueblo, delineando &SÍ su personalidad. 

Abreu GÓmez admiró en Sierra al educsdor, al horore en el G.ue domnó un criterio 

social como también una conjunción fec1mda del signo histórico y de la int1dción 

filosófica •• 

Cooo literato, Ermilo Abreu GÓmez situó a Sierra dentro de la corriente G.ue -

aprobaría lo espec!rico nacional. •tSierra reitera sus id.ea y sus conceptos en gra

duaciones que van de lo simple e lo compuesto, de lo directo e lo indirecto, de lo 

analítico a lo sintético. 

!tpara él los colores tienen ideas, de aquí procede el valor plástico que pal

pita en sus páginas, Sierra es 1111estro 7 juglar, habla a la razón y al al1:111; após

tol por lo heroico y lll!lgo por lo sugerente 11 (215) 

SIEFRA 'VISTO POO 'CN'O iE: sus Atm.tros 

Salvador Cordero, recuerda a Sierra, a su paternal figura que para él es como 

un SÍl!bolo en la trayectoria cultural de ~xico. 

Eminente analista, todo sabiduría 7 entendimiento, ponía en cada una de les -

coses que enseñaba o estudiaba mucho de si mismo, de sus ideas, de su esp!ritu, -

tncendiendo entusiasmos, equilibrando la conciencia intuitiva de la juventlld. 

ll hablar de su cátedra, Cordero la recuerda como sede del animoso desp¡¡~·tar 

del prepsratoriano al sentido filosófico de la vida; tratando de escudrii'iar la ve¡ 

dfd, a!'ianzar el patriotismo, dándole al pensamiento la fe de las grandes concep

c;.ones. 

En la época de transiciones polít.icas -prosigue éste- que le tocó vivir, re

presentó la superación de las fuerzas que iban acabando con los arcaicos siste--
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mas de educación nacional y popular; buscaba la justicia social y la unidad de la 

familia mexicana. 

11Seiior fuiste para ~~xico, más que un ciudadano un símbolo; vuestro amcr a la 

pat!'ia se caracterizó por la emoción que sembrabais entre los hombres de buena vo

luntad, con vuestra lira de poeta, con vuestra oratoria desbordante, con vuestra -

pluma poderosa. En la raíz msdular de nuestro corazón germinaba y luego se derrama

ba en la grandeza de vuestro cristiano ,roceder. Tenías la fé que es obra de la cul

tura 1 galardón del entendimiento, en la superación de los anhélos de América porque 

erais un filósofo de la historia y un &Dalista de la humanidad (216). 
' . -

Cordero quiere que se venere su recuerdo y pens8!!!1ento, as! co1110 sus preceptos 

se rememoreTt con solicita devoción. 

A.unque Zea es uno de los filósofos que se han dedicado al estudio del positi

visll'.o en ~xico -¡ ha escrito varios l:ll>ros al respecto, no por el~o nos detendre-

1110s para analizarlos sino que nos dedicarel!IOS a preguntarle a Leopoldo Zea qué es 

lo que él piensa sobre Justo Sierra. 

~ el libro11Del L:ll:eralismo a la Revolución en la '&ucaciÓn 1,l!x:ica..'la", Zea -

nos hace una especie de esquelll!l de cómo vé él a Justo Sierra: wcomo Justo Sierra 

hay pocas figuras que · reflejen tan bien la larga etapa de la historia de 1~xico 

que va del liberalismo a la Revolución 1,'.exlcane., con su intermedio del pori'irismo" 

(217). 

En resunen Zea ve en Sierra las siguientes caracteristicas& 

IJ.beral que llega a polemizar con Barreda lo antiliJJeral dei positivismo. -

CU8Ildo era mieir.bro ·de la Libertad, to:na el aspecto de crítico del liberal utÓpico 

y partidario de la orden. 
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En un tiempo positivista dentro de la linea representada por Spencer y r,3.11. 

En esta etapa sus ideales eran organizar la burguesía, quería fomentar el orden 

que según él baria de Máxico imanación semejante a las r.randes naciones modernas. 

Sierre adquie:!'e una nueva personalidad al ver frecasar la politice de Díaz, -

se aleja de ella para dedicarse a la educación y al estudio. 

Sier!"a es poseedor de una conciencia clara de la historia de ~xico. Zea nos 

comenta que Sierra como liberal nunca llegó al utopismo de creer que las _ leyes ba§ 

tan para cambiar a los bonLres y como positivista no olvida por completo el espj 

ritu como donador de sentido en una realidad dada. ~ 

Zea ve en Rierra al hombre que abrió las puertas de la Universidad para crear -

una p-9rsonalidad definida en el me-..dcano. 

Además de ~ue nos hace sentir a Sierra como el hombre, el teórico :..Í:s inte

ligente de esta é¡,oca; pero al mismo tiempo trata de alejarlo de la fama creada por 

'Jiaz ya que nos conenta cómo Sierra no estebe de acuerdo ni por 11n momento con la -

dictadura personal de D!az sino que por el contrario, poseedor de un espíritu alerta 

trataba de contrarrestar el pocer del ejecutivo buscando diferentes >nedios corr~ la 

inamovilidad judicial, formación de partidos, etc. Zea cree que Sierra más bien -

abogaba por una dictadl.L""!l más impersonal •• Cuando el grupo de los científicos c::r.:-ieza 

a desintegrarse, y el positivismo pfqrde paulatinamente su im¡1ortancia, Sierre pase 

a otra ete!)B de sn vida, como lo irencionamos antes y se dedica más que a le pol!tica 

al estudio y a resolver el problema de la educación en ~xic_o. 

Zea nos comenta como Sierra entra en una etapa de escepticismo, empieza a ver -

que la ciencia no lo es todo y este su nuevo sentir se lo hace saber a la nueva ge

neración, a la juventud. Sierra llega a la conclusión que el conocimiento del hom-

bre es relativo, el conocimiento a través de la experiencia se reduce a la experien

cia de cada hombre y por lo tanto cada hombre tiene su propio conocimiento del mun-
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do, por lo tanto la experiencia no puede ser defi."l.itiva e indiscutible. Cada verdad 

es defendida por el que la sostiene '1 por lo tanto no se puede llegar a una verdad 

imperecedera que conduzca al mundo a un estado de pe.z. Don Justo llega en estos mo

nentos a convencerse de que el positivismo es solo una actitud humana, expresión de 

nuevas pasiones que no podrían llevar a la paz. El positivismo ee convertirá en es

tos momentos en la mente de Justo Sierra, en una filosofía más '1 no en la única; -

!'rente a ellas vendrían otras filosofías '1 otros hombres que las defender!.an. 

!)esde estos monentos, año de 1908, Leopoldo Zea coloca a Sierra en una nueva -

etapa de su vida, en la cual la característica sobresaliente ea el ver a Don Jua-

to como al eco de las nuevas generaciones, inquietudes que peo.ÚJ) la restaureción -

de la filosofía, la creencia en la imagil:lación, en el espíritu humano, en el nusvo 

examen_, etc. 

En el año de 1910 "el éxito cm:onaba e-1 esfuerzo de las nuevas generaciones 

la fllosoíia metafísica entraba en la Universidad. Las elucubraciones 11Btarfslcas 

quedaban a cargo de la conciencia individual, el estádo no intervenía en ellas -

.oficialmente. Sin embargo dice Sierra existen trabajos de coordineción, ensayos 

de totalización· del univE>rso que tenían su raíz, la ciencia que deben ser estu

diados. Esta es la misión de la !scuela de Altos Estuilos11 (21S). 

Es as! como Z:ea ve·l.c formación de un nuevo grupo en ~xico que atmque es P8.!: 

te de la burguesía ya es poseedor de nuevas cualidades como el humanismo 1 el ai'e,g 

to por lo popular. 

Este nuevo grupo aprendió de Sierra que el problema de t!éxico era problema.de -

educación y.que esta educación debería de ser ante todo popular. 

11Su misión !'ue coni>ativa, autodidactas por distintos caminos, encontraron .,. 

las ideas que necesitaban para romper el cerco cultural q_ue era expresión de un -
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cerco social. tro ofrecieron ninguna nueva filosofía, n1ngÚn nuevo sistem, sim

plemente abrieron las puertas de la cultura mexicana para que por ellas penetra

sen todas las inquietu:les 11 (219). 

Es as! co1110 Leopoldo Zea nos presenta a Sierra. ~ro es un estudio especial 

sobre la !'igura de este personaje sino mis bien es el análisis de la filoscf!a 

positivis~a en la cual tomó por un tiempo parte Don Justo. 

Zea nos oresenta a Sierra en parte en el positivismo pero que no quedó aca

parado por esta !ilosofía. ~,s bien nos lo presenta como a un hombre que supo -

seguir el curso de los acontecimientos de la vida y 4.ue en cada momento de éste 

suoo escoger su propio camino. Zea saca a Sierra del positivismo por varios ca

minos. En·prilll9r lugar podemos citar el argumento de la educación y el estudio; 

a lo que Sierra se dedica una vez cue el gt'1J?O de los cient:!.ricos se van desmo

ronando y él se va alejando de la pol:f.t.ica. Ll1 se~o lugar pode;::,cs mencionar 

el esce~icismo que Zea ve en Sierra cuando éste' se convence c¡ue la ciencia no 

se puede ·usar com inatrwmnto de paz. Por Último porque Zea coloca a Sierra -

entre los hombr,'s que ven lo relativo del conocindento bu.Jn,mo, lo relativo de 

la verdad. Zea salva a Sierra a travé.c del hombre, a través del conocililiento -

que este tiene del hooiire, de su manera de pensar y actuar, es decir, de su gran 

preocupación por lo humano. Sierra llega.a comprender que cada hombre tiene sus 

propias experiencias y por lo tanto sus propias visiones y verdades. 

~na vez que Zea lo saca del posit!vismo no lo coloca en ningún otro sistema, 

sino que sencillamente nos lo i:,resenta co!DO el intelectual que logró abrir el -

cerco cultural· en que vivía !.:é::dco, dando la oport1JJ1idad a que nuevas corrientes 

intelectuales pudie~an entrar al país. 

Zea al comentar que Sierra se dedicó al estudio, una vez que empezó a reti

rarse· de la vir:ia polltica, ,,ero no nos especli'ica qué clase de estudios fueron Y 
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entonces cabe la pregunta si no sería el estudio de la historia a lo que se re

fiere Zea y si no fue éste lo CJ'Dl! le hizo ver que en el honbre no se puede encon• 

trar una experiencia absoluta 7 que en general lo acercó tanto a lo humano. 

Si se tona en cuenta que a las concluaiOJl'es a que fue llegando Sierra san 

nuevas verdades cil'CWlll!tanciales, entonces estas verdades podrían ser históri-

cas. 

JUSTO SIERRA UN HO!IBRE PP.OCER 

En el año de 1943 ae dió a conocer la r.ntología de Cuentos Mexicanos, es

crita por J'oaquín Ram!rez Cabafias. Para escribir esta obra Ram!rez Cabafias se

gún propia declaración eseogió nombres prÓcere~ por la calidad de la obra, por 

el asentilld.ento pu'blico que eoncedió la fama '1 celebridad en vida del elegido, 

o por el más juicioso y sereno dietado de la posteridad. nigiÓ les p1Íg1J'las más 

exentas de transacciones con la aet'DBl.idad ., con la ef:!mra moda, las que tienen 

mís esencia humana y las que nos revelan con ma:yor precisión las hti•s caracte

rísticas de la personalidad de cade \1b8. Entre estos nonbres aparece el de Justo' 

Sierra. Para Randrez Cabañas esta nombre llenó una época tanto en la vida litera

ria de l!éxioo como en la polltioa en a que ocupÓ una situación prominente. Gran 

orador, educador que ejerció '!)rof'lmdo influjo en las generaciones de letrados 7 

escritores del siglo XIX., pri!Jcipioa del presente. Las obras históricas de Sie

rra las consideró Ram!rez Cabañas·como difi;Das de ser fuentes de estudio "1 consul• 

tas; en canbio la poesía, los cuentos, las crónicas "1 crítica los vió como frutos 

de la juventud de Sierra. Para este escritor las mejores páginas de Dtl'l J'usto de

ben de buscarse en sus discursos. (220). 

. EL SIERRA DE SA.Mt!EL RAMOS 

RalD08 viÓ a Sierra como a un hombre extraordinario dentro de su ambiente. La 

obra de Don Juto la considera Samuel Ramos similar a la de Andrés Bello, Domingo· 

Sarmiento 7 María de Hostos, 78 que al igual que estas personas pensó que el por

Tenir de 'llD8 nación, puede asegurarse i'ir11119mente si se atiende la educación ele-

mental y la IIIIÍs alh calt'Dl'& de espíritu. Es por eso que Sierra se preocupe, por la 
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educación desde su organización basta llevar a le c,:.."Ü:>re el proyecto de 1A i'ur,da

ción de la Universidad Nacional eo UD sentido moderno. Comenta Sarnuel P.amos que -

"sólo una mente con tan amplia y tan lúcida co~o la de Justo ~ierra, tan ajen& a 

prejuicios, pudo elevarse a las necesidades del paf.s en sus dos extremos" (221), 

Era Sierra un hombre de comprensión universal, de gran magnit~ espiritual, 

siendo ésto uno de sus signos de grandeza. Supo asimilsr la cultura europea sin 

sutrir por elloDvicisitudes del descastamienton, 

Al estudiar y absorber los valores espirituales de los lll!lestroa de !:uropa se 

e.centúan en él los rasgos personales de los paf.ses de Anirica, La cultura univer

sal en él le viene a exaltar los eenti~.ientos nacionales, "Creendo realidades objJ 

tivas destinadas a tornar el alma de sus ciudadanos y luego como coronamiento el -

alma nacional9 (222) Comenta Samuel Ramos que nadie como él se eMpeñÓ en comunicar 

el culto a la Patria y fue en este sentic:l.o como SierTa, segÚn ~l comentarista en 

turno, se constiteyÓ eD Maestro de América. 

La ideo. que Sa"1Uel F.amos se ronr.ó de Sierra historiador, DO varió con el - -

tiempo, ya que, tanto en el año de 1943 cuando escribió su Historia de la Filoso

rf.a, as! como aiios más tarde, 1947, cuando en la RMrista Universidad de t,léxico se 

pubUcó el artículo ttJ,lotivos que tuvo el F.. Consejo '!Jniver:;itario para proclamar 

W~estro de América a don Justo Sierra", opinó que a Sierra "parecía atraerle la -

historia porque en ella encontraba la vida y la pasión del hombre que él tanto -

amaba" (223). Cree Ramos que el l¡1111anismo en S1err-a le ?ermitiÓ COJli;>render y va

lorizar los !)8rsonajes y acontecimientos del pasado histórico. La síntesis hist,g 

rica en él parece desprenderse de "la subordinación de las pasiones pol{ticss de 

partiec para buscar cierta objetividad" (224) en la cual los hechos y los hombres 

epareceD en su justa proporción. 

SegÚn juicio de Samuel Ramos Sierra quiso hacer de la historia une ciencia -
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positiva logrando superar los métodos seguid.os en las ciencias J1aturales. Sierra 

no es "on conpilador exacto e imparcial de las fuentes históricas sino m intu:1.ti

vo que penetra en el corazón del pasado, le ini'unde nueva vida en invocaciones ma

gistrales y trata de descubrir el sentido de la evolución hu.'lellaº (225}. {.demás -

que Sierra aparece en estos momentos como un incilviduo inteligente que pudo juzgar 

críticani!nte los valores del pasado, poseedor de una imaginación de poeta que le -

ayudó a reconstruir ese pasado y dueño de una prof1D1didad tilosÓfica que le :i:,er

m.tió penetrar el misterio de los destinos hunanos, cualidades son éstas que, se

gún Ramos son indispensables para escribir la verdadera historia. . . 

Ramos nos alce que Sierra concibió su historia como una marcha hacia la libe,r 

tad y el :9rogreso, trató de escribir su historia honestamente y con objetividad -

para encender en el me;ld.cano el culto a su patria. Para este colil9ntarista Justo -

Sierra no era un f'ilÓsofo !)l'Opiamente hablando sino un hu!lllinista que dedicó su vida 

a la enseñanza. 

Saniuel Ramos no desliga a don Justo de su tiempo, sino que al contrario, trató 

de hacernos sentir· a Sierra como un hombre de su tiempo y que por tal motivo se -

le hizo lógico a P.amos el que Sierra baya considerado a la historia cooo una 1&.

bor ctentil'ica que trató la síntesis de la historia de su patria, escribió con el 

sentimiento opti::iista de tm. partidario del progreso·, la evolución social nexicana. 

P.amos tampoco dejó a Sierra estancado en el positivismo, lo caisideró el hom

bre que "diÓ por prinera vez expresión a 1m escepticismo de t!"'llnsición entre la -

era positivista y la reacción contra esta ~octriila" (226). 

Para ilustrar esta idea Samuel ~amos tr~scribe ll1lB.8 l.!neas del discurso pro

nunciado en al teatro Arbau el 22 de marzo de 1908, en el cual Sierra ya 1m1nil'est2 

ba su duda bacia ls ciencia. 
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Debemos de hacer notar que Samuel Ramos emitió una opinión contradictoria en 

cua'.1to a la objetividad en Sierra, porque, como lei:nos en páginas anteriores en 

determinados monEnt.os nos lo presenta como a un partidario de la filosofía del -

prQgreso escribiendo a continuación que Sierra buscaba en su historia la objeti

vidad. 

Citaremos a José l3ravo Ugarte, que en su Historia de ~léxico escrita en 1944 

menciona S~erra en su calidad de maestro, como a uno de los que a.,.vudaron al ade

lanto en los métodos del aprendizaje con la introducción de le ensefumza · objetiva. 

!.o ve cor.io a uno de los distinguidos profesores de la Escuela Preperatoria. Nos -

comenta Bravo Ugarte .que un importante acontecimiento en la vide de Sierra fue su 

superación del positivis:?10, que le permitió en 1910 el restablecimiento de la Uni

versidad, "Droponiéndose al mismo tiempo la entrada a la Filosor!a. 

ªCon Justo Sierra entra el modernismo al que da· vigor t'lanuel GutiéI'l"ez Náje

ra" (227}. 

Como podemos ver Bravo Ugarte 'IO nos aportn ning¡ma novedad, pero es intere

sante ver su opinión porque es la de un jesuita r.iexica110 que reivindica a Sierra. 

Pt..LADrl DE IA LIBE!~AD, 

ffna vez más aparece Sierra como el hor..bre querido por su excelencie por su -

corazón, por su dedicación a lR juventud, por su vastísirr.e culture y por su cons&

gración a la patria. También en esta ocasión se le cita corao a un elocue?ttísimo -

oradór ·aDBte de le historia, poeta, i'llÓsofo creador de una obra imnerecedera y r.níl.

tiple. 

Pérez Verdia, ve le obra de don Justo patriota más que neda por haber orientA 

do a la juventud por los senderos del deber y tratado de inculc!lr en cadfl joven el 
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sr,,or a la llbertad11 de tal rnsnera que en el cur110 de varias generaciones Juato -

Sierre lleg6 a ser para ellos un apóstol" {2:ZS). 

Este co~antarista nos corenta que de pocas personas 11e·llega a guardar una 

me::ioria grata, sin odios sobre su personalidad, ce.no de DOll Justo a cedida que pe

sa el tie¡¡¡po su f'i.,<"Ura 11.pareee más nítida '1 luminosa ••• Su tarea se puede represe.n 

tar cor.io un manantial de enseiianza para que de él beba la juventud la sabiduría y 

cevoción a los grandes ideales, entre los cuales la libertad fue una de las pr:1.n

ci~ales n0l'11Bs de don Justo. 

En este mismo año de 1944 ai)&reció un artículo de Moisés Ochoa Campos en el 

cual no encontramos ninguna nCJVedad digna de lll!lncionar, solo diremos que uta -

persona incurre en un error cuando dice queffen 1908 ipaugura Sierra la Universi

dad señalándola la necesidad de hwranizar el saber y mex:lcanizar los conocim:1.en

toa11 (229) cuando nosotros sabems que la reinauguración de la Universidad se lle

vó a cabo en ,el año de 1910. 

SIERRA EL LUCHADOR 

Pedro Henriquez 'C'reña, en su libro 8 I.as corrientes literarias de la América -

Hispánica, colocó a Zierra dentro del grupo de intelectuales <¡ue él llamó luchado

res y constructores, hombres que solían ver en la literatura una parte de su servi

cio público, individuos que se co'!'lllagraron con verdadero celo apostólico a la ds

i'ensa de la verdad y de la libertad. Una vida gestada en setvir fue la de Justo - · 

Sierra. Siendo la educación pÚbllca su pasión. 

11Se le llamó escé!)tico como e Varoll3., pero sólo porque Jantás suscribiÓ ningÚn · . .. 

~:erdo ni doctrina, ni aún el positivismo tan de moiia en su j,r~entud. 11 (230). En -

el fondo F.enriquaz Ureña ve a Sierra eorr10 a un entusiasta; un enamorado, cuy'OS -

orimeros entusiasmos fueron principalcente literarios. 
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"El arior a su tierra natal lo llevó a la historia, concebida ~~- interpre

tación filosófica del esfuerzo humano a través de los tiempos y sÓlicarnente ci-

mentada sobre datos históricos y arqueológicos" (231). 

Henríquez Urefia, admitió que don Justo fue mie:rl>ro del gobierno de DÍe.z en su 

dd 5 ,.. . . • 
cali a de secretario de""tnstruccion, pero no pO'r ello, segun opinion de este co-

meDtarista, Sierra escamoteó la verdad haciendo ver que lt:i v:tclQ :i,ol!tica del país 

babia sido sacril'icada en aras de la paz y de la prosperidad. 

Pedro Henríquez Ureña lll!lncionó también la crítica (!ue Si.erra le hizo el posi

tivismo, !'lsciénd~nos la aclaración que esta critica no f'ue la conservadora la ce.t_g 

lica, rino la que se inspiró en un movimiento intelectuü. 

Con estas palabras podríamos sintetizar la opinión que sobre Sierra sustentó -

José Geos en •1.e Antología del pensar.dento de la Lengua Española en la F.dad Con

termoránea. SegÚn opinión de este intelectual" Sierra al llep.ar en sus discursos 

cODnelll01"8tivos de Barreda e inaugural de la Universidad, a tiempo de denunciar -

superar históricamente el positivis1110 de su fot'll&ción juvenil se ratil'icó como -

el atento y sensible seguidor de la marcha del mundo '1 el maestro da la cultura 

nacional porque se le tuvo en vida y se le sigue teniendo. (232). 

~sgún juicio de Gaos "la nacionalización de ls ciencia" (2.33) es parte prin

. cipal de las ideas ex¡,uestas en el discurso inaugural de /'.ndrés Bello de la 'Cni

versidad de Chile y el del discurso de la reinaugurf<ción de la Universidad de !;i 

xico pronu."l.ciado 'lO'r Don Justo Sierra. A ainbos los coloca Geos entre los mayores 

maestros de la ADP.rica Latina. 

A don Justo Sierra en lo particular le encuentra José Geos la cualidad ce -

la perspicacia histórica (2.34). 
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Silvio Zavsla en su discurso de recepción en la sesión del 16 de diciembre 

de 1946 a .Tmlto Sierra COlllO el hombre que con mente clara y un alto grado 

de madurez se dedicó a escrD>ir la historia de la civilización mexicana, lllllY di

fícil de eseribir parque en ella se r,,uede encontrar lo múltiple, lo contradicto

rio, crisis, oposiciones» etc. 

Sierra fue el ldstrr'..adar de le época evolucionista que escribió bajo la -

visiÓ11 bistárica de cantimñdad social de su pueblo. 

En este asnecto cree SU.de !.avala que Sierra sig¡liÓ los oasos e.e su antece-f . . 
sor Riva palacio• ya 4• ad:os no pintaron el pasado colonial co1110 una época ten1 

brosa y al .narl:aiento :bsu:rgante camo a lo que vino a acabar con esa etapa obscu

ra. Sierra vió aabe.s etapas COlll0 partes de la evolución socisl y humana. No hay -

que tomar a Sierra eolllO a un bispanÓfilo conservador, comenta Zavala, sino a "su -

probided intelectml.» su af'irmaceión del caracter mestizo de nuestro pueblo y nues

tra cultura" (2.35) y finD>llidad de c:riteriÓ. Sierra se esforz6 por comprender el 

pasado sin cegarse. Zavala no encontró en Sierra las caracted.sticas de los histo

riadores nacionalistas que di.viden la historia en buenos y l!Blos, sino que siempre 

trató de mencionar méritos y defectos. 

Inelueive Silvia Zavala cree que si Sierra hubie:-a podido guiar nuestra his

• toris en tiellli)os de crisis esta no hcl>iera sido tan c:ruel. 

En la historia de Sierra, Zavala encontró las huellas del.contacto de Sierra 

con los científicos, un ejemplo lo ve en la explicaciÓn t~ d~desenle..ce ·de la. 

guerra de Texas. 

Cree Zavala que en varias ocasiones se antepone en Sierra lo!Dlitico al h:la• 
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t.oriador; 1211 ejemplo de ello lo encuentra en la viva pasión como explica el siglo 

m y en especial la Rerorma. 

Zavala encontró que Sierre en su calidad de historiador tuvo afición por ser 

universal por tratar de poner a tono la sociedad !!!exicana con la cultura moderna. 

Consideró Zavala a Sierra afrancesado en lo intelectual que trata de sep&rar las 

responsabilidades del pueblo i'ra.'lcée y las de l!apoleón III .• También nos hace sa• 

ber Silvia Zavala que Sierra trató de ver repercusiones internacionales en alf.U• 

nos momentos de la historia de !~xico. f,ierra a pesar de haber sido muy patriota 

no se alejó de sus inclll'laciones europelstaa as! como de la satisfacción de vei- -

a !léxico engarzado en los grandes acontecimientos mundiales. 

En cuanto a los momentos histór1cos que le tocó vivir e Sierra, Zavala los 

encuentra muy cercanos a él y faltos de perspectivas históricas aunque en algu-

nos IIIODl9ntos no se le puede negar a Sierra su realismo y su valor. 

Sierra fue también enf'ocado por Zavala desde el aspecto de un liber&l que -

supo rendirles tributo e otros . historiadores que pertenecieron al grupo político 

opuesto como l rue Al~n. Don Justo a diferencia de los otros historiadores, -

ve!a la necesidad de una repÚbllca bur:::uesa como ruerza coordinadora del elemen

to heterogéneo del país, es-el representante de la burguesía progresista que que• 

r!a una patria unida para todos, que veía la necesidad de una educación cívica -

para crear el alma nacional; quería que el mxicano llegase a ser libre. "Ese es -

·el drama y la conclusión que arrancaba la conciencia de ese ¡;ren nexicano de las -

profundidades de nuestra historia. (236). 

Zavala vió la importancia de la sensibilidad de Sierra hacia los problemas -

econóird.cos. Auq'\ri también le encontró a Sierra un gran defecto "la historia de -

las inteligencias humanas nos parecen débiles acaso por el afrancesa!l'.iento de Sie

rra, por su estimción insuficiente del pasado cultural de España y de la Escolás-
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tica en general; el que predi~ba el retomo a la Filoso.ría no, se detuvo a pen

sar les aportaciones que la tealog!a babia hecho a la ideal del hombre 7 de su -

libertad; ni los avances logrados por el antiguo derecho de gentes can lo c¡ue -

respecta a la convivencia de loa pueblos, ni llegó a comprender en su: cabal volu

men la penetración de la's ideas ilustradas del siglo lVIIYel mundo bispánico co

mo preparación de independencia. Era difícil a principios del siglo XIX tener pa

ciencia para enfrentarse a le lógica deductiva a la inquisición, a la teologÍa a 

la jurisprudencia colanial ya que un estu:lio minuciosc ha dado a luz valores antes 

desapercibidos• {237). 

· ttSospechalll08 sin e!lilargo, de que de haber sabido Sierra todo ésto no hubiera 

vaciledo en apreciarlo en ccnsecuencia de algunas de sus 1111gnÍi'icas reacciones es

piritualesª (238). 

• • .k~ 
Zavale tambien le reprocho a Sierra el que tenga apreciacicnes dsse~cajadas y 

estériles· frente a· le cultura hisJ)tl?loamricana y enca,ntrí que '!IS Dll1Y' sensible el 

ver que se considaÓ a la Universidad de Paria "Alma Uatern. 

EL Patgm: DE TANTA BONDAD EN jJUSTO SIEF'.RA. 

Gabriel Ferrer de ~'1!nd!olea escribió en 1947 tUl libro que intitulé riEl l,jes-

tro Justo Sierraº en el que hace un estudio de le vida y obra de su personaje desde 

que éste nace, sus primeTSs actividades, su intervención en le ca~ña de José !.a

ria Iglesias, sus actividades c01i:0 periodista, arador, riigistrado de la Corte de -

Justicia, sus viajes, sua cargos como Subsecretario y Secretario de Instrucción !',Y 

blica, s~ viajes y as:1 continúa hasta que llega a los Úl'f:imos años de Sierra en -

los- qli~bace un balance de su vida~ de sus honores, etc. 

En todo este. programe que mancionan:os Gabriel Ferrer de 1'.endiolea se concreta 

en su mayor parte a propordonarnos fechas y datos as:f. co1110 nombres Y lugares aunN 
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que entre capítulo y capitulo van surgiendo algmlas ideas, alfllll8.S interesantes. 

descripciones as! como por ejel!lplo la que hace de Don Justo y que a continUE.ción 

transcribirelllOt': 11A los veinte años la endrina y coruscante nelt-ne, los ojos M

gros, el bigotito, cejas y perilla, mas el fruncido ceño son sus rasgos distil~t.i

vos, contrastando con el ligeramente apiñanado cutis. í.!'Uince af.os después, los •• 

ojos hundidos, con las cejes, conservan su negror; no ad. el bigote y la perilla -

que empiezan a platearse con los quilates de la experiencia, destendido el ceño -

para siempre en el rostro del bondadoso e incruento irónico holliire. 

En la edad madura, cuando ha remontado los cincuenta y las suspicacias de Dic

tador, al frente del ~'linisterio por él creado tienen nieve de escepticismo las oe-

jas, bigote y perilla, es! como los pocos cabellos que han retrocedido para aumen

tar la combada frente del pensador. 

Siempre regular la nariz, la boca grande con el saliente labio inferior ocul

to por la pera, orejas grandes que no le concedieron la vida larga promisoria. C]& 

ro que sin el ceño que torpemente le ban agregado en el oleo de la colecciÓn Osuna 

y desgraciadamente también está siendo reproducido innúmeras veces. SUavizedo el -

contorno de la cabeza y de sua ángulos yucatecoe. Alto corpachón inusitado en nues

tra raza. Majestuosa figura en sus postrine:r!aa. letra diárena de hombre modesto, -

parecids a la del padre, pero sin la anrpulosa r.lbrica de éaten (239) 

Como dijimos antes, Ferrer de M!ndiolee examinó a Sierra desde varios aspac• 

tos as! por ajenplo nos hizo ver que tres generaciones de poetas habían vivido con 

el poeta, con el artista Justo Sierra. La de los viejos liberales de la Re!orma, • 

de loa que sacó su auténtico liberalismo, su jacobinismo. Después tr6bajÓ con los • 

poetas da la RepÚbllca junto a los cuales· encontró su rumbo. Vino a coi:ltinuaciÓD • 

el grupo de la Dictadura del que fue orientador Sierra. 

Gabriel Ferrer Q8 plantea el problema de la :religiosidad 'en Sierra 7 llega a 
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la siguiente conclusión: IIEa realidad fue creyente de Dios sin fe particular en -

ninguna relig1Ón11 (240). 

Como educador Ferrer de !i!ndiolea lo ve COJl!O el que supo inyectar al caduco 

gobierno porfirista el impulso necesario para hacer la reforma completa de la edu• 

cación en r.l!xico, logrando ma:yores fondos para la ra111a de la instrucción asi coGIO 

una mejor organización. Cita este coamtarista a Natividad ?:&das, Rector de la -

Universidad que dijo sobre Justo Sierra lo sig)Jiente: "Justo Sierra fue el holl'.bre 

que logró hacer de la educación nacional el mjor instrumento para identificar al 

hombre con la Patria; le dió coherencia organización método, él fue e! organiza-

dar. Toda su obre estaba precedida por un notabla pensamiento patriótico pare. el 

advenimiento de la jueticia; era menester afirmar la democracia y para ello se -

debía hacer alfabeta al ciudadano. PedÍa al Estado que pusiese en manos del nirio · 

la llave con que pudiese abrir las puertas de la naturaleza para que as! pudie

ra llegar a ser hombre de su tiempo" (241). 

En su calidad de historiador veía a Sierra como a un faro de ~éxico. Hombre 

que supo impulsár la investigación histórica ayudando a todos cuantos solicitaben 

su ayuda como por ejemplo al Zbseo NaciOJlal al cual le quiso as·:l.gnar una labor do:. 

cente, contribuyendo a la formación de profesores en materia histórica. Impulsó -

Sierra la reetauraciÓn de mmiumentos históricos así como la adquisición de documeD 

tos históricos. 

Gabriel Ferrer de k..diolea no vió en don Justo al historiador que recurriÓ a 

las fuentes ~ara buscar los pequeños i:etalles hasta quedar ciego o miope, sino que 

nEs el historiador en la más am;,lia acepción de la palabra; es el humanista que -

con visión 1JI1iversal detine la realidad mxicana. Tiende su l'lira~a sobre el conjua 

to y va agrupando los diversos datos, en busca de la relación de causa y efecto, y 

rorma un encadenuiento lÓgico que explica y sintetiza la evolución de nuestro pue-

bloª (242). 
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Para este comentarista Sierra fue en su tiempo el descubridor de muchas ver

dades que ahora son axiomáticas par& las actuales generaciones, de éstas nos men

ciona dos c¡ue a saber son: 

Le? benéfico que rue la conquista, ~ que de ella proviene el mexicano y la -

segunda fue la negación que hizo sobre el concepto de que f~xico era el país más 

rico del mundo. 

En general la idea que este Señor se formó sobre Sierra en su calidad de bis• 

tcriador está basada e inspirada en All'anso Reyes, ya que se concreta a citar a • 

este autor y a transcribir sus ideas más sobresali~ntes. Aunque si pode:?ios decir 

que Gabriel Ferrer si llegó a la conclusión de que a medida que pesa el tiempo se 

va reconociendo mayor nérito a -ls obra de Sierra y a sus explicaciones que da so

bre las causas y efectos de las distintas etapas históriCE1S de nuestro país y que 

cada vez se va reconociendo más la profundidad del pensamiento del historiador. -

Lo q'De nos pareció muy interesante en esta obra es la nueva aplicación que su au

tor hace de la bondad de Sierra; transcribiremos a continuación una serie de ideas 

que podrán servir de base en la explir.ación que al respecto daremos "La imparcia

lidad "1 serenidad con que llevó su vida la aplicó a la historia" (243). 

SU palabra la :respalda toda la existencia inmculada de este gran mexicano 

(244) 

SU estilo de poeta, cuántos discursos dijo en verso% su atildada prosa, BU 

elocwmte oratoria, sus estudios_ históricos. BU sier.ipre avanzado pensamiento f'1-

losóf'ico, m suave ironía, todo ésto 8llcerrado en el ánfora de bondad "1 de amor -

qus fna el •estro• (245). 

Como hemos podido observar al seguir la secuela de las opiniones que sobre - · 
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Sierra bap tenido los mexicanos ::,a sea de su ~"!)OCa o de la actU!ll, podemos Obser

var que siempre se le mnciona como a un hombre bueno,. la bondad en Sierra ea uno 

de esos calif'icativos que leimos casi·en cada uno de 8'WI c0111e11taristas. El tratar 

de enfocar tanto este rasgo en Sierra nos sorprendiÓ lllllCho porque desp-.iés de todo 

el honbre no puede ser únicamnte bondad. La pauta para peder explicar este fenó

meno nos lo brinda Gabriel Ferrer de ?.'éndiolea cuando nos explica el renejo de la 

. bondad de Sierra en su obra. Viene a ser una especie de juego de ideas a través -

del cual en una forma quizá :1.nconciente se trata de salvar una figura del porfiris

mos, se trata de salvar a Sierra a través de su bondad. Sierra al ser bueno lo i'e

!'leja en su obra y ésta se !)reduce dentro de IJ?l. ambiente determinado, pues bien, -

esta es la forma de encontrar algo bueno dentro de la misua dictadura, algo qua q'4 

zá llegue a redimirla y justif'icarla ya que gracias a ella existió un hoi;iire que -

puede_ coi!batirla a través del Ubro y la palabra, aportando para ello su bottlad -

reflejada en su obra. Después de todo el porfirismo no fue tan lllllo si es que en 

su se~o púd.o llegar a tener a hombres de la talla de Sierra. 

Todo lo que Sierra hizo, todo lo G,ue escribió queda respaldado por su inma

culada vida. la bondad es solo un instrumento que ha sido utilizado concienterente 

por unos y por otros en una forma inconciente para redimr a Sierra 7 de paso a la 

época en la cual le tocó vivir. 

la obra de Sierra es reflejo de su bondad. Sierra es instructor de su genera

ción. En cODsec:uencia su tiem,:io queda redimido o instruido por su obra, por sus -

ideas que son todo bondad porque están respaldadas :10.:.- la misma persona de .'.3ierra 

que es un hOillbre bueno. "en todo pulcro, igual en el vestir, que en el ~ecir, ~u.e 

en el obrar." (246). 

m~ n, i~1'i o DE EY.:'LIC:.R LO REL!GICSO 
~{ SJ3?JtA 

Andrés Henestrosa en su prólogo q1113 escribe a la selección de cartas, ensn-
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yoe y co!IV'ersaciOlles que presenta en un tomo de la Colección Enciclopédica Popu- -

lar en el año de 1947; trata entre otras cosas de darle uno explicación a lo que se 

podría llamar lo religioso en Sierra. 11Libe:!'a1, por formación intelectual y por orj 

genes :ra"m111.áres Sieri·a, al igual que otros grandes liberales, era un creyente fe.r 

voroso, aunque no un fanático. Sabía que un hondo patriotismo, que un profundo co

noci!dento de nuestra historia nacional tiene que llevar a sus hijos más alertas, 

si no a profesar una religión, si a ser·tolerantes con él; es una especie de re-

ligiÓn proveniente de razones patriÓticas11 (247). 

En consecuencia, para Henestrosa, Sierra no profesó una religión, sino que -

no se atrev!a a contradecir la religión de la myoría del ~blo. 

Sierra en su papel de educador es en este momento visto como el honi:lre que -

creía en la educación, corno en el único camino y medio para variar sistemas pe-

líticos, costuni>res, estado de desarrollo cultural y social, la fórmula para sus

citar en el individuo un deseo de servir a las nejores causas de la ?;ación, sin -

contradecir nuestros or{genes •• 

Andrés :Senestrosa, tambien nos l:ace saber que las preocupaciones que siempre 

acompañaron a-Sierra· fueron: La imantación del ideal, el ansia de superación, la 

preocupación por la mue~e, la angustia por adivinar, por palpar el camino que -

conduce a las realidades vislumbradas. 

En el año de 1947, nos sncontramos que en el Diario Oficial, salió un decre

to en el que se ordena el traslado de los restos del Lic. Justo Sierra a la Roton

da de los Hombres Ilustres •. El Lic. r.~guel Uemán rue el que ordenó el traslado de 

su cuerpo al lugar en donde se albergan los restos de los ciudadanos que se dis-

tinguieron en vida por· los servicios prestad.os a la Patria. En este caso se toma en 

cuenta él que Sierra haya luchado por el engrandecimiento espiritual de r.!l!xico4 h.! 

biendo adquirido prestigio internacional como escritor, tribuno y especialmente -
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como historiador 7 educador. (243} 

En este mismo ai'io de 1947 78 nos encontra1D0s con \Dl artículo que habla de -

la conmmoracic5n del centenario del nacillliento de Don J'usto Sierra. En este ar-

tículo podel!I08 leer el calificativo de: "Justo Sierra padre de la Casa de Estudios" 

(249) AsÍmismo es visto como uno de los grandes hullllnistas axicanos. 

LO QUE ~res DICE ISAAC rum:s h"tlRl'ADO 

Isaac Re:¡res Hurtado escribió el prólogo al Discurso que sobre Justo Sierra -

pronunciara Jesús Urueta en 1942 y vuelto a editar por la Universidad ~achoacana 

en 1948. 

En este prólogo Reyes Hurtado nos dice que al hojear. la vida de Sierra nos -

encontramos con el grito de un iconoclasta. 

Sierra fue un escéptico que ~onvirtió su escepticismo en amor f~rs ·cuantos a 

él se acercaren. 

P.e:¡res Hurtado encuentra la sabiduría de Sierra aún viva; cree que la juven

tud pu,de beber de ella. r..damás según Juicio de este comentarista, Sierra ·consti

tuye una figura egregia entre los maestros que ha tenido la juventud porque reco

gió ia tradición de los grandes educadores de ~xico y la superó sintiendo hasta 

las regiones más profundas de su ser la misión del educador. Re:¡rea Hurtado co¡;¡pa

ra a· Sierra con uno de "esos rios históricos, padres de las civilizaciones, a cuyas 

márgenes se levantaron puebl~s 7 se elaboraron culturas" (250). 

SegÚn 9ste comentarista Sierra llegó a superar el positivismo fincando su Lieal 

pedagógico en la creación de l.& Universidad ~acional que. 98 obra de su pasión h~ 

nieta. 

Nos presenta a ml: Si_erra pleno de esperanza y creyente de las ideas democrá-
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tices, saturado de amor, 'bond.ad y aptitud pa?'a discutir cualidades que le perd.

,tieron escribir las mejores páginas sobre nuestra historia ya que ésta es 11a un -

tiempo simpatía y libre ey..a:ren" (251), segÚn pal&bras de Antonio Caso. 

Es interesante como Reyes Hurtado junta al educador con el histc-riacor, lo -

presenta colllO a un maestro can la historia en la mano. Educó al pueblo con el -

ejemplo de nuestros héroes; quería crear una educación común ceyo resultado fuera 

la unidad nacional. 

Sierra es visto co100 un honiire que escribió la Historia de :.~>.."ico y de los -

pocos que pueden decir con lucides 11 ~fd. historia ha sido compuesta nera que sea 

?Btrimonio de todos los tiempos y no la muestra de una hora efímera" (2)2). 

JUSl'O STIF.P~. VISTO PCR ?.TAl\TUEL G:UAL '\"I!JAL 

En este mismo año de l94S, nos encontramos con un discurso del ~.llilistro de -

Educación PÚblica ?~nuel Gual Vid.al, mismo que fue publicado en dos rev.istas (253) 

y en el cual trató de definir lo que Justo Sierra es para él. G1m.l Vidal vió en -

Sierra la recia :personalidad del ciudadano, del poeta, del historiador, del tri

b'ano, del funcionario y del dirigente de· la educación que colocado en el ideario -

de la ref'ornr. liberal tuvo plena conciencia del moMnto en que vivi~ y sin incu-

rrir en un jacobinismo ultral'lontano y además co:, lilllcha sabidur:!e se adelantó hasta 

los albores de la Revolución; no murió en ella sino que aún vive para señalarnos _. 

en nuestros días el camino de la libertad ~· de la democracia. 

n.rusto SieJTa es en el pensamiento nacional lazo de unión entre el :~r.ico del 

pasado, el México actual y el ?,~xico del porvenir" (254); trazando para el futuro 

rutas de libertad, de trabajo y de democracia plenas de validez universal para las 

naciones del nuevo continente. 

Gu8.l Vidal considera a Sierra dueño de una conciencia intuitiva que supo ver 
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la necesidad de la libertad y la de1:10Craeia popular de la illabetización. 

Sierra es visto además COJ..o un pol!tico de la educación nacional en cuyas -

!'l!UlOS los perfiles de ls educación y de la pedagogÍa socia,l.. adquirieron més for

!!!a; abogaba Sierra i,or una pedegog!e orientada y dirigida por el Estado y apoya

da por el programa del Partido Liberal 1.i!rlcano. ?.miuel Gual Vidal, encmntra que 

el ~estro llegó a prontndar palabras proféticas, sobre todo cuando su conceP

cién humanista del l!l'Jndo y de ls vida penetraron en la injusticia de la estructu

ra econó:nico-social de los pueblos hispanoal!J!ricanos s:Sntiendo ls necesidad de -

una transformación en ese aspecto. 

la Revista Iberoamericana en el año de 1948, emitió su juicio sobre Don Jus

to diciendo que fue uno de los hombres que en el siglo XIX trató de dar a ls Amé

rica española una estructura que estuviera de acuerdo con el ritmo del mundo oc

cidental. Lona vez rnás conpu"an a Sierra con Sarr.clento, Bello, Hostos y ~~rti (255). 

JllS'l'O SIERP.A EL IT.,10RTAL, 

AarÓn ~rino Fernáncez, Subsecretario de Educación PÚbllca en el año de 1948 

expresó la idea de que Sierra es inmortal, vive en la concienc!a del pueblo, es hoy 

d!a tma ruta, un ejemplo, un anhelo. N'o podreioos olvida_r al Sierra que trató e.e uni

ficar el pensamiento cimentáz:dolo en le. devoción que se ls debe a la patria; hizo -

del patriotismo un culto y de la historia un mecanismo que le pertnitio la valoriza

ción de nuestros héroes y estadistas. 

Tampoco debems de olvidar al Sierra educador, al fundador de la educación n-,2 

derna en f.i!xico, según pcl.abras c!e lt!rino Fernández. tna v~z ll'!Ís este comentaris

ta trae a colación el concepto de ~ue Sierra podfa ·sentir el latido del porvenir -

as:! corno ls pro!esfa siéndole talll!)oco ajeno la '.cea de que Sierra fue el autor ni>l 

renacimiento de la cultura superior en t~xico, cuyo mejor ejemplo vino a ser la -

fUDdac1Ón de la Universidad. 
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Una vez más se libera a Sierra del positivismo mdiante el argumento de que -

•11Su illtuición lo llevó a CO!Dprender las limitaciones del positivismo filosófico" .:. 

{256). 

Aunque !'ferino Fernández encontró que el espíritu de Sierra se ramificó por -

diferentes lados cree que su genio creador se lll!lnif'estó en toda su plenitud en su 

obra de historiador. 

Una vez más Sierra se encuentra engarzado a los nonilres de llart!n Bello Hos

tos. Don Justo fue el senbrador de los grandes ideales en la conciencia de los -

hombres el donador de 1m decálogo moral que enciende en heroismo e.1 esp'iritu na

cional. Todas estas cualidades y estas hazañas, son las que van a vivir en las -

mntes de los mexicanos, coovirtiendo la 1111moria de Justo Sierr¡¡ en inmortal. 

HOMBRE P.EPIE'.sENTATI'iO DEJ, ALPM Y DE IA CULTURA DE m, PUEBIQ. 

Ia editorial de Armas ;y Letras en el año de 1948 comentó el hotY,naje que el 

pueblo de México le rinde a Don Justo en el Centenario de su natalicio. Sierra• 

perteneció a los hombres que mantuvieron viva la llaJTIE. del entusias~9-Y la espe

ranza en une f_c;,r_1ª§¿_uperior de convivencia hUllllll8 y marcó as!lllismo el perfil in

terior de la nacionalidad. 

11En Justo Sierra celebra ~xico un acto de fe en su propio destino y compro

mete su decisión de ganar la vida histórica a través de un ideal moral, por la no

bleza y superioridad de la sabiduría·, por el perfeccionamiento del hombre en la -

educación del espíritu. n (257). Es por ello que Justo Sierra fue el hombre repre

sentativo del alma y de la cultura de su pueblo. 

En esta mis·ma publicación de A:rmes Y Letras Francisco f.!. Zertuche, escribió 

,ma pequeña s:!nteás de la vida y obra de Justo Sierra, de la cual beremos mención 
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al hecho de que una vez más se coloca al Sierra historiador en primer plano. Tam

bien hicieron hincapié en el interés de Sierra por dirigir la vocación de la ju

ventud mexicana~ 

SIERRA EL Hm&NISTA 

A Sierra no le !neron extrañas las inquietudes del honmre, nos dice Edmundo 

ilvarado Santos en su artículo 11.Tusto Sierra y el perisamiento mexicano '·escrito en 

1948, y por tal motivo resumú la categoría del humanismo, vivía en el ent"USias

mo de las cosas. huDBDas. Debido a su humanismo se hizo educador, en él vibraba -

el pensamiento joven de Anérlca prÓ:d.DB a 1910 •• Su inquietud intelectual rus un,! 

versal y alcanzó un horizonte al que no escapan los espejismos que van a consti

tuir el rc'éxico posterior a su tiempo. ComprendiÓ la imoortancia del estudio de -

ls experiencia total de la humanidad para el conocimiento de los hec!'!os y de los 

hombres" Supo que los valores que. determinan este conocimiento son inr,utables - · 

auando señalan a-contecimientos y son variables cuando estos acontecimientos son 

determinados por el conocimiento de los hombres 11 (259). Fue ss! COl!lO Sierra es

cribió su Historia Universal y su HiBtoria c!e T!éxico, "como auténticas lecciones 

del hombre pera el hombre. Hizo sentir que lo fundamental era la inteligencia hu

mana, gestadora de todos los acontecimientos históricos responsable de los tiis-

mos; :,,or eso, en Justo Sierra .la historia era el estl.Jlio de la ezpr·riencia de la 

humanidad que él completaba con el doble análiBis del marco de los acontecimien

tos y de la época que viv!a el mundo cua."!do él ejercía su cátedra." (260) • 

El l!!ismo vivió todas las inquietudes del espíritu, nos dice Alvarado Santos, 

as! como ensayó todos los caminos de la verdad desde el de la ciencia hasta el de 

la poesía para poder explicar el sentid.o de la vic!a de los hombres. 
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Cm n baman111110 per:ietró en las disquisiciones del penaallliento filoaÓf'ico. 

Entró a la flloacf:la por el camh.o de la historia e inyectó las modernas 1nquie

tmes al pensamiento en el 11esclorosado ambiente del positivisno mexfoano" (261). 

En este co•ntario nos encontramos con la mteresantíaina opinión de que Si! 

ffll bistoriadar hacia uso de la historia para UD ajor conocimiento del honbre, -

este e-cmoeimiento lo llevó al htman:l.amo y como hnmaniste realizó el trabajo que lo 

colocó entre los ajores educadONs da lmd.co. La historia fue as! el oamo que • 

lo llevó a la filosof':la y en consecuencia al conocimiento de las nuevas ideas e in

quietudes del pensam.ento hmlano. 

tlll JUSTO SIERRA FALTO DE ROBUSTEZ CIENTlFICA 
y ORIGINAUDAD 

Con .losé Valadea Sierra vmlve a en~ en tela da crítica :,a que éste, en au 

libro "El porf'111,ISIIO b!stárico de ;ap regi1a1111 trató más que el mostrar ]as cual.1-

clades de Don Jmto, conocer los defectos de Sierra. 

En prime,;- hJgar noa presentó a Don Justo en 11\l calidad de diputado, en este • 

caao s1 lo consideró como el que tenía 118101' coherencia entre el grupo de diputa• 

doa y senadores :,a que éstos en su aayor:la ocupaban este puesto bien por su posi

ción eco.nómica, bien par pertenecer al grupo de loa favoritos, bien por foraar par

te de la jwentud Q1J8 descollaba en las artes, en las le~raa ., en la polÍtica. En -

este grupo, Sierra destacó porque f'm UD honbre que nada pidió., nadá tuvo y no ne

gó Valades en Sierra el talento, la bondad, rotura ., posición •En su carrera poli• 

tica no hay ni arrebatos, ni pasiones ni personalidad. En el congreso, como carece 

de doctrina, no propone pero ai sabe exponer. Sierra no es mi legislador, ea m ar

tista a qaien se tiene en la cálllB?'a como parte de la fantasía pol.itica del régilllan 

porf'irllta• (262). 

Sierra como orador, ea visto par Valadéa como· una persona que pronunciÓ· dia-
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cursos de mucha sonoridad literar...a, pero faltos de robustez cientica; así.ni.s

ir.o lo encontró falto de originalidad, e cuya cause atribuye el que baya adopta

do e inculcado el afrancesa.,..iento. "De aquí la alll!'Vlosidad y el retintín hugui!, 

ta ~ue diÓ a su versificaciónº (263). 

José 'lelades también le criticó a Urbine el que haya elogiado al Maestro -

ya que encuentra estos elogios inconducentes, en Sierra falta el vigor de una i

dea º?or ca~eÓ!l de la literatura extranjera en ;,léxico y aunque lo 1la1r.an l.laes-

tro, nada de esto de Sierra sobrevive; pero si perdura el fonatism que sembró -

Corl\SU paternal afecto y protección a los a1118?1tes de las letras que buscan las -

blanduras del régimen. porfirista lo cuol para Sierra no dejo de ser un mérito" -

(264). Agrega Valedés que en Sierra se puede ver cuanto y cómo se vivía para el 

extranjero. 

José Valadés explicó como en esta época se sepultaron lae ideas sociales -

a no quedando en el pa!s otra disciplina c;.ue la histórica, porque al ser ésta ofi

cial, no se afectaban los intereses del Estado. 

De esta discipli.Dá Sierra, a pesar de que se cor..sideró historiador, tuvo -

una mezquilll!. opinión, ya que vió a la historie como una novela que tiene edicio

nes en número indefinido. Tomando en cuenta ésto, el comentarista en turno consi

dera que el libro A~rlco su Evolución Social peca de culteranismo, de alabanzas -

a las letras oficiales; "elogios pera demostrar que el régimen porf'iriste consti

tuía la cumplida!ey de la transformación del régisr.en militar en · istado Civil, con 

lo cual se daba im;>erio a la inteligencia sobre la· fuerza bruta" (265) (¡uer!s así

mi.s!!IO demostrar que las guerras son sir.J?les rei:ieticicnes de crueldi.des, cauc!!llcs, 

mientras que la paz es bella porque en ella es indefinido el progrese G.ue en ese 

orden tonen las cosas. Con:o antes se dijo, a Sierra se le toma como el que le ció 
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el sentido oficial a la historia •• 

En general José Valedés cree que el vivir sin libertedes pÚblicer t;,-vo como 

consecuencia el que la oratoria fuera conmerr.orativa, y se lucía en ella no por -

su esencia sino en imágenes. De los hombres 11ue vivieron y participaron en el -

apogeo del pori'irismo no hay huellas de su independencia, de cumplir exacto y -

preciso con las leyes, su poco conocimiento de los problemas de su propio pa!s 

idealizando inés· a ::>ori'irio D!az que a su patria. 

En el libro Imaginacion v F.Palidad sobre Francisco y :.~dero, \'eladés co-

locó a Sierra entre los publicistas franceses de pri'lci:;;iios del siglo XIX que 

formó 1.ma 11sabiduría polÍtica representada por Francisco Bulnes y Justo Sierra, 

Telésforo García y Eni1J.1o Rabasa, quienes pretendían transaccional o evolutiva

mente establecer los princi?ios políticos de la inteligencia hWl8lla 11 (2i.6). En 

algunos momentos trata a Sierra como hombre suficiente y en otr~s ocasiones lo 

considera 1m político porfirista ~ue al igual que oti·o fue desleal a la ami&tad 

y protección que le debían a Don Porfirio. 

Como podemos ver, Sierra es en estos momentos visto como un afrancesado • 

que tuvo que serlo por falta de ideas, de originalidad, etc. P1Jes bien, no se -

puede negar el hecho de que Sierra bebió de las fuentes francesas, pero cabe la 

pregunta· si no sería esta cultura lo que más lo acercó a su ;,e!s y la G.ue más • 

co:itribuyó a COill!1render los problemas de ~.,xico y a definirf:le. Bebía en las fueJl 

tes de tma cultura latir.a p!ira poder contrarrestar la in!'luencia norteaMricana

que a pasos agigantados penetraba en el pais y la cual estarnos viviendo plenameJt 

te hoy día~ Veía a los Estados Unidos de !:orteamérica demasiado cerca y demui&• 

do peligrosos, quería contrarrestarla no con arl:lras sino por. lll!dio da la cultura, 

no los armamentos bélicos, sino con los intelectuales. 

ur; SAm'O !AICO 

"':ll ... -rto "-nton' , rt1 culo ""'us .. o Sierra un he'roe blanco de ~xieo", " ..... ..,.. en su a • ~ ~ 
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escrito en 194S encuentra la solución al problema de la religiosidad en Sierraj 

hace una combinación cu;ro resultado es un Sierra que a la vez que es santo es -

laico. 11A la influencia de su madre debe el maestro Sierra rténdez la honda ter

J?ura que metizÓ su rebelde juarismo que !nantó su riositivismo escé!)tico. Hijo -

de su tiempo, iconoclasta y de su siglo ateo. Pero fue hijo de su madre católi

ca que moldeó su carácter, su sensibilidad hasta las raíces donde no pueden lle

gar las couvicciones ni afectar las filosoffasrt (267). 

"Era un santo laico, un hombre de su tiempo y de su siglo" (26S) a él se -

p~ede encontrar la duda y el escepticismo, pero también se puede encontrar la -

i'e que sobrevive a las desiluciones y amor por los hombres. 

Cantón también le da a Sierra el titulo de 11héroe de la paz1 , el hombre que 

ClllllpliÓ con su deber 11con la amena solemm.dad de \Dl dios 111yor que tcd.olo com-

prenda;: orque descifra el presente inasible y adivina el futuro imponderable11 -

(269) ~ En la rlda y en la ob!'1! de Sierra se encuentran objet:!.vades las ideas que 

han de conducir a !':éxico por un camino de paz. 

Don J'usto en su calidad de político es visto como el hombre que aprovechÓ -

cada situación para plasmar sus ideas que eran de llb~rtad_y nrogreso; es visto 

asimismo como antecede!lte y -precursor de la Revolución !.'.exlcana. 

Wilberto CB?ltÓn también nos eni'oca al Sierra conductor de jóvenes, predica

dor de la salvación. naciooal, y reorganizador de la evolución nacional. lr:aestro -

que quer!a dar un sistema educativo tal que el !'uturo quedara asegurado en su vía 

de progreso; maestro que impart!a una cátedra de hlstrn-ia y a la cual coJ?currían 

no solo alumnos, sino también ciudada!'los inquietos por encontrar una solución e -

los problemas sociales. Sierra abogaba porque los maestros fueran misioneros e.e -

un renacimiento patrio, sin olvidar la universalidad. del saber y la internaclona

lidad de la verdad. En cons~cuencia, para Wilberto Centón, el maestro es el huma

nista perfecto, que reuniendo muchos saberes todo lo llilii'ica por el soplo da su -
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ssp!ritu. A.demás lo ve como al hombre que parcialmente pudo haber sido euoerado -

pero tota~nte nunca, ya que la resporisabill:':ad bumal18 rue su más alta caracte

rfstica. 

Aunque Cantón ve en Sierra a un "!rancesista" declarado y militante tar.bién 

lo consid~ra como la voz del p~eblo que lo gu1Ó y educó. 

En el campo de la historia nos hace saber este colll!!ntarista que Sierra "al

ternó su_ ademán p1lI'O de ,rofeta con la caricia paternal" (270); produciendo dos 

clases de trabajos uno ~edicado a los niños y estudiantes y otro en el cual la-. 

·historia se ordena. en grandes ciclos siguiendo su imagfaación. En todos sus tra

bajos históricos aparece COIIX> un liberal, sin llegar a ser ~xtremista ni a clau

dicar. El escribió s1a historia normal d.e MéxicoD, en la cual se nota . mdurez de 

interpretación, y au.~que al.,,,171lllas disciplinas historiográficas han avanzado desde 

el t~empo en que Don Justo escril>:la, comen~a "l'l'ilherto Cantón, no PO" ello la obra 

dfl' Sierra ha perd.1do su importancia;_ la nitidez del sistema con que :;,resente. el -

pasado y·el porvenir sielll!)re atento a las ralees del pre~ente Y. a las proyecciones 

que adivinarse pueden, nOE: ::ice el sr. Cantón. 

Es e.ate articulo se nos presenta también a Sierra como el representante de -

la burguesía liberal, as! como también llIIO de los pocos hol!hres que han contribui

do a formar la nscionalldad, md!ante la unión de los imrlcanos en su -propósito de 

salvar la cultura, pero al miSIJIO tiempo sin dejar de ver lo del progreso munilil. 

El 25 de enero de 1848 el rector de la u.~.A.M. Zub!rán acompañado de otras -

perso11alldades se rue a Ca'tql9che donde se entregó !ID. bust.o y retrato cel t:S.estro · 

y en donde pronunció un discurso que en resumen dice lo siguiente: En Sierra se -

ve una vida ejemplar y UDa obra tttcunda, plena de valores humanos, de sabiduria 

en la que se aúnan las preocupaciones del educador, la intuic!Ón del f'ilÓsof.'o y 

la ciencia del historiador. Todo ésto fue lo que le legó don Justo a la Universi 
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dad. Salvador Zubirán cree que la Universidad está siguiendo sus propós~:t;e.( Íti-

; chando por crear hombres Útiles a la sociedad y a 1s p4tr1a, tratando de h&cerla 

eminentemente nacional, haciéndola más eficiente y adecuada a nuestros tieffl!)Os, 

pero tratando de conservar las bases de su tradición; une. Universidad erdnente

mente mexicana en la que se encuentren arraigados los principios de autonol!'ls y 

de libertad de cátedra. (2'71) 

En este mismo año de 1948, Juan Hernsndez Luna Prof. de la Facultad de Filo

sofía y letras escribió 1m artículo en que trató las causas e ideas que. movieron a 

Don Justo Sierra a volver a abrir las puertas de la Universidad. Se quería ·crear _y 

na Casa de Estudios que fuera capaz de encarnar las aspiraciones de la Reforma y -

de sustituir a la antigua Universidad Colonial. Sierre fue el agente promotor y -

cristalizadOI' de esta corriente de pensamiento. Sie-rra llegó en el año de lSSl a 

proponer la creación de la Universidad :pero en aquél entonces todavía el principio 

positivista fue :repudiado -para ser reemplazado por nun princi,10 Jlletar!sico laico 

que era el del intuicionismo, del idealismo del pragmatismo y del romanticismo que 

habían empezado a seguir los intelectuales más alertas del pais" (272), 

En general, Sierra es en este ceso visto como un gran liberal que trstó de 

introducir en la educación nacional el espíritu de la filosofía, el de la metaf,! 

sica y el de las humanidades negado por el positivis1110. Quería lma 11Univ.-rsidad -

como esp!ritu liberal, fUosóíico, ci-entífico y humanista, vinculado a la mexica

~iead y al pueblo" (273). 

HO,DAJE AL J.m.ESTRO. 

U cw:iplirse el Centenario del nacimiento del Maestro Sierre, la Universi-

dad quiso rendirle· tributo publicando sus obres completes. En esta mn¡;ns obra to

caron parte el~mentos de la pléyade intelectual de ~~xico, prologando, anotando y 

editando la obra. 

Esta edio..i.Ó.n...d.e h0Jn9naje fue crd.,nade ,tr iniciada. por el rector Doctor Salve-



- 149 -

dor Zubirán, continuada bajo el rectorado del Licanciado Luis Galindo, realiza

da por d depart:.eei:rto de humanidades y dirigido !\OT el licer.ciado Agustín Yá-

ñez. 

El licenciado Yáñez tomó a su cargo la edición le ordenación y anotación -

de cuatro de los catorce tomos que consta les "Obras Completas del !&!estro Jus

to Sierra. 'IIEstos cuatro volÚmenes son: Pe,.;l,odisr.io PolÍtico, Discursos, le Edu

cación l~ecional, Ensayes y Textos Elementales de Historia. :.1 mismo tiempo, no 

debejcs dej6l" de ?Denciooar le obre de Yañez "Don Justo Sierra, su~ida 1 Sus -

Ideas y su Cbra 11 , misma que figura en el primer tomo da esta colt-cción y que 

sirve de prólogo e las Obras Completas del Maestro Justo Sierra. 

P.esumiendo lo que pos dice el señor Yáñez an los prólogos de· los 111:,ros en

tes ~ncionados, vemos como en "Periodis!!!O PoH.tico" encuentra Yeilez un grsn in• 

terés ya que cátedra y periodismo fueron en ~,éxico, en el siglo l'IX los ir.ás pro

picios campo! de actividad intelectual. El Lic. Yañez trRtÓ de rescatar en este 

volüJT.en un intenso capítulo de la vida de Don Justo Sierre en plena juventud, -

En estas ouclicaciones periódicas ayarecen ideas, actitudas cuyo conocindento, -, 

se le hace e Yáñe-z---indispenseble pera entender ,la obre de madurez del ;;aestro~ Se

gÚn juicio de este comentarista la sección nedulsr da este torno f-S le intitulada -

11Progrsma Crítico de ~forll'.E.S e 1s Constitución 11 , por ser la -iUe deslinda los cam

pos de pugna del viejo y del nuevo lib~ralis!ll01 entendido éste cor.io positivismo po

lítico y que trata entre otr~s cosas de aplicar a la vide pÚblice el prot;rsme de 

Ordar. Progreso. En la sección intitulada 11 cuestiones sociales y económicos" Yá

ñez encuentra los más atrevidos DIOdos de ;,enser de :;ierra que hacen de éste 11,m 
precursor en materias como la destrucción de latifu."le.ios" (274). 

El volUl!len intitulado Discursos, fue me edición preparada por ~linuel 

Ghigl:!.azza · r"visada y ordenada por :.gust!n Yeñez. En el prÓlogo a este li

bro, el licenciado Yáñez nos hace saber coll!O la oratoria fue forlllS err.inente del• 
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pensamiento y de la acción de Don Justo. Por lo tanto para poder conocer mejor a 

Sierra precisa recurrir a sus discursos. 

En el prólogo al volumen intitulado •1a Educación ?1acionaln Yáñez nos hace sa

. ber que en la pPrsonslidad !!IIÍl.tiple de Sierra predomina el ~aestro; su otra educa

tiva es excepcional, por su fuerza, por sus dimensiones, par su proyección en el -

futuro" Coco que connu!a en ells toda otra actividad: la del poeta, la del criti

co, la del polÍtico, la del periodista, ls del historiador" (275). 

Yáñez cree que el secreto de la grandeza de ·Sierra es la emoción que supo te

ner a lo largo de su gestión educativa. Don Justo no se mecanizó sino que siet19re 

supo encontrar algo nuevo. 

La actividad de Sierra fue tan amplia y le diÓ tma estructura tan grande que 

en nu..,stros días no se ha hecho otra cosa que intensificar ciertas actividades, -

mod,;mizándolas. 11 Aún la idea de reunir a los hombres més notables dáncole,s con

diciones libres de tr~bajo: producci<5n, :investigación o docencia, idea que actual

mente CUi:l_ple El Colegio Nacional, aparece corno coronación del sistema planeado -

por don Justo" (276). 

En ls nota preliminar a los 11Em1eyos y textos ElemcntalPs de F.istoria11 el Li

cenciado Yáñez nos dice que ''Visto solo el hombre de letras, don Justo Sie-ra so

bresale como historiador" (2'77) En Sierra la vocación histórica l!lllS que idea norw~

tiva, f~ un sentimiento óriente.dor, fue su sexto sentido que le ayudó a btuir la 

realida,!; la historia es la fuerza que r.agnetiza todas sus otre.s actividades, 3i;s 

facultades de observación y síntesis, le ayudan a distinguir lo transitorio de lo . 
permanente, su perspectiva histórica lo ayudó a sn algo más que un cronista su

til. 

Yañez cree que los apu.'l.t"ls para un libro, ?'l'!t.midos con el título de ~:;:x"ico -

Social v ?olitico es una de las obras maestras de Sierra ya q'll'!I en ells SOI'!Jrende 
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la actual~ como se plantean las cuestiones, su conocimiento de la realided na

cional, se obsern en el ensayo "1lll8. sensibilidad conte1r1poránea• (278). 

Entre las ideas que lllÍs aprecia Agustín Yáfiez es el estudio de la historia 

miversal COl!IO condicionante para llegar al estudio de la historia patrie, lo • 

11!8xicano mserto en el cuadro de lo universal pera darle una debida perspectiva. 

AGUSTIN YA~. DON JUSTO SIER.~. SU VIDA, SUS I!>EAS Y ST! OBPJ. 

Agustín Yáñez, ade!!!!!s de los prólogos antes citados, escribió varios artícu

los sobre la figura de Sierra como son: •Justo Sierra ¡ el Porfiristo~ "Ls P.s!z 

l'ilosÓfica de Don J1JSto Sien-a" y El Ideario educativo de Don Justo Sierra 11 pero 

la obra que más interés tiene para el estudio del •estro de América, es le inti

t1ll.sda "Don Jt1Sto Sierra, su Vida, sus Ide~s l su Obra" y es precisamente a ésta. 

a la Q1Je vamos a hacer :referencia. 

El Licenciado Agustín Yáñez, nos brinda a través de los nueve capÍt1ll.os en 

que divide su obra, amén de toda una serie de fotografías y caricaturas, una vi

sión global sobre diferentes aspectos de Justo Sierra. Es un estudio c¡ue compren

de desde los abuelos de nuestro personaje hasta la muerte del mis1r.o. 

Ia secuencia que sigue Iáñez para presentarnos su illlágen de Sierre, es la -

siguiente: en el primer capitulo, que intitula "Linaje", nos hace una descripción 

de las familias M!ndez y Sierra, de los lugares que habitaron, del mouento históri

co en que ·1e tocó nacer a Justo Sierra, sus priaeros años, la repercusión del me

dio tísico 7 social en su vida en general; este primer capÍt1llo concluye con la -

decisión de Justo Sierre de trasladarse a la capital léxicana. 

Los siguientes capítulos, hasta llegar al Octavo, analizan al prócer en sus 

diversos aspectos 7 tuncionessestudiante, abogado, poeta, periodista, literato, 

filósofo, historiador, educador, ministro, etc. Este contenido, lo realiza Iañez 
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' haciendo un estw..io soi:ero de la ot,ra de Sierra y para sus comentarios seleccions.-

y utiliza :f.'ragll'3ntos del nrl.s;,:o autor, que vienen a coní'iraar o reafirmar &U$ impl'! 

sienes y opiniones ya sea sob~ elgÚn reomento de la vida del ~aestro o sobre algu-

. na crfÚca, pensamiento, TJoema, libro, ensayo, discurso,· etc.; hilvana r.etodológi

carnente vida, ideas y obra para darnos un cuadro completo de la e:ldstencia de su -

personaje. 

ll llegar al Octavo Capítulo, intltulado ºJuicio Fins.111 , Yáñez deja casi a un 

lado las citas directas y se dedica a una. l&bor de síntesis, a dar su ;iropio jui-

cio sobre lo que ha le·(do y <:OJDentado;. es en este mmento é1:ando surge el ~ierra .

de Yáñez, del C"Jal tiene la imnresión que es el producto, entre otras cosas, de -

la he~ncia fa:'liliar·, ya qm afirllla que del_ abuelo !l!aterno adquirió carÉcter y - -

energía, del nadre la emotividad poderosa y a la vez la exigencia de una sÓlid1a o}l 

jetivie.ad; d~l :nedio físico "1 social, armonía, t'ortaleza, generosi<!ad, etc. y que. 

con es.a trasf011do Sierra. se ·enf'rentó a su vida, ·1a cual rué una eter,::;e :··~lis con 

alegrías y v!scisitüdes, t1;iun!os y derrotas. !:e.ciando uso de lP.s palabras de YIÍ.

?'tez, podemos decir-que al entrar éste en tela de juicio, reco~e la ejecutoria ce 

los trebajos e ideas que .. 'aan he.cho de Justo !',ierra lo que fue '!" si,_c;ue siena.o has

ta n\li3stros d!as. Yáñez le con!'iel'f/ a Sie-rra el título de ~eador-t..rquitecto ,le 

la educació-:. ~acional, ya c¡ue ~"l!bri;:anoo elementos heterogéneos crsó el '.'.aestro. 

un sisteuia de ·instituciQD.es nuevas. 

Toda la personalidad del Sierra de Yár.ez gira alrededor de una idea clave, 

la intuición ei:iociona'l. Fué ella -según el ·autor- la que lo condujo a la r:.:oso"'." 

fía y a conocer ttlo único. que vale la nena de vex:::1e en este m1mdo, lo 4ue no ac&.

ba, lo que es eterno"¡ SU intuición g-enerÓ en él la CE.j>E.Cidad de sust!·aer los Ob_: 

jetos esencteles del. saber y, agrega !áf.ez, "'lermitiÓ que Don ~ust.o !'uese :;n filós,:2 

fo e'1 la ll'.-is a~lia ace¡::,ción de. la _p&lsbr&, ;mesto que r.allÓ l,;s ic.eas e:,,; apli-cÓ · 

a su ,~oµio pensamiento y al ejer.cicio,·c.e 511 cor.iporta;;-,i.ento y v:::lunt,,-1!. 
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Dentro de la teorfe de objetos esen<:lieles encontramos las irl.eas de: patria, 

de ,1usticia, ele libertad, de dignidad huriana y, a ii.ayor rirofundidad, como bese de 
. . . ; . . 

les anteriores realidades, la de Dfos, la de viña, la de muerte .y le del mu."lco. -

En lo interior de esta tabla d;e valores la· verdad es el objeto superior, es el -· 

bien que se debe de realizar. 

Continuando Yáñez el estudio de la obra, fija su atención en un punto capital 

como lo es el relativo el sentimiento religioso en Sierra. 1~o consitlera a éste co~ 

1110 e un creyente ortodoro, adicto del dogma; sino al contr¡;rio, ye en él al llOllll·re 

de senti:niento Pspontáneo que· rénurtcia a las formes religiosas concretas. Sierra -

estuvo prevenido no .contra la enseñanza religiosa, sino contra l~¡-propensión a fa,1 

seer con ;,rejufoios la educ~ción c1vica de los e.lUl!lllos. Yáñez cree c,ue poniendo en 
i'asis en el asnecto religioso se puede llegár a.- eritender la intuición, que füé la 

raíz de la Filosofía de Gierra; dínamo dei artista, del peni::ador y del educerl.or. _ 

Al tratar J1eust!n Yáñez el tema de ·1a estética en la obre del Y.'iaestro, expo

ne que es aquí en donde se puede adve.rtir con mayor claridad el poder cognosciti

vo de la intuición, 7s que medi~te ella d~ Justo descubrió su cosm~isión • 

.. 
otro f.l'SD tel!IB Q\S encontra111os· en el estudio c¡,ue realiza Yáiiez es el que se -

refiere al profetismo en Sier:ra. Por supuesto consicera que la intuición es la cau

sa del prof'etisr:;ó: agrega que hoy día se queda uno asombrado ante el cumplillliénto • 

de-: vaticinios como éstos: acercamiento del mundo por Medio de la. aviación y la rs-. . 

dio; e!IJ8go alemán que llenará la primera mitad del siglo XX; el creciente dominio -

de los Estados Unidos; los div~rsos fenómen6s sociales producidos por la Revolución 

Mexicana; el descubrimiento de la fuerza atómica, etc. 

Un· capítulo aparte· !)cdría ser el proble118 del positivismo en Zierra. Achaca· -

Yá!",ez a los contemporáneos de Sierra el ha'ber creado une figura positivista de • • 

nuestro personaje, debido a la falta de perspectiva, por insuficiencia e.e juicio, 
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pasiones y envidias. 

Para Yéñez, don Justo 'buscó en al '!)Ositivis-,o tm método cie~t!rico, rechazando 

des.de 1S74 el contenido doctrtnerio cel sistema ;x,r exclusivista y dogmático. A · tri 

vés del método, Sierra buscó lo objetivo. Én l90S .Justo Sietia predicó la due.a met_g 

dica, viendo a la ciencia como discutible y re~tiva aunque insistió en ls de!ensa 

del mét~o barrediano, a ~ausa de la virttd "educativa de éste. Inclusive, agrega -

Yáñez, Sierra consideró a la Historia como mejor remate al sistell'.a de estudio. Otro 

argumento que utiliza Ao.ust!n Yáñez .en favor de su personaje , es el recls:ne de Sierra 

en contra de la exelusi6n de la filoso.ría corno análisis de doctr-'....nas. i..ceü.ás, nos -

hace ver COl!".O S"ie;rra inspiró e ÜIS:Qglll'Ó en !~éxico el pensamiento conG.u!stado por l& 

ge:neragién del .;.teneos ls linea del. pénsal'liento mec!iente la intuición. 

Sierra como poeta, ·es _.dtro punto que trata Yáñez. Lo ve cor.o un r.or:tl:.re que con 

denó el escepticismo, que 8:8.: alej"Ó de ls sensualidad pervertida; su gran placer era 

la conteinpleción. 

Ia visión del Sierra :,eriodista y político c¡ue. nos ofrece Yái'.e?, es la sigui~n

te: ::i.o considera al !,la.estro -co~ pol!tico de partido, su,.o como a un honilre que se 
. . 

orientó por ideas fijas puestas más arriba de tcxfo clase de convenie11c-i.;s. Lo ve -

como a un liberal que ro~e con el viejo partido liberal, cuando su intt:ición le -

des.cubre ls distancia entre los valores y su .forma de realización; esta ds1r.a in

tuicion lo im:pulsa a predicar '"armas ;iol!+.:!.c:i.is nuevas, hacia un pertido liberal-con 

servador •. 

otro tema de estudio_es el de las relaciones de Sierra con el pori'irisrno: !á

ñez nos hace ver q_ue Sierra ace:;,tó la jefatura e.e la instTUCción pÚbllca cuando le 

fue ofrecida la onortunidad de realizar totias las. ideas· que había ,i:enido sostenien

do al margen de los pu~stos .pÚb_licos. ,U mis??IO tiemno. desde su posición podk mit,! 

gar las fallas del gobierno¡, :,od{a aboga.r por ls v~rdad, 1.11 justicia, la dignidad -

humana, etc. siendo esto.s puntos el _ten-,a de sus discursos ministeriales • ._e a .:usto 
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Sierra en ··una constante 1'.~uisit.oria contra los d.esviós del régimen;· además Yáñez 

nos con.i."ir.ma que"la . obra e.el maestro Siena e.s un~ de las atenuantes que hará V&"!' 

ler las reivindica'Ciones del pórf'irlw.o" (279) y que ªlos abundantes aspectos pe-

7oretiv~s clel tél'ttdn~ por!irismo dejan incÓlumnes la. figura y la o'lra de Sierra, 

como también la v.iciosa terjeta· de cienÜ1'ico11 (280) ya que Sierra se separó de -
. . 

este grupo cÚando el llalliacio d.ent!rico'signif'icó inhumanidad, desatención a los 

intereses de la colectividad, ate. AdeWls~ !'siíez comenta como el régimen rev~lu

cion:ll'io· mm~ viÓ.a S1err.a·n:t comci.cient!i"ico·ni corno pori'irists, sino comomees

tro leal de la Re:pÚblica. 

Al llegar al punto historia, Yañez con$idera que ésta era el se:i...-to sentido del 

?;~estro, cree q~_J.a · intuiciÓn esencial· en Sie?Ta bate toda su ~iciuc> za y i'uerza en 

la . historióf-l'e!:la.; mediante el porier de la ·· intuición Sierra fue un vivificador, un 
descubrido,.- deÍ .hecho como determinente de la historia. Iáf.ez aseguró que ha sido 

un ostensible descubrimiento .que ha veni~o. a ser el pivote de la moderna historio

grafía.. ;. medida que Justo Sierra. madura:, se va desprendiendo· nís de la ayuda· del . 

positivismo y le va dando mayor 8111:(>lltud a la dirección intuicionista de la hl.s~o

riograr!a. 

Por Último diremos que Yáf\ez ve a Si~rra en la conciencia nacion~l como un _;; 

s!noolo de nobleza y espiritualidad. 

Sólo hemos tocado algunos de los temas que Yáñez analiza en su libro, segura• 

:nente be'IIIOS olvidado bastante en el tintero, pero ésto puede ilegar a ser la razón 
. . 

pera una nueva revisión de esta obra. Como comentario general po '.el'los decir lo si• 

guiente: Ag,.lStin Yáñez nos ha mostrado la riqueza que se encuentra en le obra de -

Sierra y aunque r..a analizaco mucho de_ ella no en todo ·lJa podido, sin embargo, pro

fundizar; cada uno de los temas que trata Yái\ez puede llegar a ser el objeto de un 

estudio por separado; lo que quiere decir que ·esta obra la podemos considerar como 

una invitación pera p~teriorea investigaciones, as! como una fuente necesaria para 
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cuaiqu~er trabajo sobre este tema. 

El Sierra intuicionista de Yáñe~ ea una Ti.sima interellilnte T digna de •nción 

dentro del' capítulo de la historia de la idea de Justo S:le:rra ·en la conciencia bis, 

tórica mexicana. 

l José Luis lartb!ez le tocó a O Tez; editar eaatro tomos de las obras COlll• 

pletas, loa eual.ea aom 

"Poesía.a• en C1V'& nota ¡,rellm1Dar nos dice el co1111ntariata que laa poesías -

d• Don J~o en au JDa70l' parte permmecieran en un ol.vido ca~ completa, aalo.al

ganaa de en.a f'nffon repl'OliuQ!dáa en antolog{aa. 

Justo Sierra . se. diÓ a ce~ CÓIIID poeta en el af\o de 1868 dando en sus poe• 

idas t.cdo · au répert~ temático q~ · llemira su penado romántico. Se coloca en -

ette cas.o a Sierra • •l 1lllbral ilel ?4ódel'tliamo por el deacubrbd.ento de nue,roa te~ 

ni.torios. imagilíat1Toa 7 8~a 

José Luis l'art!rie~ ~ ·1a · innwmcia de Victor Hago· 11n los poemas de tema n

tatfaico 7.Sienil etÍ~ en ellos la _angwitia .del hoJDbnl q~-pregunta por au • 

~atino y l)OI' la e~ de Dios., AllÍ por eje~ en au. poea •D1oa•, Sierra • 

•hada El1V'f18 como Uft :•libre ~· 1 'iaa dudas tllosaficaa de SU tiempo, 11188 -
.-... ' . 

sólo para ~iae: en la ed.i'ofa f'hial, can el .binm, gozoso de quien reconoce 

la divinidad como la· ftterza que .. y da armmda al universo" (281). Sierra es 

1Dl bcdtre que DO ~-contentarae· COJiexpllcaciones•teriallstaa, COD)8nta José 

Lúls Mertf•z• .in S~ taiMén '9'e este· COllllnltarista los ideales de libertad, -

educación redentora, ~eso, patria, pero c-. ar-. construeti'90 i concills,dor, 

ee el poeta afirmetivo 7 esptra~o. En la bistcria, en ~l sentido. histórico de 

Sierra en su pe~~w.- bfátórica ·de los acontecim:lentos encOlltraba don J~to 

UDa gran sensibilidad pan. percll>ir todo -~qmllo que conven!a 8 Dixico y a SU int! 
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gración. Y es por ello que en sus poesías exalta las grandes obras civilizadoras de 

la patria y el culto de los héroes. Años más tarde .canalizó todas sus concepciones· 

cívicas y sociales en sus obras históricas y en sus discursos. 

Nos hace ~oer José l..uis J.~rt:fnez, que en el año de 1885 se inició una nueva -

etapa de la poesía· de Sierra con sus sonetos del "Funeral Bucólico'I abandonó los te-

. mas cívicos para dedicarse a aslmtos de nnyor pureza lirica y se convirtió en el ·PO! 

ta del otofio. 

. José Luis Martínez nos comenta que a pesar de que se trató de ver en Sierra -

a un precursor del r~ernismo, en ri~or nunca llegó a ser· uno de ellos. :r,;ás bien -

encontró este comentarista la influencia parnasiana en sus poemas que fueron escri

tos a partir de l~S6. ASÍ por ejemplo en el poema del Beato Calesanz ya se ve en • 

parte le influencia pernadana, aunque cree que ese poema que cuenta la Últina expe

riencia dstics de un santo ya no llamaría tanto la atención en nuestros d!es como 

la llamó en 1894. Sin embargo José Luis tlart:!.ncz cref! qu_e. en la versificación de • 

Sierra se· puede ver más que en la temática de sus poesías lo precursor al :..:ocernismo. 

11· Su versil'icacién es, pues, una ·suma muy rica y ecléctica de fo'rlll8S .c_lñsica11, román

ticas y premodernistu_, 001110 de quien mantuvo siempre en su esp!ritu este equilibrio 

entre la tradición, el presente Y.el futuro" (282). 

En la nota prelirtinár a i:crfti~ y artículos literarios" José Luis r~rtinez -

nos explica como la poesía, el teatro y lr. prosa narrativa fueron ejercicios predi

lectos de la juventud de Sierra, ir.ie~tras que la historia y la educación fueron ya 

las preocupaciones de.1 maestro fo~do. Lo que .s! cultivó en todos los años desde -

su juventud hasta sus Últimos d!aa i''18 el periodismo político y la prosa literaria. 

En sus artículos se puede ver el. proceso de una evolución literaria. ttLa efusión y 

la vivacidad narrativa de las crónicas y notes de viaje; los discretos rasgos. de • 

ironía y la densidad de las meditaciones filosóficas; el lúcid9 fervor de las pági

nas que svoc~ y exaltan a .los héroes del espíritu o de los creadores eminentes y 
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tantas otras cualidades que animan estos artículos literarios -de Justo Sierra. · ha-
. . , 

cen de ellos algunos de los lllOllreD.tos más:ermoniosos de la inteligencia y una de -

las facetas más interesantes y ricas de la obra11 (283). . . 

"Vi.aies en tiérra "'1'MJs;ee, en la Europa Latina "vol.upen cuyas notas se deben -

a José Luis !r.art!nez, as! como también su .edición y sus Ílldices. En la nota prelW

nar a este tomo nos dice el comentarista que Sierra viajÓ·a los ·Estados Unidos y que 

en este viaje a pesar de haber estado en el pa!s de la libertad lo. c:¡ue sintió !'ue -

una opresión y una sensación de cautiverio mental "1 moral,. 

Sin embargo no dejó de admirar y· aplaudir lo que le pareció auténtica c:xmquist¡¡¡ 

de la civilizáción. A pesar de que la inteligencia de Sierra lo· nevó a reconocer la 

importancia de los adelantos materiales y espirituales de los norteaDSricanos, su -

se!lsibilioad lo alejaba de todo ello, por incompatibllicad, con el tipo de vida· y con 

los ideales tan diversos que él prc¡!esara~ 

José Luis l'.1art!riez cree que de su viaje a Europa lo que más le emocionó a Sie

rra !ue su estancia en Ro11&, y las pági.'18S en que evoca sus exneriencias <!e esta '::iu

cad le parecen las nás 1118gistralés "1 lwninc¡sas de su obra literaria. Toda una gama -

de experiencias y de sensaciones las supo armonizar con su calle.ad humana. "El profe

sor de historia que había en Justo Sie}:'Ta, el gran lector de los historiadores del -

mundo antiguo, el fervoroso renacentista y el monje que aceptaba reconocer en su pro

pia ;,ersone.liñad, se acercaban a las ruinas del paganismo, a los templos de la re cri~ 

tiana y al e.rte todo ecumulsdo en Roma co~.o para cocrorobnr 1s ve?'dad de los concentos 

y de las imágenes internas" (2S4). 

José Luis j,'artinez cree que Renán y :::millo Casteler influyeron en gran parte en 

Justo Sierra con los cuales le .encuentra grandes afinidade~. Pero aunque éstos estu

vieron presentes en su.memoria y en sus interpretaciones 1s pro~ia personalidad de -

Sierra ! sus propias ideas !ueron las que siei:mre predominaron. 
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El cuarto volumen ccye edicióp, notas e Úll'lices! :fueron realliedos por :rosé -

luis !,'arlfuez es el intitulado. lf;il Exterior Fevistas :políticas y L.ttenrias". En 

la nota preliminar a este libro el editor n~s pone en conocilrie~to c'le cÓr:;o Sierra 

llegó a. oou~a:r ·su uuesto dent:r? de .. la· publicacion del exterior en 1S9=t. Consicera 

José Luis ~'art:fnez que Sierra "'Ol' lo general exa1r.ini.!)a _ los pErirc.iccs fraz;ceses, -
,.. 

ingleses y nortea~ericanos pera poder info!'li'Ar al lector ~exicono lo que pas&be -

por otras lati.tudes. ::n astas cróntc~s encontró José Luis '.,'ártfoe:: dcctrinE. perdu

re.ble como por ejemplo la neca1:1ldad de un entendimiento y,ansmc,icano, el peligro -

c~ue significó el monstruoso desarrollo <lei per:icdisr.io venal y de escáncalo, etc:· 

Para José Luis 1~rtinez la D8yor lección c,.ue 5ier!'a neis br:..r:dó fue 11ac.¡uella -

lonrodez de juicio y aquel intelige::1te y sereno patriotis:;o c¡uc> l.eredó de sus u.aes

trcs, altura de psnsa¡;¡iento, 1=1oderfo en las r.once,ciones, ))E'netr:,ciÓn en los c.11ili

sts y a{;n la festiva ironía con que solÍa. frenor todos los erre:1-atcs y corngirse -

en el ca:r1no de la pF.tul.ancia que r,ieron sus r.ones ,,roplos" {285). 

El Dr •. Edmundo 0 1Corman se dedicó a editar y anotar los tonofi que r.orresponc.en 

a n1a Evolució:i del :?ueblo 'texfoanó" e "31storia de la kntigüedad". 

En la note :ireliminer d primer libro Gue citamos, el Dr. 01Goi·rr.an bace uno -

hfat.oria de las eeiciones de esté tomo¡ acto Sf,guido nos informa el-Dr. o•Gorman -

Q.ue ·sierra utilizó "~-~:cico a Trevéo de los Sidos" como ;iri...¡cip&l r~nte pari.i su -

i'a,moso ensayo. Sierra no hizo un resumen de esta obra sino 9ue simplemente se in

i'orr.;Ó. Tambi~n recurrió a otros escritores ·cocio Orozco y Berra pare le historie.

colonial y ~telina Solfa :pera lo relativo a Yucet!Ín. 11.Pero. la originelide.cl e im¡.:,e

recedero valor de le.obre de Sierra están·en la vigorosa. intc:;,retación que leda -

a nuestro disc~ir histórico a. la luz de sus conviccionés., de sus nene trentes ati§ 

1::cs '1 hasta de sus ter.iores¡ de tal suerte que la-evolución del pueblo mexicano ha -

resulted:i ser el documento ca-::iital que tene~. para saber cual fue la mon.era ·más -
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·aguda a que pudo llegarse a pri~di?ios de este siglo en la co!:l;)rensión del pasado 

cexicano" (.286) segÚn opi.,iÓn de 0 1Go1T.'.an. 

En la fatroducción a la· historia de la AntigÜedad el Dr. Edrnundo O'Gorman -

nos explica que el premio a la edición de 1830 de esta obra está tec'hado con el -

año de lS'i'S, año en que Don Just.o rue no!llbrado ,ratesor de historia y-· cronología. -

de la Escuela Preparatoria~ Ia Historia de la Antigüedad la escribió con el pro

pósito de que sirviera de texton para que la enseñanza de la historia se pusiera 

a tono con las exigencias de la nueva orientaci.Ón positivista adO!)tada por la pre

paratorian (287). 

Sierra se dedicó a pubUcer este libro cuyo nombre original es el de 11 Compen 

dio de la 7-iistoria de la Antigjaedad haciendo uso de las entregas. El Dr. 0 1Gor:ran 

nos dice que el contenido de estas en!;regas y el de 1880 dll'iere un poco; mientras 

que en las primeras niega el carácter divino de las Escrituras, en la ec:ición i:e __ -

1~80 y habla de los origenes del !llt!.'\do cor..o "de unas hipótesis cientli'icas que co

nocedores creen conciliables con el Génesj.s. En saneral nos dice el Dr. O'GorC1BJ1 -

-que 11en el texto de 1880 se ca:ii>ió toda la redacción ;>rimitiva en lo Gue toca a -

la hipótesis sobr~ el·ori~n del hombre que había dado lugar a violentas L'llpugll6.ciE 

·nes y burlas _por parte del articulista de La Voz de ·.:'éxi.co, sohr!:l todo por la 1r.cn

ción especial que había hecho Sierra de los ajolotes mexicanos. En lo substancial, 

sin embargo, Sierra sostuvo las mismas ideas. :e a<iviertes cambios y rectificacio

nes en la parte relativa a la _antigÜedad de la especie htu:-.ana, su ~ronología y r¿-s

,ecto a las hipótesis sobre la antigi:ied:id de el or'...gen las sociedades pri!!litivas" · 

(28S). 

il editor -de esta obra nos explica que se le diÓ el_ nombre de ñist,jria da la -

.. le • ~ ., .&. 1 , ,t1- 6 Ant:!.guedad a este volumen porque parec::.o mas correc .. o, ya que e __ .:ro en :.:;. as 

más extenso que un compe:pdio. El interés prfacipel que le ve el Dr. r.dmmdo C'::ior-

man a este libro está en la interpretación histórica ñel mismo ~ue correspon¿,a a -
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las tendencias ideolÓgicas de la educación mexicana en la !Spoca que apareció. E1 .• 

libro, pues, ocupa un lugar destacado d.entro de la historiogra.1':f.a mexicana y contrj, 

bu,e, por otra parte al. conocimiento del poait.ivismo en !,:éxioo y en ,:mrtioular al -

del conociniiento de don Justo Sierra. 11 (2S9). 

Al proi'esoX' Francisco '.f;0nterde le tocó ordenar la edición y anotar el tomo • 

intitulado "Prosa Literaria" .. En la introducción que escribe a ese volumen n6s ex

plica el señor ~nterde que .Justo, Sierra '?Uede figurar entre aquellos pol:kreros . -

orientadores de ii1St>anoarnéri~a quellegaron a destacar entre.los escritores de su·• 

época. Eri este tomo nos explica Fran9isco i.bnterde se trotó de ver a Sierra des

de sus escritos juveniles, les cuales los considera indis~!lsables para la pere,:ma, 

que se proponga seguir a Sierra en su evolución como prosista. 

As! por ejemplo en el dra"- ::'ledad empiezan a dei'inirse, entre otros careete• 

res, los del hombre autoritar~o y del joven escéntico, tipos que seeún eonce~ción -. 

de ~':ont~rde reaparecen después .en obras narr:itivaa del T~es1.ro. 

Francisco ·oonterde cree ql.lé El ;uigel rlel ~o:rvenir nos muestra a un Sierra co

mo novelista incipiente. Sin enbargo mientras· encontraba Sierra su te-1119 pa:ra su no~ 

vela logró describ:i;-el ambiente y la época con éxplicable pasión, logró eSÍmismo -

gran acierto en las descripciones del medio mexicano. nzJ. t.ngel del !'on-en1r11 cent,!! 

ne digresiones históricas -aquellas de las últilllf.ls páginas editadas..::, en las que em

pezó a mostrar otra pre!erencia eil excelente catedriít-teo de historie que rué después 

el i:iaestro Sierran (290). 

Coo las Confesiones de un pianista, publicada en l8S2, Sierra cierra propiamen

te su etapa juvenil del escritQr. Este novela se encuentra en loa Cuentos Ro~nti- -

cos y el hecho de que Justo Sierra pocHa ya considerar románticos los :relatos, es 

porque él ya babia creado una perspectiva y como nos dice f.lonterde grr.cias a e ata 
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pers99ctiva se ,>uede saber que Sierra ya estaba coioca.do en el post-romnticismo. 

~ general, este comentarista cree que el a:!'án de sunere~ión fue la norma -

constante de la existencia de don Justo Sierra. 

Francisco Giner de los Ríos editó, orden6 y anotó el volm:ien intitulado w"tas

totia General11 • En la introducción a esta obra nos dice el señor Giner de los":-..los 

que la historia se constituye en la expresión· más plena, aca9&,da 1 me.dura e.a to:a 

la obra del pol!grai'o ne:dcsno. ;os explica el comentarista que Sierra nunca dejó 

de ser poeta, a pesar de que ae dedicó a la prosa, inclusive cree Ginera de los -

R:los qus es imposible entender a Sierra historiador sin tener en ct."8nta los ele

mntos esenclales que el poeta .le proporcionaron "Para Sierra, a oesar i!e su dis

cutible y discutido positivismo, y del rigor cient!!.'ico que buscó en todo mo:riento. 

en su labor de i.'tVestigador, CliÓ segu{a siendo en gran uedida una musa" (291). 

~ base del · método q~ sign!Ó Sierra tue. la interpretación y la evocación. 

Estas se con:ugaro~ con la simple narración de hechos, a...mque éstos le importaron m~ 

nos a Sierra que la interpretaciÓn de los misinos y su signiricadp dentro de la cuJ, 

tura hullV3na. Siem;,:i.e trat5 Sierra de encontrar el rasgo esencial c;,ue definiera el 

t'enómno historico que estaba estudiando. 

De cada énoca Sierra fue seleecionando ~ más caracter!stico, lo Más repre-
. . 

sentetivo de lar.ación pol!tica; después generalizó para i;tegar a consecuen 

~ias de tipo tilosÓ!ico o sociolÓgico:, tretó de llegar al lector por el ca.:nino. de 

la sensibi lldad. En, la 'ñist~a Gene!'iil demostró SU. poder de sintEltizer ya que en 

ella se encuentra resumida La ñistoria de lp,Antigüe1ad. 

Giner de loe Ríos considera a.ue ta::i>ién es interesante hacer la comparación 

:iel método que Sierre. sigui6 en la Historia General con el de h. Evolución PolÍ

tica del Pµebl~ Maxicanori al menos. á lo que se refiere ai siglo XIX, la era ~ue • 

para Sierra era actual, 1 en la que dejó abierta la perspectiva para los días ve-
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nideroa. 

En las consideraciones _a que llegó Sierra• nos expllca.Frlllicisco Gir.er de los 

P.,{os, las prof-esfas jugaron 1JJ1 p:!!pel imüortante, ~us reriexionen se . e~oyeron en ls 

ter.d..nacién r!sfoe y en la ct>riSecuencia· de dos grandes hec':los: Z.. F.evolución 1'r&n

cesa y el :"~i!ld.ento de Reforl!B. 

Francisco Giner de los Ríos, al mencioner las fuentes que sirvieron pars cs

-cribir la :Sistcria General nos dice que son michas y lli.zy" variad&s. S:..e~·:ra !:'.:.sroo -

las ser.ala en la bibllcgrat!a .f'inel de ~dá capítulo. El comenteriste en turno r.os 

bizo la ."aclaración de que Sierra· siempre, utilizó los Últinos resultad~ conocieos, 

la -Óltine obra !)Ublicsda, 'lli11cncis de .. los· libros·. que citó fueron eparPciendc al mis-

'1:1) tiempo que la historia de Sie!'l'll~ ·A Sierra. le gustaba estar al día. 

u.le al!lp].it:tid de criterio de Justo Zierra, que no l:usca n1mca uno visión U.'lile

teral de los fenómenos que estudia, sino que exa'!d.r,e hs podciones c;ue frente a -

ellos guarderon historiadores de las tende11cias más distintas y formula luego su -

juicio o su perj~cio personal. Sin enbargo es tradicional· encasillar su mst,cria "'. 

General entre los lib?-os más importantes. del positivismo mexicano. ta obra respcn

de ,. en e!'..-cto, a los días en cue fue escrita y se ada,t11 · con todo el_ rigor posible 

a las exigencias de la ensei:anza a que estaba destineda. r>ero al i.gu&l que el de -

su autor, el poeitivislllO de le ñistor+a General es mey discutible. El entusiusrr.o -

estético en Sierra por lo que estuffia y e:Jt!)one no eabe en lo idoaologÍli que él . mis-

1110 se· ha im:>llesto, c¡uieb~a los tlmites en que él mismo ha querido encerrarse, "Vi

bra de tal manera en el drall8 que para él es la historia y se entrega con tanta -

fuerza a la iuz que le va descubriendo, que de su propio arán de objetividad triun

far. l:!llcbas veces· sus simpat!as y sus dil'erencills perscnale& para luchar y ciscutir 

COD SUS ;,e:-sonajes y debatirse entre los )'.)roblemes CS!)itales qUI! Va atravesanc:o. Y 
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el debate apasionado 1' entusiasta nos mtstrá a Justo Sierra acudido par las pre,2· 

cupacionea-, angustias lnmsnas que sobrepasan loa eaquutaa aás ngidoa a que mia -

interwetación positivista de la historia deberta estar au,feta• (292). En general 

G:lner de los R{os encuentra ,ma crisis del !)OSitidao en el texto de Sierra 1' -

esta Crisis le puece latente desde su edicián de 1891. 

En la ediciÓD de 1904, Siern cambia, 1110d11'1ca de mado rad1cal el texto 1' se 

libera, en definitiva, de las págbias en que el posiU:dsmo imperaba del todo, así 

par ejemplo, nos dice G:lner de loa Ríos suprime las •a,sel'Tacicmea•. 

Erl conclusión podemos decir c¡ua Fraliciaco Gfnltr de loa RÍaa trata de sacar a 

Sierra de .las prraa del paeitivblllO y lo logra baciendo uao "91 entusieamo. esté

tico de Dm Justo. 

luárez l!IJl Obra y att TJempo, rue ~· par lrturo Arm1s ,;, Freg. El prÓl.ogo 

a este libro • lo debel!IOB al Licenciado Yáftes el cual 11.oa bace ver que. el aal.to 

a lee ~OH era para Justo S!erra ·la. liturgia de la patria,. lceptaba el patrio-. 

tumo en el q,ae ·loa. patriota• practicantes, i&mttticadoa par la.devoción a los 

béroea. El Licenc1a4o Yáñes nos ezplica qu Sierra eaerihió este. libro a raíz de 

la pnbllcacián · Del ft~ .ruárez Y la .yjmlad ._ .. · la Intene.nclón y el !me

rlo de Búlne1S, ,a q., esta obra repercutió en la sena1b1.lldad de Sierra. Yáñez -

•ncionÓ la colaboración de Carlos Pe~, aunque segÚn parece, esta colabora

ción f1l9 mfma. 

U profesor lnlidB 7 Frég le debemo!I el poder establecer en donde principia 

la colaboraciÓll de Carlos ~; seiún jm.cio de. este profesar ésta empieza en 

el onceavo capitulo "Ricbl!iond y Sadolra". En las notas ·a este volUlllllll Arnaiz 

7 Free DDS pone de manif'ieato . las diferencias · de estilo entre los dos .;. 

1:iatoriadores, las dUerenc:laa de j1dcio sobre perácmaa y hecboa en donde aparecen 
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opuestos criterios que colocan a Sierre y a Pereyra en callJ!')os divergentes de la • 

historlograf:1a mexica~.a. 

il_pregimtarnos cómo es posible que Sierra haya autorizado la publicación de 

los .capítulos de Pereyra, el licenciado ,Yañéz no.s lo contesta haciendo uso de la~ 

~aball.erosidad en Don Justo, que prefirió terminar su obra liaciendo uso de publi-
. . •.; 

caciones ánteriore~, aden&s teniendo :sierapre: en mente rehacer la obra cuando sus 

· múltiples ocupacio.'les le brindaran un poco ele tiempó. Fue esa en la forma que s_! 

gÚn Yá·fiez Sien-a 118llii'estó su i,nconforndda~ sin herir a Pereyra •ni ai editor Ba-· 

.uesca. 

A Catalina Sierre. de Peiiart se le debe Ja eC,.iciÓn de 0.&nistolario Y pp.oeles · 

p!'fyftdps11 en cuya introducción nos dice la 11eriora de Peimbe:rt que "los manuscritos 

-que ahora por primera vez se publican tienen singular importancia¡ya que revelan 

!nti!IIOS 'Y' desconocidos aspectos de su personalidad: su sensibilidad emociOllal, con-. 

u;ovedora; sus máa acendrados afectos; les 'D1'8ocupaciones .. y problema que los sacu:-

d!en. El horrbre surge integrante en estas pagi,i.s11 (2':13). 

En las páginas de este libro nos dice la conentarista se aclaran las ilf4):resio

nes producidas por sus primaras inte:rvenciones en la vide pcil:!tica de :.léxico y no -

recomien<;la como i.ltq:>ortante el documentó :penÚ11:,imo de la primera sección dirigido -

al Presidente Porfirio Diaz y en e1 que Sierra se opone a la reelecc!ón dE!l Caud.i• 

llo. 

En las notas de viaje escritas en el año de 1900 cuando Sierra rue el Conr.re

so EconÓ!:!ic~ y Social Rispanoamericano se puede observar su don ce observación, -

la fuerza sentimental y estéticá de éste. 

En 1a correspondencia del ~'laestro con Ives Linantour "podrá advertirse la ené,I. 

gica lucha emprendida por Justo Sierra contra determinadas trabas características• 
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del régimen entonce.a impenµiten (294). 

A. pesar de que este Epistolario no comprende.toda la correspondencia fundamental 

Catalina Sierra de Peimbert ~e que el materhl expuest9 es suficiente para poder 

dar Uil8 ic!ea de las reacciones y posiciones 11ersonaJ.es de Justo Sierra en etapas y 

acontecimientos capitales para su biograt:ls.. Con ésto damos por terminada la pre

sentación de las personas (;!Ji~ se ocuparon de la edición, anotadén de las Obras -

Completas del L\lestro Sierra", colección que, como dijimos er. páginas anteriores -

sirvió para connemorar el centenario del. natalicio de Don Justo Sierra. 

ZL GRP.N PEF!IODISTA DON JUSTÓ SIERRA 

.P.a!ael .Eellodoro Valle, en su artículo 1m gran Presidente Don Justo Sierra 

escrito en el año de 1949, viÓ a Sierra a.nte todo como a un periodista de ideas. 

Siempre digno, limpio mntalnénte, desdeñador de todo lo que !'uera vicio. Zl !12-

estro file dueño de wi vasto arE!Bilal: historie, fil.Qso!'!a, letras, humanicades, e 

hizo uso e.e estos _conocimientóá en sus publicaciones que esr.ribió con poes{a, -

a"lor, con una sont"isa enamorada de lo. que hada, j'a que nunca injüriÓ ni nunca 

difamó, siempre tué·· un contradictor elegante, un animador espiritual. 

liellcdoro Valle nos e.ice que para Sierra el periodismo fue un pináculo, área. 

d9 meditación, pm1to de eni'atue de_ su atención hacia la pol!tica europea; en :nuches 

ocasiones hfao uso de la realidad y en o.tras e.el ensueño. En su mnndo de gran ;e -

riodista _s-e pueden e~contrar paregr-tnaglones, · bechicerfa verbal, breves retratos -

de personajes célebres y basta :,ro!'es!as. 

:Jon Justo "se norto' a 1a altura. de su cáballerosidad, 'integro en la acción -

tolerante, ávido de ideas renovadoras, animador d.e la juvsntud11 (295). 

Fue \Ul periodista que utilizó la pluma para nconstruir sobre almas" (296) "

porque ·aún como periodi~ta fue ante todo un catedrático ya que el periodismo rue -
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para él 1111& cátedra. 

Debido a todo ésto lleliodoro Valle cree cue Sierra tiene bien genada la glo• 

rit .. 

SI§fflA FtE. ANTE TODO w HISTORI4DOR 

El Dr. Edimmdo. O 'Gorman, · en su estudio "Justo Sierra . y los orí.genes de. la U• 

nivffsidad de México, 1910'1 rioe brinda a grandes rasgos la historia de la Univer

sidad desde el año de 1824 basta .el afto de 1q10. En este estudio, COIIO iu titulo 

lo ~ice, el l>l'. Edmundo 01Gorman ar, dedicó a estucl1ar a Sierra J>Sr& -oresent-r

noalo ngÚn él lo ve. Como pudimos leer en párinas anteriores, el !h'. o•Gorman tue 

uno de loa intelectuales que ae dediear.on a la edición y anotación de dos de las 

obras hiatmcas de Sieri,i y por tal motivo, creemos que es uno de los boml,rea • 

más capacitados 1)8ra presentamos a Sierra, ya que es de los pocos intelectuales 

que verdader,unente conocen su obra. 

El. Dr. F.dmundo 01Gormsn nos habla de Sierra como de un hombre que en su tiem

po fue UD fe?T:lente positivi.ta, pero ci.ue QOn el· tiempo llegÓ a EIUpE'rerlo. Don • .. . . 

.Tusto en su etapa positivista f'ue un individuo que luchó por la Pre):)aratoria, po"r 

laa leyes de orden y progreso, cu.ro doga era la ciencia.. 0 1Gol'lll!IJl nos hace Ter • 

como Sierra reconoció lo · absoluto pare afirmar lo relativo. cozn:irtiendo a la • 

ciencia en te, en religión, en la ciencia el hombre iba pasando de lo más ge

neral a lo menos general., · en le, que se. refería a las coeas y de lo •nos ge•. 

neral a lo más general en lo que se referia a nociones. Nos explica el Dr • .;. -

01Gorman qua Sierra era el hombre que wía en el poaiti'via1110 "el geraen de • · 

'UD& renwación pol!tica, social y religiosa" P.encwación religiosa porque SU'l'• 

ge una religión de tipo universal, la ciencia Social, porque se comc,render:la que · 

existe un orden indestructible, el de la naturaleza, siendo la sociedad un • 

crgenismo sujeto a él y a sua leyes; tomando en cuenta lo antes dicho;. México • 

por el camino de.una evolución natural entraría en la época del progreso. 

Seria ·une renovadón politice· porque se comprendería 1l11e él Estado tiene 'PO: m.1;. 
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sión i:d:rainistrar justicia y por limite el derec,JO del individuo~ ya que l!l!jorar .el 

gobierno no significaría :i:eJore.r la sociedad~ 

0 1GoI'1llail cbs~rva como Sierra e men:udo insiste sobre la herviandad de ciencia y 

de religiánldad ttta laica inovación de "pahbras santas11 y el uso en _pro de la ·ceu• 

SIJl cientíri::a de conceptos co!!IO la padencia y Ú tolerancia, milest~an, hasta qué -

pu."lto se queda tra:nsrtgurar el positi.vismo en utm commión de ~i¡)O tr~sceJental. • 

Pero siemt1re he. sido as:f.; creer sin !'e en la ven.ad de 1:-1.go, no es creer de ve'ri¡3 0 

Justo Sierra llegará a eso; llegerii a creer en la .ciencia, s1"l ré :~n la ciencui. ~

llo, CO:l:O Veremos, constituye SU mayor tiroo~ de glorie. CORO penSl;C.Or :{ CO,l!iO ejem".'. 

plo11 (298). 

?ero volvamos .al Sierra que aún se. encueiltra en su etapc -positivista. ;:;:-: si.· -

año de lS8l l&nza su !)royecto universitaríó~ En la Universidad !)lim~ac:a por él .:;ue;,. 

da salvar su doctrina, la cual ·segµirle g~;::ando <iel fervor oficial y se enco,1tra

ría a salvo de las arbitrariédag.es oficiales, pues según opinión del :Jr. C1Gor::'.an 

"la i:ontraofensiva que se antlcip~be al 1rpfan 1:0ntes", c:eya orlentación antil)osit1 

vista no ~ra un secreto ,>ara nadie" (299) E."l ;JOcas pala'!>ras Zd::iunc.o C1Gorr.!an va &n 

este proyecto un 'lntento de salvar e.l positivismó mex.tcano. :'orqi:e Sierra es. ~,-;:lavh. 

el hombre ~ue corre en una ética qua no ,ucde estar r,mdada en pr~ci;iios al:solntc.s· · 

c¡ue son ajenos al conociTdento de le ciencia. 3inrra el ind.ivid..:o que a~ c~te r,us: 

el desarrollo de los pueblos es la. resultante ce leyes c¡ue rigen el tr.Undo orgánico 

y el inorgánico, el es,!ritusl y el lll!lteriel • 

.. 
!'ese a que Sierra se nos presenta ~sta (stos rr.c::sntos c,:::;;o un doctr.!.nar::o -

del positivismo, obscr-{a el Dr. 0 1Goru:an, se r.uestra a lo largo de la vida de -

!ion Justo ur,..a. preocu!)ación metaf.isica la cual se nuede ver· si ::.e obser.a ,.::;e ·~e seo · 

suyo de coropade:::ei' J.a ci~n!!ia oositiv& con la creencias re:i.igiosas, 'iuer!1;. lie.;:.r a 

una realidad irnposil;le '~hacer de la ciencia nositivista ur.a meta!'ísice nµ-=·-~" (.3"':). 
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Aunque segÚn opinión de idmqndo o•~ormim: explicar semejante intento está le

jos de poder llegar a entender el drama i'ltelectuai de Sierra. Este drama ~odrá en 
. . ~ -

tenderse si no se olvida uno que Sierra rue un ·historiador. "Su v~ción por la. -

·r.istoria ha venido consideráncio~ en un ~o aislado respecto de su posición rrio

sÓíica y respecto a. las l!llldanzas :que sufrió. durante los. años 11&duros de su pensa

!l!.leñto. ! i:d. parecer, semejante omisión impi:m descubrir no solo el primer impul

so que a la larga obliga a Sierra a salirse de su capilla, sino la solución que -

empezará a visl,.umbrar para superar su esce-;>ti.cismo. Solución que rus inspiración 

principal en la reál~ción universitaria coa, que coronó su obran · (JOln. 

Tomando en cuenta la ex::illcación del Dr. 01Gor1111n, sabemos que Sierra fue his

toriador y rue positivista, una posic:!.Ón demsiado incómoda para quien, como Don -

Justo sentía "el llamado hunmló de la his;.Qriall. 

1": historia fue la Q.US Js permitió llexcursiones por otrps Cfl.J"ilpOS que servirán -

para fortalecer sus i.'lI!atos anhelos religiosos y meta!!sicos11 G.l.'8 con el tie::ipo lo 

llevarían al escepticismo re·specto al !)ositivis:uo. Su vocación histórica. es la que 
. ' . 

lo llevará a fijarse en lo :?I"OPia,mente hUlllilno ya que comprende que el hecho de e¡~ 

una persona baya progr83ado ?Jo·signi!'ica ciue sea· feliz. I'oco a poco ::;1erra se va -

alej!11ldo del ,ositivismo y lo #1co G.ue llega a conservar, dice el Jr. 0 1GÓnoe.r., -

es el ~todo cient!fico. Par, el: año de 1895 Si~e ya ve que el espirituallsir.o -

es escuela del pasado, pero que en la T:'li.sl118 clasi!'icación entra el positivismo, 

il hacer el balance de lo oue estas dos fiioaórfas dejaron a la liumanicad, ve c:ua 

la primera dejó +e. e~peranza y la 11egunda el rtétodo "Sierra :ha ciado el paao eecis,i

vo: el positivismo es ya para él una· escuela del pasado; P8Z:0 este juicio no se ol

vide., es el juicio de un hiat~iador n ()020. 

Ia v-ocaciÓn por el est1Jilo de la historia le per'!d.t!Ó a Sierra salir del posi

tivismo y recorrer oor su nralrla_cuants...el. camino de las preocupaciones rilosóíices 
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más adelantadas de su tiem;,o. Es en. este momento cuaneo el ~. Ednnmdo O'tlorman -

~ preg,.mta ~or qué no pensar que precisamente, -la historia era la clava c:.ue 'b-<lS- · 

ceba con tanto ahinco? No po,:Jr!a ser que la· re!'lexión sobre el pass.do del hombre !'u! 

· ra el -~io para encontrar el secreto de la -e-xistencia humana y pera desentrañar la 

razón .:dsm del anhelo por poseer una veráad absoluta e inconmovible? Porqué cuál - · 

-era en def;initva le explicación de que el hoinbre tt.;,,iese historia. 

El Dr. Edn:i:ndo O'Gorman nQS explica que Sié~. nunca se llegó a rornmlc.r esas 

_preguntas, pero ü mismo tienpo nos dice que si Don Justo J:iubicra vivido rr.ás no. '." 

sería mucho aventurarse .a afirmar que llegaría a formularse el_ contenido de estas 

sugestiones, pue~o .que la época- escéptica de su vida estii llena por la preocupa.-"'., 

ción de lo propiamente histórico del hombre~ 

En el discurso en honor a Barréc!a, Siéri'a explica su deserción del positivi.s- · 

!llO; comentó que nadie tiene la culpa cuendo · se pierde la fe en un dogma o sistel)l!l 

y que si alguien la tendría "ser!a un mundo que se he convertido en otro mundoff 

De· este marid0i Sierra ~ ba la idea de la apertura de la Universir!ad. Si bie:1 él 

ya lo r.ab!a propuesto en lS81, el nuevo proye,cto está bastante distante de el prl.11'.e• 

ro. En 1910 Don-Justo~abre las puertas de la·itrnlversided en el seno del federális-

1110, en la cual propone que estudien honi:>r:e~ que D!) se encierrer1 en una_ torre de • 

marfil, sino que sean w,os intelect1Je.les ·que sepan unir a su !Jiterés ¡,or el estu

dio el del amor a la Pat:ria. bpi!e Sierre, Q!"Elai 81) la cine unive?·sitaria un :.ns• 

tituto de Al.tos Zstudios e~ los que c¡ueda incluido· el estudio de la· historia. 

El Dr. o•.Gorman nos dice que ni;¡uede a la metafísica el campo libre; lo esen• 

cial por ahora, lo único positivo, la úriica promesa, la Úlica ,filoso!'!a, es la his

toria. tln paso más y Sierra se habría encontrado co~ el historicismo; 'habría llega- · 

do solo, por su esclarecida mente, al corazón dal pensamiento conte!!poréneo. 11 (303). 

El Dr. O'Gorman ve en la Cl;ación· de la lJniversidad el anhelo de Sierl"& por • 
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comprender lo hunano, 1 es en esta obra en la cual se finca el titule de ciaestro • 

qontinental Gü8 se le ha otorgado. 

Edmundo 01Gorman nos comenta que mucho se ha dicho del escepticismo de Don. 

Justo pero que él cree que nás que escepticismo rue la sn¡;ustia de una persona 9ue 

decide cambiar de rwrho y- se dedica ~ caminar por nuevos caminos para encontrar Dll,! 

vas soluciones. 

8Fue él, el historiador, el único da' esa generación que supo salir dél atolla,;. 

dero filosófico en qua ae encontraba, Y' ésto, creo yo, ha sido siempre, dicho en -· 

limpias, lo que dist:lllgue al filÓsoi'o del repetidor de ideas" (304). 

11Dese11terró la Universidad :pera 'salvar. el positivismc; la ·resucitó para supe

rarlo. n (305) Años más tarde {1962) CUBJ1do Ú Dr. O•Gorman escribe su ensayo 11La re

volución llexicana y la historiografÍS", menciona nuevamente a Sierra. En este caso -

nos hace el aut~ una compS!'aciÓD entre la obre de Don Justo nt,¡fa~ go §Y Thrglm;;j.Óp -

~ n con lll',~xico § través de los s-!glos" J tratando de recalcar las di!eren,cias 

que existen en ambas obras. En esta segunda obra se e?1c\1entra el intento por defi

nir al pueblo mexicano como la resultante de un proceso complicado, que incluye al 

pasado colonial. Es la reivindicación del pasado ind!gena '1 colonial. El mexicano 

como producto de la mezcla de dos pueblos y de dos cU:turas. ÜI diferencia entre amb&ts 

obras es que en "~xieo a través de los siglos se intenta explicar cómo se for!:iÓ y 

rraguÓ el pueblo mexicano en tÚ!co Su evolución Social se intenta nostrar cuál ha• 

sido su evolución" ((3~). 

De este modo es como 2,:lmundo C1Go!'118D nos presenta a un Sierra positivista pe

re i;ue llega· a superarlo gracias a su instinto histórico. La historin es le arrr.a, • 

el camino que utiliza Sierra para superar su duda su escepticismo y en Última inst.é.l! 

cia la que lo llevó al conoci:r.iento de la importancia que tenía para t:é,:ico el abrir 

las puert&a de la Universidad. Es el Dr. O'Gorrnan el que decid~mente fundalll!nta 

a un Sierra en ·su carácter de historiador, brindándole a la historia el sentido de • 
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guia 1 pivote en la vida de dan Justo. 

Eo el año de 1962 el Dr. O'Gorman escribió'una introducción que servirá é!e pr.,2 

lago a la obra _de Justo Sierra Evolución política del pueblo mexicano, publicaea -

por la Universidad de Texe.a;Jáparec!daen el Anuario de Historia .de -1963. 

El Dr. Edmundo O'Gorman en este prólogo tiene como objeto de proporcionarle -

al lector 111ma pers:pectiva que le sirva para comprender l'!ejor el sentido de esta -

obra de Justo Sierraº (307) Es decir, 01Gornan trata de vincular esta obra a las -

circunstancias personales del autor y a las tendencias intelectue.les de la época. 

Edmundo O'Gorman nos explica cómo el probJ.ema central del historiador uexica

no ha sido llegar a comprender el pasado de su pueblo en una manera unitaria reco

nociendo el pasado ind!gena, el colonial y el que corresponde a la vic.a iru:e::ienéiie.n 

te, a la vida nacional, sin dejar·de reconocer lo particular de cada época. En el 1,g 

gro de tan dir!cil meta radica la in:portancia de la obra de Justo Zierrá Ri,.lcanzar 

de alguna omera la unidad conceptual del devenir histórico mexicano sin negar su -

pluralidad objetivament~ realº HOS). 

O'Gorman nos explica como á ra!z de la Independencia lo que preocupaba a los -

historiadores era el explicarse el aparentemente f"racaso de la ·Independencia. Las -

. primeras opiniones que surgieron al. respecto fueron dos: la primera que consideraba 

que la divinidad le había sido adversa al puab1o, siendo esta divinidad la rectora 

de la historia. la segunda solución era mostrar la innata infe::ioridad del ';)ueblo -

mexicano ., su incapacidad natural de gobernarse. Estas tesis aunG:ue r-usron rechazadás 

dejaron su huella "a los historiadores me'x!canos a p~ar el probleina necional cor.lo 
; . . ,. . 

una cuestión de culpa, . ., de efje modo a encaminar sus esf1Jer2:os por el i'ácil, equívo

co y i,ernicioso engaño de buscar en quien descargarla" (3090. lcto· seguido, n'os ex

plica 01Gor:i:an viene una segunda etapa parll_ soiuci~r el problem, le mira. como una 

culpa, ya atribuida a la _tradición co~onial, c~mo la vieron los liberales, ~ com -
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~t resultado de una culpa atribu!Qa a la mocierniclad &J.iglosajona,· como it vefu ~ 
·los conservad.ores. Para estos Últimos la ·nación mexi~a · segu!a siendo 111 :t,!ueva· - ·. 

España, y para los primeros eLverdadero protagonista de la historia !DCX:!.~' -

era el de la historia irJdÍgena anterior 8 la CCl?!Q.uista. 

Los historiadores que pE>rtenecen a ls tercera etapa de solución al problema, 

nos dice el Dr •. 01Gorman, trataron de resolver el dualismo que se había formado -

eD la definición del sol mexicano. Estos historiadores :va creen que hasta este -

momento se había hecho una !'alsa apreciación de la vida nacional, ye no ~~atan de 

ver el caos nacional como el resultado de una culpa. 

Loa nuevos historiadores ven las diferentes etapas por las que atr&veaó la -

nación como circunstancias históricas que no se pueden excluir, si.'lo que se ceben 

de combinar en uila síntesis que dará umi nueva visión sobre la ,•ida nacicmal, el -

. de que el pueblo mexicano es el responsable de su destino. El es-pectáculo nacional 

como "la archa de un proceso histórico movido por la suprema ley de lo evoluciónn 

(310) • 'En esta etapa el ser del· pueblo mexicano es concebido de una forma diferente, 

ya no era el antiguo i,mperio indigena ni una prolongación de la nueva España., aho

es visto como el hijo de los dos pueblos, del indígena y del español, es el cic·sti-

.zo. Con la elevación y reconocimiento del mestizo '1 haciendo uso de la tesiE evol,Y 

cionista fue posible la conce:;ición unitaria de la historia de I'.e:d.co. ?ara el Dr. -

0 1~ornm ~l libro de Sierra representa la sfntesis culminante de est.a época. "Tal, 

por consiguiente, el sentido en este libro; tal su valor ir,:perecedero comopiedra -

miliaria en .la 118rcba del !)Snsar..iento historiogriÍ!ico mexicanoª (3ll). 

LO S;§ p:m,SA OO'l'AVIO PAZ 

Octavio Paz cree que Justo Sierra a pesar de sus antecede~tes positivistas -

rue el único mexicano de su época <¡ue tuvo la preocupación y la ar>.gustia de la lii! 

toria; esto lo comenta en su ramoso· llbr~ ªEl Laberinto de la 'Soledad". Como pode-

. de t ¿ l ,.,.v, de la historia de la eos ver esta·ídea ya no viene· a ser or!Ginal n ro e ca-~- . 
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bió su estudio en ~i!-xico. 

Coll"iO podemos notar el título de la tesis del señor Voellcer· está insuirado -. . . , . 
en una f'rese del licenciado Yáñez CJl4), sin embargo veal'lOS el contenido de la te-. 
. . 

s!s. '.'ara :!'aul J'obn Voellcer, Don Justo no rué un. poeta popular, po!"(¡ue escrfbió lo 

<l.ue le _di~taba su inteligencia y lllllY' pocas veces dPjaba hablar a su corazón. Fue -

una voz que exaltab_a el futuro y condenaba lo de~dente. :J:n con-:;raste al autoritari.2 

mo de Díaz, Sierra destac.ó en una dignidad solitaria gracias a lo humano que he?::!a -., . 

en él; rue sieffl!)re un ciudadano democrático partidario de Juárez: irsier.-a fue ,mes

píritu extraño en la oligarquía de Don :?orfirio" (315). 

Voelker comparó a Sierra con un faro erigido en el centro de la República que 

iradió luz a los que.lo rodearon, principalmente a la juventµi. El 1111P-stro rue co

mo un ánfora en la cual as encontraban su in::p:!ración, sus discursos, su elegante -

prosa, elocuente oratoria, .sus. estudios históricos, su siempre avanzada !'11osoría a 

través de su delicada ironía. 

En cua?1to a Sierra, en su pa~l de educador, nos dice Voelker; luchó porquela 

educación no fuera un privilegio de ciertas clases sociales sino que fuere oblle;at_g 

ria para todo el pueblo 1 controlada por el Estado quitándole de esa forma la supr~ 

~cía a la IglesiE,:. Sierra quería i'~mar·hombrE:s :nás que prof"esionistas, ciude.danos 

que conozcan sus derechos, que no son divi~ sino humnes formadQs con el esfuerzo 

de.la. hmr.e.ni::lad con la finalidad de crear una sociedad estable. lo.un.que las cáted.,s 

deberían de 'depender de_l estado el hoiibre de ciencia,debería de actuar indepen<i!.en-. . 
teme:o.te de éi~. Sierra quería que la. edúcación hiciera progresar al. hol!lbre sacándo- · 

lo de su condición ini'~rior al. da~le fuerza ·· 1'rsonál y una biise. de_. 6onducta. 

Sierra abogó por el estudio· de la., historia, la consideró UDá ciencia y como -

tal se la deber1a de estudiar.::,·.·· ' 
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. idea de Justo Sierra en la conciencia del mexicano, aparece citada cwmdo tratamos 

al Sierra del Dr. 01Gorman. 

Octavio Paz nos explica que Sierra es el. historiador que se ca cuenta de -

que la historia de México es la de un pueblo que busca la forma que lo exprese bUSCS.J! 

do además la comunión dentro de esta expresión. Es por tal motivo que la porción - -
' ' . 

más duradera '1 valiosa de su obra es la que se refiere a la Historia Universal y a -

la de J:!Íxico. En esta Última ya no ve c.ue la realidad mexicana carece de signil'icr.-

. ción en a! ·misa, 78 no la ve co~ algo inherte que sólo adc1uie:-e sentido cuando :re

neja un esquema· universal. Sierra concibe a ~rlco como una realidad autónowa, vi

va en el tiempo: ~es un pesado que avanza tortuoso be.ci~ el futuro, y el presente -

·está lleno de enigma, Don Justo cree que ni la religión ni la ciencia nos justifi

can nuestra historia como la de cualquier otro pueblo posee un sentido y uns· direc

ciózn •acaso .sin plena conciencia de lo que hacía, Sier:ra introduce la Filoso!'ía de 

la Historia como una !)OSible respuesta a nuestra soledad y mlestar11 (313). 

Octavio Faz nos explica como para Sierra eran insuficiei.tes &l la!cis:c.o libe-

. ral y el positivismo, tanto como recha.zaba el dogmatismo religioso pc:1:;:ahf. (~ue - -

ciencia y razón eran las Úlüces asideras del honbre, corno instrucer:tos al ser-icio 

del hombre y de la nación. Don Justo cpnprend!a que l.& verdad no está hecl,a, sino -

· que se encuentra repartida en verdades ¡,artici2lares; Sie1•ra í'ue el h°.mbre Ciue i.~,o

có la !iloso:ria ausente de 16 enseñanza positivista. Zn conclusión Cctavio :';;.z cr .. c. ·. · 

que Sierra inauguró en ~.~xico un nuevo capítulo en 1.6 historia de las ideas, s!.., .-
1 

que no le tocara a él escribirlo, sino a sus sucesores. 
S!ERRli. EL UtQUITECTO ilE U EDUCACim1 NACIONAL. 

En el ai\o de 1952, un estuc.iante eel :1xico City College escribió una tesis se-

. bre Justo Sierra bajo el t{tu2o de 11Justo S~rra, the architect of national ecuca:- -. . . . 
.. : 

t1on11 , si bien esta tesis incluye únicamente a :Sieti"a :icntro de la co:1cier.ciB. ae:;, ¡;,e-
. . 

:xicano, en este caso harer:os una.·excepción y¡¡ t¡ue e.l senor PE.U:. .Tohn '.·oclker .ai;cri--
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En general Voelker nos prese~ta a Sierra como a un positivista tanto en au • 

aspecto de educador, de historiador, co'.'!lo en sus actividades pl!tiaas. Sin embar

go las idees de Sierre se ablandaron, el tiempo 7 la edad lo hicieron cambiar de• 

ru.'Jlbo. Sierra ee en todo caso visto como un arc¡uiteQto de la educación porque supo 

combinar elementos heter~géneos pe!'2 darles unicad. la .instrucción primaria, una • 

institución que hiciere del nifl.o U."l ciudadano mexicano; h riqueza cientii'ioa, una 

parte de la educación superior y de ésta una institu~ión que fuera la universidad .. 
nacional. 

tm SIEl'T-'A !C~O'l!STA· E. IZWWDIZArn'E 

Don Jesús Silva ljerzog, en su articulo "Justo Sierra, sus ideas económicas"· 

' escrito en 1951, estudia la figura de Sierra desde un ángulo novedoso, el del ec,2 

nomis~. Esto no signil'ica el que este comentador desconociera que Sierra tue un -

periodista, un orador, un poeta, escritor polltico e historiador; le reconoce to

das es~s actividades a Sierra y comenta que la figura y personalidad de Don Jue

to hsn:ldo crecien~o con el tiempo, como la de todo pensador o artista de auténti• 

ca valía. 

Sierraaiemás ~ un educador, un sociólogo, un economis~, pero sobre todo • 

fue un pensador profundo de 11:lntuiciones proféticas" (.'31.6). Hombre ·que supo preo• 
·. ~- . . 

cuparae por su patria, por América y por e¡ l!lllDdo entero. 

Sierra visto concretamente desde un aspecto de economis~ nos 1n!orma SUva -

ñerzog,·pe~sabs que era menester desplazar.el eje de la ciencia económica de las 

· cosas al hombre. La economía vista como una esc,»la mórsl cura finalJdad u objeU

vo no sería la riqueza sino el bienestar del hombre. ñerzog, cree, .que Sierra cono

c!a la teoría materialista de la historia, po1oq;ae. en sus _libros 11Historia de la A.U• 

tigüedad11 y en su "Historia Gei:teral11 ex-ollca algunos de los aoon'tacimiantos .hist6~ 

ricos por causas económicas, como par ejemplo el deseo de ensanchar 1,.riq~za 1n· .. 
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c'!ividual por mdio del comercio, a finales de la Edad !~dia, etc. Sierra llega a 

,ver las contradicciones del capitalismo -¡ acepta aunque sea en i'or111a parcial el • 

principio de la lucha de clases" (317}. En general en varias ocasiones He~zog ve 

en Sier.ra ªun· escritor de izquierda, realista, brillante y bien enterado del dra-

. ll'a del hombre contemporáneo" (31$). ?era ~jemplificar este idea Silva Iierzog obse,t 

'VÓ que Sierra vló en la burguesía la clase directriz de !,!~co, es decir, los j,a .. 

tranes 1s lucha del trabajador contra el patrón, socialización de la propiedad te

niendo al Estado como un·administrador de la fortuna social. 

Justo Sierra es visto como el hombre que quiso ensefiar a su,s conciudadanos el 

amor a 1s patria, a la liberte.d, ~ la justicia social, el bienestar moral y espi

ritual del honbre todo ésto visto como bienes concretos en beneficio del individuo y 

de la colectividad. 

Sierra, continúa diciendo Herzog, tenía su idea sobre la ley del carrbio cons

tante que rige la vida de les socied~des hunanas,· Sierra también creia en.la liber

tad de la cual lo esperaba todo a,mque Silva ñerzog cree que· no i'ue un liberal pu-

ro. 

Sierra era un hombre que conocía la Iiistoria y ésta lo llevó al conocimiento 

y convencimiento de ideas como esta: sostener que la vitla pol!tica, la moral y la 

social en general denenden de la producción y el reparto de los bienes materiales; 

esta idea nos hace sospechar que 'no solo conoc!a a Conrt:.e, Spencer sino también al • 

Conde de Sa!! SiinÓn a l~rx y Engell!t~ .• 

Sierra se encuentra entre los homb'res que trataron de destruir la leyenda de 

las fabulosas riquezas de t~co, llegó a. ver cuales eran las verdaderas necesida

des de su pa!s y por lo tanto fue' liim'p~cursor de la rt.evolución, precursor del a-
, ~ • ·-- r.. 

grarismo y del articulo 27 Constitucionaln '(319) • Dei'endia la expr~iación po; C~'Q-
.. -- . ' ~-

sa del bien pÚblicc. El :leestro quería una poi!tica apoyada ~n la realidad ~aciona; 
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7 aunque consideró ·el lib?'e camb_io perl'ecto en· el orden de 'la lÓgica,:no -ad en 

la práctica, sin emargo Sllv~ Herzog le encue:ctra a Sierra 1m8 actitud que tien 

de al libre cambio futuro. 

Don justo, continÚa diciendo Silv~ lierzog, trataba de defender a ~xico de -

la influencia nortea~ricana f'omentando relaciones eccnómicas con países europeos. 

Es Sierra un hombre q;m conoce la realidad de su país y al describirla •su "ºz sue

na discordante con la del porf'irista; !Dllestra.amor al indio, al humilde y fe en la 

E!UperáciÓn del indio" (320) ~ueda lograr la superación del problema del ind!gena 

que es ignorancia, miseria, nutrición y educación y rué as! como aproveché la oca

sión para fustigar a los acaudalsdos. Sierra no creía que la :-uta definitiva a la 

felicidad era la re que ~e le tenía al progreso·grac~s al capitalisl!lO creador, -

creía más bien en la mexicanización de las empresas y en la elevación del nivel de 

vida de las masas de• la población. :En lo económico y cultural ñerzog cree que el .-

1,íaestra pudo servir de ejec:plo a la juventu:l ya que mantuvo la cabeza erguida frente 

a los Estados Unidos, ·la mntuvo erguida con altivez y optimismo, Silva lierzog nos -

dice que Sierra ritmca 1TtiJ.vo co:iO Sarmiento una actitud -:!e fanática- ad:dración por -

!forteal!éricair (321). Fue por ello que quiso formar al mexica110 a través de. la edu

cación creándolo co:co un ser fuerte en el asyecto intelectual y moral 'bl:'indándole 

así una defensa en contra de los Estados Unidos. 

Sierra veía el futuro del onmdo :Incierto, pudo e.tisbar el conflicto mundial -

de 1914-1918. 

Por último diremos que Silva Herzog c:ree que las afirmaciones de Sierra se -

están oumpliendo11n naui'ragio de las instituciones libres, de la libertad de pen

sar y d~ obrar en los Estacios Unidos. Sierra vislumbró hace 50 afies· de distancie -

un acontecimiento po11ti~o económico El Pacto del ktlántico" Sindicato de naciones 

f'uertes para explotar a las que no lo sonº 022) • En general Jesús Silva Herzog -
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considera que es "Justo Sierra -nombre sirnbÓlico en nuestro ~Jexico11 (323). 

,TI;STO SlifRA cºISTC . !'OR DAim:L CCS!C VIL!.EGAS Y SOS CO!EGAS 

En. la iii~to;ia !!oderna de l,léxico, Codo Villegss, nos presenta a Sierra como 

un individuo con defectos y cualidades •. C.cisio ,•megas consideró ·a don Justo como a 

ima de las gran~es figuras del liberalismo-que se movieron durante la RepÚblica Ii.e,t¡ 

tauracia. El lugar _de don J1;1Sto Sierra lo coloca el éol!éntariste en tllrno ent:re los 

escritores pol!tioos de gran alcurnia intelectual y autoridad moral. El t.!aest.ro de 

A:iérica es también un historiado!.', pero' "un historiador en boga11 (324) que oolll!ltiÓ 

errores irreparables de enfoque, as! por ejemplo, la obra que Sierra escribió sobre 

Juárez nos ·dice Cosío Villegas debería de baéerlo negativamente seiialando la ine•• 

xactitud de que Juárez haya obtenido 'la n&yoria absoluta de votos en las eleccio•

nes presidenciales de 1871. Nos comenta Cosio Villegas que opiniones como éstas • 

han dado pa'bulo a la opinión universal de que Juárez consiguió con el !'rauda su • 

elección de entonce.a, queda asimismo D:íaz justificado al rebeiarse militarmente •. 

Por tal motivo el comentarista aconseja que para poder estudiar este capitulo de 

nuestra histeria se recurre a la fuente prinnl'ia como lo es pal"& él el Diario de 

Debates del Congreso de la Unión. Comenta Cosio Vill• gas que aunQue Üer,·e no se 

apoya en ningÚn testimonio su opinión siguió prevaleciendo e.sel.a su autoridad. El 

autor de le. Historia !::Ode:rne ~e que S:terrs tsmbién desacierte cuando etribeye el 

orige~ de la ley de plaeiarios y su subsistencia a une sociedad acobardada ya que• 

Cosio Villeges oree que se tratsba de la -renuencia de sacrificar formas legales que 

les eran entonces '111!1 caras. 

Cos!oVillegas no únicámente treta de enfQCar los defectos en que inc}lrrió • 

Sierra, sino que también tr~'ta de enfocar.el lado positi"io en Don Justo y es as!• 

como nos dice que Sierra a la edad dé 2S años llegó a emitir una profecia,· pintan• 

do la ~inión de . los hombres bueno.s, ct,and.o en 1876 aseguró Q.\\8 IIIU1. pronto · 1os ca

ñones alumbrarían la entrada al campo de· la· Constitución. En generai, DanieJ,. Cesio · 
-:. ~ 
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Villegas cree que Sierra i'ue un hombre que supo escribir análisis sorprendentes so

bre la realidad pol!tica Y' social li!exit:ana. C~sidera este comentarista qlle desde 
·, 

· }os artículos que aparecieron en el. Fede~lista y.a se esbozan algunas de las ideas 

de Sierra nque il>an a generalizarse hasta darle tono y rango al pensamiento pori'irj, 

con (325)' la paz como piedra de to;ue del verdadero patriotis1110, progreso nacional 

a través de un _progreso material, tréxico vistp no solo cooo un problema político si 

no también social. Cos:f.o Villegas ve en Sierra al .hombre que se preocupó por lograr 

una mejor colonización de tierras, por la construcción de mejc:"es caminos, pasos ne

cesarios para el progreso de· ~xico; Sierra es el hoi:!:re que captó el sentir plbij, 

co deseando una educación nacional popular, quería educar a la gran mayoría para que 

ésta dejase de ser instrumento en manos de= !!l:inor!a organizada en partidos. 

Den Justo se nos presenta como un individuo que luché. por una vida política, 7a 

que alegaba que si ésta era el C81!lino para conseguir el progreso moral entonces de

be de haber tanta política como administración. 

Cos!o Vµlegas le dedica un capítulo a ;;'art! Yigll . .,- Sierra, en donce define -

a estos hombres como los individuos preocupados por la paz y aunque "no fueron los -

únicos que opinan spbre el tel!lade paz.y sobre las mecidas de conseguirla y afianzar"." 

la; pero sf quienes se acercaron más a delinear una teoría de pazn (J26) •. 

Daniel Codo Villegas ta:nbien nos !)reaenta a un Sierra liberal que se ded!.CÓ a 

combatir a los católicos tarea a la aual :.:io s6lole daba un significado negativo de 

perseguir al enemigo, sino que trataba mediante el est!mulo de la lucha unir al PB.! 

tido liberal. Sierra creía que el partido reaccionario se !ortil'icabn en la genera

ción. educada por el clero y uor lo tanto su lucha ,se justificaba as! misma. 

El uaestro de Aoérica es visto como un lucilador de la unión de los C!8xicanos 

a base de fuerza de ciencia '1 de libertad 0yá que así co1110 Sierra criticó al clero 

tac:poco escatimó ni ruer~s ni palabras para demoler a quien se lanzaba con armas 
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a gBDBr la silla presidencial. 

En general, podemos decir que en este pri~r tomo de la Historia Mod&rna• Si! 
. ·: ' 

rre se nos preaenta col!!O un hocbre que trató de unir al lll!IXicano y que s:l.upre 111 .. 

chó por lo que para él era lo justo. 

Francisco R. Calderón i'ue el que escribió el tor10 · intitulados ''República T!es- .·· 

tsurada, Viiia Económica11 • Desde el punto de vista de un economista Sierra resu~ta .. 

eer un libre C&libista, abominador de cualquier impuesto sobre la ·1mportaoiÓtl .de· li-'.·, 

bros. 

El tomo RenÚblica Restaurada Vida Social fue escrito por Luis González y Gon..: 

zál.ez, Eme Cos!o Villegas y Guadalupe i:onroy. En este volumen Sierra es visto como 

ll'iel9bro de ls juventud ilustrada y de la bohemia literaria. Don justo se nos prese.!l · 

ta como un individuo que gustaba de la vida social y que participo en la mayoría de 

los eventos diciendo las patrióticas, recitando versos en honor de grandes arti~tas, 

asistiendo a toda ele.se de veladas, etc. 

En este voluDJen se le de·s.taca una vez más ;orno a un ideólogo libe;r.al nreocu!'B-
. . 

do por la educación nacional· pom1ler, en li. creación de. 'W'lEI conciencia nacional. la 

educación en manos de Sierra nos co.rnent,an ·ias personas antes aludióei, no era· el ca• 

mino que llevó al individuo a l& i'eli~idacÍ' plena sino que era \!?la forma de hticerle 
,. -· . 

ver al ane.li'sbeta su in!'erioridad junto a. ;una -oersona que sabe leer y escribir. En 

cuanto a ls enser:anza de le eQ:µcación supEÍrior, Don Justo quería c;ue el Estado de- · 

jara en paz a científicos y pedagogos pare impartirla.· 

l.os autores de este libro. empezaron e sacar a Sierra del positivismo ya Qua -

alegan Que. mientras éste eEtuvo de aeue:rd~-con el método positivista 11no lo esta~ 

ba con el espíritu de exclusivisl!IO ,g,ue loÍl :i:,egisliidores positivistas hsb!ari implen• 
. '::··..:, . ·, 

tac.o eñ el plan dé ·,~studi~ 91,1.e ~t:t&; éril at~tatorio especi~ll!Elnte contri! los es-
. . . . '. \;,\ ';1-;,;." ,;: ·.ii.:' 



"tudios f'ilosót'icos en los. que · debe' de eJi:ii¡tir _la nás ~bsolut~ libertad¡ Propp!Úa 
.,.·· 

coreo medida para acabar con ese 11~riopolió11 una cete~a de Eistoria ce la Filos.o-

f'ía. Tau;>oco estaba de acuerdo con la negación que la i'iloso!'~ positivista con -

todo aquello que cayera en el do:!iinio del est>!rituº (327}. En general, en este t.o

mo se elogia a Sierra cor.io·poeta y como prosista:~ 

~:Oisés González Mavarro en el volu!i1en intitulado n Pori'iriato, Vida Social 

nos presentó a Sierra preocu:;iado por la población de su pa!s, que veía e!I el ais

lamiento y 8!1 le !alta de instrucción: la disminución del indÍgena 1 que al m!sco 

tiempo consideró que la familia mexicana estaba compuesta por el mestizo. Gonzá

lez Navarro nos presenta a un Don Justo que supo captar la·realldad de su país -

criticando la idea que se ten!a de réxico comc la de un pa!s poseedor de una ri

c;:ueza fabulosa y señalando la importancia que tenía para :.,xico el poder cambiar 

su plata por carbón, hierro, etc. 

Sierra se nos presenta como un hombre c;.ue se supo adelantar a su tie~o, -

como un ejemplo de ésto se puede señalar la proposición de la expropiacién sin 

indemnización previa. González llavarro. lo ;)inta como a un hoc:bre c;.ue luc!Jaba en 

contra de ideas colectivistas y que a ~eser de haber sido un individuo ceyo ideal 

no era precisamente la religia!Í llegó a admirar a león XIII por<;,ue libertó al ca

tolicismo del clericalismo. Sierra es visto también coll!O el indiiriduo ~1~ ne cre

yó en la libertad pura porque pensó que ésta llevaría al anarquisl!!O y que el prob~ 

ma de la libertad sócial debía de resolverse mdiante los resultados obtenidos a 

través de observaciones y experimentaciones. 

González Navarro coloca a Sierra dentro de la escuela jlll"idico social porc;.ue -· 

consideraba que el derecho ):ieJ:Jal. tenía con:o objetivo el :lnt~rés social. 

En el papel de educador, González Navarro describe a Sierra colllO al hombre -

que quería mediante la educación luchar contra la pasividad !!e las clases sociales, 
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quer:fa ·crear la religión de la patria, libertad de ensefial'lza, el :reconocinde nto 

Úllico de los t!tulos profes¡onaies·expedidos¡,or los eatablecimientos o!'iciales 

a~orizados para impartir ensefianza profesional. "De!'e?:dió ~ enseñanza laica, . 

no por esp:ttitu· sectario o bandería pol!tica sino por un il'i¡,9:rativo constituc~ 

nal y morel11 (328). 

Comenta González Navarro c¡ue en el año de lSSC, Sierra ee diÓ cuenta -~ua. 
. ' 

lo que J110raba no ere 19 abs~:l.uto, s~o lo_ ~sencialmente .relativo y es por ello 
.. . 

que se esforzó por conocer al .EXi~o, al chino~ etc. y no d borru:>re .en gene-· 

ral, Tanbién llegó a dudar Don Justo de los derechos natun.les, El correntarists 

en turno nos hace ver que Sierra co_incid:la con Stuart Mill en la idea de· que -

antes de establecer el sufragio"\Dli~rsal deb!ase dii'undir la ec:ucación univer

sal. 

11 Si Sierra coincidía en algunos plDltos con los !JOSitivistas, también es -

verdad que bu~có remedio a los males de·1~xico11 (329) Gonzál~z tevarro ·mer.cio

nó a Sierra como posit_ivists en varias ocasiones a saber: lo coloca entre los• 

!:lás conspicuos di?utsdos positivistas de.1880; cüando fue r.iaestro d~ historia -

tenía en mente escribir un comp~ndio inspiredo en el positivismo de Littré, etc, 

En otras ocasiones nos encontramos 0como este comentarista le qt1ita a Sierra la-. 

calic.ad de positivista, asf ]lor e.je~lo nos dice_ ttSi la filosofía positiva ~,u'l:>i! 

ra de reducirse a \Dl utilitarismo feroz y prosaico ~ue T1Utilsra las facultaaes

estéticas Sierra renunciaría a esa doctrina" (330). 

"Tocó a Don Justo le lucha por distinguir le idea de universidad de su adhe

rencia oonservedora. la .ley debla facilitar l,& evolución social y para ello pro

puso la creación de una Universidad que diera unidad y autonomía a lR instrucción 

sobre la base de la unli'ormidad de los estudios prEparatorianos", 

ªEn 1910 ya plenamente superado su positivismo spencoriar.o de ·Jo años atrás 



H ret:1riÓ a la !ilosof'ía qu implorante vagab, desde bacía tiempo derNdor de 

la enseil.anza of'icial• (332). González Navarro coloca a·s1erra entre los hod)NB 

que presintieron la Revolución •rlcana •. 

'D'na parte mu;y interesante dentro de e!R9 voluman es aquélla en la que su -

~utor nos 1111ncio11a ciertas opiniones que sobre Sierra emitieron sus ccmtemporá

neos. Si bien eatas opinio!ies deberían de :1r al principio. de este capitulo c¡_ue 

intitulamos •Sierra en la conciencia del mrlcano•, hemos preferido dejflrlaa -

. en este sitio, p0l"que ellas noa dan la idea de que Gonzilez Navarro, aunque en 

una !or111& somera, veía la impol'tancia de lo que nosotros be1110s wnido analizan..• 

do a través de este capítulo, es decir colocar a Sierra en la historia de las -

ideae. Entre las opinicaes que saca a relucir nuestro comentarista, mmcionare

mos la que emitió el Pais en el año de 1908 '1 en la que criticaba a1 iiD.Distro -

de Instrucción por tratar de subvencicmar las obras socialistas representadas 

por la Coaipaiiía del español ~,. Barrás · (3:33). 

»steos le aCU8Ó de calar su iled '1 bobre de Justicia en lq1 banquetes de 

la cort·e (334) • 

Francisco Ro1111ro atacó la tesis de Sierra de q,a la ciencia lll!IXicana esta-
. . 

ba más adelantada que la de Estados Un1doa. Lo comprendía si. ea que por ciencia 

se entendiese llenar la cabeza 7·la mmoria con las teorías de Comte '1 de Stuart 

mi pero no si se pensaba en la induatria uxiel'JIB (33S) •. 

Al querer aplicar el iniij;odo cientlliéo a los problemas de la instrucción •. 

loa catÓllcoa lo Teían COII.O 11el deacatollzador de los nifioa merlcanoe11 (336). 
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La prensA cstÓlica. de 1908. lo- calificó de Comtista vergonzant"' qui!' sustituía ., 

la ~ligión de la hwr.anided por la de la patria, de perezoso lector de mala11 tradu,s 

ciones francesas de Spencer (337). 

Cos1111ta decía. qu~ Justo era "un brillante soñador a-quien se ha iado un bafio •• 

de positivilllllon •• 

En esta forlllll fue como u, grupo de intelectuales, agrupadoP. alred!'d.or t!e la 

persona de Cos{o Villegas, nos p:rese11taro11 e Sierra, el cual, como pudimos ver n el 

transcurso de las pág.ines snteriorea i'úe descrito en forma singular se¡Ú,, el áRgulo

a:o que fue enfocado, por cada una de las persones (!119 p!11'1"t.icip!lr011 en la Historia 119· 

iert11 «e Lléxico. 

h el año de 1957, el Rolet{~ de la Secreter!a de Hacienda y C~ñito Pt";blico,• 

sacó un art!culo htitulaito n~ ~estro en la Hbtoria Justo Sierra• • . 
h este art..{culo dOJ1 Justo apareció como un mecenas de los jóvenH 1 art,istas

Ele su tie:npo¡ ua individuo q cuya parsonal!dsci destacaba el lmr.lallitarismo pro!)icio 

a las graBdea concepcio•H sociales actuales, el hll'nanit11rismo en Sierra er.e Pl alma 

ie su concepcióa histórica y de su vigor 7 clam estilo. U..a vez más se sacó en esta 

ocuión a Sierra de la 6'iloso!:!a podtiva as:! como tambin 11os hacían saber que· Sie

rra se nutrió •• fuentes fl"l!nceses •• 

El 19 de Septiembre da 1958 lfanuel Justo Sierra escribió en el ~!n Bibllo• 

l!'ráf'ico de la Secrat.ar!a de Hecil'!nda :r Crédito PÚblico uu artículo que intituló 

A pesar de que Don tll!lrmel i'ue bijo iie DU"lstro persona~•, ·es .poco lo que escri• 

Din SObT'8 SU tl8dN lo cual es una lé:!tima, ye. qU'9 por SU boca JIOll podr{amOll e11te"l!r• 

c!e iliversoa aspectos d'!' la r.rsonelidaii de Sierrp que como es lÓgico, lloJ'I --····,···;. 
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desconocidos psra·el pÚbllco en general • 

• 
~~muel Sierra nos r.ace saber que con la muerte de el maestro·s~ perdió a;·s'u 

proi'l.lllda 17\t,eligencis, 1s patria perd~Ó a su más ferviente apóstol y la juventui 

a su maestro Y' guía. 

Desde un punto de vista ideológico Don ~.uuel nos dice "lü padre, -;>are qué de

cirlo, e!'a un hispanista entusiasta y reverente" 0.38). ii.Ti'.Ó 1s RepÚbl!ca de Castelar • 

. ' 
· En cuanto a Sierra en su calidad de historiador, nos e:xplica Don !.~'luel q_us en 

1s historia se moda como 9ll tierra fa:'li.liar, su palo.ora daba vida a le.a cosas y -

.1os·hombres nuevamente representaban su papel. 

Una vez ,más en 1s voz del hijo de Don Justo sala a reluc:1r·1a boncad de éste 

"Concluyó la vida material de un ho'llbre bueno". (339). 

Antonio-,.!agaña Esquivel, escribió un art!culo· para El Nacional, el 25 de 3e;i

tiembre de 1958, intitulado "El ma:estró .rusto ~ierra olvidadoª, aunque el conteni:' 

do de este artículo no aporta ningÚna novedad hasta lo que ahora se ha visto, y:a ~ue 

nuevamente ·ve a Sierra cono un hombre bondádoso, de trato cordial, de fiI'1!18za .de e&-\ 

rácter y que busciS ante todo .la formación del carácter del ciudade.no ::iexicano, no·~ 

por ello debe!!lOs dejar.de notar lo novedoso .del título, es decir, para 1953, !'agafia 

Esquive::. cree que- Sierra ha sid~\lvitlado, cuestión que nos hace recapacitar ya t;ue 

creernos que el hombre en s! _no pasó al olvido· ya que, como dijimos en la illtro:iuc

ción a este capítulo c;,ue no ban .sido pocas las escuelas que portan este nombre y ;ue 

inclusive existe una calle Uamada. J~to Sierra por 1s cual transitan mille.res de_ ciu-

dadanos diariamnte; lo que s! se ha olvidado es el contenido de 1s o'!:ra de Sierra .. 
ya que no creo que pecaremos de mentiroso(al ~seguratque: 9.on cóntados los inéivi-

. ' 
duos que tienen presente lo que e.scribió, O?.faÓ y por lo q-qe. lucl1Ó· el ¡;¡¡;estro. E!: -

este mismo año de 195e, se editó en el :Tniver~al la ccnrerehcis. intitulada :,~to ;ie· 

rra y José l!art!., pronunciada en la inaugura~ de la Biblioteca !heroamericana, .. 
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misma que estuvo a cargo de Miguel Alvarez Acosta. 

En esta ocasión se vió a Sierra como w,a vida en constante evoluciÓn'~n su 

juventud fue poeta romántico de forma clásica, periodiste. y polemistc, más tar

de escritor castizo y o~ador sole:nne, después historiador de penetrant~ visión y 

pensador de alto discernil'liento pero sie~re educador guÚ de veriss generaeio-

nes, protector de la intelectualidad modernista (340). 

Alvarez A.costa cree que la mirada de don Justo penetró en el futuro aunque 

considera ~ue el 1:1aestro tenia gran parte de su vida arraigada en ·el pasado. El 

mérito mayor de don Justo, nos dice Ttiguel Alve:rez Acoste, "es su elevado pensa

miento, su honesta personelidad y su arnor s la educación del plleblo le permitie

ren sobrevivir a su régimen, a SEiJvo c!e las resr,onsa'bilidad históriée del nii:1:10 11 • 

(:341). 

Como poder:os ver Sierra es nuevamente rescatado de las manos del régimen -

pcn::firista, su vida fue viste. como alta docencia, que labró les inquietudes j1.,.-ve

niles en buséa de lo novedoso, de -pueble -peraegm.dar de ce.usr.s y :c,rofete cie le -

historia. 

CRI:;;;i!TADOR POL.J.--XICO Y .SOCIAL DE IJ. ~í.S:: ;_¡:zA, 

El Dr. Francisco I.arroyo, CiuiFf'ñe'c.irectcr de le racl.Ütad de Filosofía y Le

tras, en su Historia Co~-oorade de la EoucaciÓn en ~éxico afiroo que en la polí

tica educativa Eierra y Barenda fueron dos hombres de innegable influjo en le vj 

da espiritual del pafs, ~ue forTTl!lron el lazo de unión entre la etapa que len to

cé vivir y la que siguió. Son los po!!tieos de le educación que toJll8ron 8·SU ce¡ 

go "la orientación política y social ce le. enser.anza en la época porfiriana 11 (¼2). 

la personalidac de Sierra, &firma I.arr.oyo, e::..-perimentó fovora°!:.1, s carrhios a 
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· través del tierar.io, bien por propio e in~.e!"?lo .desarrollo, bien po/los probleinas 
. -

que fue afrontando el pa{s. As! por ejemplo, ¡,ara 1901, don Justo ya .se babia -

alejado de ".una concepción r!gi\5.a y estrecha del positivismo., al' ~smo tie:::po -

<;ue cristalizaba y renovaba la 'obra del ened.go político Liraantour (J/.J). 

francisco !.arroyo nos ax¡,lics Gue aunque el Maestro de Allirica fue abogado 

y poeta muy poco se dedicó a estas actividades durante el curso de su vida. 

El periodismo, la tribuna y sobre toio ia historiografía y t'l magisterio - . 

constituyen su preferente dedicación. 

Para Larro¡o Sier:::-a fue un espíritu de ~onda sensibilidad histórica en el -

que se pue<le encontrar una amplia afirmación por las humaniciades concepto que -

aplica en la educación de;I. hombre. !.arroyo comenta que s. pesar de que Sier~s se 

vinculó a la filosofía oositivista, los conoci.l!lientos que adquirió en el trans

cu..'"So ~e var~os a5os, así como su viaje a Europa influyeron en su forrra de pen• 

sar ya que en el año de l9De, hizo una concienzuda critica a la filosofía positi- · · 

vista. Con esta re?ovación Ein la ideología en Sierra se inicia un~ nueva orienta

ción ideológica en la historia 1:lel pensa:úento r.exicano. Sierra fue el ho!'lbre <;.ue 

supo auscultar el·lado obscuro de la época portir;sta y defender los derechos de -

hoa:bre • 

. Personalidad pliédrica,· apasionada y devota del eterno progreso. =on él se -

van delineando en ;.\i::dco los problemas de· una pedagogía · social. orientada y dirigi

da por ~l Esta~11 (344). 

Don Justo quiso ante tcdo hombres p."'E:peredos porque si¡:i elle& veía ii;;i'osibie 

el progreso y gobierno de las nacio:1es.DJusto Sierra ·_tiene una posición bifronte en 
. ' ·, . . . 

la historia de la educación en ?.."éxico. Penetra hasta sus i:?ás ra::ti.cües consecuen-

~ias la pedagogía del llbe~alismo y, gracias a ello, es el priner polltico de la -



- 188 -

educación en el !)áis, que advierte ias ~e.reas 1:1oc.ernas de una pedagogÍa social, 

· las cuales l:!lly pronto se manifestarán en lo~ ideales políticos de la ?evolución 

de 19101' (345). 

1 través de. este recor¡oido c;.ue hel!'.os venido haciendo, no pocas veces nos en

contramos con la i1ea de ¼ue Jon Justo es considerado como 1.mo de los ir.divicucs 

que previeron la Revolución, como el hocbre que sintió que el hoai>re lucharía. por 

justicia, etc. ¡:,ero es basta estos momentos en concepción del Dr. Larroyo cuando 

nos encontramos con una e:..";)llcación más clara de cór.io Sierra :>udo influir en La 

ideolo{;!a seguida por la F.evolución1 con sus ideas sobre la educación social o

rientada y dirigida por el 3stado con la mira de prepare.r ciudadanos. 

Victor A.lba en su libro Ias Ideas Sociales Ccntern::iorsneas de 1:exico, escri

to en 1960 comenta que tanto los positivistas como Justo Sierra fueron precurso~ 

res de la aevolución, lo fueron de modo indire<ito e inconsc~nte, puesto G.ue i:is

pusieron los ánimos a la uni:fad nacionel; con· su criterio cient'Í!ico inc.ujeron a 

los inconf'or::tistas !l estudiar la realid.ad del país 'll'abandone.ndo el 9unto de ·:is-

\ta sentimental y adoptando un criterio ob"jetivoª (346). 

Victor Alba está de acuerdo ccn la Ir1,;e c!e Cctavio ;'az en a cual se a~UC'3 -

c¡us Sierra se diÓ cuenta de lo_ artil'icisl .del ,?OSitivismo. Don Justo es visto co

mo el hombre que se preocupó y sintió la preocu~~-Ó~ y la angustia de la Iiisto

ria y es por ello c;,ue r:l)usca en una filosofía de"Ie. r:istoria el sentido del rutt

ro da :r.éxico11 (347). 

SegÚn o-pinión de Alba, el 1.aestro consideró ~ evolución de la historia co::io 

un movimiento progresivo que conduce a la conquista de la Libertad ¡ ssta a su -

vez es el ideal que debe de aceptar el -,ueblo mexice.no coltlo ob!etivo. 

;jna vez más !lee encontramos· con la ~dea e:iqiµesta por Silva .lierzog se~ la .,. 
'Í:. 
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cual Sierra describió la lucha de clases y la consideró natural, ya que.no desea

ble. Alba cree que Don Justo conocía el marrlsrno. En general pera Vi~tor Alba Sis 

rra es el intelectual c.ue esperó el nacimiento de una burguesía fuerte destinada 

a salvar la nación. Justo Sier:ra de modo ir.ediato y la genersción del 1.teneo de la 

Juventud de modo inmediato, fueron los precurso:--es en el terreno i'ilosÓffoo de la 

transformación ideológica que presidió a la Revol~ción y Que la hicieron posible • 

. ~HJJ.!.'A R:::CAIDA E!-! EL. ?OSITIV!SPO. 

• la señorita Norma de los ríos !!iÍndez, para obtener el gredo de Lice~ciatura· • 

en His~oria, escribió 1ll;la tesis intitulada Tres concenciones sobre la tigtadura .

en ~;éxico, en la cual un capítulo está dedicado a Sierra, De la obra de áste esco-·· 

gió l.& !fyolución Política del Pueblo !.i!:.d.cano como campo de investifación. El ints, 

rés de !!orma de los Ríos era poder encontrnr los factores determinantes en la ape-

rición de la dictadura. Para ello lo primero que la señorita de l~ Ríos hizo fue 

tratar de definir a Sierra para poder entender as! l!l!!jo:' su visión sobre el tema. 

"Tiene Sierra una explicación histórica que dar a la vida J11E1xicana, ti~ne ~ue dar-· 

la porque siendo un positivista spenceriano o.ue profesa con autenticidae esa corriel!: 

te ideológica, necesita fundamentar su filiación, necesita de:nost.rar que loi; supue1c. 

tos positivistas que lo informan, están en la realitad J:lisma; y que ésta, condicio

na a su vez cierta forzocidad en el desarrollo de los pueblos. Esa es su. filoi;oría. 

de la Historia, filosó:fía que en cuánto total, tiene que valer pnra todo el desa

rrollo histórico. Esa es la idea que une, que enlaza todo el proceso de este pue

blo y dé todos los pueblosi esa es la idea que perr..i.te al ho::ibre convertirse en • 

historiador para afirmarla, para tratar de' afiliar a los hombres a esta su corrie.12. 

te historiográfica, para dar a todos en su afán pec.arógico de enseñanza y colll¡)X'en

sión, .y darse a sí mis:no, la eX?licación a la historia de los pueblos, del devenir· 

humano, cuyas etapas y viscicitudés están orientadas hacia la adquisición de un·_ 
!in: la libertad; ea libertad que. entendida a la r.snera spenceri&na, se da cuando 
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la evolución identi!icada con el progreso, ir.iptilsa hacir. la individuación !'inalicie.d 

única en doo::l.e puede darse el co:1ociclento de la necesidad que es la libe:tad.~(J4i). 

Norma de los ?.!os -llega a la concli:.sión-que la clave 4el pensamiento ee Sierra 

en cuenda a la dictadura es el siguiente: "un necesario per:!odo de· trs:1sición y es 

as! como Sierra no justi!ica la dictadura de Santa Anna, porG.ue ésta r!c'-presentabe. 

la existencia de la t<ociedad m1lltar 11 , colll:'l diría S!)encer y un spenceriano coC'.0 -

Sierra, sabía que la perfecciÓn social solo podÍa buscl<rse dentro de una s?ciedad 

bdustrial, o por lo menos en todo :.quéllo c;ue coadyuvara a su obtenció~•r (349). 

Norma de los P.!os trata de entrever alc,c-unas de las cual.Bades humE.r.as en S!.~ 

rra. Se da cuenta que a Don Justo le preocúp6 la comr.rensión del ser huir.ano ccn -

afán conciliador de intereses e ideas, siendo este afán uno de los primeros els~er.

tos de su nétodo de_ investigación hlstárica. Le encuentra a Sierra la clasificación 
. ' 

humana e histórica de liberal. Don Justo es visto como un hombre culto, prepe:--~c.o, 

comprensivo c¡ue no se confor:iió ·con ser solo ésto sino q'Ue busca una !'ilosofía que 

le pueda dar la explicación de su mimdo, fue esta filosor!a 1s ~nceri~~a pos!ti

vists , el afán de :ie!ÍlOStrar al mundo croe la tilosof'!a elegida es· la vert::aciera lo 

que lo movió a co~ertirse en historiador. 

Para :1orrna de los J}os Sierra_· llegó _en a'lgunos momentos a sacril'icar al· libe_

ral para dejar únicamente al posit,iv:ista" es .porc:ue por encica de todo, co1~0 diJi~ 

mes, y prioero que nada, es 1lJi positivistaw (350). 

En general podemos decir que esta nuev:a tesis v:.ene a constituir una m:.,;,va -

recaída de Justo Sierra en el positivismo; pero en está ocasión la caida es ::is -

drástica -;,orq_ue no le vel!lOS salida, cono en otras ocasione;.SierT& es un ::,ositi•:is

ta s_penceriano y de tal no pasa. Creeoos Gue si la a~oré. de esta tesis !-.ubiers :.ej, 

do algunos de los discursos de Sierra años posteriores c;.uizá no sería tan rac.icel sr. 

la conce-;,ciÓn sobre Sierra •. tun<l,'ua también se nos ocurre que esta insistencia da:i. -
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positivismo en Sierre es como un escudo de protección al na estro, es decir, que -

' Sierra no traicionó sus pri..'lcil)ios sino que vivió y :,ensó de acuerdo a ellos •. 

Debemos de mencionar que ,n el año de 1962 salió un articulo en el Bolet~ · 

Bibliográfico de la Secretaría de 'Hacienda,. mismo que fue escrito po:r José Luis 

RublUÓ Islas. in este articulo pode::ios ericcintrar a grandes·rasr,os ia biogroi'ía 

de Don Justo y aunque no aporta nada· nuevo a lo antes dicho si pode~os anotar -

Que !,)ara este comentarista Sierra también tuvo el carácter· de profeta que. an\in-· 

ció la R~olución. (351). 

En enero de 1964 se llevó a cabo la inauguración del Cl'ub de r'eriodistas de 

:.i~xico al cual se acordó dar el nombre de iiperioc.ista Justo ::iierra1' para valorar 

la presencia de este hotm:>re en las !,)áginas'.de nuestra histQria nF.cional. :urgió 

también la idea de preparar tm folleto en el que se glosara la labor pe:dc.c.'~stica 

del ?.4estro,de América; para ello se .comfaionó al historhdor liOE!ncindo Carlos -

J. Sierra, para que i'ornn.üara .. une semblanza del escritor en su eJel!ll'lar ee vida -

de c!iarista del siglo diez y nueve y recabara a,iniones de destacados intelectua

les sobre su obra en otros órdenes de nuestra cultura. 

Carlos J. Si~rre consideró que Don Justo ao:no escritor pÚblicó se identii'i-· 

• có plenamente con el erigen de su :profundo raigambre paternal ingreso al -periodis-

mo mexicano• por el propio derecho de su seng-e y de su telento" (352). Su plum 

· marcó una pers;iectiva di!'erente en el de,sarrollo de los asuntos nacionales y a P! ' 

ser da que le correspondió v.ivir momentos bélicos su pl'U1!18 s~ encortró ajena a •' 

estos intereses. 'Don Justo sinti6 la,i; nuevas modalieades y necesidad.es del pa!s 

en el orden polltico, social y económico l!lOstrándcse siel'J!>re en pro de una litera-

tura en:!nentemente nacional. 
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n licer..ciado Sierra citó los diferentes :ciários en que escribió Sierra y -

'A.sí, :,,or ejemplo, al llegar a "la Tribuna" nos cc:nenta que la illqcletud fundamen

tal del !:zestro radicó en las disenci,ones del,gnito liberal y bajo el e.reparo de -

tal siti2&ción el renai;:imiento del poder:raacc.ione.rio. El pensamiento polÍtico en .lo 

social y en lo econó:uco lo llev.;Ó ,a cabo con serenidad apu'ltando (!ue los problemas 

y deberes del gobierno eran la preparación del ~dividuo por ,:Eciio de la instrucción, 

el incremento de la colonización, todo un cúmulo de esfuerzo p~?'a llevar al país 

al.progreso, a 'llJl desarrollo que estaba muy lejos de estar fincado enune. nutur~ 

riqueza. la perspectiva de Sierra segÚn opinión de el Lic. Carlos Sierra erE pro

gresista, constructora, patrióta por su contenido económico ¡ social • 

• 
Z:-on Carlos nos hace saber que la censura no fue ajeru. • .: la pluma del :,'aestro 

pe:ro c¡ue ésta siempre fue mooerada aunque incisiva; breve pero s:i.,:,::;:,re cumplÍa -

con la máxima de decir la verdad. Sus artículos se distinguieron no sólo por ·el 

lengueje ni por el sólo valor de la censura o la hondura de la crítica, sir.o ;,-is 

bien :;:,orque 8 la censura ,1 ofrec!a los puntos básicos de Bl! razar: y en la crfti-. 

ca tendía el :mente clásico de le resolución edecusea e ceda proble1115, y fue es! 

con:c para su proceder no lo lllCV'!eron los intereses ·de la nacion sino todo nc.ue

llo sensible al interés de la sociedad. "Periodisac politico, social, lltenric,, 

eccnó~co y de lineamientos inte:i:-nacicnales, son los te1r,as ~ne en varios ert!cu-
;,i 

los manejó Justo Sierra a su paso· por las ,ágir.as de los di.n·io~ de c;.ue he hecho 

rei'erenc:u: 11 (353). 

Pare el Lic. Carlos Sierra -el 1?J&estro fue un perior;iste. que ·evolucior>Ó con

forme presintió las necesieades y 1~ · proble rus nac!cnalcs, y fue ah! de ac.cr.ce • 

arrancó la importancia de tofos sus escritos publicados en los uerié<iicos, por-· 

que siempre tU'lieron la dosis de la vigencia, y la perce:;:ici6n del f:..-tuo. n -

; pensaclento de Sierra evolucionó apegado a un conccil'df=r.to de la n:alidad necio-
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Cárlos Sierra eivide la labor ;ieriod.!stiéa del :taestro en tres etapasi La -

pri..-:era que abarca desde sus primeros escritos hasta el ai',o de 1!378; la segunda. 

de l87S a lSSO en la cual dejó imperecedero el racuerc,_o de su ·pluma; sus escri

tos constituyeron análisis de las sitw;.ciones tanto pol!.ticas como sociales ., e

conómicas' illi'atigable en su lucha por el' progreso y ¡:,or· la. pe.z. política ., le. -
. . ~ . 

tercera y Última etapa la constituyen los trabajos periocHsticos de Justo ~ierra . . 

después de la muerte de su hermano pero que formaron a partir de ece morrento, una ~~ 

se· secundaria en· el desarrollo de su vida. Sus inc.uietudes cor.10 ,politico '1 edcca---· 

dor se llevaron la mayOl' parte de su tiempo. tn el año de l8S5 Sierra se retiró -

del -periodismo y ~unG.ue tiempo dH;,uts aparecieron trabajos sures en diferentes -

revistas y 'O&riédicos, éstos fueron ensayos más ~ue artíc:u:os periodísticos. la-· 

· segunda parte de estfl libro Carlos Sierra ·la intitulÓ ''Valoración de .rusto Sierra'"' 

que viene a S'ilr la recopilación de frag:::sntos de opiniones qua sobre el ::a.estro •7 

emitieron varios de los intelectuales mexicanos. Para nuestro gusto estos i'ragmen•

tos son como epitafios a la memoria del ;~estro. 

a1tre las personas que pidieron le palabra tenemos en priner lugar a Arturo· •.. 

A.rnaiz '1' Freg. SegÚn opinión de este intelectual, Justo S181'!'a tua un vencedor dee 

la ira y del desden, un lector ba"bil en descifrar las verdades que están detrás de~ 

nuestros sÚboloe. 

La vida de Sierra f'ue COl:lO una lección de honor "1' dignidad Que supo ayudar -

al mexicano a entender mejor. su amdo interior atormentado (.3S4). 

Para Salvadór A.zuela Sierra fue un patriarca can prottmda TocaciÓll de condu..-· 

cir hombres. Proptüsor de la conciencia del país que no trató de desarraigarla d.,. 
su estirpe hispánica "1' americana ni tampoco desertar de la unive~salidad. Supo ele-

var moral.mitnte a sus conteporáneos y i'uncl.ar instituciones (.355). 

Antonio Castro Lea~ lo lian:ó el pri.'IBr humanista posterior a la Paf'orma (356}; 
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José Angel Ceniceros viÓ en la obra de Sierra largas 7 numerosas perspecti

vas por la unidad de una vida en evolución_~ Para,este intdectual Sierra tue so

bre todo maestro 1 educador. (3S7). 

Para Salvador .Cordero. Don Justo fue un decá:L9go de la just¡icia (35.8). 

Ignacio Chávez citó la idea de Siel"ra enila que dice que una esci.ela solo -

se salva ~ndo la tarea dura en vez dé dura se trueca en emoción.· 

Cree el rector de la Universidad que ésta sigue por el camino de s,r leal -

a s! misma, en superación cient!tica aunando ~ deberes de. amor a la ciencia 7 a 

1a· patria (359). 

Aquiles llorduy- viÓ en Sierra al forjador del aln:a riacional (.360). 

Isidro Fabela explicó cómo se c;.uerfa 7 admiraba a don Justo; era el aes,;ro 

por autonomacia.llEra ,m gran amador y un gran bueno, ~ra ~ IÍn!o:'l! :!e bondad" 

(361). 

J. González :austamante comentó que se puede llegar a la conclusión ce G,ue l&s 

ideas de Sierra se adelantaron a su época (.362). 

~anuel Gual '\"idal, opinó que Sierra tuvo ;,lena ··concieneia del momento en c;_-ue. 
. ' 

vivió, adelantó con trascedentales pasos de :prcgreso hasta los albores ce ~UF.stra 

Revolucián. Aún en nuestros días el ~~stro tie:ide su =ano para seiiahrnos austera

_i::ente el camino de la liberta\! 7 de .l&. der.:ocracia (363). 

:.ncirés Iduarte cree c¡_ue el araor al holli:re ±'ue lo que hizo a don .iusto lll1 hol!!

bre CO!ll!):i.eto que no su.io de:.tcst!'ar !li sentir c.esdén por el incio, ::i rencor re::;-;:,ec

to a !i:spaf.a. ni ciegt'B odios fronte:-izos· pu~ el nortea~!"icano {~L.).. 

Para :".auricio :~gdaleno, Sie::-ra es un r.occre miversal, coco el =i.s univer~&l 

de los.constructores de. concie~ci.a (365). 
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f.e.rón l:erino F,"entslldea cree c;ue el ~'aestro t:ri\l?li'6 so'bre la r.n.e~te-, !)e>rttue ho;y 

di!. vive en la concie!lcic del :pueblo con una \tida :tnr.iO!'tal. J\l!tc Siet:re es ,un eJein• 

plo, una ruta, un anhélo. :.&:rén ~.'eril'lo F:ernándet engar::ó a don .:-usto en le constela

ción de los grandes espíritus ar.aricanos (;!6). 

1.'.anuel I!oreno sánchea comentó c¡ue Sie~:ra · en su calitad d.e hist~ittc.or trnnemi• 

tiÓ la visiÓ?l del de&.rrollo nacir-.r.al con el eef'uero sosten teo l:acia h ir.tec,-E.c!én 

de 1l!l '-rueblo mejor '1 autóno::m. Sierra el h0?1bre. ñer.ostró ~ne ne ",Uec!e e!'rende:r to .. 

do & los dar-Ás y con ello se acrecer.ta la -oe:rsonelitad ~e ~-pc:rtena. 

Co::,o pcl!tico lo~6 !a visiÓ'l de c;ue ~-Té:deo l.üc:r!a C:e l.a~lar le :r:ejcr c:e su ca• 

mil.;c histt:rico fu."'lc.~bl:,.:1: e!! la s'!..tnif'icsc:té:i ee sus v:;.le~r cult\lr&le:i e~ j. i'e¡rta• 

leze del e:ip~itu y en el vigor de las r.:entes a quir.nes se enco~.e:,.:':a el (!ed:l.r,o lit 

forjarlo. (Jé,7). 

Carlos : • Sie~·a citó tanbién a Airado :re:"Vo cen ls !':ruEi c,ut eice 11Por.-;ue d!lti 

J'usto Sierra es ur. 11~i.astro bueno" ¡ '1:n buen :ai.er.tro i:n e&nt.o social eureolr.co por 

el genio, un gento ::w-eclado perla santidad (;M). 

La Cál\lara de Diputad.os por :l.niclotl\"li e.l !.:0:1.sés Oc!icr. Ce.r::ros se c.:!.~o .... uEi Sl.e! . . . ' . 

rra co::ti:n.:.é el a!)ostolAdo de su :!lii.UtN !.ltal'lir'ano. ~u obra tr&ñ\.:.,'.o tl ¡,entE.l".!..e~· 

te de too.a una ¡,:.m,rsción 9.ue 'h&l::iia dé au~i·ts:'~E: t.l ti.~ e.e ¿.11 ;-:rt¡,!o deútinn. ruo 

- lll'l precursor de ::... !.di:ceción ~opti;ar ·en ::éxlcc, (.369). 

:léxico. 

Jai~ _Torres Bodet, nos ini'-or::,a que la. #bra ,~e :i!?'l'ti si&ue tiendo ur.o e.e los 
. . . ,· 

ne:r.cs :rb FÓUdos y dural:il&cs entre el '.,xfoifde 1910 y el _de 1962. ::ier~·f, se tupo 

los inn~ros desvál:::os y sentir co:::o en 'cerne rropla el hambre y la E<e.: c\t tn • 

:;,ueblo l-.-id~ de ~ustici11t1 (.;'i'l). 

· ::;;,s J. Sierra ta:-bién_ citó clg,J11os i're.,;::-.e~tos escrit0o ;.:.:· ::::.fr rruet.;. 1 

. ,.:·:, :ét.ez :s Alfonso Reyes l'o~ ,ue no ,.,.E~Or E -trar.so~:~ir ys ;ue e?"l ·.,ár,!nss E.u• 
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tericres ::.'::i.:rcn vistos con mayor amplitud •. 

A!. 12 de set'tiel!Q;:-(; :k 1964 José Luis RublÚj :clas en rewe:.ir.tE.ciÓn ¿e 1a - . . 
. .. . . ¡· . 

.ii.c1,cle::ia ~.'iex:.::;.;:: .. ¿.¡ la J'l..'"Ventud 'Oronunció un disc-.n·.sc. .:::;.i.:.tc la cere::ionia en ht; . . . . . . . -
renaje "del :':aestro d:ll :..:;:lrica &.l cum;ilirse el 1!l r.nive:-sar~.c de': s~ i'allecir.ien

to. :sn este discurso se define a Sierra co::!o :. m. auténtico guía.~ ~ll ;:1Jeblo, un 

ho~:re <;,ue supo l!Ellejar los principios histórico:. ccn sentido ;,~[etico, Fue don -

Justo s-:mar.ia:;:¡te l:.:!::é.llo -;,- sin embargo ·su huillEinif;mo no ¡b c.rillÓ a la i'alse'6.cl o :;. 

::.a ::entira prer.iedit .. .:!o.. José L~s Rubluo ~ctá de c.01.:e1·ee con Cue Cá110'\'1as cuando. -

éste dice que Sierra i'ue más que todo obseCE.do y que el instrume~to SEpecial de • 

su enseii8!lza fue la r.istoria. ttEs decir, q~ él conocimiento de la histor!:.. y 4 

actividae cientírica en ese sentido del Tklestro Justo Sierra, es la razón, la exrll~ 

cación lógica de su conducta para con la patria. (372). 

Con motivo del ~U anive1·sario de la l!lllerte de Sierra su hijo !.mluel pr_cnun

ció un discurso en el que recordó los Últimos momentos .el.el ~estro. Lo interesan

te es la visión que en esos moner:.tos ~dqu:!.:rió Sierra; la de la ~t\OI'taliliad. Es de

cir, des-le el momento en qlll:i ::i:rió n .. e1 ó su inmortalidad y :oor lo tanto es nvenera• 

,.;·1a ~of'eta ¡ al gr!ln patriota 1&:iestro. de. t~s las generaciones mexicana_s del por

venirº (.373). 

:ro debemos pasar por alto la inauguración de. la ~iblioteca "Periodista ~ustc· ~ 

Sierrair en la cual llanuel Siem-a volvió a recordar a su padre. 

En estos cO!d8i:ltos lo pre~entó co?Do 1a un periodista mellt11.nte, intérr,re.~e de 

la opinión del pueblo y en mi.ichos eaSQS su gÚÍa. Ts.11'.bién menionó don ~.:...nuel Sierra 

el amor -iU=· ser.t!a don .rusto pc;,r las bibliotecas, pero no eo1:10 sir.ples museos de .. 

:icros sino como talleres de trabajo (.374). 
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~CEP..A PARTE. 

Evnlue1Ón del nensamien:t.o filosófico histórico de Justo Sien-a. 

U.a vez qu~ ternd:aamo~ de exaiñnar lo que Sierra fue 1 ea en la conciencia del 

111exica110, trataremoe dfl definir lo qua Don J'ltSto es pal"a •osotros; en otras pala··-

. D!"P.!:', re-cre~"lll!los a nuestro personaje. 

Esta lehor, segÚn creeTnos, _le llevaremos a cebo en dos nartes, EJI la p!'imera ·• 

· d9 ellas ba:re1110s ua estudio de la obra dfll !!entro en el <;Ufl eeleccionaremoa lo c.u•

])!'1"9. BOSOtros 118 i!llhresante e i111portant,e, recalcando COIIIO 801!10 es_cifl StlpODl'l'!'f!'t ftl • 

aspééto histórico el.e la lllis!Dl!I. 

El! la se~nda parte .de este cap!tuJ.., t?'l!te:re!'lt1S, a guisa de cnnclusi!Si:, de1'1-· 

•ir e Sierra, 7 aerá esta definicicm la n'!!!ul'l;e!lte de lo q_ue ha:¡,a111os aseado ,.!! claro 

e.e esh trabajo. 

Una vez ~e aplicanos lo ~u11 nos prc,ponel!IOs JM~r •n esta· tercera 7 Últi111e 
. . 

partP. de la tesis, daremos prlncipio e -~llt"'O capítulo final. 



1).- Idea de la historia.• 

Don Justo, en au calidad de.historiador.se dedic:S a escribir clos clases de• 

hiatoria.a una. lle~cada a los niños 7 la otra a un pitblico adulto, más bien al ~ 

alamno ae la Freparatoria. 

Es interesante hacer notar la ~stenoia de esos dos tipoa de historia, -

ya que se observan clii'erenciu bÚicaa entre una 7 otra, de eaas divergencias s,! 

lo menciona.remos la mú importa.ates Sierra escribi8 la historia de tipo infantil, 

con el t!n de sembrar &111or 7 ao odios, ru, éste .motiTo sllticiente. para perdonar

muchos actos 7 sua'fizar otros. En .cambio la billtoria, dedicada a la Juvcmtud, .

tué escrita con llllJ'OI' empaje, coraJe J hastapódr!amos decir que con 111!1,yor sine!, 

rielad por parte del autor. 

Si nos fmtimos · direotamente ~ la ·,obra., noa encontramos con que Sierra, .·· 

travee de toda sudara trat& ele d~inir la idea que ten!a sobre _la hiftoria, 

por e,1emplo, la explicac:i~n que le di6 a los niiioa. fa.é la sigui.eme: 

"Toda naci&n. civilizada ha empezado pcr ser· salva,ie; entre el a.utraliano 7 ·· .. ·_-.; . . . . 

·e1 prócer ingl&a, la distan~- 88 inB!eDSa¡ pbee es'a distancia convertida en si--
,_ ' .. ·.. ... " 
glos, es la que ha recorrido el germano salvaj~· para convertirse en el ingles as 

tual. Decir oom ha aucedido.·ésto, como los pueblos, desapareciendo unos y ·aobr!_ 

viviendo otros, han pasado del estado salw.Je al que tienen hoy es lo que se 11,!! 

ma historiaª. (l) 

En otra ocaei5n nos encontramoe oon la idea de que la '"Historia es la que 

cuenta lo que ha pasado de m~s notable en la vida de los pueblos 7 explica por

qui loa hechos pasaron de un modo y no de otro•. (2) 

Con estas palabras tan simples, !ué como Sierra. trat& de explicarles a-· 

l~s niños la idea qut O. ten!a sobre la historia. Cuando don Justo se acercó a -
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Ia. mente infantil, lo hizo con BWl!O cuidado, con respetoJ ya. que en ningihi 1110men 

to esper& que el niño llegara a su nivel, sino que él tul el que se arrod:Ü.-1& P! 

raque as! su pequeño lector pudiera comprénder lo que, ll queda decirle J ense• 

En con\J."aste oonlo que acabamos de decir, pudismos observar que ollando

nuestro autor eacribiS para •l alwnno preparatoriano, ya no ba,1& de su nivel,•1 

no que espert que el al11111110 oon qu.da del 111aeatro pudiera alcanzarlo r coo.¡,ren-· 

derlo. Por supuesto, que en esta obra dedicada a la ,juventud, Sierra explic6 eu

idea ele la hiatoria1pero en este cuo ya no con la silllplioidacl que puclilllos·obrie¡: 

var antes,mo con 111aestr!a. y madura~. 

Sierra tra.t& en varia ocasiones definir lo que para 11 ara la historia.• 

Zata explicaci&n no siempre la encontra.lilOa . en su obra. hiadrica propi1.11181lte di

cha, aino que en 111.1chas ocaaionea, la intercal& en un discm-so• en Ul'l poema, en• 

alguna cr!tica, ate, y debido a ello tu& que la historia en la mente de Bi81"ra • 

aduiri& diversas funcionas, entre las cual.es podamos mencionar 1u si¡uiantes1 

a) •• La historia en sil t_unci&i didtotica. 

J¡¡ato Sierra crey& que la m&a ,!l.lt11 snae!an:a da la historia tr.á el moa•• 

trar la til'lraci&i aimilal' de loa elémantos_ors&niooa de la aooiedad moderna en• 

el antiguo Cllerpo social, y eleT& a b oategor!a de 1m corolario de la historia• 

la sentencia; loe pueblos Uenén el gobierno qua marecen. 

'b).- I& historia Tiata 001110 ciencia. 

Jus.to Sierra afina& que la historia ya no absuelve ni condena, aino qaa in

vestiga, ateatig~, explica; u! es ciencia, u! obtiene lenta y aeglll'alllante la• 

verdad. 

o).- La historia en su c~lida.d dé testigo •. ../ 
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Don Juato toma. como tea.tigo a la historia para demostrar qua las ucio-' 

nea que haa merecido una ñ.4& de grande:.:a, son aqw,llas p ha1i contad.o ccmaigo 

mismas, máa qae con la aJUda clel poder. 

cl).- La historia como milagro de resurrecoi&n. 

Sierra defini& a la historia como.· "la implacable azhumadora, abra las t11111!c> 

baa que renueva. idealmente el milagro de la· ~surreoci&n de LÚaro•. ( 3 ) 

In la or&mca del 27 ele Jgoll'f:o de 18'7, Dó~ Justo 11.oa habl& sobre la -

historia 1 di,10 que todo reaparece 1111 la historiaz ªla historia es ana. novela • 

que tiene ediciones en nifmero indefinido: ana. por generaci&n; solo las ilustra

ciones ffnallª• ( 4 ) 

En el disoW'8o1 "Inioiativa para orear la trninraidad•, pronunciado en-

1910, Sierra di.jo que 9La Bistori& se compone de rnarreooiones; .nada ha muerto, 

todo recusita-, todo reina ovando ba recusitado, si se apropia-, ea.he.adaptarse 

a laa nuevas neoesidadea de los 1l118'108 mecli.oa• • ( 5 ) 

e).- 1A historia 7 la Pol!tioa. 

En la cr&nica del 16 de Julio de 1.89, · vi& don Justo oomo loa oradores y -

loa pol!ticoa hann siempre· de la historia una materia transforma.ble a riesgo • 

de alterarla, o un dep&sito de donde·puedan extraerse marañ.lloaoa afectos de -

oolor o la. arcilla para elaborar estatuas, baJorrelieves. Sin embargo debemos -

aclarar que Sierra escribi' historia, porque ae sinti& capacitado para realizar . 
tan importante tarea; as! por ejemplo: En la cr&nica del 4 de Jan:io de 1.899, -

don Justo se alab6 de poder y saber dlstillguir lo mú importante, lo medular de 

la verdad hist6rica en. mi acontecimiento, o ez:í un perso~ede·algln drama o n,2 

vela hiat&rica. 

f).- La hist~ y la. psic(,log!a. 

hdiaoa obse1"Var .q11e en Tarias ocasiones Sbrra tra.t& de \mir ia. historia-



- 200 -

y la psicoJ:og!a; y -en otras llegcS inéllllli:'18 _ a.: poner a. un lado Sil persoaa.lidad -

de historiador y trat~ de lle~ a_ los sent!,mentos· átts profundos del individuo• 

I>on J'b.sto crey& que los estudios psicolcSgicos estaban e11c0111endados a los 

historiadores; as! por ejet!plo 'Yi& reaervadc,a los historiadores del Maro, el

ex&oen psicol~gico del Señor Presidente l.erdode Tejada., en cuya-persona pudoº! 

servar que los vicios de carácter preponderaban sobre las cualidades intelectua

les. 

Pan, nuestro autor exist:!a 1111a unidad fl1Ddaaental, del espÚ'itu hum.no,y

la personalidad hucana era la qlle servía de vínculo a las e11t~as de coaciencia, 

alrededor de la. ~-ee Worma un aundo dé 111.tltiplea elementos, beredismo, me

dio hist6rico1 social, intelectual, biol&gico J t!sico. Los aspectos en el ho~bre 

nr!a11 perspeotiV&lllente, ca.di:. hora, cada genen.ci&i, son ua movúiiento nuevo, el 

hombre que surge es distintoal de ayer. s_in·e.lllbargo podeaos afirlllar que Jasto -

Sierra.1 no cray& muy tirmer:lente en esta uni&Ja de la psicología y de la hist-ori=., 

ya qw, 811 l.ma ocasi&l, al hablamos sobre la Biblis.1 el CorpWI Juris, el i:nnge

lio y otras cuestiones dijoa "Dejlm.onos de psicolog{as hist&rica.s, ya que todos

los p11ntos de vista. parecen da.r.mo111entáneamente la·i.mpresi&i de la verdad, que -

se deavaneoe pronto ante la verdad de la ililpreai&i contraria".( 6 ). 

A pesar de qlle le pudimos enco .. rtrar tantas tacetas a la historia., no por 

ello deja &sta de torlll!U" una. tmidad en, el pensallliento de Sien-a. n estudio de -

esta materia. le perecicS primordial a »:~n Justo, 7 110 d!j6 n11estr~ personaje ni -

por un moaento la idea de elriar a la historia al sitio que le aorrespond!a. Un

ejelliplo muy ola.ro de la lucha que tuvo qw, sostener Siern., lo encont?'!liilos en ª!. 

te párrdo que tu& escrito ei año de 187S, ea decir,~ e¡ 'peñodo positivista -

de Sierra, y en el que no tu;¡~ empacho en decir que las leyes soci.ol6gicas ·ti

nen una demostra.ci=i en los -tenSmenos hiat&ricos de la sociedad. 
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"Francamente no alcan;e.ba a comprender Sierra por qu& se cree indispens! 

ble al estudio de la historia del l!llmdo mineral, vegetal 1·ani1Dal que nos rodea• 

y no se cree lo mismo del 111.Wldo socialJ tlll!bi&n &ste es mm especie de fauna, y• 

tan terribles ejel!lplares de tigree qtrece el estudio de la zoolog:!'a como el est,!! 

dio de ia historia•. ( 7 ). 

2.- ~odo para. el estudio de la historia. 

Desde el momento que Sierra escribió una historia dedicada a la niñez y

otra a la juventud, es de suponerse que el m&t.odo que sigldÓ1 para escribir esos 

dos tipos de historia tu& IIUlJ dif'erente. El mismo amor se tom& la moleetia de • 

explicar en que· consiat!an esos doa métodos. As! por ejemplo; en los Textos Ele• 

mentales de Historia. escritos para. h. Diliez mexicana dijo lo s~glliente:"Los Ele 

mentoa de Historia General, ~ueron escritos as! COIDO los demú textos, de acuer

dp con la recomenda.ci&n que el profesor Bain recomend& 1 que el Doctor ~uel -

nores apoy8 en Sil Tratado Elemental de Pedagogía y que ea atilizar las narraci,s 

nea biográficas para le. enael\anza de 1a historia a los niilos, hacer del h,roe el 

centro de la instrucoi&n · histórica primaria,. Las nociones deb.en penetrar en el • 

esp!ritu de los niños por medio de impresiones ri.vas. En esto nos bel!los empeña.do, 

facilitando la tar.ea del maestros lo., ·tjJanlio bien la nociSn de la historia •· 

por medio ele comparaciones entre·nuestro estado actual y los anterioresJ 20., -

siguiendo t:m riguroso oró.en cronol&gioo ( el 4niao qUe evita la confusión y el• 

solo oient!tico )J )o., pro.curando, respecto de los tiempos remotos, agrupar los 

sucesos esenciales en derredor de un gran. objeto, de una gran invención, 4o,, _d,! 

. secha.ndo todo elemento fabuloso de las narraciones simples que hay que aprender, 

de ias lecturas que hay que repetir 7.cle las biograf!as de los personajes c&le

'bres J So., poniendo· a continuaci6n cl,e los ~ap!tulos, indicaciones. que servir&n al 

ID:!.estro para escoger el modo de.grabiir··Jnejor su explicaci~n o ·.la del texto; por• 

supueeto, ,en caso. de que disponga de las estampas '1 libros necesari,os o de que • 
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pueda dibujar en el pizarr&l; 60., fijando, por medio de cuestionarios• el.ool\O• 

cimiento adquirido. Estos c~estionsrios sonpe.ra que el nilio desentra!e la res•• 

' puesta del material de t111 ¡,me.fo¡ a.on en extremo sencillos para facilitar el•• 

traba.jo y excluyen el.método de aprender 4 pie de l~ letra. Admitamos que la en 

señanziL bistórica tenga para loa niios un fin m.oral 7 c!vico¡ pero con esta re-• 

serva, qllEI no ae pierda de vista que n.o es l!cito falsear los suceeos para dar•• 

les un caraoter moral ( q11e pocas veces tienen), 1 que este punto de vista ee .. 

subordine a este otro: la historia es la narraci& de ·1as vioioitudes f del pro

ueso de la humanidad. Este progreso no hq que demostrarlo· a los niiioa, pero ~i 

es preciso moatr&rselo. Ser!f: un mal de trascendencia ensenar 0011 los mismos m&• 

tocloa la historia al niño que al joven, pero lo ser.Ca igualmente ense5.Úsela con 

distinto esp!ritu•. ( 8 ). 

Para poder entender mejor el m&todo que aiglli& ·sierra, debemos recorclar

la oa:rta que don Justo eacribi& a Fernando Iglesias 1 en la q11e le dec!a qlle los 

libros de texto para los niños ten!e.n la finalidad de crear mentes c!vica.s, nol'!!'. 

males, amantes de la paz f no de la guerra, 7 por tal mo1ivo, Sierra tuvo que •• 

.perdonar, o no enjuiciar, ~otos 1· persomJea en 11111ohas ooacionea, para que .uf -

sus libros no fueran a crear mentes·de combate sino mentes de paz. 

Don Juto Sierra escribi& textos de historia general, asf 001110 tambi&i • 

alg1ma,a obras sobre historia de ~hiáo. Aunque hasta el momento no hemos·tratado 

lo que a historia patria se refiere, creemos conveniente hablar un poco sobre el 

111&todo que siglli~ Don Justo para presentarnos nuestra historia y ser& as! como -

cuando llegue la oportunidad de hablar sobre H&cico 'f su historia, ya sabremos -

cual ~11& el camino qua tuvo que recorrer Sierra, y nos encontraremos da fal!lili.! 

rizados con los procedimientos que \e·ay~daron a orear su obra. 

· De loa Elementos de Historia Patria. es necesario citar la dedicatoria• 

de Juato Sierra a la niñez mexioena y en ia que dijo lo siguientes "El amor a la 
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patria comprende todos loa amores hlJ(llBD.os •. J:se amor ae siente primero J se expJ.! 

oa luego. Este libro dedics.do en vosotros a todos los Diiios mexicanos, contiene

esa explioaci&n•. ( 10 ). 

:&:n la nota prelir:d.nar,.Sierra nos explicó el 111ltodo qu.e aigiii.S 7 vimos• 

que concuerda oon el que irtillz6· en su libro de historia general. Sin embargo en 

la introducoi&n al libro segumlo de esta obra, Sierra explic& que nutrió este -

texto con hechos perteátamente explioadoe, .porque para 11. la Historia Pa:tria era 

por excelencia, el libro del patriotismo. 

Sierr& trad de explicarles a los J &renes preparatoriauos en que · conais

t!a. su mltodo para escribir historia y fu& as! como su libro Juúe.; su Obra y su 
Tiempo Sierra lo dedic6 a la 4uventud, que el dia de mañana pedir{ cuenta de.

"nuestra obra de historiadores y de mmoanos•. Esta obra se la dedic6 a la Ju

ventud., 001110 una lecci&n de moral.c!vica. 

La. conciencia. de Sierra.le dictó •el afim de limpiar del negror del humo, 

como dec!a,'Horacio,~ graD representante ·49 nuestro derecho en una &poca en que 

la Repdblica luch& para vivir 7 agoniz:& vencida, al gran ind!gelia a ouya memoria 

la gratitud del pa!s ha erigido un ara inconmovible•. ( U ). 

En resw:ien, Sierra,segim propia declaración,sigui& el siguiente sistema: 

"Por el oarácter de la ~bra y por mi pari:'oter poco a prop6sito paraJllinucias que, 

lo reconozco, son necesarias para fijar lu verdades históricas, co~o tian en sus 

cartones los alfileres de los entomologistas a los insectos pocos 111omentos antes 

trel:!ulsDtes de vida.t por todo ello, 7 por ignorancia, habr{ que confesarlo aun

que me pese, por grave ignorancia, no. lleva esta obra aparejada sil comprobacilSn-
' 

docWi18ntaria. Sin embargo, cuanto e.qu! estampo lo he·vistó vivir en los docWllen

tos, en las p~ de la historia 7 en mis recuerdos, y tal como le he visto lo 

he trasladado al papel: narre.ci&n de los hechos, .invoatigaciSn de las causas, S!, 



ialamiento del derrotero de los efectos, t~o ~:íio,se mt1eve1 existe en mi esp!zi 
:ta, impreaiona.do por lo que creo la wrdad. Por eso aqu! no bar citas ni notas, -

ni andamiaje de erudici&i; nada bay.·Lo que he querido es hacer ver lo c¡ue he Vi,! 

to, hac,r entrever lo que he entrevisto, no p_onar delmlte .de quienes lean, los 8,!! 

teojos que para ello IH han serrl.do ....... s!guir& conte.ndo el cuento que me rei'i!, 

re mi esp!ritu, escogiendo entre los det~lles el significativo, el caracte~istico 

el que subrara una &poca o da el valor justo a una totalizaci~n o marca bien el -

contorno de un personaje o el color de un epis_odio; de aqu! puede, pensada o imp!P, 

sadamente, surgir cierta inuactitUd en· el ¡,otienor adeede descuidado para ir en -

busca de·una iJnpresión del conjwito. De estos tengo la lll!s francamente descarada-

. voluntad de no e orregirme'" • . ( 12 ) • 

El ar!:!culo "Un Nuevo Libro de· Texto en la Escuela J>reparatoria.•, nos pa• 

~cicS interesante. po~que en ,1 Sierra tuvo· 1a ''o_portuniclad de defini~ nuev6J:lente - . 

su au~todo histtrioo. El profes~r de esta 1118.Í~ria debe enseñar lo que ".si:,tostra la 

ciencia 1 no lo qlle formule. la religimt ya que se abandonó ei auftodo de la~ de

ducciones de teor!aa no dBC1ostrade.s. Sierra en su Cowendio de· Histori,; evitt los 

pretendidoa hechos que nunca han podido,. demostrarse 7 eni'oc& 1~ ~ue la ciencla da 
; 

oÓl!lo nrdaderos o por lo menos 00010 ve~!milesJ ~es por pocos que sean constitJ:l 

yen la base de la historia. 7 sobre ellos crecerá mú tude el gigantesco edificio 

del pesado, reconstru!do por la crítica, por la obeervaciin, y por las gonera.lizJ!¡ 

oiones de la experiencia y cotJO deb!a enseñar la ciencia y no la fé y la ciencja-

se ccmpone de hechoo 1 de teor!e.s l&gicas los ligan entre s! por eiedio de leyes, y 

de hip6tesis que son la r~rlllUla provisional de teorías a.t~ no maduras ni su!icieI!. 

telll&nte 1ie;icas. ¿Que otro camino podr!a seguir en la ensetianze. de la historia?".{13) 

De la hipátesis se debe escoger aquellas que tengan mayor i'undrunanto cie.!! 

t!rico. Los libros de historia se deben escrib~ con estricta stljeci6n a los da

tos positivos que la oienoia sw:d.nis·tra, 7 previo an:&l,isis de los mits recien---
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tes y dignas investigaciones. 

Sierre. viÓ que las ilustraciones el"áJ.l úna"yuda en el estudio de le. hiato-

rie,. Sin etnbargo advi...-tiÓ que mientras álgunas ilustraciones eran creaci6n de le. • 

fante.s!!;,otras eran copia 8.7..?.ota del pasado• Esta Última ea indiapemable, contri~ 

buye a la enseñanza objetiva,o represente.tiva ·de la historia. Es:ta.s iluatraoiones

contribuirifu a ganar precisión y verdad. •1 este e,,a el objeto supremo de la. hiáto

ria1 como ciencia; enseñarnos la verdad del pasado•• f 14 ) • 

•ta investigaci&t de la verdad, en asuntos hist&ricos sobre todo, requiere 

tal esfuerzo de imparcialidad, IDl &Dimo tan desnudo de prejuicios, llpor otra parte, 

hace tiempo estoy empeñado en hacer estudios sobre historia nacional, con el prin

-oipal objeto de.lograr una base realmentá cient!fica a mis oonncciones, que no -

. tengo la presunci&n de creer inmodificables, 1 en: esto sigo~ aunque nada es és 'q 
. . . 

t!cil, el programa lle Taina, el maestro de. c~tos ~nsqen con sinceridad la apli• 
•'•' v• 

caci&n d~l m.,todo científico a la hist;riá. Ahora bi~1 es consejo del sabio fi.~-
c&s, huir de toda pol&mica 1 examinar t~ or!tica, aim la mú- hostil, adn la IDÚ• 

virulenta. ( 1S ). 

A pesar de que Sierra trat& de ser lllllf cient!fico el escribir aus textos • 

de historia, no pudo cU111plir el. pie de la letra oon lo que ae propuso, ,a que por

enciJDa del cient:!lico se encontraba el hombree A continuaci&n veremos 001:10 Don Ju1, 

to trata de encontrule una ~plicaci&n ·a su óonducta. "Es cierto que la historia.• 

que, en nuestro tiempo, aspira a ser cient:Ci'.ica, debe vedarse la emoci&n 1 concen

trarse en la concentraci& de loa hechos, en su anWsia 1 en ~a ooordinaci&n de• 

aua caracteres dominantes, p~ verificar la s!ntesiaJ perdo abtmdan los per!odoa• 

• da nuestra hist~ria en que las repeticiones dO los .mismos errores, de laa Id.amas -

OuJ.pa.s, SOll Sil l4gubre DIODOton!a., comprimen el oorucfn de amargura J de pena. (16). 



Lúti.ma que hubieron personas que no pudieron comprender a don Justo y que~ 

·'baáitndose en ideas ten honradas como la antes citada lo declararon de antipatriotae 

A ·contin'ua.oi&i citaret1oe el dltimo oa.p!tulo de La Evoluci~n Pol:!tioa del -· 

Pueblo !lexiaa.'lo, es decir, •La. Era Actual• en el que Sierra. nos hizo saber de las• 

dificulta.des por las que debería de pasar un historiador para escribir sobre su pr,2 

pia época ya que no era. tan tácil recurrir a 1111 archivo a a datos eetad!sticoa. 

Sierra nos hizo saber que era muy ftcil critioar9 oonoebir y decid~r con la 

pluma sobre algim hecho determinad~, una. vez q11e se ten!a ana perspectiva histSrica, 

por lo tanto opt& por decir que de .J.os err~rea de los mayores estabá hecha la expe• 

riencia de las nuevas generaciones. Sin embargo Sierra tué v!ctilna de su propia cr! 

tioa, es decir, aleg& tiempo deapu&s que si tma. cosa se hubiera. hecho por otra,-· 

otro seña. el resultado, un ejemplo de ello lo tenemos en su opiniSn sobre la sepa• 

raci&n de Texas. 

Cuando· Siern ha.bl& de Jliguel L.erdo dé Tejada, TolviS a irse en contra de • 

su propia doctr~na, ·es decir, evitar la. expresi&i :•si ~s queP, 1 no pudo ~enes· que• 

dejar flotar su propia imaginaci&i para imaginarse que si la lgl.e~ia en lugar de h!, 

berse opuesto a.la ley-de desamortizaci6n de bienes de COl'poraciones, hubieran ne&,2 
. .. ' ' 

oi~o los docwuentos hipotecarios, &stos ha.br!an triplicado su valor, aon esta ri

queaa circul~te se hubiera e"fit~o la guerra civil y unido el erogreso del pa!s a• 

ia :fortuna de la Iglesia. 

:tor dl.timo, oitarecos un da.to curioso-que nos habla sobre m&todos para es•~ 

cribir historia. Justo Sierra cit6 la obra de J!'errari •Teoria del periodi politi·

cbi, 1874; en este libro se dice que ei drama. de las sociedades hUll.lanas, · cambia pe.t 

petuaniente de for~.a, se repite s11Stancial.inente en cada generaci&n'pensante, y cale~ 

-4,a en 30 añoe la duraci&i de cada una de ,estas genaraciones. La generaci~n de los. 
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prepara.dores, la de los revolucionarios, de los: reaocionarioas 7 al final la genera-

ci6n resolutiva, cuatro per!odos que abarcan 125 años. 

. ~ # . 

Don Justo no estuvo de acuerdo con la precision aritmetica ni en las conclu• 

cienes genera.les de este sistema., pero ls reconoci& cierto fondo de !iloeot!a, ªPºY!. 

do en un cwnulo de observaciones. Aplica.ndoeste mltodo a la historia de r.t&:dco en-

contr& quei .. 

ltfrincipiando. ,n la aurora de 1810 nuestra vida pol!tioa., t.enemos un per!odo 

de preparaci&i que llega a 1840, _otro de revoluci&n que se prolonga hasta 1870, est!. 

moa én el per!odo de la reacc!&n. Parecer{ tfsto 1ma parado.je.¡ no lo ·es sino aparent!_ 

mente. Un sencillo _procedimiento inductiv~ va a hacerno_s traer la verdad.• (17). 

3 •• n Sierra Positivo 1 el no Positivo. 

~UEÑA P.ESERA. DEL POSI'l'IVISMO. 

Creeos conveniente que antes del e.bordar :~ate tema, hacer llll pequeño estudio 

sobre las ideas hS importantes ~n 1t que es~-~o basado el p~itivisino. Por ningÚn• 

motivo pode~os presumir que las ideas que daremos :a conocer a continuaci6n son los -

tmicoe que e~ten sobre esta filosoi'!a.-Sin embargo creeaos que es-te par&ntesis nos 

ayudará a OOfi\1render h actitud de Sierra frente al positivismo. 

Comte1 en el año de 1849, dict6 un curso sobre la historia de la humanidadt.;. 

1 en el que tra.t3 de demostrar que la fe.se final del desenvolvin!iento de la htvnani

da.d.9 es la ta.se positiva. 

CoJll'te, busoó mm. nueva 'lmida.d intelectual. que º111!1Plet~ la filosotíe. positj. 

va para que esta pudiera reemplazar a la teolog!a. 

El pniblelDa de Comte, era sil temor a la anarquía., la cual quería. evitar a. b!l. 



se.de obediencia., de autoridad, de orden, de progreso, pare. que as:t no fuera tan fa 
· · cil disolver el Estado. 

Comte, busc&° ut,.nd.smo a.caber· con une. serie de dogmas 001110 la libertad ili• 

lllita.da de oonciencia, el de la aoberan:Ca del pueblo 7 .el. de la igualdad, mia111a. que• 

c011Bideró peligroso~ para realizar IDI&. reorganizaci&l ele la sociedad. 

Segim criterio de Georges Gurvitch, COlilte buscó IIJ.a transformación de la i'i 

• losof:!a poaitin. en religi&i poaitin. obligatoria para todos ·1 que dirija. toda la •. 

vida. espiritual de la sociedad ... 

La voca.oi&n de la filosof:ta pceitiva e:ra •crear un llll&Y~ poder espiritual,• 

que inantenga 3:-&. unidad __ h.telectual J moral de la. aooiedad 1·la cliriJa•. i"or oonsi•• 

¡Id.ente el positivismo se oonvert!a en 1m nuevo dopa. 

Comte buac& una ocaexi&i oont!nua. para 101 divereos aconteciad.entoa humanoa, 

una coordinaci& racional para esos acontecimientos. 

Augusto Comte vió que la h111D.a11idad bab!a pasado por una secuencia lógica; • 

· la teolog!a, la metat:tisica J por dltimo la positiva. 11 esta.do metat!sico era el • 

transitorio entre el teol~ico o preparatorio J el estado definitivo o positivo. 

Este fil6sofo busc8 de que IIJ.a aociolog:!a, la me1at!sica 7 la religión, 0,2 

mo culto de ia humanidad, se unan en uraa sola 1 lllisma: doctrina•. ( 29 ). 

Al filósofo que citamos se le debió la·olasificación de la ciencia que &1-

denominó ,ieruqa!a de la ciencia. que a saber ea la siguiente: matem!ticu, t!sica, 

qu!mica, biolog_!a 7 la eociolog!a; con lo ,qUe buscó uria. Wlidad de 111&todo para to

. das las ciencias, que consist!a en buscar leyes ~variables twidadas .en la observ! 

d.&n exterior de los h~cllose 
'.,,.;, 



Se busc& el predominio dei ~sp!r1tu de conjunto sobre el. espíritu de deta-

Cointe tor&1.ul& la tesis de •Saber para. prever, prever para obrar•; sin em.:... 

· bargo proclam& que la inteligencia se deber!a de sabordinar a la simpatú. bajo la.

i'orma del mor, reconocido cotio Gnico f'undamento de la sociabilidad 7 de la moral. 

Comte no buo& la anidad cient!riaa, aino qw, quizo demoetrar que la soci.2, 

lapa era la que podú. darles 1ID8. base oom4n a las otras ciencias, en el estuerzo

de la hUl:!al1idad por volver a hallar au lugar. La sociolog!a. hace prevalecer el es

p!ritu de conjanto sobre el de detalle, reconcilia el sentimiento con la int,:,lige!l 

cia, lo objetivo con lo subjetivo, la vida aotift. con la vida espeoulatin, por 'q 
timo una aoaiolog{a J pol!tica oomo meta moral. 

Comte babl& de la otzst¡(tica Social o sea el orden j de la dinámica Social-

o sea al progreso•. 

il orden lo justific6 por la anion!a espoutlnea en el todo s~ci:u indivis! 

ble, lmll armon!a que tiende a coal,atir los instintos egoia~aa. El orden tambi&n se 

bas& en la eapontmeidad de la sociabilidad y del orden socia! 'y dentro de la so--
\ . 

cieda.d al Estado es al que encarna mejor ·1 · ~ plenamente la im.idad d~-1~ Socia.1.-

Tam.biim se halil& de la tamilia. como base de la. lllisna sociedad. Sin embargo distin

gl.ti.Ó que la f'a:nilia. era 1ma uni&n 7 la. sociedad una cooperacifu', la primera basada 

en la aimpat!a 7 la segunda en la intel.igenoiá. :n Qobiemo tiene 001110 tunci&i, el 

lograr la unifu de loa elemento~ que tratan.de dispersarse de la cooperación que -

esu1 basada en la divisiGn del tra.baJo. 

l"or consiguiente al .!atado tiene- una vocaciSn. _que ooiiaiste en reprimir 7-

prevenir la. tendencia a la dispersión de las ideas, de los sentimientos y de los -
' . 

1ntereaes. CUanto mis se dessrrolla la división del trabajo tanto más el Estado de 
. -
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be de tornarse fuerte 7 autoritario. La ::.nterre.nci&n del Estado no debe aer dnioa.

mente material aizlo qua ta.nü>i&n moral 1 espiritual, debe de estar tWldada. en la UD! 

dad del dogma para hacer prevalecer el esp!ritll de conjunto. 

•ta diJwlica social considera a la hliiaanidad como un 1010 pueblo, y a este• · 

solo pueblo oomo 1m in.dividuo aumentado 7 comprendido en la totalidad de su desen•• 

volvimiento pasado 7 futuro. En la 4iJWDi.ca social se trata, pues de 1ma continui•• 

dad muy rigurosa de fases de suoeai&n, que se efet!San segdn las leyes invariables;

~l progreso designa 111\a suoeai&n cuya direciol&n tiene un valor positivo, en lo que•· 

ce.da fase representa un perfeccionamiento, mi meJol"B!lliento 7 finalmente, una nueva• 

aproximaci&n a 1m ideal preestablecido, considerado c0D10 t,rmino tinal•. {21). 

Como pruebas del perteccionamiento1 Comte citS el constante aumento de la• 

poblaci&n 7 el perfeccionamiento de -auá 6rganoe por el ejercioio1 lo que le permite 

una mejor adaptaci6n a los fines a los que sir'V'en¡ adew vi& que existía un predo

~io de la eimpat!a sobre el egoiemo, 7 por 41.timo este perfeccionamiento lo obse¡ 

v& en el trúeito de la inteligencia de la tase teol6gica a la fase positiva, lo -

que da o~g_en a la le7 de loe tres estados. El progreso puede eer demostrado de lltla 

Jl!Ulera·poaitiva 7 esta demostraci&n es el objeto de la diDttmica social. En 4ltim& • 

instancia Col!lte identific6 el movimie;tosoeial con el desarrollo 7 este dltimo con 

el progreso, 7 la humanidad cor.io un slljeto ellperior unificado que wiitica la vida• 

activa 7 la vida contemplativa. "Desde entoncea era cierto que, si la humanidad sa• 

1!a de eae estado, podr!a evolucionar hasta hallar la unidad en la religi&n de:L'ini• 

tiva q11& es la religi&l pasitiva, culto de la.hlllllallidad o Sociolatr!a•. (22). 

La.. fase teol.Sgioa: OO!!!te distingue tres edades ·esenciales.· en· esta fase:' el• 

fetichismo o religi&n legal, · 111> edad 'dál p_osJtf1~mo o · religi&ri. ;acional 7 la edad;_ 

del monotebmo o reÜ:gi~n lmi;e;-sal, ·e~ta mar.;íia:\iene como 0consecUeÍi~ia el debili;_ 
; . ' , .. - ... . . . 

tamientode la religi&n y que pre~~ª el.ad~e,miento de la tase_metai'!sic~ 
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~\ellgiS~ tuvo una tarea que trat& de. é.1111plir ea d~cir explicar el mundo

con lo que logr& ~espertar a la ·1ntelige~cia. y ~ontrl~ a su d•sarrollo. '"Esto c~ 

loca a la religiSn como en el origen de ~ fil~oi'Ú. J de la ciencia.•.· (23). 

El paso del fetihisao al politeism.o. ful. mi. progreso para la huJmd,dad que ~ 

ae volvió m!s especulativo, empes& a creer enel destino 1 en 1s fatalidad. Se im

pulsó las bellas artes, se estableció la religi&i de la ciucad 7 el Ñgimeu. propia

mente militar, 7 la economú. se basó en la esclavitud. Esto Gl:tilllo tu& Ja un paso • 

de adelanto para la humanidad, ya que durante el fetichismo se extercd.naron a los -

,pris~oneros. for 41.timo al politeiamo llegó a confundir al poder temporal con elª! 

piritnal. El politeismo tué segim opinión de Comte primero conservadors Egipto, ca1 

dea1 Parsia, India, etc., a aste politaismo lo d~ominó teol6giooe A continuaciin -

vino \lll politeismo militar que en Grecia ea le llamó politeismo intelectual y en R.2.... 
, 

111& de un politeismo gubernamental. 

Ouando Comte estudió el monoteismo se !11' directamente al católico feudal,

ya qua m. la. religión Jad!a, Di la mahometana., Di el catolicisCIO griag_o;. exoresaron 

claramente las cara.cter!sticas del Ñgim.en monote!sta. 

n protestantismo tué ana. descomposición del r~n 11onoteúta qua pJ"eparÓ 

la edad 111etaf:!sica. 

n catolicisll!O, sé consagr& a orear una organizaci&i de la Iglesia, a esta

blecer la suprema.e!& del poder espiritual sobre el temporal. Sin embargo Comte viS

que la Iglesia no pudo llegar a una wli& de loa siferentes pueblos. Segdn Comte ª.! 

lo el positivismo pod!a \lllir a los p11ebloa en una forma mita ~ia 7 .m&s duradera.-

~leJia iat6Uca fué p_ara este filósofo una obra maestra pol!Uca de la. sabidu-

r...a hlllDSDa que pregar& para al régimen teológico el advenimiento del r&gimen posit,i 

vo. n modelo de esa orge.niuc!on deber!a ser el modelo ~ara la reorganuací6n so--



cial correspondiente a la fase positiva. 

Fue Uetat!sica. Epoca or!tica o de transici&n revoluciotaria que conduce a• 

la anarquía intelectual 1 al advenimiento de la fase posit:l:n •• Bn toda esta etapa in 
. . 

clay& la metaf!sica griega dentro del politeísmo, segunda fase de la edad teol&gica, 

la metaf!sioa de la Edad Media. es atribuida a la teolog!a monoteísta. 

La metaf!sica empieza con la filosóf'!a del llena.cimiento en loa Siglos lY y • 

m, el protestantismo con su libre eJW1en 7 al deiamo del Siglo MII lo~ consider& 

coll!o JDanifestaciones de esta fase. Siil em'bargo _en el siglo lVI y lYII v16 a Ba~on J• 

Descartes como representativos de l~s precursores del positivismo. Se puede decir•• 

que le~:rú& DlllJ ctif!oil delimitar a comte le: fase metat!sica ya que en algunos aspeo• 

tos la ve!a. en la fase teol~gica, en otras la segii!a viendo en la positiva. Se puede 

decir qae la doctrina liberal y democnttica de ·la Revoluci&n Francesa en que se pro

clu~ los imprescriptibles Derechos del Hombre, la que u le · aparece a Cotite como ell 

oarnaci&i de la metat!sica, de la anarqu!a illtelectwü.e 

Fase Positiva.• Las etapas del advenimiento de la fue positiva la coloca hg¡ 

cia la Gpoca del Renacimiento, OC?ll el elesarl"Ollo ele ;l.aa ciudades 7 la ema.ncipa.ci&i • 

ele las comunas en que se concentran las induat:tias, Comte quena hacer triunfar me•• 

clia.Jlte la filosof!a positiva lo universal sobN lo panicular, el racionalismo sobre 

el empiriamo 7 el todo social sobre loe illdividuos que lo componen. 

Busc6 una dictadura pol!itica positiva que eliminara el derecho en beneficio 

de loa deberes, eliminant la vida privada de _oada individuo convertido en un tuncio• 

nario pitblico. El poder espliitual -eent cc>11fiado a los i'ilSsofca. En. la vida econ6aj. 

ca vi6 una est~ctura jenrquica que i'ba a conducir a Una armcn:Ca total en la que no

iba a haber ning111:1a lucha de clases y de profesiones, ningwi c~nflicto social. 

"Con esta afil'IIIB.ci&n solemne _y franca. dé la sociolog!a como mata moral, que• 
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clesóubre el Bien Supremo en el Gran Ser de la Humanidad, a medida que &ste reali

za en la utop!a de la fue positiva tiDal.1 oom:cluye el CUreo de Filosor!a l'ositi

va, termina.do en 1842•. 

En el alío de 1848 COlllte vi6 una afinidad entre loa filisotos positivos r

los proletarios j explic:6 que la palibre,. positiva eignil'ioa.ba: relativo. orgmiioo, 

preciso, cieno, 4til, resl. Sin elllba.rgo tiempo despií&s busc& el apoyo de la e.trt~ 

oraoia ye. que siempre .tuvo ·a favor de la dictadura.. 

Comte explic& la religi&n de la ÍIUmanidad cuyos sacerdotes serían los fi-
' . 

l&sofos sus festividades estilticas del orden y sus festividades dimleioas del pr,2 

greso J su calendario, su culto de los muertos. Esta nueva religi&n aboga por el

amor al pr6jimo J la sociabilidad com.o principio de la moral¡ J nadie posee otro

derecho que el de 9wnplir siempre éon su deber. 

· La pol!tica positi'Íiata · eatuvo f'una.da en la noci&n que dec:!a que todos -

los seres aislados son los diversos 4rganos de un solo Gran Ser que estableci6 -

une. jerarquía social entre el poder espiritual, el poder temporal :r la actividad

eco116mca. Los capitalistas serú los jefes.de la economía pero trenados por el -

poder espiritual que obra en f'avor de los proletarios. 

'"1) Jlodi!icaci6n de la concepcipn paicol6gica de la naturaleza hum~, -

q11e entra!a la preeminencia del coraz~n sobre :la inteligencia y la acci&i. 2) a,n

pliaci&i consecutiva. de ·1a sociolog!a, ya concebida en el curso como meta moral y 

meta pol{tica qlle conduce a la-Sociocracia, hasta convertirla en religi~n de la -

HUlll8llidad• •. ( 24 ). 

"En cuanto al Grl\%1 Sacerddta de la Humanidad, que ·reemplaza al Papa., 

Comte consider~ que está ya en funciones; 7 no oculta que es &1, el fundád~r del 

positivis~o, quien ocupa este lugar•. ( 25 ). 



Entre las tu.~ciones del sacerdocio positivo se encuentra la·de la educa

ci&i, la que vuelve a ser nueva~ente ecleciástica y se conf!a exclusive.mente a -

le.e escuelas positivi;¡tas presididas por los sacerdote& de la humanidad. 

En cuanto a los otros cO!llponentes de la sociedad, se debe de tocar en -

cuenta la consagraci@ de los fuertes a los d&°biles y la veneraci&i de los d&bi

les hacia los fuertes. n gobierno político debe de pertenecer a los be.nqueros,

los que ser@ unos dictadores que designa.rmi a sus sucesorei;. 

George Gurvitch nos explic6 que e.im cuando Spencer tomt de Augusto Co~-

te el término de Sociolog!a, su pensamiento tiene pocos rasgos de coodn con el -

fundador del poáitivismo. 

Spencer so illteres6 JDUC~,o por las leyés de evoluoi6n propuestas por la • 

biolopa que se pueden extender al 111und·o so'cial, encontrt su idea general de la

evoluci6n· como integracitn por diterenciacitn. Epencer supri!Di6 la diferencia ell 

tre le.s ciencias de la natu1·alua y las ciencie.s del boobre. Preconiz6 una psic,2 

log!a indiYidual. Recurr!a a menudo a la explicaci6n psicoltgica.·Para este pen

sador la sociologÍa era una ·parte delafilos9t!a y ésta solo concebida como re

flexi&i sobre la evoluci6n general 7 sus ·manifestaciones particulares. f:pencer -

crey6 en la universalidad de la.s leyes y no aéord6 privilegios_especiales a nin

g1ma ciencia, se a.tenía mucho mls que Co~te a los &etalle& y a los ,~atos empíri

cos. Con el tiempo Spencer adoptG.una posicitn pol!tica e introdU.jo juicios de -

valor en su sociolopa. 

Spencer expres6 las r6r~ulas generales de la ley de la evolµcitn, y dic

t1ngui6 lo cognoscible de lo incognoscible y procl,am~ que todo ccnociip.ento es -

relativo. La ley de la evoluciln es la inteEJ"áCi~n por la· diferenci~ci6n. 

"Eil el desarrollo de los •agregados sociales" infiuyen i'actÍl~ee erter---
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nos e in.ternos, entre ellos fie;ui·an le.. grandeza., la distribuci~n del trabajo, -

el poder y mle al!lpliaménte1 la reglamentación del cou,funto por las partes, la • 

acci&i de la sociedad anas sobre otras¡ 7 por rtl.timo productos super orgtmicos

tales COE!O los instrumentos 7 edificios, el. lenguaje, el conocia:iento, el dere• 

oho1 las ceremon~, las creen~, etc., De esta 1118Dera general, Spencer atri, 

bu¡e la naturaleza de los individuos que componen la sociedad a los !actores e¡, 

ternos•. ( 26 ) • 

Spencer llegó a la conclusión de que la sociedad era un organismo, que

r!a demostrar la irreductibilidad del todo con relaci6n a sus partes. 

La sociedad se parece. a. mi organismo porque en ambos casos ee manif'ies• 

ta con un aumento de volúmen su crecimiento, con un aumento de co~plejidad en -

su estructura, en·· ambos. hq interdepepdenci_a de las partes, la vida de la soci,t 

dad ª!3 WÚI larga que la de las ciiu1aa que la. coe1ponen. 

Sin embargo v1i que la sociedad ~o tiene cuerpo efectivo, mientras que

ek Ol"ganism.o es continíaidad1 h ao,ciedad · s9. dispersa y sus llliemb~os poseen li

bertad de acción ~ de movimie~t~s, la. estructura de la sociedad, sua iSrgcnos y

sub-grupos DO esthi definitiVal!lente,. localiza.dos f estabilizados. E?1 el orgar.is-.,' : ; . ·. 

mo la conciencia est& .liga.da a··.un centro n~rvioso n:ientras «:¡lle en 'la sociedad -

N encuentra difae~ Ia.s obras t&cnicas 1 ~ulturales distinguen netamente a la

sociedad de una lmidad biol~ca. 

'"Inspirándose en las es?ecies bioltgicas, Spencer rde el prilu.ero en ha

blar de los tipos soc.iales•. ( 2'J) y vióii¡uelas sociedadfls de estructura coi::i-
• . 

pleja. 1 las sociedades de tipo industrial ~erm:inan por identiticarse y vi6 el -

advenimi~nto de Urt tipo de)~ciedad en el Jiu.! s13 'trabajaría para go::ar d<: la ·vi 

da. 
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'spencer :110 SD,latlente·:tJti e.' la .IJOCi'~l~~!á de,,.t,rJninOS 'te.les COl:10 ~0ntr2, 

reglaJ!iente.ci&n '1·r~ci&1.1':;ko.~tm:'bi·e~:d;i ·,de institu.clin, 'sin ·def'ini; eotá.-

' . . 

· cie 7 ~e cii& cuenta que h crecient~ i~depend,ncia de la mujer le pereció confi¡ 

. mar su le¡ d~ la eYoluci&i. 

Instituciones Ceremoniales, consider6 que las ceremonias nacieroñ del t1 

111or y se f'Wldan en medidas de preacauci&n sobre estas misme.s bases se f'undl!ll le.s 

ID.stituciones l'ol!ticas. la integraci&i política, que se cUl!lple por dif.erencia-

ci&i de los funcionarios, conf'ir~ la le¡ general de la evoluci~n. Spencer se -

di& cuenta que entre lmts se aproxima.be. Uno al Estado liberal más III llega a la -

realizaci&n de la ley de la evolución. 

En la.s In,;tituciones Ecleciútií!aa- 6pencer he.bl& de la !ormacitn so--• 

oial_llalada Iglesia, estudi& la relaci&n entre Iglesia 7 Estado y ~r~eció la li 

mi taci6n que la religi~n y .la Iglesia ir,1ponen al Estado. i:l desarrollo de las 

instituciones ecleoiÚtiéas oonfirr.ie. su concepci&n general de la evcluci~n. 

Instituciones Prof'esionales- en la que le interest do!:!ostrar quo on el• 

seno de las profesiones una integracitn mayor se CU!liple siempre por diferencia•-.. cien. 

Instituciones industriales - eapecializacicSn de las funciones y en le. di 

visi6n del trabe.Jo. VicS con simpe.t!e. el liberalisb10 quo li1nitarfa toó::. inten,m

cicSn del Estado para bien de los inclividuos ·y do las asociaciones libre¡; ".:sto -

ser!e. muy posible si un fe~orills1:10 _internacional (place maintening i'ederation)· 

iu.esura la. paz entre las diferentes sociedades industrie.lesM. ( 26 ). 

En consec~encia la idea de Spencer no era negar la libertad, vi:!.rc que el 

- Estado deber!a solamente proteger a todos y cada uno de los individuos qu;, co:.,:.,:;;: 
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nen la a:ocieda.d. La idea Spencariana del progreso permitfa af'rti-:,n· ,an lo tu.iu.ro 

la libertad _pero pera obtenerla era menester llegar a un det'endnado grado de • 

progreso. 

Los orga1u.s1:1os ree.li,:an un 111ovillliento de integraci&n y diferenciaci~n • 

en una marcha que va de le hoc1ogineo a lo heteroe;&neo, de lo indefinido a lo dt 

finido. En los organismos sociales se pasa de la homogeneidad a la diferencia

. ci~n individual, del plano orden a la plena libertad. 

Tampoco debe~oa pasar por alto la nooi&l que sostuvo Stuart liill sobre

la libertad, que era una voi: de alerta, frente al poder que buscaba ·la absor

ci&n del individuo por la sociedad. 1411 ba.blt de una delllal'ca.ciln entre las reJ. 

pectivas esteras de intereses del individuo y de la sociedad. ta libertad de ... 

pensamiento o cb acci&n en el individuo no deben tener otro l!mite que el per;fll! 

cío de los demás. 

·, 

Para. Stuart Uill, la condici8n esencial de la libertad radie& en le. de-

sigualdad, en la variedad, en la. diferencial del hombre. Todo lo creador de tma. 

cllltura se debe .a la creaci&n de las tuertas nacionalidades o de las miner!as.

El. desarrcllo de.le. individualidad constituye, por tanto, el principio del est¡ 

blsciciento humano, del enriquecimiento de le. vida. hut8t±ca. 

Como pudimos ob~ervar, Sierra no s&lo cit6 a los autores antes menc~on¡ 

dos, sino que tambiéu eetuv'o- de acuerdo a> oca.sienes con Td.ne; del cual,. pod~• 

1110B decir que explic! la hiat~a ac'uciianclo a los heohos· lllismos._Dec!a ~ue h ~ 
causa de los hechos esti!n en ellos ~saios,' aaUdi6. este autor a is.' investiga~i'6n 

de leyes más concretas, a tr~da de iu cüal~s· trat! do~ est~íir las causas del - . ~ ... ' ·.· • .. - ' . . •' . ~ . . . 

acontecer humano. Para. Taina, el':medio, la re:za 7_el-111ótani9·d~~ern:hlaban el 'a 
bito de la vida ~ana. ;ailt·o ~eni ia: natur~ei-. como en el ~~bre solo encuentra. 

. ' •·.. . ~· .. 
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fentpuo& sometidos a leyes fijaa. 

La. Historia la viS como una maraña de_ sucesos de loa qlie ha a:lclo protago

nista ~l hombre,· &l. es el que hace la historia.~ Taine quer!a conocer &l hOlllbre o¡ 

mo creador ele la cllltura y queña hacer la hiator:i.a recurr:lendo a pequeBos hechos 

caracter!aticos. Para. &l la historia era un problema de psicolog!a. Los actos del 

hombre interior, nos dice Taina, reconocen por uaa c:lertaa fi>nnae generales de 

aentir '1 pensar que se.hallan determina.dos en el hoilbre por la rua, el 11ed:lo '1 • 

el momento. Una vez que reseüa111os en 11na11 cuantas lfneas el pensamiento positiviJ, 

ta., entramos de lleno a nlleetro problema, que consiste en delinear a un Sierra ¡i,2 

sitiviata para llegar al utrao opuesto, ea dec:Lr el tierra no pos:1.Uvista. 

b}.• Sierra 7 Barradae• 

En primer lugar citaremos el ena1110 IIB.eot:l.ficacionea Biat6rioaa. Robesp:I..¡ 

rre .,- el J>oétor Barred.a•. Al hablar Sierra del padre del positivismo en 1'Úico1 • 

lo vi6 como a an hombre de inteligenc:i.a superior pero que ae bab:ta. convertido en

llll sabio de combatte :r:l&. clon Jueto obmo Barreda se alej& de el pr:l.nc:1.pic d.e su -

lllustro Comte 1 lleg6 a Ter a la antolog!a como una teolog!a degenerada, cuando -

los positivistas ve!an en ella progreso 7 no una.-clecad.enc:l.a. 

Sierra se alej& de las teor!ae que preco~:an la nada del individuo ante 

el Gran Ser BIIIIIIIDidad.J 7 en oa,abi& dej& que •el utilitarismo a.c1mirable de Mill -

llega por distinto 1181111.no a las conclusiones ele los espiritualistas liberalesf la 

misma aonsagraci&i del derecho individual, la raisma declaraai&n de que la liber

tad del hombre, sin .m&s l!mite que la libertad fiJena, ea e~ tinal de las institJ! 

aionea sociales•. ( 2, ). 

u! COIIIO se indentifia& OOJI. Jllill, tra.t6 Sierra de mostrar Bll inoonfor1Di-

4a4 con Comt~. al qll~ Te aomo un inooneeouente. In otra ooaci&n. don Justo ae pre-
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gunt&i "i'ero que tiene que ver eso que,, en /r.lrtud de ia falsa teoña de Coarte -· 

'sobre los tres estados, ll• teologÍa de~en.da del ieñor BUTeda, con los ti

ranos arriba iíenoiÓnados. La p"eba. de · qiu, /todcis ellos enn utilitaristas que, -

por regla general lograron sus prop~itos• { 30 ) • 

Segt!n J11sto SS.arra, Robespierre' pens6 como 1111 positivista moderno, que -

con pocas excepciones la persecu.ci&i sie111pra ha tenido lxito. Esto lo plldo lle- · 

gar il. saber a trav:a da los hechos qH la historia nan-a, la historia le mostró

mu.ohas veces a la peraeauci&n trianfante. · 

Sierra le oritic& a Barreda el qae le baya achacado a las ideas áÍrt.ol'.9j¡i 

oas de Robespierre la ca.asa del terror. Pára '1 tanto los incÑdulos, como los .;. 

ateos1 loa materialistas1 los esc4ticos1 todos fueron caasuntea del terror. Don• 

· Justo aprC"lfieh8 aada opórtOm.dad. pera hacer ver que C11111te no era meJor en algdn

upecto qae RobespierN, y an_ ejemplo de esto 41.timo lo encontr~ e:J la proposi-

ci& de la dicte.dar&. 

"11:rtre loa organizadores Robespierre y Rousseau por an lado, 7 lu orga

nizadores A.ugllsto Corle y Barreda, gor el otro, hq macho menor diferencia de la 

que se oree. Los cuatro son militaristas de la especia socialista. Robespierre

decú (Discurso contra Luis XVI) que un individuo debÚ perecer para que la so-

oiedad se salvase; el señor Barreda dice, en su OpúscUlo, que la libertad indivi 

daal est( por debajo de la corriente, Allgwto Comte, que el ideal del gobierno -

es subordinar el individuo a la sociedad, y Juan Jacobo Ro11Ssee.11 (Emilio V), 

que en una perfecta legislacicSn debe ser casi nula la voluntad individual.· ('31) 

-Y_pa.n. que nuestro amigo siga caltbando el inocente placer de achacar._ 

nos profesiones de fe, meni.i'estaremo& que rechazamos igualmente las doctrinas de 

los cuatro autores arriba mencionados, sobre esta punto"• { 32 ). Como podefl:os • .,.. 



ver Sierra desde an prin9ipio toll!S_a11 p!'Qpio ~o dentro_de la filosofía posi• 

ti.vista. 

e).-. Las leyes de la ~va -.c11ela. 

Ea :lnterea~te observal, como Sierra dedujo las leyes, dé la escue~, ... 

que est11Vo destinada a rremplazar el liberalismo antiguo, las cuales en sus ras• 

gos mita generales fueron& 

IIJ.o.- I.a sociecla4,.oomo toda u:1.stencia concreta, os el prod11cto de un desarr0-'.· 

U;p sometido a leyes ti.jase Dirigir las investigaciones en el sentido de conocer 

,_tas leyes 1 conformar a ellas las leyes positivas, debe ser el trabajo del es

tadista, del legislador, del p111Ílicista. Todo lo que sea contrario a esas leyes

es artificial, e&lo pll&de IIIIIDtenerse por la violencia dsica o moral, y está co!l 

de~o a perecer irremisiblelllellte. !ata violeu·cia es, por re¡;la general le. que • 

recibe el nombre de revoluci&:i o de reacoi&n. Llamamos al desarrollo orgánico de 

los grupos humanos •la evoluci&i social•. 

2o ... No pUdietido tener el derecho, fuera del arbitraris1110 sietar!sico, otra base• 

que el principio de utilidad en relaci&i con los intereses progresivos del g4ne

ro hwnano1 y siendo el progreso la :-esllltante de la actividad creciente de cada

inclividuo, es el deber de todos, formular en la ley, f'acilitar el desan-ollo de 

esta actividad. Esto es lo que etrt.e!ldemos por ªderecho individual"• 

30.- La flmcitn del E"stado cémsiate en proteger esos derechos esto es, lo que -

llamamos la jW!ticia social. Pero como el Estado, sea cual fuere su for1;a e: ;.¡:,r.

riencia legal, 'IZD producto de los sent:i:nientos qlle preponderan en une. 1;c,r:>:·o:.,.:,

a 111edida que e~os sentimientos son .Jl!Ú antisociales, digk!oslo as!, el E.si:i.6.c· ~ 

tiene que ser~ conservador, la autoridad~~ vigorosa, pl!!"e. impedir 1~ disol~ 

oicm del grupo nacional, en cuyo caso el derecho individual tiene que C6der, y ho. 

cedido J Oederi siempre para DO perecer. ( 33 )e 
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A.de~ de lo antes dicho, dcm .. Jus·t~'-· al.tit Qlld A ppall.1'.·de que loa afili! 

dos a la f'ilosof'!a positivista se concretaron a las verdades ~emostra.bles no ca

recieron de idea.!_. El conocicdento ele la le¡ del progreso, perlilite asegurar qUe

llegará un d!a. en que la coacoi&i de la. le:r mota.l .. en·el-9sp!ritu hull!Sllo reempla

zará a todas las leyes positivas, 1 el Estado quedm.reducido a aus funciones• 

de protécci&n, ea decir a adbtinistrar jW1ticia. 1A democ~cia ea otro ideai pa

ra ellos. h fin, oonside1'4 :1usto Sierra, que no f'ueron loa positivistas loa que 

negaron la maravillosa potencia. ele la idea ya. qlle vetan en ella un taot~r oapi•• 

tal del msJoramiento de.las sociedades. 
, 

el).- Sierra J el positivismo~ 

11 habar llegado a loa l!iltodoa cientfticos tu& para Si•~ Wl lento J lA 

bórioso traba.jo ele emanoipaoipn res.lindo .por la tiloaotfa. Lu ,pocas teol&d,-· 

caa era para &1 la. expreai&n secular del orden; la.a 1!19tafÚiou1 aignilican pr~ 

greso 1 la edad moderna 88 la s!ntuia en esta :t&l'lllula.1 oonoiliaoipn el.el orden.y 

el progrese. 

~oaiUviata 1 Cristiano Cadlica. 

.-····· 

·De esta forma ih.é. como_ Sierra se 110s fue pneen1usz,iio ca.el.a Tea w como un 

adicto al positbiemo, hasta que e11 este do de 187$9 cleolar& que la aTOluci&i • . 

cristiana. ha paaado ya, y q11e vive en una lpoca pos:iti:rl.eta J cient!fica, en la• 

qws·1a eoci~dad no tiene~·puede tener religi'1, la oonciencia de la naci&n me

xicana ea lma leJ positiva., ea la conatituci6n de l8STe Don .Íwrto tu& todav!a -

w lejos alegamo que el oleo eetit obligado a a1111plir aon ias leyes y en caao• . 
de quebrantarlas ae le debe castigar. Sin embargo, en -el a!o de· 1876, cuando vi&. 

venir, la reelecci~n presidencial y con ella la tiranla J la guerra civil, el •• 

despr,stigio en el extranjero, la lava, la mordaza en la preua entonces ae la-
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ment& de haber regalado loe conventos y de haber arranc3.do el ina.nto tllhr loe :.. 

hombrea del sacedorte. Si eae era el f'inal al oual se preteude llegar es preferi, 

ble devolverlo todo ya que as! h&br! por lo menos un refugio en la Iglesia para• 

el lloro y para los que tienen hambre un pedazo de pan en el oonvento y para los 

que sufren lln I>ios a quien dirigirse. 

AsegarS don Justo .. que los poaitivistu, llevar!an a oa.bo su lucha, en •• 

loa colegios, en loa libros, en laa ideu,. demostrando que fuera del m&todo oie¡ 

t!tico ea encontrable la verdad, en la difusi6ii aiate~tiort' de la enseñanza. Se·· 

propoml'.a como poaili'liata, lllehar por la converaiSn radical de la naciSn mexica• 

na e.n un estado laico, por la preponderancia. del elemento civil, pe_rao sin comb! 

. tir el sentimiento religioso, ya . que fara Siena, este sentitiiento era el 111'8 •• 

arraigado en el tondo de la n11t11raleza lwmanae 

A pesar de qw, Justo Sierra neg5 ser el portaestandarte del pesi tivismo, 

· no pudo negar au apego a d.:Loha. tiloaof!a y au adhesiSn en especial a lipe11cer, al 

que 1118ncion& como el hombre que tradll,fo las leyes especiales en una ley general, 

la evolllci6n, soberana s:!ntesis que lo explica todo, menos a e:! mis111a, porq11e Sil 

uplioaci6n estit en lo 1n.oognoacible1 otra neblllosa oculta, cuyo ndoleo, tiene• 

un nombre, 1 ea el nombre ele Dios. 

La ciencia tiene tambiln un aspecto divino consolador, ee el principio• 

di:9ctor del mund,o moderno, en ella.vivimos. 

Sierra declar~· que 8Z'll una 1)8rsona ~pegada a loe m&todop y conclusiones• 

de la escuela oient!fica, pero Üegur& as!miamo que si la filosof'!a positiva hu• 

'biera. de terier como"'.unico res11ltado ·el utilitarismo prosaico y qU.e preconiza la• 

· !D-utilaci&n sistei:uttica d.• todo am ~po de·i'~cw.tá.des hWllaJlas, lomo_ las est&ti--· 

oas, &l ser!a el primero .en renunciar. ª· tal; fil~~!!a. 

.·,· .. ~· ·, :,,1: ... 



1m el 4ño de 1883~don Justó nos, pone,,n ~onooilniento au saber sobre la~ 
.;-: 

· o~ra dé T,aihe, de Leconte de Lisle, ~a dec~, de áu apego ha.c_ia el positivismo~

Cita por ejemplo la idea de qua a la tántas~ eatln subordinadas _la sensibilido.d 

'1 la. percepción de la realid~j , po~ lo tanto estas proposiciones absolutas no -

son ciertas sino a medias, y es por lo que la fantasía contierte al mundo en Ulla 

ticci&n inmensa. Sin em.bargo,·es intereaaii:te ·observar como para el año de 1889,· 

Sierra utiliz& esta lllisma. idea para llegar a una nueva. concl1111imu Detrás de -

eaas microaocSpicas creencias qllG persisten, tiemblan 001:10 llamas batidas por el

,iento, otras, las grandes, que proclamamos ,p&rdidasl detrú de la voz nocturna• 

está el deseo de la su.pernvencia. del ala, 1 detrú de la. sor:ibra del destino •!. 

tá l(L llecéaidad 1nestinguible de algji qllll sea eternamente cierto y eternamente -
' -

bueno ••••• no le buscar& sin&nimos, le llamar& Dios; Ilusi.Sn, ensueño: Ho es la • 
. ' 

realidad pura ilusi&n, segim enseña la filoaot!at hr qu&• la. ilqsi&i pllrll no ha

br:Ca de ser una realidad!. ( 34 ) • 

t.Jl Positivieta Spenceriano. 

Ea el año de 1877, Sierra ara im aliado del po&itivismo y como tal sed!, 

die& a hablar de.la ciencia y dé los beneficioe que ista aport,S a.la humanidad.

As! por ejraplo para él, la ciencia era 11?1& religión en la qu.e el hombre hab:Ú!. -

ido de le. abstracto a lo concreto y de lo menos general de las cosas a lo más u 
neral de las cosas, siguiendo una ley del desarrollo mental. Uieptras q12e las r_! 

ligi.ones son unas teor~ a priori del llZliverso, la ciencia, ·marcha sobre lo ces 

probado 7 es por ello que la. ciencia los paede combatir en ese aspecto. Para don 

.rusto existía un orden indestractible qlle era la condici&n de la vida 7 este or-. 
den no era distinto al de la naturaleza.; as! por eje,mplo, sin la ley de la divi

si&n del trabajo no ba.bría crecimiento piol&gico y ésto es lo qae proporciona la 

clave del craciteiento social que es el progreso. 
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Sierra, como positivista, mencionS entre otros a Stuart Jliil, a Comte,• 

Taine, pero se identificó con el sistema de Spencer que •equipuaron la indua•• 

tria, el comercio '1 el gobierno, a los 6rga.'los de nutrioi.Sn, de ciroulaci&i y • 

de relaoi6n con ios animales superiores1 es verdadero ..... La sociedad como todo 

orgam.smo está sujeto a las leyes necesal"i.d de la evoluci&i¡ que &stas en su~ 

parte esencw consisten en an.doble tiovimiento de integraoi6n y de diferencia• 

ción1 en una lllal'cha de lo homogenec a·10 heterogenec1 de lo incoherente a lo C! 

herente, de lo indefinido a lo definido. Ea decir, que en todo ouerpo1 que en• 

todo organismo, a medida que se unifi~ o a e integran ds sus partes m!s ae di~ 

ferenc!an., mú se aapeoializan., J en este doble man.miento consiste el perfe~

cionallliento del organismo, lo que en las sociedades ae llama progreso•. ( 35 ). 

g).- El PositiTiata en b11Bca de la historia y de la tilosof:ta.. 

El plan de estudios de la Escuela Preparatoria., de naturaleza. poiitiVi! 

ta.1 1 que tu& defendido por Justo Sierra. Sin embargo not6 nuestro autor que a• 

ese plan la hac:Ce. falta tma c{tedra de historia 7 una cl{edra de filosoda. "Ts, 

camos aqu! el esp!ritu de uclusivi111110 positivista que reina en el desar~ollo • 

del plan de estl.ldioa filos&i'icos 1 bastaba para &!IS autoréa, la L~ioa de Stuart 
. . 

l!ill. l!lÚ ei hay 1Bateria en que la liberliad debe de ser escrupulosamente reape-

tadat es en &ata de la ciencia de los primeros principios. Crear en derredor•• 

del alW!lllo una atm4si'era especial, decirle snagistre.lmente que la metaf!sica no

airve para na.da, ea1 en itltimó ,anllisis eJercar wta preisi&n desp&tioa sobre los 

cerebros, contra la que 88 subie,a todo lo que hq de independencia 7J de digni·· 

dad en el alma. ( 36 ). A Justo S.ierril. la but6 una cátedra de Historia y Filo

sof!a. 

Segim opini&n de don JWJto la éreacitn de la Escuela Preparatori.a.prody 

. Jo resul tad.Q~ de alta trasce~den~ia,, fut ben&fi.o~ en . materia de instruéoi&i. la-. - ' ~· .. ' -;,. . . . . 



adopción t!le ,m métotlo fllrni!!!~O 1!11 hedloa. Sb •~bargo y 11 :pesa!'.. iit qu~ Sie?Ta. fui. 

ua pa!'tidario srdiente iel método poai.tivista, creyó e:a la existenci~ iel espÚj, 

tu, en las ideas, es decir in la filosoda.· 

h) ... Iclea d•l movindnto •• la ld.storiat· EYol~Ollista no re ..... olucimiista. 

As! COIIIO don .Justo estuvo • pro d~l trabajo, combatió la idee ce progre

sar a través ie la Revolución -,e. q,r a ésta laco.siaeró ta aplazami~to ele to-

us las ajoras, asegnrÓ Sie'.ITII que para nseñar la palabra lillertad •ra 1211 mal

preceptor el cañón que solo busca cai:"N para el matadero pol!tfoo. Sie?Ta trató

• ·través ie esta historia hecer veT", c01110 11:a pu.blo nace, C1'9ce, se lie:,arrolla y 

nruen, fl!S iecir, que con loa puablos pHa la lllisma cosa que COJl las persoaas. C!. 

•• pueblo etfts ele 111orlr deje '1111 f'ruto es· decir se rep:roriuc•; toio el caj\lDto -

iie puebloa forma ,ma bQmaaided. la ~dad be -idó;:avaazoiio fl!II cada uno ele loa 

pueblos. 

Al f'enómeao que comp?'l!lld• iesie 1111e,r h,i;t.a morir S1e:rTe lo llamó ley, 

poJ't?u" e~ m,;r·pneral 7 la llame 11'! ley d•l Cf!f'Sffollo o la evolución. SieJTa -

llegó a la C01!1.cl1U!!Ón qw., la 1~ de dearrollo ie la historia era la evolución T 

que ésta se prestn1tella en h bmia-.ii'.tuf, e,, la sociedad que 110 era otra cosa que

& Cl'faaismo vivo. DoJ1 Justo abogÓ por el arden 1 el progreso y como :i:onsecuen

cia in1119diate por. le libert'!<i. adquirlda a t,ra,,;.s o le. ley. 

1) ... Idea del progreso ••. la bi8tor1a. 

Dcm Justo Sierra habló •• 11111Cbas ocasiOJl~B sob?"e BU idee del progreso pero 

casi aiel'lpn eJa>licÚdolo desde 1Dl pUllto tle vista rnoaórico. Fué por ello ~ • 

::aos llamó la atención cuanclo 110s encont'l"'!lmos can alguno pám-atos en lR rib;a de -

Sic?Te., en doa~e éste tOJ11Ó y proyectó BU idee del progreso sobre la historia; -

así -por ~jemplo •o encontramos con que:• El contacto con h cul.tu-------------~ 
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ra europea fue profundamente transi'orl!ladóra "es decir constitu1ó·une. evolución -

absolutr., JDarc8 el ce.l!lino .definitivo a ios americanos, fue el progreso., for1n11 •• 

parcial de la avoluci6n• ( 37 ). 

Es asimi.sll!o interesante ver coJDo don Justo pudo definir la contribución• 

de un grupo de pueblos al progreso, a la creaci~n de la cu.ltura, J' as! tenet1os • 

que: "el grupo hel&nico, ~ marcha haci~ lo bellos el.romano; en marcha hacia lo 

justo:, el italiano, empeñado de hac~r. dei,arte una patria, el gen:wiioo aacrii':I.• 

é&ndose por organizar un c~tol:l.cismo lil;o; ei angl~sa,j&n, ,quistando para s!·le, 

libertad 'Y encendii!ndola COJD.O. un faro ;sobre. la civilizaoi6t1 hUID8l'la; el ib,riCO • 

aonsumi&ndose en el esfuerzo de. convertirse en la piedra angular del mundo· de la 

autoridad J la fe; y el franela mezclnndo su sangre a la de todos los pueblos P.! 

ra fecundar en .ellos el ensueño de la solidaridad huraana. Estos pueblos uno en • 

pos de otro han sido los clivilloa JllllBagetu del progreso". ( 38 ). 

A travls de loa pequeños capítulos tratados con anterioridad, tllVilllos la ocaci&n 

de estar en contacto con 1¡1l Siarre. positivista, toca ahora explicar J presentar• 

al Sierra no positivista. 

J).- Sierra no positivo. 

Se ha dicho que el año de 1908, 'marc& en el pe11&a,niento de Sierra un -. . 

paso al.sen el camino de su pensamiento, fue cuando rompití definitivamente oon• 

el positivislilo; sa ell!bargo al le.81' Bll art!culo intitulado °El Tie1:1po• qlle fue

escrito en el aiio de 1889, podemos damos cuenta que don Justo, eapezS a duclar

de los milagros de la ciencia desde mucho tieopo antes a la fecha citada es de• 

cir 15061 :,a que en uno de SIUI phre.tos dice lo siguiente& ay ••• c;ld.en sabea No

es &ata la exclamaci~n definitiva del.a ciencia moderna, ••• No es la duda el -
. . . 

principio mortal de toda nuestra .presente:. sabidur!a, •• ePuee biena qui In sabe si 

nos acercamos al lllOJDento geol&gico de la petrii'icacifu humen"a? Vecos que el c,2 
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razon a.e endurece, que el espíritu se 11étaliza~ que loa sentimientos 7 las ideas, 
. ; . 

lea leyes 7 los sistemas, el arte 7 las costumbres se materializan, J, en 111.edio -

de la grosera. cultura que. noa ilry'ade1 halada ol alma por al eogiB1110, al cabo de -

tantas Tu&ltaa, bien podegos pensar q11e sea la dltima evolución del progreso m.o.;.. 

derno · al hOlllbre t&sil, asto es, la sociedad en el esta.do f!sic~ del positivismo • 

Incltasive se pueda notar anla poes:!a. el cambió que sufrió al pensamiento 

de Sierra en cuanto a au fondo filqsÓfieo. As! como ejemplo podr!amoa citar, la - . 

cpncepcicm qua Sierra tuvo en al aiio da 18741 sobre la Ciencia 7 al cubio que S.!! 

tr.LÓ despu&s. En esta prillera fecb la consideró ana especie de profas:!a, que en• 

· aeija lo qua mú allt del 11111Z1do, del dolor J _de le. verdad1 se bal1a. En 1876 la -

llallló •m.usa a.ugaata. d~ mi siglo'" 

•Ciencia, ciencia inmortala eres la som.rtt, 

clal hOlllbre proyectado sobra el oielo 

revelaciSn de1 absoluto ti8118a 

tu religi6n tu altar'" 

Para. el año de l88S en su poema •otoiia].•·escribe qua la ciencia ilum..na -

ánicamente los urabrales da la :as.tura pero no su misterio. ·rua en este poema en - · 

donde se desmoronó una de las colwimas b~icaa del positivista., porque ¡:,erdi~ lo• 
. ' . 

qll8 Are,gcm llamó la certidWllbre 111entai que da.. al hombre un conj1mto de verdades,-

1 se llegcS a preguntar si fuera del hombre existe el Uninrso? Contesta con la d~ 

de. tan prohibida. para al positivista. Es decir,· empez6 el per!odo esci(ptico de -

Sierra. CUanta diferencie. l:lay entre el SieIT~ que da~ con seguridad que no hay

otra religi6n qae la justicia, n1 otro rey que el hol:lbra · y el 8.i!'ffa de estos t10-

ment os que comprenda que a lo absolllto no se. puede llegar y coco hombre sediento 
-

CQJ!lpara a la ciencia con el mar· qúe todo arrastra pero que no tiene tma gota para. 
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oalmar la sed que lo abrasa. 

Dori Justo aseguró que en fondo de cada ciencia humana hay une. especie de 

booa q~~ se burla y se cotipadece da. 'lAs vanos esfuerzos de la aabidur!a del bom·· 

De aqu! nos saltamos basta el aio de 1908, en que Sierra lanz& au famoso 

discurso •paneg!rico a Barreda•, y en el que Sierra se nos aparece corlo una per,. 

sona que absndon6 el positbis1110~ es decir, que empuó a dwlar de ,1 J de .los 1111-

l.agros de la ciencia. 

"Dacl.emoe, en primer lllgal' porque ai la ciencia es nada m'8 que el conocJ¡:,. 

miento sisteútico de .10 relat~vo1 si los objetos en si solo podel!los conocer .. slnr' 

relaciones constantes si esta ea la verdadera ciencia como no estar!a en per~···· 

tua evolución en perpetua.discusión, en perRetua lucba!•••••• 

ªIras no basta esta especie de temblor de tierra be.Jo las ¡l't!ndes teor!ásr 

cient!ficas, para hacer. comprender que la bandera, la ciencia ae han eri~do. --

esos inmen'hos edificios de ideas que al intentar explicar el universo, 7 ei:.ctes-·· 

tinor.del hOlllbre, han t01Dado en los sistemas metaf'!aicos todos los aspectos J·rhaJl·, 

servido de fortaleza 7 reposo a. todas las pasiones; porque la suerte de las --

idoas es y será siempre que, al conv~l'tirse en ·iaentimientoa, miico 1111dio deoon-

JDover el alma de los pueblos, se h~icen ·po.r decirlo aá! y temen el color de.,•· 

todos los .. temperá.lllentos y se e~cten<4in' con el oalor de todos lo& corazonta 1,' tls;-, 
ten CIOll!O pendonea en. todaa las bregaa .. 7 s~ .llecan, e11piritualisD10, materialia~10,, 

positivisD10, hoy agnosticismo 7 pr~tismo maña.na. ! es que en sus torinaa rneta.•· 

t!sicas esfua grendes s!ntesis oompletamente hipot&ticas 7 proba.hle1nente c¡uir,:&ri~, 

oa.s, p~rque en manos de la experimenta.ci.Sn el esp!ritu se ·ha -tuelto ootiplejo y_·•

la materia se ha 4es'iánecidc.· en tuerzas, co~inan con la religi.Sn y son su a.1ma•: 
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' ·•• real1d11d., 7 las rel:lgionfl!S ftl!ltu e. sus iif;icle'lites monümnte cuando inaterlal•• . 
. ···_ . . . , 

PAte H pi~rde11¡ mata'll la po.ilabra C02 el 8Mté111a, mato la pala'bra co• la e~OIIIJ! 

iliÓ", mata coa h hopn la herej{e·, . sb astupe1uf.os orta?1iS111os vivos ,que, cotX>

toio lo que viveo, ~eoC('!s:ltiqt de la .ret' .. cciÓ. p~nnne de la 111119rte• •••• 

1Dudemos is qua l3ti"'9~11 be1IS sido 1111 pa.c:lf'icador, pe'l'O pen .. mos siel!lpre ft• · 

qua ba sido DO de los 1'1Dldadoree tlel tiP"!IO 2uevo. F,mdÓ la Eacue-la Preparatoria, 

piedra t'lmdamental •• la mentalided mexicau. Ban--411 f!tlitieÓ ,ma fllosot!a, 1111 -

-si;atema que daba la mcp~iceción cierta ee las cosas e:IC!'licables,. 7 la o:-gadzÓ -

en aario '1 l" 1.nf'•mdiÓ su alma. La f'iloso1':Ía positiva, lo positivo, lo real, lo

que ~ .ªº está· expuesto '! u~c:l0!19s; eso ea 1~ q•ll!l informó le filosoda de la -

Pre111.rator:la. Lo que ae estudiaba eni 'lffl ,iétnl!o, UD métoio eD sus formas cepita--

las, qua todo lo MMS Pll el ecmpo del saber era sub-ciencia, era Sli,-m.etodo, y -

por eso a, llamó ~1 pln 4~ 1111 escuela •ueva, -me disciplina, y por eso al Jov••

o.ue hasta alú escieNie result11 1m bb:re 1111mtalm.a.nta fol'lnado (.4.0'). 

Sien-a cité a F.ietzsch-1, c,mmo éste dijo que al poaitivisaio •o era otra c~ 

sa qu9 Ullft fO!':S sutil 7 s'U'blime ~el esp!rltu ascético 7 C?':lstiano. 

Por Últi1110 citantmoa las pal.abns que Sierra le diripÓ ~ 'Barreda: ~o soy

tu alUl!'lllo, tuí el más oscuro ce t~ cancrm.s~cios colaboradore~; inis c.ut.en fue tu

colaboraior, fue tu ilscÍpulo". 

"Ell mis años !11Vflil"9 te e!"!{ h!justo. Hoy ttl viejo 7 poco fatigado lucha-
. \ 

dor coloca•• los pelt!aiios de tu altar IIJU espa~e. rot11. (41). 

Sierra aos explicó a guisa de resumes que Ban-.-ds quizo crear ea la P.-.pe1:3 

tor:la el cerebro •aciO!'lal. La libertai y la paz soe~l pol" 1,, vud~tt y la cincia. 

4.-La Historia vista a trav;s d.,. le Poesía dtt Sierni • 
• 

Coll!O puilmos observar p~gj.:aH más atld1mt., la poes!a n. manos de Si•----
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rra, no s.Ólo i'ue una expresión l!rica,. sino que en mucha.a ocaciones i'ue una ex• 

presión .histórica, i'iloa:ot!a etc., Ese fue el motivo que nos hizo pensar y rec1, 

pacitar en +a importancia de los versos de don Jw¡to. Pues bien, no nos referi• 

remos ·n1 estudieremos a Don Justo en su· aspecto de poeta, no nos detendremos a• 

ver la ñtmica ijue sitúió-0 al lenguaje que utilizó, sino que trata.remos de. ana

lizar a un Sierra. historiador visto a trav&s ·de sus poemas. 

Nos identificamos con la idea de Jos& Lliis Uañinez que dice que en.Si!, 

rra se puede ver el repertorio ideológioo del liberalismo del siglo XIX •el cu.! 

to a la libertad, la ciencia, la eduoac:i:.&i redentora, el progreso y la pe.trie.•-

~{l) b!mismo, t1111:bién notam~s, como nos lo hace saber este intelectual, que la• 

obra po&tica de SieITa se puede dividir en dos partes, la primera que comprende 

del afio de 1868 a 1885 y el aegUJ::ido que se inició despu&s de· esta fecha, y en• 

el cual don JÚsto abandonó.ca.si por.001:1pleto los te111as cfvicos y·se dedicó a -

asuntos de mayor fuerza lfrica. 

José Luis Uañinez hos hace saber qae a parU.r de la po68!a "El Funeral 

Buc6lico•, Sierra abandonó los temas ~fvicos antes mencionados y se dedicó m&s
a los asuntos l!ricos1 aunque de vn en c'1B.!ldo todav!a fue la historia y sus 

personajes la lllWIB. de su inspiración. 

¿Que es ·ser un poeta positivo?. 

Para poder dar una respuest.a im!s o menos .acertada debemos recurrir a las expli~ 

cacionea que sobre el respEocto nos brindaron un grupo de.intelectue.les positi..: 

:vistas. ~ primer lugar menciowinios ef··arHé~o de Atust!n ~asón •La poesía-~ 

positiva• •. {42) .en el que nos expl:ié:a ~ quEo. coneiste ser poeta:- ~n resun1en ifc,s 

dice que el peeta·guiado p9rla. religi6n d.f/ 1a:Humanidad7 queti~ne una cultu

re. cient!.tica '1 filo~~fi~a n~ expresa en sus poesías una concepoi&n ontológica-. 
. . ,. . . . . ;:• 

· doJ hombre, no pone a un hdo:Jo.~'. .~~chq~ dé ia)i.ietori¡ ¡; las p.~s:¡.or,•,.. , 
.• ': ~ '-:'/, .:·· .:•, •. - . • • '-. ·., .• . . . . . • -¡· . . 

·¡·:-;-,.~ 

.. 
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en sus poea!s.s has Ti.da, reai· ilóci&a y pasi:&i• ~ filosof!a de m versos se ti!· 

· 11a ea forma d~ potencial y.:ape,re~á ~. o menos ,segim 1.a.·apti,tud'de_l lector. --
... . . '. . . . . ' . . •, .. ~ ~· . -

. . . . . . . . -·. 
Agrega Arag&n qué hay que idealizar los gi'andes hechos.ya que lá ideal.isacion -

de la realidad es a li! que aspira el. ·art~ positivista~ Un biten artista debe ser 

did!tctioo. A oontilluaci&n traerémos a éolaci&n la opini&i de Atenedoro llonroy·. -

que en su art!cUlo •1a escuelá decadentist¡.. {-43) dijo que la estltica m!s ele-. . . . 

Yada, es aquella que resUlta de .1111~ solidaridad ~versal porque as! puede ser-.. 

ampliamente verdadera 7 generalmente humana.y·aatisfa.ce al lector porque encuell 

tra. algo w de lo que su experiencia cotidiBDa puede presentarle. Se proscribe 

el elemento subjetivo, no se investiga la esencia de los casos y·sus propieda

des, se busca lo relativo 7 110 lo absoluto. También afirmó este señor que nues

tras civilizac;i.ones no son decrlpi,tu 1 sean oae.les fueren nuestros vicios de -

raza. 7 de educación no nos está periiiitido extirparlos en. la evoluci~n de la es- . 

pecie. 

Aaúd.sl!'o sabemos que. Cla.bÍ!lo Barreda afirm~ que la misi&i del poeta y . -

del artista debe ser. sobre todo precursor.a. Debe guirar por medio del sentimie!l 

to hacia ad.el.ai:ite. Si ellos evocan Poesía rectterdos del pasado debe ser siem

pre para mejorar el porvenir y no para aconsejar el retroceso. Deben de guier. • 

la me.no de un pensamiento si~mpre en evoluci.Sn. ( 44). 

:Por itl.tilllo citar& a jgl,lst!n .!rag&n en sil an!culo· '"fositivismo, escept! 

cismo 1 materialismo~, en donde a.segura. que un poeta positivista no está embri,! 

gado por el escepticismo• porque posee 1m conjunto de verda4es cuya consecuen•

cia es la certidumbre .mental y .moral que reine. en sllS almas~ Pueden reóonocer -

los $érvicios sociales y morales de las doctrine.a. teol5gicas y métaf!sicas pre.! 

tadas y p·or prestar he.ata que la fe en la ciencia sea suficientemente reconoci

da Y aceptada. (45). Don Justo en su per!odo de poet~ positivo est1r10 de acuer-
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_- do con las_ ideas antes cita~,\, r~~ .iui{, ~orn~ al" tratar de llevarlas a la pr!~ 

tica escribi6 poelll!lB c!vicos ,en.los q!le)lil.blÓ de g~des personajes históricos•-
. . . . . ... . ( . ~ 

Quiso cumpl~ 0011· su misi&i_ di~~~tlj~ Enéeñar al pueblo cu!l i'ue su pasado y --

7- · allál~ii- fueron sus gr•aridé's-.h<im~}~~-ih"zañiis¡ quiso don Justo ini'undirle re me---
·_¡.· .. , .. ···: ..... :"'<,'r'·._¿-~:·:_.·. . . . . - . 

di-ante. la evocación del pas,iido. ·11:stit evocación ~s·i;! plena de acción y pasión, b~ 

sándose .ante todo e~.los hechos.de ~ historia. Quiso juotificar le. oonJ.ucta de• 

s~_~ueblo ante todo aquel que quisiera oomprender el porqul de los hechos. 

Al Sierra historiador DO solo SB le puede estUdiar a trads de. BUS odas

c!vicas, sino que tambi:n por sus poeD!:is sobre personajes hist&ricos. Botos per

sonajes no o6lo ruaron mexicanos¡ rindió hOlllena.je a otros que no lo fuero11, pero 

quo no por ello dejó de adll!i.rar. 

Su canto lo dedicó especialmente a aquellos que lucharon por su Fatri.a,

en los actos que a &1 le tocó vi'V'i., y por supuesto entre ,stos asco~ió a los li

berales como Ii:maciA..tlaiñre.zLOcamp_o·, Lerdo, Degollado, Ju!Ú"ez, Gon:dlez Orte~a., 

etc. 

No obstm1te, creeoos ·que entre· estos poel!l!lS el ~ intereeM'te para noa_a 

tros f'ue "En los f'unarales de Ignacio Al tand.rano• 1879, porque en n quedó hasta 

oierta i'orma condensado Sil pensaniento evolucionista. yu. qu,i conaiderli ::01¡¡0 un -

suoño imposible el dar culto a la revolucili:i.-

En el art!cU:o •Le, Literatura en l!.Gxico y otras coc:;.a", escrito en 1371-

Sisrra habló.al poeta mexica.r.o y le pidió que contra la h~storia política de --

nuestra patri!l.1 •a.im cuando vuel?tros hir~.nos os marque;1 un pu,.,sto en uno de los -

partidos en que se divide nuestra sociedad"• Es decir que aqu! Sierra est~ cu~--
, 
p pliendo con uno de los preceptos positivistas sobro la poesía. S! h:;.$ta 9.qll~ tu-
"· 

vimos la oportunidad de conocer al poeta positivieta, no estar!a de m~s h~cer --
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Jaotar en ca:,ibie que hubo en el penHmiento de Sierra ya qu• no faltaron los peemas 

en qu~ la luda se apropiará «el pensamiente·ie Sierra, as! por ejemple el Bee.te CJl 

laeanz" ya ~es presenta a un pe&ta de tipo crítico religioso. Por. Último ciremes,

que ~ui:,que Sierra trató de ¿arle un lugar preemillflnte a la historia alegando que"z 

!18 selo la cie11ch existe, existe esa gran reveladora de la vercaa del más alll1 -

<;u• se llame la poesía, hija del coraz:n y del gen.ie". (46). Sierra cay-& en una -

cantral.icci&n, porque 11tis encont?"amos con una carta que don Juste tlirigi.S a den •• 

Tirso R. Galdercn, maestro dfl literatura que Hglm parece escribió una carta cene,Y 

?'!!ll«o loe Tersos de Siel"N!, Es interesante el alegato de éste, p11rc¡ue Temes a tra

vés de él., la opinién que &cm Justo tuvo solire su praducci&a poética. Eatl ie -· 

acuerdo co:a la opinién de la persona antes sitada c¡ue sua nreoa. son escures, en--

-brellados, reoe, malos, etc. 7 se pregunta den Juste si en :realidai sen versos, •· 

1D que ccmtest&¡ •estos versos, n• lo sm, esos ceaceptoa, sen üaparates, tute -

que esto se le eigo conf'icencialllente- ao sé ni he aaMie aUDca q1» fué lo que qaj. 

ae decir e~ ellos. ~.hen. qué a..,- boml,re serio, pueio iecirle can 11enos temor que • 

a11tes1 wsted •• se tigura don Tirso que ieaatondllada cabeza tue la mía a les·-

veinte añes" (47). Ne solamente pulimos COl!IJ)rebar la iaea que den Jua"'o ae fol'IIIÓ • 

ie su poesía, sb.o que tamlJi~ tuviese la oport.maidsi a travls lie este 1f't!cul.o •• 

canocer y palpar la ii'on!a tan comentada ie ion .Túato, ad por ejmplo dijes •cuan

•• alpe le demueetra que sus l.a1ll'eles son lechugas '1 le iespierta iel 1ueño en~ 

que se cre!a se\ire un. trerio u gloria, baci~dele ver C,lue ñ. cali•za npeaalia aebra 

S.-'li.erra 'Hmb're e er!tico Religioso. -

Un \nien ejemple _4• los-.contrástes que se pueden ence11trar,.en el penaamiento• 

c!e Siá?Ta, ~iis los ilustra11 eiítos ~os ~~tanea, ~o escri.t• n el año de 18&i' • 

en la q~ 11~ haltla ci~ la !~~si! :.~élic~{'.~~;, ~ni: m~vil H la libertad de' COll• 

,..:ciencia., .. ~ l•s •. sacet:dotes .d.e e~,:~oiivenci~~ue • c11n tienen c¡,ua aar misioneros 1 

· '~artires\•2'. 1~~ -ceritr.._.cle ·.ei"fUÚa~tán del';siglo llIª '(48). Sin -embarga----· 
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en el año de 18711 nos habla de la fiesta en la Villa y coaenta que no estuvo tan 

concurrida como en otras ocaciones y la causa de ello ae debe a que el entusiasmo 

del pueblo se.ha .amortiguado, ªy de eeo no tienen la culpa el gobierno, ni loa 1! 

berales~ ni el progreso, ni siquiera la revoltaci&i,sino el mismo Dios de que nos• 

habla lipalda, que he.ce a.lgdn tiempo escasea los lllilagros¡ causando as! Ull grave• 

mal a 19.s arcas del clero y a la fe popular, q12e se est& m12riendo" (49). 

Es as!mismo, a travls de su poeeús, cot10 podemos ciamos cuenta de esa• 

insistencia de Sierra de creer en Dios a peea.r de ser un positivista. 

Es con su poesía cor:io 88 puede comprobar esa expresi&n de Sierra en la -

cual alegaba que no era un ateo. En el poema "Dios" enfoca el problema de querer• 

aleje.rae de todo lo que le une a eaa palabra, pero en la estrofa final vemos como 

cae en el polo opuesto dici&ndole al Selíor que lo adora y que lo perdone por su• 

infernal empeno. 

Años m4s tarde entoc& este mismo problema. en uno. poes!a "Xl Beato Cala-· 

aanz en donde reta a Dioa r alega. que si oye BU r12sgo por qua no responde. Pero• 

una vez m!s al final del drama dice -r creo en d, Dios m!o•. Es interesante ver

esta conbinaci!n en la vida de Sierra tan claramente rerleJada en au poea!a, el • 

positivista creyente y tiempo despu&s el esc&ptico cre7enie. SU fe la tuvo deposj. 

ta.da en su pecho, coraz&n y sangre. Debido .a esta te creemos que con Justo a dife~ 

re11oia de.otros poetas de sa siglo no 88 qued& s~lo ante su destino. 

De las ca.rtas que don Justo mand6 !lo su mujer 7 a BU madre• pudililos dedu

cir ooncretament.e que el vocab~o Dioe no le fue ajeno a Sierra. Rec~noci! en ia • 

intimidad que el hombre :rel.igipso es feliz;,1·'q~e la, tranqu:.lido.d de la conciencia 
.. . , '. . . .•. . . ·,~. . '. ~ .• . . . 

es b~se hasta de la s.alud #sic~e .. Siri embs,rgo ~~tuvo ~n contra 'del. l!li.sticisr:io; • •• 
• . ·•v ·,¡ ,. -. • -•· • ·•. • ,• -
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·· to que ca.be en el eap!ritu al par de 1m amor inmenso, con el que acab.a por indea 

tificarse. el sentimiento religios~. La rel~&i-de puras prJcticas ·que es la que 

prepondera. entre las llltljeres,merma ese sáblime culto interior que es el verdad! 

ro, que es_ el que nos mete dentro de nosotros mismos y nos hace asistir sorpren

didos a ese levantamiento de Dios en el fondo del alma, que ea como el sol que -

se levanta en el cielo. {So)~ 

Sierra vi6 q11e la edad de la fe era. necesaria en el tiempo tan mec:ínico

que le toe& vivil', es una. especie de COll!Pensaci&n para el hombre de trabo.jo cuan, 

do está aba.fo y ain ideal, cuando está arriba, sin desCSDSo. 

No obstante, en otra· ocaaiSn opinó Don Justo que, 

"Si todas estas palabras, si todas estas ideas pueden condensarse en uno. 

sola, si aa expreaiSn es la. palabra.a Dios, yo señoras diputados, creo en Dios,.(51) 

si t~a la bbra. humana., se hace en precancia de Di.os, entonces no le encuentra• 

· ninguna obJecimi pero •confieso qlle prefiero, la C:onstituoi6n .&!neric:uia., que se
/ 

ha dado en nombre dal pueblo, da los Estados Unidos 1 a Jorge 'Jáshington invocaiJ 

do laa bendiciones del cielo·. sobre la cs.llS&. de la libertad hWDaDa. (S2). Es int.it 

resante mencionar la visita de don Justo a la Sixtina., tuvo que -reconocer Sien'!l 

que iba- &Ugestiouado por todo cuanto había leido a Winckelman, Goethe, lii.chelet ,

llonteg11t, Taina, Burckhardt, Klaczko, Castel.ar, etc. Sin embargo; el maestro de

Am&rica pudo resumir su eeueaci~Ii al C0111;emplar tan 12gna obras -Yo sal! de mis• 

visitas a la capilla Arcell8'1ica1 con _la.'.~ensaci~n de que pesaba sobre mi cere-

bro, una. h1.1111anidad entera, mateJ'ia prime. y i1ltima de la b6veda. Era 1ma babel de 

cuerpos htllllanos que sentía 70 pesar materialmente sobre e1;a1ma. (Puede decirse -

&sto?) derrumbarse en ella cOl!!o aqllella. gente que llóv!a del cielo al i;tfierl10 -

de Allghieri. lie.s hay un modo de serenarse, de aligerar la carga, la pena que t,2, 

dos aquellos dioses J hombres tristes y aquellas mujeres dolorosas dejan en el--
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esp!ritu: tornar a ver la cabeza de Jonú divin&.mente escorzada en la misteriosa 

sombra, o Ter reflejarse en la tersa superfi'oie del espejó de Jahvie, el Dios -

animado, oomWlicaudo al primer.padre la ele~ricida.d Tital que le circula por•• 

las Tenas 7 lo hace pensar ya 7 lo prepara a BIDal'e Una gran orda de pa: y de se

rena resignacifu a la existencia Tiene de la sublime fijura y cirollllda el alma-. 

nuestra, e&ta sin nofllbr•• con el oce&io sin horizonte del alma del artista• (53). 

PQr dJ.timo mencionarelDOs la carta que Sierra escribió a SU bija Uar!a de 

Jede en el alio de 1910, a 111enoe de un 111es de au 11111erte 7 en la que le.habl& de

su Tisita a Lourdes. En esta carta le mencionó los misterios inalcan:ables, in•• 

foramla.bles, de ne muado de lo inexplicable, 7 puesto que en &l no rigen las l,! 

yes natm'alea. A Sierra le entusiasmó ver él milagro perpetuo de te, que no tie• 

ne desengaños ni daoepoi~ea, ·ni que la forma sgprema de las relaciones entre • 

Dios 7 el hOJ11bre era el •tiat vollllltoa tua• .. 

"Y aqu! me tienes como 70, Id.jo de mi tiempo 7 de mi siglo, pero hijo s,2 

bre todo de mi madre, que me amamantó J me crió en la creencia, en lo so'brenatu• 

ral como es lo .mú natural del ~úndo, cada Tez q11e me pongo en contacto con es

tas manifestaciones tau sincera.a c01Do eatupenw ele la fe católica, resucito en

la religión que ella me ensel1Ó J lu razones · que tiene llli corazón J que la razón 

no comprende, son las que mi madre-viva en mi siempre• me dice dentro de m! des• 

de la eternidad• (54)e Sin elllbargo Sierra ae di& cuenta del comercio que se ha

c!a con la religifu y an ejemplo de ello lo vi& en los millares de cirios que se 

vend:!an as! como los rosarios 7 medallas de todas las dimensiones 1 de todóa loe 

precios, cueatitn que lo dejaba enteramente tr!o, porque pare. &l esas cosas no -

ten!an ningdn Talar sino cuando la memoria de un amor o de un dolor est& inoorp,a 

rado a ellos 1.las convierte en ·reliqllia o talismán. 

Para aquellas personas que.han creido ver en esta carta la reconcilia••-
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oi&i ele Sierra con ~l catolicismo, Do clebell de olvidar estas palabras de don JU:! 

to '"Yo hab!a ido como turista, no como creyente, no como observador. ·Fu! a ver -

si pocl!a, 7 a orar, si pod!&, vi algo J no si si orl, pero lloré algo. CU811do -

vuelva 7a con tu mamzt 7 quiz'8 mú tarde comigo (Dioa lo baga) saborearemos el

rino de la •!lper&nza de este gran vaso de clevoci&i que ae llama Lourcles. (SS). 

Con lo qu.e, qll8cla este.blec1do1 que $ierra muricS como vivicS, es decir -

01'97& ah fanatismos. 

a).- n cristia:iismo como unidad de progreso. 

Sierra 11!:LalizcS el oristianisai.o 7 comentcS que la ci.Tilizaci&i 1:;istiana • 
. ., 

puede clar la unidad de progreso, DUDCa la lDlidacl da caracteres. '"La c1.vilizaci~n 

cristiana fue primero esencialmente santa, luego fue, 7 fue aaturalmente, impe-. 

rial, luego ¡oda, tranca, lombarda, blrbara en tn, desp11ls fue ca( olioa1 esto • 

es papal, lllego 7 aqu! se separa clel aamino.de lloma.1 empezcS a tomar UD cari!c:te~ 

monarquista¡ despÚa fue protestante, luego fllos'&rica, NToluaio!ll!\!'i& en segui-

ªAs! es como nosotros comprenclimos en la historia la marcha de la hwnanj_ 

dacl; as! es como nosotros ad.oramos la idea del progreso• (56). La. civilizaci&i -

cristiana DO podía. ser destruida en su esencia que ea la verdacl; pero sugiri 6 -

qae en torno a ella se deber!an de egregar una serie de verdades que fueron con~ 

quistadas por la humaniead •cons1der&?1do las cosas en abstracto, ee observen dos 

corrientes de ideas. Una bajeado de Dios al hombre; otra asc91ldiendo de la hlDllA 

nidad a Dios"• La !ntiJna mñ&i. de estas dós corrientes producirá la religi.c.':n un!. 

versal, la religi&i eterna•. (S'l). 

Atirlllt don Justo en su artículo '"r.lUliartine•, escrito en el aJio de 1869;-: 

q11e COlllO hombre cristieno cree en el progreso 7 por lo _tanto·sabe que se encuen

tra en un pedodo de transici&n hacia un per:!odo ·en_que la humanidad tenJ¡a. une. -
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•ola alma, se abolir& la geograf!e.pol!ticá., la fusi~nde las leyes de la natura 

lezaen una sola, la universalizaci&i del racionalismo cristiano" he e.qu! pura• 

nosotros los elementos que cC1111pon~ la clave de ese arco triuntal por bajo el• . . . . 

.cual paaará algim d!a el g&nero hwwio en su ~erpetua peregrinacicSn hacia el --· 

ideal, hácµl I>ios•. (;8). 

Sierra. censurcS el ca.toliCiSIDO que fun& 811 poder en la.s auperat.iciones;• 

abogó por un catolicis1110 moral, al estilo del.Angloa111ericano. 

5) .- 16.s~el.ánea de ideas. 

Crefmos conveniente mencionar una coleccicSn de ideaa que no llevan un orden F.! 
J11ediWo, pero que en el fondo nos &JUden'a. cot1prender en una forma general, 111.. 

idea que aobre la T.1.da., el hOlilbre, la muerte, etc, etc, tuvo J. Sierra.. 

Justo Sierra en una de sus ccmversa.cionee cle~cS que su tlaco era la •, 

filosofá "Creo que estoy iniciando .1111 cúraocle filoaofá en un sencillo cuento 

del mar, que qqerlJ.11, es JDi flaco 7 en ct.aanto rae ab81'1dono un poco, rae abandono

instintiveente por 888 C&lllino•. (;9)~ Esta aclaraci&i la tra.io a colacicSn, de-

' bido a IJll8. idea. suya en la cual 88 retérá qlle con la ad.re.da interior 88 puede-

penetrar ª· lo desconocido, adonde se va por:· muchos 11a.minos que llevan a la mis

ma verdad& Dios. 

En El Angel del Poryenir una 'HI 1MB calificó de f'ilos&ticaa unas dis

gresiones suyas,. aludiendo a. que hizo 111enci& de ella.a debido a que ta.nto ae -

ocupi de las cosas de este mtmdo que bien val!a la.pena de conse.grar atmque fu~ 

ra UD 111o,iento a les del otro. 

a)Dios."1>etro de sUB inquietudes que podr:!e.moa denocinc.r riloaói'ieru:, '\'tilllos c.sa 

mo don Justo pregUl:J~ por Dios, por el a.llr.a., el hombre, etc~ ,{a) 'Dios,Don Juah 

llegó a le. C<-'ñ~lliiiioo que todo aque~ que siente amor cree en "8 1 al.Jna. "Dios, _ . 
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all!, 7 el hOl!lbre marchanao 11acie. Dios. Esa es la historia; un paso que ha dur!:. 

do media. centuria. de sigloa¡ un minuto.lll (60}. 

'"En vuestra.. edad aforlunadl!IÍlente, el _faro de la ciencia ilumina lbás y

lllÚ¡ fuera. de ella estln las tinieblas 7 precia& el retroceso, porque las ti-· 

nieblas han quedado atrú• (6i).Pero •sobre la gr1111 inteliuncia del hombre -

ha.y la infinita inteligencia de Dios. 

ta aproxillaci&n paula.tina de esas dos allllas es lo qae·constit11ye el pr,2 

greso• Dios ea el ideal. Conforme- avenaza !a hueanidad9 el ideal se va. revelan• 

do. Ia vidS: ~telectuai es ~ cowrii&i P9i1>etua. La idea del a~~luto se iden• 

tifica con nuestro ser espüitual, como con nuestra aangre de forma. eucarística 

(62).· 

9.lfarcheaos, he·all! la divisa de los qu_e haJl.'combe.tido por el derecho -

de todos, a ser libres para poder tener c9neiencia. del progreso. Los que solo -

ban sufrido J enseñado, esos !Ían dicho;· amaoa los unos· a. los otros, coco ese -

dulce Jestts -de· la leye~~ ori~iana, que.im:\1id~,la m&s P(lrfect¡ revelaci.~ de

Dios en la historia.• (63). 

•, El JlGlllbre. 

Don Justo 'Ti~ en el hombre una propensi&Í ?Ía-tural a subir a elevarse sobre ai -

mismo 7 sbbre los demás, es tma ambici ~ humma, nunca satisfecha. y que el hom

bre trata de llenar con s&bidar!a., poder,. honores, riquezas, etc. 

n hombre es para Sierra una .fuerza limitada, una inteligencia limitad.a 

y W1S. vida limitada pero dUeño d~ una ambicifu iliidtada. lesta ambicifu es la -

que lleila la historia de hazaiías 7 de GrÚlenesJ de tiranos y de h&roes, de glo

ria 7 de infamia. 

Don Justo cree qmt la sociedad debido··a estas alllbiciosos estit dispuesta._ 
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. En cambio la naturaleza esta.bleoi6 que los cuerpos mú leves suben y los• 

m graves 1,aJan. Detiido a ello erre SietTa·que es preciso poner en armon!a el P!: 

· d~ de la sociedad con el de la naturaleza., para que as! el espíritu y la materia 

marchen- Juntos por el mi&IIIO sendero. 

e).• n J'eDsamiento BUllallo. 

En sua diTaga.cionea Sierra se preoctip& tambi&n por la historia del pansa-

. miento hl1Dl8Do al cÍlal lo resumii en tres interr.ogaciones •qu& es el amor? f Oh dul 

cea y peri'Utiados instantes de la Juventud ~ue reapondes con besos, con fiores, •• 

con. lllirac1as al cielo: . Qll& es la sociedadt He aqu! la segunda interrogaci&i, la de 

la edad Viril¡ la reapuesta ee busca. en h lllOha, en el odio. Cuando b cabeza ya 

blai111uea, nos hacemos la 'tercera pregundu Que ea. la vida! y entramos e.l sepulcro 

· 811 b11Sca de la contestaciSn• (64). 

4).- U VIDA. 

D~ Justo encontr8·que an el camine, de la vida llega un momento en donde

la senda se bifuroai la senda del bien y la del male . HBJ. alg~os que . eligen el --
. . . 

bien, otros que optan por el mal •Quien Fesicle>~_eata eleoci~n? Quien nos empuja 

a .ella?•. "Providencia, casualidad, palabras qu.e_ •. quizl ten!h-ifu sli signitic:aéi6n

.en el inmenso vocabulario de lo inexplicable, ·pero. que ni yo• entiendo, ili proc.ura 
. . . ·.· . -

· Ñ hacer entender a mis lectores• (6S). · 

Don.Justo se preg1mt~ ¿Que es la. _vida? y ae .. co~~est& •t1ne. esencie. que 11e

evapora, . Wl esp!ritu que se escapa, -~ poco de polvo· q~~ ,.,¡· viente se lleYa, un -

poco de hwao quo el aire desvanece. Esto es, lo w liger·o;·io 111ás .fugitivo,· lo -

JIIÚ grácil que flota sobre la tierra•. {66). 
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. •).- LA JlOERTE • 

. Que es la muerte? es lo que 11uestro autor ae pregunta a contbuaei&a 7 cu

ya respuesta ea •Un pes~ enome que aos hunde, ·mia montaña inmensa que ee iesplcma • 

sobre nuestras cabezas y nos aplasta p;ree:lpttándanos en la aepult'Ul"a. (6'7). 

t).- LA OBICI<Jf. 

Sierra acepta la añici&n cnaclora a1A emkrgo·cr1t1c& la,"nniiad que 11&10 

crea apariencia:r. •ta amlticims d.el genio, ~ auici&i. del haabre superior .suele sar 

terrillle, pero •s grande; swle ser aaqr1enta, pero u gloriosa, 11ae .las amld.cio

•ee ile las.llt!Clian!ea son heoportall~s,• BQII.Ve~s; ea el ~ajo imperio ••·la• 
sonr'ria Jmmana•. (68). 

g) ... Ll IDEA DE LA VERDAD. 

Y :,a que mencioamos la veriad, deHIIIOS decir que lo :bltbdto, lo absoluto, 

. el Ser Supremo,. la cama lle las causas, mngano d.e estos coaceptce •r.a para Dat -~ 

to la ve!'liad. Para '1, el e~trar la l.,- aup?'91ita que ri«e o praai«e el ieaarrollo 

del uld.ffrso, en. apenas mi •co 3-jano de· la nprema verud. 

Stpn ophims· •• Justo Sier.ra, lo mico que le Q.uelioill pD d"espllBlr" n 1@6,... 

.T.1.Ó ieamormarae t.oioa aw1 ideal.ea fue la veriad -q,~ pera '1 era ccmo 1IDll religi&i• 

También ere,& ea la libertad C01110 pl'0cluc~ úl ua'bejo, •• la lucha, del color, del 

hambn, cano oara lenta ., lalto~'cle la historta !mitáaa, la que aurg!Ó •• loa SJ!t 
.·. - ---- -

eoa .regados por el auaor human.o. 
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santifique el arado 1 bajo cue.lquiá( circunstancia quiera el t1·abe.Jo para que -

as! pueda conseguir la libertad. 

;'J- l& iroúa y el estilo de Sierra. 

Cl'e!mos conveniente dedicarle un Cap!tulo aparte a lo que podr!amos denominar.el 

estilo literario de nuestro autor. 

El estilo de Sien-a lo pcdr!álnos dividir en dos partes¡ wui. quo se llamar!a la -

iron!a. 7 la segunda dedicada a la prosa que con ·tanta maestna supo manejar don• 

Justo. 

Si el.estilo de Sierra se CIU'acterizi por su·madurez, perfecci~n y belleza •. no·• 

por ello debemos pasar por al,t-o que 1n iroñá tul una de sus oaractel'!stioas. P,I, 
. . '.· . 

ra probar lo autes dicho basta oon los eJemplos que a continuacion leeret1os, nos 

cuenta don Justo que el ar. lliva Palacio deo!a que Yº• es decir, Justo Sierra,• 

hab!a manifestado a la cúara que me consideraba co1no el portabandera del posit! 

v.lsmo, cosa que~ estado muy leJos de llli intenci&i. Dice detñs de mi el Señor• 

Lalarme, que imts bien aer!a el tambor mayor que el portabandera•. (69). 

Sierra a trav&s de su iron!a sol!a frenar todos sus arrebatos; otro eje¡ 

plo de &sta lo encontramos en estas dos frases& "ll buen ~tor de Laura invent~ 

con este motivo el amor plat&dco¡ sus conte111porúieoa 7 los nuestros prei'erinl08~ 

siempre ~os platones de cobre en que recog!an los aadstanes de San Pedro las• 

limosnas del jubileo"• 

Por último presentaremos la autodescripci~n de Sierra como revistero y literato. 

·Adolezco de exceciva modestia como todos los revisteros que procuran ha• 

oer creerá nuestros lectores (de quienes silenci0BB111ente nos réimos 1 sin supo-

ner que·ellos probablemente serien con l!lás ganas de nosotros) que moviendo la -

.punta de la.plwna re111ove1110~ el lllUlldo•. 
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• 
8ror lo dew .mis lectores y yo hemos cor.venido en qu.e no hay aniJlla1 (re: 

cional,9e supene) w ingenuamente.fatuo que un literato, y que solo lo supera• 
. . ' 

el hibaido que resuÍta de la oombina.ci6n del periodismo y·a1 literato•. (70). 

"Yo si que con vosotros, lectores, hay qae gastar pocas clieertacionea,~ 

y que si no voy trae loe aplausos, tampoco anhelo vuestros bostezos•. (7].). 

•volver la testa m.oia atrú J medir 1m tre.mo del camino Ncorrido por

que awique_esto demuestra poco a los lectores, suele interesar al cronista o~ 

vistaro y como en el fondo tras lsto "I& una buna pErte de ellos, tras eso vamos 

tras el placer puramente literario o. filos6tico, si quereia, de ver ccmo la hi!, 

toria va tejiendo su urdimbre, Ta Jaci&ndos~ ad misma, no ea extraño q11e de - . 

vez en cwmdo obligue a _sus úctimaa, digo a mis lectores, a des_andar caminos .. 

Con no seguirme1•••ª (72). 

Si la iron!a es una faceta importante dentro·del estilo de Sierra, no por ello

debemos de considerar que toda la obra fue _escrita: en ese mis111.o tono. la. mayor

parte lle la producciSn de Si.arra, la escribi6 con Jan.edad y e~ci6n. Sin e111-

bargo a nosotros nos llall6 11Ucho la atenci&i la, ma.estr!a acmo Don, Justo pudo -

llegar a pintar a sus persona.Jea. Era . col:IO si estllri'81tmo·s viendo el cuadro de-. ' . .. ~ 

la persona. ludida, en el ao~ento., de leer la ~cripcifu de la m.sma, y es por -
., 

ello que aunque Sierra.lle¡& a dominar el a.nbisis, la cñtica, :~ conversaciifn, 
·, . ~ . . 
,. ,;¡, .. 

. el discurso, este p~· nosotros/ el estilo de Sierre.. qued _grabado en nuest~ -

111ente, en primer lugar por eaoit toques de ir~n!a; antes m.en~i~os, y en segun 
. .. .· \ . . ' -

do lugar por la perfecci~. que. logr, en ,·su d~scripcim de':personajes. 

· Esto lSli:imo lo pwlilm• compre~ s1 leer loa. siguientes eJ,emp.lares: .. 
: As! por ejuplo en .n .Angel del Porvenir,. d~ Justo ileclar& qD.e estaba escri~ 

biendo -el retrato moral de. ~no de SUB per1:1~najes~ En este mino· cuento nos en

.contnpnos con una descripci&i q~e bien vale la pena.de transcribirse 
. . , . . 
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11:t.rrellatlado en una ancha butaca.1 som-e!a. maliciosamente un viejo sacer

dote, be.stante desaseado, 0011 hebilla de oro en el clásico ohep!n, -acariciando • 

entre a11s ve3:tudas l!IBllos una enorl!!e caja de p>lvosJ escaso de cabellos el crhieo, 

y llena. de brillo la lllirada de sus ojos, escondidos bajo espesas .ceja.a. Este se• 

iior hablaba poco1 soure!a siempr4h 7 núri.ca se olyi~aba de dar a besar sus p¡anos-_ 

a las lindas visitas que se ha.llabm ha.bituallllente en case. de doña. l'aulinau. (13) 

En los apuntes que Sierra hizo sobre este viaje a Europa, nos deji une. -

aerie de retratos pintados con am.gistral_palabra J de los cuales escapfll!los uno -

para lllostrar·el arte de Sierra en el retrato de personas. •cortado el ancho r11e

tro, 6pimo por el pomp&i de mi.litar q11e ·a1l! hac:!a. de centinela de vista de la -

ciencia, de la belleza 7 del desorden (de su uablo dos.ord·en ~e111enil), Julio Le

mitre ae instaló en la presidencia: ea amplio, es un 'h0111bre amplio, de cuerpo de 

fisono:i!a.; de mira.da de voz, entre el marco plateado do_los cabellos y la be.rba, 

. . . . . . -
la tsz rosada, amanzanada como la ,de wie. normanda, los ojos buscadores, :!.ronicos 

y risueños detr&s de los cristales del binoclo, p&nulos tuertas y boca y labrios 

delgados, pero sensuales, sin ebargo rojos, tal me aparecí& entre una pir{roide-... 
de mujeres el Brahllla._de la '.rrillidad que completaban, a la derecha, mi exqub:.to• 

amigo Claretie 7 L Ge.st&n Boissier. (74). 

otro ejemplo de la maestría de.Sierra al pintar personajes y oaracteres, 

lo pudiBOe observar cwmdo habl6 de Forey; "Forey militar mediocre, itnperialista 
; 

furibundo, hombre solemnemente imb&cil, candoroso·y decorativo, habla'venido a -

dirigir el movimiento, provisto de una car:ta de: Napole~n, en que hablaba de la -

necesidad de poner un hasta aqu! a la 'preponderancia Bll&loai:ierica.,a en nuestro -

continente, de su decisi6n de respetar la libertad del pueblo mexicano para coni 

tituirse y mante!ler inc6ltll!!es los derechos de cua."ltos legalmente hubies~:1 aciqui.-
, ' . 

rido bienes nacionalizados. Este pl'.op6sito era ·1a se,1-teneia de p¡uerte del parti-



do reaccionario y hac!a. in'1til la. inte:.-vención, esa. especie de oontndioción -

esencial entre la. decisión de respetar la aétorma 1 la de· destruir al. gobierno, 

cuya raz&i de ser era la Ref.orma, basta.ha para hacer de la tentativa l'W.poleÓni• 

oa un aborto•. (75)• 

Es en esta fol':ila ooao termino.mos·l.s. prill!Elfa parta de este tercer cap!tulo, lllis• 

ma que inUtal.a.moa •Sierra y la. Hiatoria'"• in el estudio. que Uevamoe a cabo en 

esta. primera. parte pudillo&. ver, aunq11e a groaao modo la idea que sobre la hist,g, 

ria se forciÓ Siert-a, Sil m&todo ltj.at6rico, su estilo, la aituaoiÓn de Sierra. deJl 

tro del positiviB1110, punto tan dis~lltido eutre b intelectualidad mexicana. 'fu• 

dimos as!mismo asomarnos un poco al problema de la. religiosidad de Sierra, r. ;a 

fo1'1i18. en que concibiS la. vida en g~eral. 

Toca. a.hora. on esta. segunda. ·parte del tercer ~!tul.o est11diar la forma. de eomo• 

Sierra. llevó a la práctica. las idess. ant~ií es~11diadas, es decir, observar como

don J't1Bto nos presentó a los pueblos y cul~as, su tori:laoi&n 1 evol11oión. 

De esos pueblos y cultlll"U escoge~moa· s&io aquellos que por diverau circuns-. 

tancis.a puedan corroborar lo 411e,.ha.sta hoy hemos. vellido dicien!lc,• 

i).-Detini0ión a importancia de la hietoria de M&xico. 

Don Justo Sierra tn.t& en varias 0011Siones definir el ser de li&uoo,. ;'- hi!, · 

tori• de léuico. 

A continua.i:i&. daremos a aonoc~ aquella.a definiciones q11e nos pareoi~l'On ..: ·. · 

mú importantes: "D&!l,o qt,l& el probluia· t~•utal da nustro destino ea un pro- · 

blema. eooncSmico-pol!tico pÜede asegurai'lie ,qu.e la historia. ele. Ubico es; ~ sr • · 

La historia. de UÚ!co ·lo ~.ó como '"h de loe pr.ograma~ de mejora.ir·' ~.t:· 

ria.les abortadas o ll~gando tras · 1111 proyeot~ gigantesco o una realida.d raqul-. 
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. tics. J en pos ele liba. S8r"?-8 de chñoa J de aacrifioiOS impedidos en· WlO. obra dtil• · 
. :~ ·, . . .· 

a colocarla., a· su c~LlBi&n, en oondi'ciones· econ&aicas que la. bac!an una Ñ~r11. 

en vez de an .factor de riqueza na~ona1•. (71). 

En el afio de 1891, Sierra aoonaeJS lo siguientu ·Abrid la historia y DO· 

enccmtra.-eis ·IDÚ que la l11aha o el tritfuro 7 hombres 7 pueblos saor:i.ticados .de • 

continuo pára realizar ·esa eel~cci&n suprema -qu~ se llama. la civilizaci&n. Niles

·tra historia entera no es m&s q(le ~·delas .mdl:tipl.es manifestaciones de esa-~ 

ley; primero comllate sordo J ¡1~oi'Úndo para ll.ega.r a la ~xistencia, enseguida co.9. 
. . . ~ . 

bate lin que el nuavo organismo se crea las condiciones necesarias PUII ad11ptnree 

al 1!!8dio1 es decir, al siglo de f~brU-pr.ogreao. en que surg!a, luego sdbita oom• 

plicaciÓD de esa lucha con la vida de pueblos. "gigantescos por la materia el uno-

7 por el esp!ritu el otro, con el p~eblo ameri~o llll d!a, con el i'ranc&s al !'in. 

Entonces nuestros ~es se han convenido en cap!jlíloa. de los anales 4e la hWll,! 

Didad y elltonces quedaron s11brqados C?ºn sangre mexicana de loa da p·andes cr!• 

menes de la historia universal•. (78) 

En el discurso -Plan de la Esi:tiela lfexiczma•, pronunciado en 19021 d~o

don Justo que miant~ la eoonom!a, la. poJ!tica, la sociolog~.no Hllll objeto de 

especial astlldio en nuestra escuela 7 la· historia no ocupa en a.la un puesto .de • 

primer o~den, el lugar que el m~cano ále ha"dejaao·complaoient~_ra.ente asismir a·· 

la Tanguardi& de la cultura latina cm JJn&dca, ae.nt 11n reto. Sierra def'endili el

plan de estUclios de la. Esciaela Preparatoria 7 por tal motivo, tu.e criticado por

sus adversarios, entre loa q~ se encontr&. el ,Señor llontea que lo éulpli ent~e .:. 

otras cosas. de haber dioho que la historia de nuestra patria es un conJw1to de • 

eri·orea deplorables, que provienen de las lastimosas luoiabraciones de incorrigi• 

bles visionas. Ante tal acl.lSaci6n don Justo aal.14 a defenderse 7 argument6 los! 
. . 

gilientei '"i'or !'ortun.a el te.xf;o de llli curso eet!_publicado, el,pro};rSJDa que en &l. 



desarrollo tambi,n y con esos d(?cumeutos en la. mano Diego redondamente la. verdad 

de aaoa asertos, lo niego y protesto contra todos ellos oon toda. la fuerza que • 

puede dama mi oonciencia profesional tü._trajada. A:t'in:io que yo enseño q11e el ds

aarrollo de loa p11eblos es la reatü.tante de las leyes qua rigen·al mundoinorgl

nico, al espiritual¡ al so~ial, todos dist~ entres!, a.firmo que el valor de--
. . 

las acciones hwnanas en la historia. lo he medido por la cantidad de bien o de •• 

mal que loa hombres han hecho conacientiemehte1 a.firmo que jamás ha salido de.;_ 

mis labios el sacr!lego dispara.te qu.e se m41: atribuye sobre la idea de la patria, 

y asegure, q"'8 si en la historia de mi. pa!s creo· que ha -habido lamentables erro

res 1 lastimosos visionarioa, creo, y así lo ha enseñado, que ha_ habido tambi&n-_<' 

hombres benem&rit~, cosas bien. hechas y progresos _reales•. (79) 

Veremos as!mismo la· idea. que sobre historia mexicana, le preaent& don Justo a la. 

niñez de_ s11 patria. 

·. Don Justo Si.erra mencion6 que su libro Cartilla de Historia Patria., esi;~ 

ba. .. destinado a fomentar al culto p_!)r la _patria en el corazón de las generacio-

nes · en formaci&n, "l. a 111ostrar~ identificados con ~ causa de la ila!ria., las de • 

la Repdblica 1 la. Reforma., ese ha sido JDi empeño que na.tUX'Blmente, no he podido

realizar por superior a mis fuerzas._Pero es·tambilnun:Ubro de apa.oiguaJD.iento, 

de concordia,,10 no he querido prepar~ niños pare. lag'19rra, si_nopara la paz -

civil¡ por eso me· he 111ostrado pes'~lto a. atenuar faltas y errores 7 a J?rocurar -

la extinción de odios aliejos; de ese prop65ito fluye el afifu de explicar los he-·. 

chos IIIIÚI bien que conde?lDr. a. ;Los hOlllbres y dem.ostrar que el amor a la P!:l-tria 8!1• 

cualquier forma no lo autoriza todo, peri> 11i lo atenGa-· (80). 

sa.erre. trat~ tambi&~ de demostrar el deselú'ado con que suelen los escri

tores periodistas. basar juicios sobre ch.to$ hacina.dos ·sin suficiente cr!tica.0 Un 

ejemplo de &sto lo basó en tm libro de Guyot que habla sobre_ la historia de liJxj¡. 
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co con bastante ignorancia., lo qlN hiz:O pensar a Siena qu.e por mucho tiempo el

mexicano sa.b!a D1ejor la historia da !rancia, qua el Fr~c&s 'ia historia de U&xi• 

co. 

Le llaJn6 la atancimt a Sierra como e pn_".p!Ús como al n11es~r~., la hiato-

. ria ZlQ cuenta con un plantel especial. J.segur6: qlle no se pilada ser socicSlogo si

no se conoce a tondo la historia, ¡a q11a sin su c·onocimiento lo !mico que se ha• 

ce es repetir aentenciaa que no tienen otro valor· que el retcSrico, como por eje¡ 

ploi el llamal' a l-a. Edad Uedia, loa diez sigios de tinieblas¡ para Sierra hubo:;. 

vida J progreso en la Edad Jiledia. 

JllSto Sisrra luchS pa:ra. q11e se.implante.r2tt clases de Historia e inclusi• 

ve creyS :necesario el conoci:nie.11to de la historia del pa!a p!i,rá. la.a peraonaa que . 

iban a tomar paria en el manejo: dé los cargos p4bli-cos y sin embargo don J~sto • . 

se quejcS mucho ya que la clase de historia pára el· año de.1881 no ha.b!e. sido in-:, 

clu!da en la Comisi6n de Presupuestos~ 

r'or 41.timo dbem9s que Sierra ñ6 q11e nuestra historia •nos enseña el OJ: 

gullo por el pasado que se swna en gloria, la coni'ianza en el presente que se "

slll!le en esfuerzo recompensado por la confianza en D~.:rlro d,e,tino, que 88 resume 

en un credo, en uno de ésos credos por los que ee vive, .por·ios que se muere. (81) 

~.sENtJ?.SRACION DE L! OBRA HISTORICA. DE SIERRA. 

La obra 1?-stórica de Sierra ~ueda comprendida en los siguientes tomosi Ea 

sayos y 'J:erlos Elementües de Historia~.'Evolución -pol!tica del- Pueblo Uexicano, -

1500-1902, JWÚ'ez. su Obra Y su 'l'iemp~; 1905, Historia de la Antiguedad 1872-1880 

e Historl.a General. 1891. 

Los Textos Elementales de Historia sol'l los sig~en-teu Elementos de Histo 
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ria General, 188S, Elementos de Historia· Patria, 1893, Catecismo da Historia fa~ 

tria, 1894, C:U;i.dros de Historia. 1907• 

c.~.lovil!liento de la historia da u&xico. La evolllci&. 

Sierra com'es& q11a la evolución pol!ti:ca de lif~oo ha.b!a sido. sacrifica

da a las otras fases de la evol11cifu social. Sin embárgo vió que esa. situaci6n • 

no podría ser permanente pwq11e el d!a q11e 1m partido llegara a- mantanene orga-. . . 

llizado, la evoluciin pol!ticá e1Dprenderú. su mercha. As!miamó afirmcS Sierra, qua 

todos aquellos que ba.b!an Vivido los 111omentos trqicos del ·pa!s, podlan. compren~ 

der la transformación sorprendente del mismo. Colabor~a asta situaci&n el haber~ 

aplicado a las finanzas y a la administracifu los procedimientos da la c:ienciai-. ,,, 

El progreso de f.t&xico de.icS de ser insignificmte, au:i411e todav!a faltaban muchas 

cosas por hacerse; entre ellas: la creaci8n del alma. nacional.~ así queda def,! 

nido el deber; educar, qUiere decir fortifice.r; la libertad, m&dUla de leones, -

solo ha sido, indi-rl.dual y colectiveJll8nte, elpatrimonio de lo~:: fuertes; los d&.;. 

biles ~-- ruua sido libres. 'roch. la evolución ~ocia! mexicana habÚ. sido aborti, 

va y frustntnea si no llega a esa fin total; la libertad•. · (82). 

Sierra. no pu.do menos que admitir que lo que se bab!e. propuo:ato la ravoll! 

oifu tuxf;epece.na no se pudo cumplir, no se pudieron abolir ni el Senado, ni el -
timbre, ni la reelección. Sin·embargo se respiraba paz, r.e ba.b!a. llegado a una -

transformaci&i, oon.el advenimiento del capital extranjero a la explotación de-

las riquezas amortizadas del paú -, eru &sta, no hll8lga decirlo e.qu!, 12. itltinia. 

de las tres grandes desamortiza.cionas de nuestra historia.: la. de la Indépenden- · 

eia, que diÓ vida a nuestra personalidad nacional; le. de 1s. Re!orca, que di6 vi

da a nuestn personalidad social, y la de la Faz, qua" dilS 'Vi.da a nuestra person! 

lid.ad internacioná.l; son ellas.las tres etapas de nuestra evoluci6n total (83) • 

. Dentro del aap!tulo intitula.do ªEl crecimiento Social", Sierra dijo que. 

;··); 



. "W11 se csn~olida, pero todo al con~olidarae queda, l!ipmesi. as:!; amortizaio en -
la rutm '1 en el stat11 (!ue: el sg:UeXVI es 'llll· d.tl• tie creaci&n; el siglo xvu·ea 

tleconserYación; el siguiente es d-,. liescomposición; ltajo eatH renómnoa apa:rentes

e111tt:ln&a 8'!1 marcha lenta el orecllli~nto soc1a1•. (84). 

El titllne capftul.o ie La Evolución Pol!tica .ial Puehlo Mex:I.C&J'lo, Sierra lo iJ! 

tituló "La Ira Actual O • ñ prill!er .Í:úgar im Justo explicó lo iil'icil que era escrj, 

'lti?' SOBre les Últimos tia:!pOS ya que 11e.be.bÍa archivos formae.oa ai iatos estadÍsti• 

coa. •En BUllla, el beche el fen~meno, o pol!tico administrativo o económico, o jur!-. 

Uco o moral, ai«,mas nces. climiÍiuto y dti toaos moil.os ecul.tc, ·• 'Velado por le aco:nt~ 
, ~ . .. . . 

cimientos de primer tel'lllino, pan, fue .ieter:d.i:uu!o por las cenc!icimes ie .medio y ie 

.heredismo, •• a su ves el ütai'lldJ,.ante lle la historia ostensible, el hecho social,• 

ea SUS ele!llentos COl'IStituti"VOs, fteS huye casi siempl"e, porque, e llO flejÓ. huella, 0-

11118 lmellaa •• han peri.ido, '1 ah .;1 todo el eatmio nauJ.ta fnmtráneo, efímero, • 

. provisional, cuanio menos. (85) 0 

Y este li.lllOII beche, mia labor provisional; cOJI. mayor copia ;le datos más cieD• 

tíric!lmente ciepm-ados, otros nba.rán lo que hemos intentado hacer,. y con mejor •uc~ 

ªº• Pero auestan, empeñe no baitrá sido in~il, sin embargo. En. primer lugar, si he

mos procuraeo eatuilar sin prejuiciea las cDAdiciones ~meas de nuestra sociedad., 

ne la hemos estudiado si~ sistema. Ne nos. t11ea e~erlo aquí en estilo de escuele; 

p•re el t{t~o solo de 11ueatro liln'O 1nclicaba que, at'm cuando plidiéramos dls,ntir .. 

en-la r«Sr!RUl.a i:1e las le;r-is sociales, 7 unü,_ siguiendo la escuela speneeri.ua, las

asimilasen proflllldamente a las leyes iiolÓgicas, 7 otros las·consideraaen, de ecue.r 

do con GitcUnga, esencialmente psicolÓgico, 1 l• may•r perta ac,,.so i'undamentu.ment• 

. bist&rica, en ccm.aecuencia can Augusto Oomte '1 Littré, todos hemos partido de eate

cenceptot la sceieciad ea ,m ser vivo, pér -------------------------------
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tanto, crece, ae desenvuelve y ae trenstor111a¡· esta trasf~rlll&Ci&i perpetua. es inú

intenaa a cocpu de la energ!a i~terior con que el organismo social reacciona so

bre los elementos exteriores para asilllil.lÚ'selos 7 hacerlo~ servir a su progresitn. 

La. ciencia, convertida en un instrwnento prodigiosamente oOJ:lpleJo y ei'i

ou de trabajo, ha. acelerado por centuplicaciones sucesivas la evolucitn de cier

tos grupos humanos; los otros, o se subordinan incondicional.Jnente a los principa• 

les y pierden la conciencia des! mismos 7 sj personalicle.cl, o precisamente a.poyla 

dose en ideales que son tuerzas morales, · de tan perteéta. realidad como las tuer-

zas f!sicas, tienden a. aprovechar. t.odO elemento exterior para conli'Olidar SU 8Cl18.• 

ai~n personal, y logran por resw.tante imprimir a su evoluci&i una marcha., sino • 

igual a la de quienes por .·condiciones peculiares llevan la vanguardia del movi-

miento hui:mno, si al nivel· de BUS necesidades .de consenaci&i y de hienestar. 

Con este criterio h@os expuesto los ten&nenoa sociales mexicanos,_que li 

broa y documen~os 7 observaciones propias- pon!en a nuestro alcance¡ 7 logicamente 

hemos inferido :qne, si todos los heohOB de cuya. certeza teme.ces · conciencia, acu• 

aaban, aunque en bien distinto~ graooa, 1m moviiniento creciente que resultaba del 

impulso interior oGD.jugado con otros exteriores, ese 1:1oviJlliento; ea la evolucitn

social mexicana. A este resultado total nos hemos atenido, aifu cQIIDdo las condi-

ciones '1 razones !ntilnaS J ·'prof-andacente reales de eaa evolucicm sean, por esce.-

:es de datos y· de estudios, JllU.S con,fetun9-es que verdaderamente conocidas. (86) 

t>.- Etapas constitutivas de la evoluci6n mexicana. 

a) .--Epoca precortesiana. 

"Historia .Antigua•.-Que comprende. desde los or!genés hasta 1Sl7• Dentro -

de los grupos que poblaron este _ter.rito,:'io, 111encion& a los naho~ y al más nota

ble de estea pueblos, el·que tuvo la: historia. - antigua, es decir, los toltecas. 
. . -'· .. 

Este pueb1o tuvo todos los signos de la ~.ivili;aci6n. 
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Acto seguido mencion6 a los teopanecos de Atzcl!l.potzalco y por dltko a -

los atecas J h alianza de &stos con los acolhua.s. 

: Ct&ando babll de los toltecas, le Uam6 la atenci&n eus aptitudes que cal,! 

tic& de prodigiosas • .A.dmir& la orgar.i.saci&n de estos pueblos que revelaron h!bi·-· 

toa de orden, de obediencia r de regularidad de costU111bres. 

De estas culturas abor!genes don Justo recalc6 la idea de que era un r, __ 

· giJnen teoc:rlti co o sacerdotal.. AdGlll& nos. lla111~ la atend6n a las comparaciones -

que Sierra !lizo de estas culturas sobre todo de la IDaY& con la egipcie. y la ca.1-

dea, a todas ellas les concibif como culturas completas; es este un intento de •• 

ver la historia de llihieo desde un pmito de vista universal. . . 

. . 

La clase ae.cerdotal fue mu, im11o~te en esos tiempos a tal grado que -

Sierra lle¡6 a afirmor qllO sin el a;.,cerclocio no habría habido civilJ.zaciones ame

ricanas. 

Consider& Siena que la cultura lll&.Ya fue índice de .. la vida de una civili• 

zacimi de extraordinaria vivacidad. 

La rlmora para el desenvolvimiento de estas culturas fue la falta de ani• 

l!IBlea dOllilsticos de trabajo 7 de . ce.rge.; si hubieran c.onocido el burro •1os esr;cliJ, 

les no hubieran podido quiz!Úi conquistar l~s imperios aquí· establecidos"• (87) 

Sierra considert la historia 11reco:rtedana.plena do dinE11rdsmo, todo era -

migraci&n, todo era movi111iento. •51 las analogías 1 los pare.lilismcs túviere.n por 

regla general1 en la historia, otro valer que el pureJDOnte literario, se podr!á -

caer en la tentaci&r. de mostrar, .en estas regiones mexicanas, una especie do co~

pendio de la distribuci&n 4é la historia. añtieua de lo.s pueblo,;": del Viejo !.!wido,• 

_se pondda en parang&n la historia de los 1ueblcs orientales _cen le. de los ll!eya
i 



quichls, se hallará en los toltecas a los helenos de b Amlrica precortesie.na y 

a los utecas o mexi se les reservaría no sin poder a11torizar esto con 5,ngenio•

sas coincidencias, el papel de los romanos. (88) 

'"En sUl!la, nuestro pa!s vió crecer dos grandes civilizaciones expontáenas; 

la n&hoa 7 la ma7a-l¡uich,, y algunas otras indican una evolucifu consciente, un

esfuerzo continua.do, un cdmulo e:rlupendo,.sin hip6rbole, de factiltadea que se -

· atrofian lentamente en un per!od.o que comenzó antes de la Conquista J continuó -

despuls". (Se;) 

,) .-La Conquista. 

Don Justo Sierra al hablar del puado b:l.st&rico de su pu~Uo, eleacribe • 

la qonquiata J ele esta ~oca ha.ce reultar la figura. ele Hernln Cort&s. A este -

personaje lo viS con 1m pie en la sangre de Cholula y 1111a mfrada. fiara· en la que 

reflejó la hoguera del mundo azteca. 

l'ara. don JllSto, el creer que la oonquista i'Ue· un 111&1, · ea un elesatino, ya 

que aceptarla oomo un mal.1 aigl1ifiu que:no se ha illtentato l!', mlucitn h\llllaliae 

El mexicano prñiene de esa conquista yadecir que ella. es un mal, ea tanto col:ló• 

aceptar el que nosotros tambien lo aemoa·. 

Se verificó a travla del contacto coza el eapdol inestimable tnmstonia• 

ci&i en los instrumentos y en los prodecimientoa del trabaJo y de la producción 

se promovió el &IJllleDtO ele la flora J de la fama. aupresi&i. de los ritos antrop:9. ' 

fqicos J la creaci&i. · del sentimiento cristiano, se prepar& el deaenvol'fimient~ . 

del intelecto de;.loa ind!genaa. 

La ooncepoi&i. de Siérra sobre la conquista, no t_u.t sin embargo ana. novec1ad1 :,a - · · 

que segdn propias. palabras del .autor~ Chavero le co1111mic6 eaa einoci&i ai.ngul&J' -

· que se siente en presencia de ·las ruinas arq11eol&gicaa1 Chavero ea pera '1 un _:_ 

poeta. Siin embargo 111111:1•.i& el dato·y el documento con admirable destreza, aiem-. 

.. 
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pre en bosca de algo nuevo •y este es el caso de felicitarlo por haber d!.do a la 

conquista, considerada desde lo alto 1 en canJu:rto, todo su rucr, ¡ de no haber 

rE>r.dido parias a la escuela que con un criterio que puede ser l:lU; pdri~tico, P! 

ro q11e por apasionado es perfectar.ente extrafo a la ciencia., niega lo que bay de 

grande en la personalid~d do Corlls (mezcla de vicios 1 de caalid~des extr~cru• 

nariu, ooJllo,·te.ntas nces las hubo en e1 siglo XVI 1, lo que es ~ gravo, .P~"'.' 

·hnde rebajar la iniportancia supre:a. ele la obre. de los conquiste.dores, pl.lDto de

partida ele la sociedad mexicaDaª• (50} 

Despu&s de esta. declaracitn, Sierra. hablg aóbre la conquista., J vemos en sus pa

labras el· sentir do un poeiUfi•ta que cree en la evoluoi&n. Para don Justo la -

conquista tue w, beneficio, tue el ponernos en contacto con la civilizaci&n, -

crear la sociedad, la comuniSn del idi0111a, de loe ideales del grupo hispanol!lller! 

oano. 11 'beneficio fue vivificar el esp!ritu latino, lo negativo fueron loe me

dios por los cuales lograron tBll'.a!ia empresa.· 

Lii oonqaiata logr&acabar con el organismo teoci:'tico- militar de loe az 
. . ... ... . -

'teoaa, as! coJno el tributo de 11anu•• Fue~on los millioner~s los· que atajaron la• 

despiadada-codicia de loe oonquietadoreá 7 salvaron las razaa conquistadas "1!:i

doneroe y aventureros fundaron los ~oulo1 de una 1ocÚd8.d nueva y orearon r!

sionmente aeta sociedad, este fan&aeno¡ la preponderan.oia de la familia mestiza• 

en ln aotual naoi&n 111exic8ll&.t la obn. por ellos iniciada.. Nuestra persone.lidad -

nr,cional estaba en germen en el pri111er beso de 11111or da.do por Cort&s a la Ual:in•• 

che"• (~l) 

De la uni&n del conquistador y el conquistado, ne.ci~ an pueblo especial, 

que e&tuvo dominado on gran parte por el cacique íi,ue fue miú. ozruel que el mismo

conquistador. Sin embar&o entre u.bu·pe.rtes se interpuso el misionero, que se -
., 

dedio& a la obra redentora·de la raza ind!eena.. 



a1o quiao &abbleoer aqu! Ja Bdad Ya#a con sus laudos J s\µÍ 111unicipios J 

pu, erl.tar esta desmebramisnto, sa astableai6 al virreina.to. 

La ra1a cor.qui.atada qusd~ aislaa.~1 :da los asp&ñ~es f lsto vino a cona-e 

titllir un heoho capital dala evoluci~n ya·que el elemento ind!gena no pudo d&-,,, 

earrollarsa normal.manta y tal fua_la causa del crecimiento irregular de la naci,a 

nalidad. 

Al illi&ionaro b siglli~ ol fraile c11ya divisa ara explotar !larª anriq1.e= 

06r los t&mploa y los conv&ntos. 

En ls. J:cvolucitn i'ol!tica. dál· hable ii,;;dc¡¡no. Siel'l"& volvi& a. r&cal.:ar .. 

la. idea aut&e expuesta. aobre la dU1Llidc.d da caracteres que se· presentaren duran-. 

te la Ce11quista. f'or un lado ai conquistador milltar, 1 que qusd& peraor.ificado -,.-
• 

por füd:í.o da Gllzl!Wi1 cuya facultad dciáZilill,te era la codicia.¡ y por otro la.de al .,. 

misionero qwi aonaagrl su. aliiá 'I su vida, pa.rainiciar al indio ei: la cultura. -

orl•tiana. y ..ntre estos ho~bres m.mcioa! a loa Guas, Zu.mj.ga y Qüir~.;a.. 

Sierre. asee;url ~e ai 9or la menta.de los frailes ni por la da G~rtl;; ~ 

st la idea de 411e lc,s indios apenas .aran o n"o eran prcpi&li:a;:ta ra.:ic.,,ws, para-

qUó era digno de· olla .• 

D.m Judo nos dit a entender que la ñis:to.rie. a'l;ls9lvi~ l.;., :..:-uel.cia.d dei -.

conquistador, e.s!. cou.o la daetrucc:.óa de los 4,ocllilentes ii1d!iella.a _por l,.,a ;ni;;io

naros cuya uta ere. la cristi.ani..¡aci&.. 

Le. Conquista• fua dafilli.da por Sian·a. como e¡· per!odo de la. k.:ha cozi ~l 

.L...,r.erio de lc..i i'.'3xica, 'I S.WJ.que ista se prol.,,ng~ a 'j;rs.ds ,ial si:;lo x.n, dvb:..i..,-

• a la. coloilü.e.ci6~ 'J a la paciiiqE.ción, lo impoJ:1ante1 io fwii..a..:.,mt..i.l f;;.;; u ob:-~ 
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. bo aqu! es !lúico, en esas. mismas condiciones, no ee hs. acometido igual en la -

historia. !'<Ir un lado Sierra criticó los· medios por los que se llevaron a c:,,bo

la Conquista; pero por el otro excleJn61 cuando record& loo saoriricios "lre. prs, 

ciso que este delirio religioso termi."'lal'a; bendita. la cruz o la espada que mar• 

· caron fin de los ritos S3J181linarioa. (92) 

La idea que Sierra tuvo sobre la conquista, b expllc& en varias ocasi,2 

nes, anteriores a eate libro, cooo por ejemplo en los Eler;¡entos de- Historia Pa ... 

tri:i, .-en lt&xico S~cial ¡ Pol:!-tico, y en otros ensayos y art!culos iaú, es de-~ 

cir, que de la. uni!n del indígena con el espaliol, ne.ci6 el.mexicano, ahora una

va:t w recilcS esta idea: y dS.Jo.; "l'obres tenochoasa Si la historb, se ha pa.ra-
. . 

do a. contemplar ~dmirada.; qui m~os podemos hacer nosotros, loa hiJos de la tiJ. 

rra que santificastei-a con vuests,o dolor y '\'UestJJo cinismo? El l:l&recfa que 4. -

· patria por ·que 111or!a.~s resucitaáef las m.a..>ios misl:111.8 de vueiitroa vencedores la -

·prepararon¡. de vuestra sangre y la. a111a, ambas heroicas, renaci& la naci&n que,;; :: 

ha adopta.do orgullosa vuestro ZlOlllbre de tribu errante y que, en la enseña de au 

libortad eterna, ha grabado con protun-\a .piedad filial. el· kili.la de vuestros 

or&culos primitivos•. 

ªloa mexi~os somos los hijos de los dos pueblos y de las dos razas; -

Zlll.oill!os de lá. conquista, nuestr~ ra!ces están en· 1a tierra que habit~on los • ., 

pueblos aboñgenec y en el suelo español. Este hecho domina toda nuestra histo

ria¡ a &l debemos nuestra abd (&3) 

Sierra, nos habl& as!mismo de ia conqu:i.3ta espiritual, es decir, la --

cristianizaci6n de los indios. Yenoion& a Pedro de Gante, Uotoli.-.úa., Val.encía,• 

~'.'--"""'~ Las 6e.sas Y sus l11yes po.ra que se suprimieran las encomiendas • .t.l llegar a este 
....... ,~~ . . -. 

t1ltimo"'•mi:~ionero Sierra se pregunt~ "Por que &ste cristiano sin mancha no tiene 
~ 

altares en las Iglesias de Ain&ric&.2 N? imp_orta, tiene an altar en el oora.z~n ------
...... 



. • 258 .. 

de cada americanow. (94) Sierra explic~ 4ue se le debi& mucho al misionero, por-

que &ste ayud& al indio de la dest~u~oi&n. 

En el artículo •Introducci~n Histórica Legal a un En.sayo sobre la. coloni

raci~n; Sierra volvi6 a hablar sobre la. historia de ~xico, pero empez& descri--

bisndo al conquistador español. La. lllisi&i de estos individuos fue aeg&t opini5n -

d~ nuestro autor, buscar la. riqueza sin el trabajo, adri a costa de la propia. vida, 

asegurar a la. el!lpresa. la protecoi6n divina, procllralldo · la convers"i&n de los in!i2, 

les. Estos m5viles dom.naron en la. &poca de la con,uista.. En esta empresa noctodo 

ftie sangre y desolaci<Sn, ya que abri& las puertas de .Am&rica a la civilizs.oi&n. -

Junto al soldado se enoontr& al lllisiónero, esto:s se colocil.l'on entre la saña del• 
. . . . ' 

oonqu:i;s!ador y ¡a raza vencida. S1l1 embai,go se llag6 al aislamiento del indio, a

la tut~la a la que los so~eti& 1a·1e7, ilÍlpedir la ae%cla.de la sangre 1 aletarg6-

a aquella raza. "El sistema colonial_pri>pi.am~nte dicho., el sistema. pol!tico y el

llleroa.ntil fueron en·lo absoluto algo de monstruoso; algo de íncompr,maibh pe.ra -

los que en otro 11111biente vivillloll'". 

Sien-& vió en i1ltima instancia a la:.:conquista 7 a los conquistador-as_ como 

los que !'orzaron,· el lent.o camino que sogu!a·1a evol11aioon Jndlgena, produjeron -

una.revolución. De estarevolución, tluy& mi señor •caye. actividad princip!l.l rue

la. explotaciin de lo:. vencidos; · estoo a su vez entraron en una servidWllbre le;;al-

7 sil samisión a le. tuteie. de la Iglesia, vigilada por b autoridad civil. "La ra-

.. milia ind!gene. fu& lo prj.mero que amortiz& J.a. Iglesia de .Amlrifu.; tue un bien in
m.~ia.to¡ _fue por solo el· hecho de durar; un mal i-eagre.ndo de generación en g~ne

raci&i•. (9S) 

Une. vez 411-a se logró 1~ conquista militar, se tuvo que llegar a. la re::on~ 

truoci5n 1 organizaci~n de po.cifii!aci5~ y españolización de oristianiiaa.i;ón d~l-

.. pa!s, 1 en esta se¡¡unda etapa. Sier1·a vi6 que el caracter d~ Cort~ ~ • . 
. es rayo a. .:..a m.~!¡-
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ma altura c¡11e dllr.l!,llte la conquista, a pesar de que i'ue un capitán de aventura, sin 

·mandato, 1li autoridad legal • 

. Don Justó no nes6 que Cort&s consintiS en el tormento de Cuauht&moc, pero'" 

trat~ de reivindicarl-o, alegando que bajo las plantas carbonizadas ele CUauht&moo _. 

·se levant6 un pedestal mayor que sil gloria giaerrera, alllll&da oon la gloria de su -· 

vencedor "el ~irio -hizo del hlroe imperial un h&roe.humano"• .(96) . . . ' ' . . . 

Siern. vi~ a. Cort&s .por an lado·· éi>mo el protector paternal de l~s vencidós, 

procurt atenuar la situa.ciin de los clilitivos, pero por el otro lado, compart a Có.r,. 

ds con Napole&i¡ ambos deáconoci~on toda clase de escri1pulos para. llegar a sllS ~-
- .,- ~ . 

fines, se sent!an.por encima de las leyes morales 1 positivas, •001:10 si las leyes-

morales ruaran otra cosa q~e !wmuhs de.las necesidades vit!lleo de 11na sociedáds~· 

como ai por tanto, no fueran leyes de la naturaleza; como si de las leyes de l.a D!· 

turalna pudieran elllaDciparse esto~ gigantes de la historia, que rinde muertos un

microbio. de los pantanu de Babilonia en.las na.ves de Ale.jandro o un grano de are

na en la uretra de Cro1111191l;11 (97) 

c)a•Elementos constitutivos de la nacionalidad mexicana. 

El lnlio~-· 

fiierra observ~ que la civilizaci&i abodgen no era embrionaria~ se trataba 

de grupos· sedentarios perfectamente_ jeraquizadoa, con ritos atroces, con oostum•-: 

brea buenas1 111orales. Los encOJDenderoa hallaron dispuestos a loe ind!genas a la ª! · 

cla.vitud, por su caracter pasivo 1 su. educaci6n. 

Don Justo abog~ por el indio que desde tiempos de la conquista se convir• .. 

ti& en Wl ser especial, su mundo se volvi~ quieto, ,wio gracias a la pol!tica que• 

llevaron con elloa los 66pa.ñoles, 11113. pol!tica que oooilaba entre la oprei;i~n y la 

tutela, entre su explota~i&n como animal J su protecci&i c01110 menor. Lo: llli.aione--. 
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ros que salieron al amparo del ind!gena y que proclll'!U'on qiie no desapareciera, ... 

trataron de sustraerlo de 1.a·esclavitud y lo cercaron con una tutela patriarcal. 

·Sierra.obaervcS que el probl81Da social.del illd!gena era un problema den~ 

trici~ J de educaoi~n, para transformarlos era necesario alimentarlos D1eJor J • 

que aprendiue los resultad.os dtiles de la ciencia. Sierra hablS sobre la idola

tr!a del indio J aJ.eg6 qUG tadaVÚ. bá.b!a mucho por hacer CC>illO: -La Obra DUffa.1 • 

toia h e111anoipa.ci&i, es la de la supreai&i de las supersticiones¡ esta obra, di 
! 

vi.Da tambiln, estif. encargada. a la ciencia, a la escuela, al ms.estto. Oh, si como 

el misionero rué un .maestro de esCll8la, el maestro de escuela pudiera ser un mi

ai~ero: (98) 

Acto seguido p:s6 nena al estudio del llleatizo, J lleg& a. la. conclusicSn . . 

que ,ate era el que verdaderamente constitu!a. h familia. mexicana. 

n mesthoaonfilla con elind!&ena..1 ccm el blanco. El mestizo es para. -

Sieri'a el factor dinlmico .de Dll&stre.' historia.,. a ella. se le debe que se halla .:,_ 

cambiado COll el ti9Jnp0 el Sel' econ&mico de ·este pÚs, ha luchado por el proyeso 

illtelectual y material de MÚico. 

'"Si ae estudia.se 11uestra historia, se ver!a que su explics.cicSn no consi!. 

te a.Slo en el c&ntcter de las mayodas me.stizas~ sino en ni.lestra educaci&n colo-· 

nial. Si se estudiase nilestra. historia se verá que la · Indepenoia y la. Retorma -

no aon más que actos de i11111e_nsa energ:fa. de la ªra.z&i. bstarda.• de U&xico. n hom-

. bre mls enérgico que haya a.paracido en nuestros breves y tri{gicos anales, ea Jo

s& Uar!a Morelos, el gran mestizo•. (99) 

La. pobhcimi Dleatiza o el n~omexicano, est! en JDiner!a. en la población -

cultivadora del campo, y constituye' en cambio la mayor!a de la urbana e indus-

trial que es m,s activa qua le. raralo Si~. embargo Sierra. pudo obsei:-var qué· el -- · 
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rasgo caracter!atioo de este grupo era la. indisciplina, que con la sangre españ,2 

la con-e por sus Tena.si J el orgullo nativo. 

Sierra. tuvo 111.uclla te en el porvenir de Y&xico, gra.cias a la actividad -

del mestizo 1 a la.pu en que en esos momentos Tiv!a el pa!s. Critic6 a las per• 

~ que quedan nr a travls.de obserla.cionea deticientea de.hechos la ley so

ciol&gica, 1á profes la· de una incurable impotencia, como dijimos antes, México -

hab!a logrado, si no una libertad pol!tica. por completo, si hab!a llegado a un~ 

libertad social. 

n mestizo fue el elemento importante, creci6· lentamente pero constituy& 

1á nacionalidad mexicana. 

•Las poblaciones de amos tu_eron creciencc con criollos 1 mestizos¡ en -

torno de esos focos de explotaci&n_,: como e.n los ·n4cleoe celulares del protoplas.;. 

ma. orgánico, iba inforl!Wldose un m~do DIZeVOI regulaba su acci&n la espada, pro.2, 

to eninohecida, pero aiemp_re temida. dél conquietador, dominaba su vida moral ~ • 

criu de esa espada•. (100) 

n Criollo. Siei'riCt:itt al criollo que al,pri.Dcipio fue un amigo de novedades Pi 

ro con el tiempo tue cayendo en la ociocidad, en los 'ricios del juego y del lujo 

1 en la coni'o_rmidad inactiTe., '1 que a pesar de ello, se considert euperior a los 

otros grupos. 

El criollo lo vi& Sierra desde dos puntos de vista., el primero correspo.11 

de al grapo de hombres i.luestradoa que he.b!u recibido una educacitn libre.ria :r-: 

que participt en la pol!tica de u&~oo. 

notro criollo, era el riéo, apenas educado intelectual.mente con despe

go del trabajo '1 que encontruron en la religi&i el ideal de ~us aspiraciones ll!,2 



ral.e,; ellos han constituido la clase pasiva, 7 cuo dogma potltico era ver en el 

pueblo mexicallo la incapacidad para gobel"llarae 7 la necesidad de una interven--
• .. ' # . . . 

cion. Esta. clase tue el obsta.culo de. las tendencisa innOTB.doras. Loa criollos --

eran una. paeudoariistocracia sin raisces en · el puado, sin tn.dici&n, dn histo

ria, sin porvenir. 

d).- La Colonia. 

Al examinar el Per:!odo Colollial 1535•1810, Sierra. escribicS sobre el vi-

r.eynato • .&l. virfe7 lo Ti& con SIi autoridad Nal, acompaña.do ele sus comrejeros, -

·es decir la awiiéncia 7 de loa oidores. la 8.lltoridad del Tirre7 era paternal, -

eran los padres de los im.l!genas. !n esta ocaci&i, Sierra no canden& la etapa. es 
lonial, sino que tra:tS d~ distinguir entre los buenes r los malos.virrey~s. En

tre los primeros figuraron: Antonio ·da Uendoza, loa Velasoa, etc. 

Segitn opini&Í de don Just~ lo; acontecimientos notable~- de la colonis. ~ 

tuerona 

lo.• Ia llagada de los buques de Ch:ln.a r Filipinas que traían mer:anc!as 

r que iban. de A.ca,pulco a Vera.cruz. 

2o.• Lea pestes o epidemias que diezmaron la poblaci&n, ana dé -ellas fue 

la de 1S'16. 

30.• Las inll!lda.ciones, clJY& conaecuenc,ia eran. las aeqll!aa r el hambre ·

por falta. de·cosechas. 

4o.- La ~lasé dominan.te era el clero, dividido en comunidades . de hombres 

o mujeres. A pesar de que salvaron al indio, el estado de tutela. en que lo tUViJ!. 

ron le cawiar:on un daSo 111111. grande. n clero era el encargado de la enseñan-za, 
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! la censura de los libros, la lnqm.sici.Sn, etc. Hubo pleitos entre virreyes '1 -

obispos. 

50.• La. f'UDC12.ci&n de +a Wliverclida4 de !1&:dco. 

60.• La expulsi&n de los ~esaitas. 

Como gobernantes modelo en la lpoca de los Borbones &iern lllOncionó a -

los seiíONS Acuña, Croix, 11.nill.agigado J Bucarel1. 

Don Justo nos a:xplic6 que durante la colonia hubo paz pero no hubo libe¡ 

· tad1 cueat1in que DO molest! a muchos, porque en ree.11,lad cw;i nadie ilab!a para• · 

que serv!a esa palabra, por lo tanto para Sierra la 'Yic.a colonial era also aá! • 

CODO vegetar. 

La ai'ici~n a las letras era extraordinaria· en tie~pos de l.. colonia, ci• 

tó a Ruiz de ilarc!n a. Sor Juana. lds de la Cr111. !ntre los sabios DOS habló de

Siguenza '1 G&igora, Le&n· 1 Game.. ClaviJero, Alegre, etc. 

El. siglo c!e oro del Ñe;iJnen colo:niel tue el mn '¡ dentro de lste la •• 

&poca de mqor-·a.uge 1a. de Carlos m; durante su reinado se acentll& el decreci

miento de la raza ind!gena. 

Sin embargo el Gobierno de la colonia legó un detestable vicio& matar en 

su ra!s toda.e lee 'Virtudes demooi:át.icas, toda la indepen•encia 7 soberan!a que• 

lol' peri&diccs descarsan 7 los hecb~a dellllieilt~. 

e).- El clero eD Uéxioo. 

fes de continuar con· el examen de ~·eta~ evolutivas del pueblo -~e:xicano, •, 

~etios un par&ntesis para hable.r de la igl,esia, de+ clero '1 de la viai~n que ss.. 



bre ellos tllVo Sierra en su calidad de bOl!lbre J de cr!tico religioso. 

Cocio pudimos ver cwmdo e:re.minemos la conquista l)on Justo n1 ha'l:ll del • 

misionero que 111.:bcS por el ind!gena J lo protegi6. Sin embargo en esta ocásifu~

Sierra nos hizo ver, cOlllo el fraile abnegado, el apcSstol fue pasando y en su ·lu

gar una seeunda y UDa tercera gen.eracicSn se dedicaron. a la rutina de explotacion, 

en pas J perfecta armoná con los ho~bres que conservaban el señor!o de la pobl1. 

ci&i rural. 

No por ello menospreci3 al fraile que verdadera1:1ente trat3 de Clll!lplir con su de

ber1 aunque reconoci3 nuestro ·autor que el indio quedS Tendido en manos del mi

sionero • .A. pesar del esruerzo de estos hciabres1 no lograron DlUchó ya que los in• 

dios llegaron mdcaoente a una. secl.•ido3.8;tda. Sin embargo, el fraile se eonvi.r

ticS en el protector de la familia conquiste.da y haci~ '1 fueron ·a parar l~s -·. 

ofrendas J las alaas de los ind!genas, as! como su personalidad. 

Don Justo noa uplic3 qlle as! cOQo .la Iglesi.e. pUdo realizar tl!JntÚÍo& bie

nes en la sociedad colODial J que tan ~es daiios pudo causar deeplltfs, es ella• 

la que tiene en sus me.nos la r~endtn de la ,clase ind!gena. Al misionero le to-, 

ce. arrancar el cuajo ele supersticiones idolAtricaa que no es cristill.!la. :i10 la•. 

ligiSD es capaz de rel!IOTer los Mbitos, porque stSlo ella, puede llegar a ]..o -

of1mdo clel all!a. hlEIIIIIL. 

~esde 1~ conquista se m:.b!e. ido aglo111enmdo en derredor de la cruz de -

los misioneros an tesoro len~ente arrancado a la escla.n.tud de la raza ind!ee

' Da J al terror supersticioso.de los blancos •. Instrumento de doidnio terrestre, • 
1 • • 

! pronto fue cubiert'b con la. égida del aDate¡;_ 7 circuido con la llama del Wier-· 

1 no que los te~logoa han hech~ .senti~.:a ~~ enemigos deade antes· de dejar le. tie-· 

b:· 
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Desde entonces no se invent6 una nueva J:l!quina de ·opresi~, nose der.ra• 

m6 mm sola. gota de Sflllgre que· no deber!e. convertirse en oro para el clero. J)es

de entonces cuando con le. conciencia de nuestra fuer:a hablai;:os de independencia, 

aquel oro sirvi6 pe.r& pagar las cabezas de Hidalgo y de Uor•los, como cieb!e. ser

'Vir pll.l'a coJ¡;prar la de Guerrero. Cuando entreviendo los horizontes del fnturo ~ 

blaoos de llbertad, ar,uel oro si"i6 pu.ra forjar nuevas cadenas, plll'a he.cer el -

gasto de esa·inlnensa org;e. Jllilite.r que desde Bustamante hasta Santa .&.nne. amenaz~ 

ahogar nuestra autono¡:,.!a 1 nuestra honra entre libe.cienes de vino J de ·sc.n¡re. Y 

e.~uel oro estancado en le.a venas del cuerpo social nos imped!a. vi\'ir, pardize.n• 

.do el movi~snto;. el clero hab!á arrojad~ a la. Rep4hlica en el rondo del inar con 

une. piedra al cuelloª '(101). 

Al hablar de l.E.. Igl~sia; Sien'e. vuelve a encontrarle, un gran de:feato que. es ·su.:--, 

ID&r su poder espiritl.l&l al poder material de la riqueza. ~ 
.-·· .. 

.A.dmiti!S don Justo que esta rique:a serv!a en ocasiones para socorrer al'."'l 
pobre pero tambi&n para rocentar la mendicidtl.d ªel vicio mortal de los pueblos j 
crecidos a la sombra de los conventos•. (102) 

001110 consecuencia pol!tica directa-de la riqueza de la Igl~sia, Siarr9a· 

Ti& la subordinaci6n del Estad~ ¡ cooo· c~n-_11_ ecu@cia econSr.ica, 13 falte. de riqa! · 

ze. circul!lllte, y sin este. riqu~za el :creciJllientQ social raqu!tico r malsano. · 

Ese probl611111. quedS torDlulado al fin,elizar los tiempos colonia,le,; •para -

a.plaze.r indefi~damente su soluciSn, la. Iglesia e_gnaucg la independencia de la • 

colo:!ia, la luche. por resolverlo en favor del poder civil es la cla.ve de nuest1·0 

desenvolvilllÍento hist~rico en el siglo actual, la Repi!blice. no pudo entrer en el 

cwno del prcg,reso y del pieno contacto con la civilhaciln sino cua."ldo, en el-

• tercer cuarto de esta .. centurie., la hubo definitivamente resuelto". (103) 
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~o diji!llos en otr& ocasi~n, si Sierra estuvo m.uy lejos de ser un ateo, no por 

ello le agred& el elerc, y awi ~ls1 declar~ abiertameate que pret~nd!a combatir

lo en la escuela y én la e~seEe.n~a y aso a pesar de haber reconocido que a la r1 

ligitn oristiena se le debía una inmensa pe.rte del progreso de la h1ZDlallidade Sin 

embargo prete~d!a coobatirla, peque segtm su opini6n ya DO era conciliable con -
¡ 
f loe progresos de la civilizaci&n moderna. As! .por ejemplo, los jesuitas no ha--

! :::.:'::.:. :: ::.:::.:; =:~::-:.::; :-: 
\ ~ogpar el lugar de las religiones Ja qlle he..sta el amor al 11rGjimo pod!e. ser ~e-

~ h•ma~hado por la ciencia. 

{~ Juuita tOl!l& a su cargo la educaci&n qu.e fue eminentemente moral, in-

huy& sobre el caricter J conocimientos de sus üumnO.:.. 
~ 

&dema los.Jesuitas dieron UD papel importante a la ciencia, por lo tan

to el grupo sgperior se redujo plenamente dada la &poca. :&:l jescdta crey6 que V!, 

rios de los hombres qae íalieron· de 'sus: aul,as 9 fllero~ hombres ililstrados, y que-· 

se consideraban superiores, ilitelectuaJmjrite ha.blando.bellos nacif la idea ds 

que el español era Wl USurp11dor9 f CO!). esta idea S8 ere& Ull grllJ>O de desconteD•• 

toe cuyo agitador era el clero mestizo. 

A pesar de que vililoa que Sierl'.8. de!endi& la idea de Dios, no _por ello -

acept& al clero, al dogJna., etc. :Para. ilustrar esta idoa. ba.sta. enunci~, a. gUise.'." 
\"'. 

de ejemplo, la siguiente !rase: 

•Atm no recibía don Selustiano · 1.es &rdenea sagradas~ cuando ya. era uno -

de los mif.s activos trabajadores de esa red tremenda que desde 1~21 ha procurado

tender el clero; primero a las libertades y por dltit:o a la indapendenc,is. de -

n.aestro J>&!s•. (104) 
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Col!lo 'buen positivista que rue por el año de l87S, clon Jllsto se lan:cS con• 

tra los rede.atores de·La Voz, alegandÓ que hab!an calwnniado le. historia.a Les hi• 

.zo v&r. que la Independencia estaba Ílle.ldita por el Pape.1 que los hOl!lbres que trat.a 

ron de unir el liberalismo con el catolicismo1 fueron blanco de los tiroE del el!, 

ro, que cdiaron el tecleraliSlllo ¡ que los sacerdotes qlle empezaron la obra de einen 

cipe.ci~n pol!tica fueron degraclado!' ¡ sacrificados por los tribunales escleci'8t,! 

cos •ca11ac1., cerrad vuestros libros cuando se .trate de hiEtoria de I.;éxico porque

es coDo un espectro oongruento que se levanta de enmedio de las rlline.a·del pe.sádo

paramarcarnos la trente con el hierro de le. ignominia. (105) 

otro proble.ma que Sierra tra,10 a c~lacicSn es la ihdepeneencia entre el i;J 
tado y la Iglesia. __} 

la. Iglesia da a las liulti~udes preceptoe, esperanzas, terrores, una e~p¡¡-J 
ca.cifu de le. existencie.1 etc • .U sepe.rarse la Iglesia del li:etado quizá sea m!s t.! 

rrible1 sesdn opini&i de Justo Sierra, pero el Estado puede defe»derse de e:la a

trav&s de le. escuela,~•l eJlrcito1 debe de convertirse en una escuela de educa•-

ci cSn nacional. 

t).• La Independencia. 

La guerra de emancipaciSn la vi~ Sierra coll\o con la e.x.rlos-iSn de salvaj'";;-J 

rencores, Wl grito contra el carácter ·exclusivista -y antiecon&nico de España. { 
. . ' --·-.,...,. 

Don Justo ea:pe.z& a ·palpar el !11º~illliento del pa!s, su deseo de protest~ 

de sacudirse el yugo, el pueblo einpez& li. decir que el español no permit!a a ne.die / 

t~ parte en el gobiemo, se sacaba ¿l dinero de l!i!xico a Jíspaña.. Además . le. gu1 l 
rra de emancipaci&1 de lcis Este.dos Unidos pronto llBJnaron la ate11ci6n en J:i&xicoa• 

"En prizicipio1 · en teoda en opinión ·de 1-os pensadores, la indepeneencia es docir• . .. J 



la conciencia de la virilidad plena, qlle hace pasar a un grupo social de la pa

tria poteetad a la autonoin!a. jur!dica, era un fen~raeno en completa evoluciEn --

aqu! 811. el ~ltimo tercio del siglo·ll'IIl. (106). Ob&ervi·don Justo cocio el lllllo~ 

por la libertad y la igualdad son una soh cosa aunqlle divergen en la ~ctice..• 

Entre la gente de principios del siglo XIX se ba.b!a aclimatado este senti.Aliento. 

La. Independencia :rueuna con!~cUn social, lo que explot~ Hidalgo, principal; 

mente f'ue el odio de las multitudes, para darles ana concienci~ nacional·7 sepa-\ 

rarlos de España, por incoma.ble abismo• (107). _.,.) · 

Hientras que esos fueron loa aentimientos del pueblo, los de las clas.e2-

superiores el moviidento de Independencia fueron la oportunidad de adquirir un• 

empleo, de poder entrar en ei gobierno, en t:in a la igualdad tan preciada. 

Sierra nan-i la situaci&n del pa!s en ~808, la inquietud de cl&rigos, 

abogados, oficiales que con el pretexto de asosiaciones literarias se pusieron 11. 

conspirar al.entados por el ejemplo de la guerra de liberaci~n ile los Estados UllL 

dos. 

Don Just9 nos ha.bl~ de Hidalgo r sus colaboradores, del grito de Dolores, . 

la lucha de los insurgentes, sw; derrotas y_victorias, de Morelos, del Congreso• 

de Chilpancingo 7 la declaraci&n soleime de Independencia, la promulgaci~n. de la 

CoJUJtitucitn de J.patzingan, 1814. hra._Sierra., ·~relos no era. un sacerdote, ·era 

UD gran capitln J' UZ1 gran ciudadano; nunca. S8 encarnS la esperanza. de un pueblo

l11chando por la vida., e¡ una tiggra. awi bra.v!a. mis alta., más arrogante, de mls - . ~· 

instinto militar t de mú · a.bnega.ci&i. republicana; Moreloa e~ nu:stro orgullo de - . ·J. 

me.xi.canos en el período más terrible de nuestra historia. (lo8). · 
. --1 

HablS asúd.smo de !fine. 1 de la gra.titud mexicana hacia. 'ios insurgentes a 

quienes, gracias a. sus sa.criticj.o!I, lea debemos la patria. 



A Hidalgo Sierra le dedict un cap!tuio aparte y en 11 nos ~xplic~ que ~ 
. . . . . . 

gracie.8 a este cara debemos los mexicanos la patrie., la libertad de los esclavos 

"Hidalgo fue. el .iniciador de un acto, de s~ vcluntad u.aip nuestra pe.tria; el ti,!. 

dio que escogi6 para realizar su Ti~ tue terrible el .levantamiento 11!.cione..l no'." 

he.b!a otro y la sangre loe mench&:a.todos; pero el empez& 7 lo dijo termine.nte•;.. 

mente, por hacer el sácrii'icio de su vida. La obra era inmensa, estl realizadn y 

uhico lib~f! he. ·coloca.do en Sil altar DIÚ __ e~c&lao el rec~e:rdo de SU pa.~re Bida1:j 

el más grancle de sus hijos. (lo,) -

Bidn.lgc file presei:tado. por Sieri'a 'coc;o un hollibre de rei'lexi!n ., de a

ci &i •en ti. la idea de la independencia ten!a · tm sello sµp~ri.or, emini>1temei:ite .... 

social, piles ec¡uivella a la ~cipaci!n.del indio, dechrimdolo 111aycr de edad y 

abriindole con el tre.b~o industrial, no ejeréido por tolerBllcia, ·~ino pcr el d2, 

recho, el ce.r:d.no de la lib~rtad (el cura Hidalgo era el m!.s celoso y notable in~ 

dostrial del pa!s'" (110) 

Sierre. trat& de i.er impárciel en su juicio sobre la independencia.- Obse¡ 

v6 el Maestro de Am&rica que tanto unos c:Ólllo otros compitieren en-.i'erccidad en• 

la guerra 1 Hore"los -no tuvo nada qLle euvidiarle a Calleja, ni lo inhum@idad do

lturbide tue siiperior a la Hidalgo. 

·Debido a .ello aplaudió Sierra el acto de cleme:\'.)cia de Bravo. 

Cien años m!s tarde, es decir, e~ el centell!l.r:lo de·l ·movimie11to de Inde-• 

pendencia, en una carta que emitió Sierra a Segismundo llorot y Pr.endersost pres¡ 

dente del Gabinete Español, le habló sobre la ce~ebrsci&n óel centennrio do le -

IndopendeMia y su deseo_de.que esa fecha suprema sign~fics.se la, conl'iagracitn d,2 

i'initiva 'de la perennidad de la independencia de !.:ix1co pero al mismo tiatipo el-

2rincipio de la interdependencia espiritual de los p:i!is-es de. habla esp!l.ñola.. 
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g).• AgustÚI. de Iturbide. Sierra·nos habl& de este personaje 1 su act\13.ci&n 1111 el 
. . 

plan de Iguala., de 101. Tratados de Córdoba yen la coneW!l:::.ciSn dela Indep~ndan--

cia en 1821. Sin emb31'go recale& mú la personalidad de este hot1br, cuando &Y.s.ci-. 

n& la Repl!blica de 1826-l9S7. Aunque la monarqu!a fue el primer acto de liberta.di-, 

absolata de U&ití~ independiente y µn. reto a España, Sierra la. vi& como tm en·or. 

s,.,,,.. ti-at& •• Mvindi.,,. a,,,...~ :,a qu, ••"'-bi~, "Iturbido ~~ 
ti$ errores y faltas irrepe.rablesf pero prest& un servicio inmenso a la patria,• / 

la. RepiSblica no file generoaa poni&ndolo fuera de l!. le:r, 11.Wlque tal vez esto :fu.e . 

necesario. La que no tue un acto bueno fue su muerte, era inocente, puesto que~· 

no conoc!a la ley, la. Repdblica tu.e injusta.. (lll) . 

El libro tareero de La. li:voluci&n Pol!tica del Pueblo !iexica.Do lo utitu

l& Sierra. '"L& Rep~lic:i."• ~ este catp!tulo Don Justo emp,316 por narrar l0s aco,ll 

tecilaientoe que llevaron a Iturbide al trono, :r aunque Don Justo no estuvo _de•• 

acuerdo con la 111011arquía en s!_, coi)den& sl'. Congreso que hab!a declara.do q1.1e el • 

It!perio hab!a. sido W1 r&giJien ilegal 7 nulo; tampoco vi& justa la· ejeouci&n de -

Iturbide. En cuanto a. la. orgsnizaci&n de la Repitblica, Sierra viÓ más correcta • 

la. proposición de los conserv;il.dorea·que ped!an un ngimen centralista, en con--• 

traste con los liberales q11e ped!an un r&gimen federa.lista. · 

-Al bablar sobre Iturbide Sier!'!L di6 a conocer la historia. de sus abusos-

7 de su ambici&i per1> reconoció que la patria. perdonó en el IturbHe de 1821, aJ. 

Iturbide de 1812. "lhl cap!tulo d'e trescie~tos alios de histori.3. espaiiola quedó c.2, 

rrado el 27 de Septiembre de 1821; comenzaba-le. bistoria propia de 1111 grupo na.e! . 
do de la. s~e 7 el alma de Espaii!L en un medio sui generis :r!sioo y social; am-

bos i?J.f'luyeron sobre la evoluci&n de ese_ grupo"•. 

h) 'r• Antonio L&pez de Salita Alma.. ~ 
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I>ejare:cos correr los primeros años de vida del U~xi co Independie.'lte, pa• 

ra llegar hasta la figura. de Santa Anna, tan discutido por los historiaeores de• 
. ·, 

nuestro pa.!s. ~s· interesa..'lte ver la actitud que to~6.don Justo Sierra frente a• 
¡§· 

eria. figura ya q\le por 11?1 lado escribi~ y 'opinó sobre Santa Annn en sus libros -

dedicados a le. juventud y por el otro, no pudo dejar de hacerlo, cuando sus li•~ . . . . . 

broa fueron dedicados a la. niñez mexic:I.Ilae: .. I 
'"Don Justo habló de la ida de Santa Anna a los Estados u;1idos en 1836 y .- /· 

la. ptirdida. de Texas. E.'l 1836, se perdió Texs.s/ Sierra lo 1.lamÓ "un mal general y 

co¡;so ~1 Jllal ciudada."'1o•. (ll2)e En 1841, recobr6 St.111tá J..'Ula la presidencia y vol- 1 
. 1 

viE a ser d&spota y derrochador del poqu!simo dinero de la naciÓn".(ll3)o Sin os/ 
bargo le reconoció "que el inquieto general prestó un gra..'l servicio, a fuerza de\ 

. ¡ 
actividad, de audacia y de astucu, paraífzó· en Tampico .los esruerzoe de la exps, / 

. 1 
dici6n española de Barradas y la hizo cs.pitul!.ro (114) J · ·-----

"Este hombre personifica an gran per!odo de nuestra histOl'ia, entre ,las• 

dos ve.rdaderas revoluciones que ~ñco· ha tenido: la de la Indepe11dencia y la de 

la Reforma. Apasionado de los placere.a,· dél brillo militar, valiente, sin ide.::.s

fija.s, pronto a sacrii'ioarse por cuu.lquier; bandera y a sacrificar a loG de~,• 

Santa Anna tanibi~n personifica los dei'eotós. del pueblo mexic:i..1io, por eso fue ••• 

siempre popular. Su educaci~n de soldado lo ha.e!~ considerar a ln R~p~blic~ coao 

cosa s111a, como si la hubieee conquisti,.cio con su se.ngre, por eso cre!á tener de• 
. . 

recho d. dieponer en su prwe~ho de la. libértad de los ciudadanos y del riMro --

de la naci!n, que dilapid~ frecuentemente. Era un ID!l.l!simo general, coi::o lo de•-

111ostr6 ia guerra con loe americanos, era im excelente soldado, muy bravo y a:uy • 

áutrido; ten!a una gran cualidad, el apegó profundo, invencibl,e a su patria. Por 

8SOt a pesar de SU& Ílll!leDs.a.s faltas, la patria. gaárda respetuosamente SUS hll~SOS · 

dentro de su- tierra se.grada•., (llS) 



Ceir• pudilles_nr 8Yl lu nementos de Historia Patria, Sierra al tratar-

' 
la figura de Santa Alma le hize cen mucho eui.dade perq'll9 P trataba ie mentes ia 

. f'antiles, mientras que en la E'ftlluc~ Pol!tiéa del Pgeltlt l'erlean• (ej& nuestro 

autor que su opillifu saliera a relucir tal 7 cul. le pena&. Bes hbe nr que las 

miserias en tiempoa a Santa Amia f'uenn ta111ost1s, ceme q11111 tedo le gastaba en el 

ejércite, en les tnoritos en el f'aute reglo,que lo l'Ñeaha. 

El pueble lo n!a en• el hemllre que pedÍa hacer mllagru, era el hn

lllre de la crisis pero para Sierra rué un sal'vador que. 11.mca aelvl nada, un de-

f'!·audacier iie todas laa esperanzas, UD cetensor ele te4.as las cauaas que sirrleNJD 

a su interés T a su anmici&n, rué 1111 seldace que nunca pulo ser pneral• Fue un

Criciel 'Yaliente, pero ft!lidoso, inquiete e ignorante. 

ll seliia(o mexicano, le 'YiÓ come el aeldado que ae 1,a t:!a sin comer que

olrldabs el cansancio caatience 7 que nunca pe~i~ la eiteranza p~ro sometido

• a~i~s iepreaianes Cllllo.tedos les mal nutridos a páÍiices cemo los aerrisoa y 

qua cuanGle pieria la canf'isnza n su jef'e huye. 

Santa-Anua era colllO eate ejercito, él personi!'ieÓ tefios los letectos mi 

rlcanos 7 algmiu cualidades': el desprecio persanal a la muerte. 

En el año ie 1900, iien Justo escrillli& 1lll8 carta a Feniand• Iglesias y -

en la que le hablé ie "la dificlllta~ pa_icoJ.Ógica que presenta la expresión acer

taia ,. equitati'n. iie un juic!G aollre' 111 perso112je c;ue haJli Titlde en el mismo ~ 

die T memento que el auter cel fallen. {116). Esta era le. iifkultaii aie .:',an Jus-
,. . . ., . 

te enemtro en su testi?ncmie sobre Sllllta-Anna, ya G1ll:9 aseguro :iH Justo que aa-

ile como el ha'lt!a sido tan severo cm ese perscmaje. Pero en el momeitte en que -

pu:io despojar Sierra de las, aversiones en ~ue fue educa~o, se preguntó como fu~

pesihle que <!se hombre que concea!a lll vida 's.cial cen~icienada por el 
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;despotisl!IO pudo gozar de 11D ascendiente incomparable sobre sus coethieos. El mo• 

tivo lo encontr~ Sierra en el apego de Santa-Anna a au tierra. y en el orgullo de 

ser mexicano •. J11e un gran epuionado J. Wl gran ambicioso J por tal motivo le i'ue 

infiel al amor a Sil patria, A pesar d¡ sus graves errores• ningdn hombre que lo• 

conoci6 pudo negarle su valor 7 su patriotis¡¡¡o impulsivo. 

El cap!talo concerniente a la in~asi6n norteamericana lo Taremos o¡¡¡mdo tratemos 

las relaciones de Estados t1.iidoa 7 de Jiiéxico, por lo tanto entraremos de lleno a. 

la Refol'lllae 

i).- La Beforma. ~ 

tJlla carta •111 ilnportazite y muy interesante noo pareci6 aquella que en el 

alio de 1880, don JIIS'to escribiera a Ignacio u. Altamirazlo. En esta ca.ria Sierra• 

babl6 de un ·disentimiento que arrancaba desde sus convicoiones filos6ficas. ~o

es el legitimo criterio positivo el que, __ aplicado a la historia de la Repi1blica., 

llevara DU11ca a despreciar la revoluci&n de. Aflltla 

forma". (117) 

1.. -~ condenar la de la Re-• 

Para Sierra., tanto la revolllciSn de ..qutla CCll!lO la Reforma fÜeron OODS!, . 

cuencia de ar:atedeilenteá pol!ticoe J sociales que los constituyeron en hechos ne• 

oeaarios, que derivaron del movimiento 8TOl~ivo del pa!a. Adeauts de que ooncu

rriaron como factor.es supremos la tendencia del latino a avanzar. con violencia -

debido al medio en que se dsenvolviS a la ed11caci&n que percibi6. Asegur& don •• 

Justo que era algo ilSgico clllpar a los h0t1bres que tomaron pa.--te en esos movi•• 

lllientoe ya que es mu¡ c&nodo criticar cuando todo ha pasado •111 no~Ó-~ros no com• 

prendemos, no coni'eaamos qllB la revol11ciSn es la condici&i primera del nacimien• 

to del peñodo positivo, ni SOl!!OS consecuentes con la ciencia1 . si sabec10s juzgar 

la historia"• (ll.8) 
/ 
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Don Justo pidi& qw, ae .f ullgaran las oosas con menos puiSn, an poco mita

de alieirto en los .fuicios histm-icos J pol.!ticoa• Pero el oonvencilaiento que las 

f&rmulas revoltlcionariasJ de que los sistellla& que sal!an c~mpletamente armados -

de la mente de los fil&sotos de la revoluci&n., son hoy ana.aronismos impotentes -

para tund.ar algo s6lido, por su carilcter esencialmente cr!tioo J subjetivo no -

puede rebajar nuestro profundo respeto al pasado, a todo el pasado, al revoluci,2 

nario al de w all.Á, al pasado cat.Slico J raudal de h civilizaciSn. n odio al 

pasado, llaga secreta de los partidos revolucionarios, fuente de intolerancia. J• 

error, les ha hecho suponer que Sll8 padrea fueron malos, que aus hijos son.peo-

rea; 1 buenos J sinceros J sabios s61Ó ellos. cu,) 

Don Justo obaerrl q11e los retormiatu ten!&11 an fin polltico, un fin s~ 

cial, 1111 tin naoional. Conaiderim la innuencia del clero perniciosa. porq11e ªº11! / 
' / 

tittúa. an obst{culo al advenimiento de ana democncia, J mientras el clero fuera( 

ima. potencia f'inan!)iera de primer orden no ·habría. forma de despojarlo de sus fu,t . 

ros. El punto de vista sooial era igual al econ&dco, mientras l,a rique~ muerte. , 

110 entrara 9D circlllaci&i, el grupo social 110 pod!a cambiar de suerte. EJ. fill ~ \ 

cional era financiero, era la salvaci&n de la patria. ,,_.,,,,.,=,~~_) 

La evoluci&l de la Rep4blica llacia el completo dominio de s! .mislila, ha•• 

cia. la plena illstituci&i dal Estado ldco, ten!& 1m obstlcw.o insuperable: le. -

Iglesia constituida. en potencia terrible y espiritual al mismo tiempo; :SOb:te lo

espiritual Dada pod!a. el Estado, sobre lo material s!; desarm& a su gran ad.vers~ 

rio de su poder territorial y pasS. Esto era,fatal; era necesarioi en pol!tic:a • 

la necesidad es le. ley, es el criterio de lo justo y de lo,in.fusto •. Un individuo 

puede y debe a vecés sacrificarse, an pueblo noi J lo que esto:ba.be. la evoluci&n 

del Estado, era también tm embarazo para. lo de la Iglesia.J de l¡ Re!orl!IB. e. nues-
./ 

tros d!as el catolicismo consciente ~ ganado IIWi terreno en !iÚico del qu~g~ 
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se!a cu.ando era dueño absoluto del poder. (120) 

Ade.'11~ de c;.ue los constitucional1s1.as no _se meterie.n con los dogml!.l¡ de la. 

religit;.¡; le. ConstituciGn era le. lgida: de la twlia y del derechc hui.1eno. 

Sierr&. relató coi::o el pueblo vi& como qe qu~ben santos, tuaile.b&n i'rá.1 

les y qll8 a pesar de ello, Dios proteg!a con la victoria a los i1Tp!bs. Fsios e.r• 

gumentos fueron los que settbreron en la.ra.z8n del pueblo la selnilla de las gran

des transf'orme.ciones1 y de loi; nut•vos ideales: lgua.lda.d, Libertc.d y Solidadcad~ 

Pero a quien verdader&l!lente se debiS el triunfo retomista. i'u& a la clase m,;,di1a.y 

le. burgues!a. que hab!e. pas::.do por el cole¡;io y que ten!e. ensucños,~biciones y -

apotito&e 

•Racha. le. lndependCllCie.1 nulii'icado con el patronato, el clero se be.llÓ• 

el!lli:ncipado, dueño des! miseo y 111irZ1Z1do la unidad, es docir, le. existencia del• 

Este.do, &ste recobró para vivir1 y de aqu! la. Rei'orms.. Apuntaba uno guerra de r.:2. 

ligiin, nuevo per!odo de sangre y de.Jkrimas"• (121) 

En el aiio de 1874, don Justo &n au ca.rlcter de positivista, nos habl3 s,2 

bre las analogfaa entre la vida de la naturaleza y la viC:e. de las naciones¡ vi~ 

que al!lbos su!'ren del invierno y . gozan de la .Primavera.. v.icS como en pleno siglo • 

m, se vivió 11na Edad !.(eclia, exhuma.da. del pasado ·colonie.11 es decir loe años -

que continua.ron a 1821, que cubda el pa!s con una mortaja gle.cial de invierno.

furo vino la teoepesta.d, y los gobernantes parásitos del poder teocr!tir.o, bici!_ 

ron esfuerzos inauditos. Sin embargo·la iglesié. temblaba en sus cimientos. la -

ccnciencie.1.le. libertad, reauaitadas se irguieron entre aquellas ruinas. Esa te.e 

pestad se 11.all:cS;le. Itetor¡r.e., se vió bambe.learse "le. soberbia. bM!l:U:a en qt:e se • 

ha.c!a de la no~he un dogma 1 de le. ceguedad una_!ef•••• "Gloria. a. vosotros, a--· 

• Juáre2, la hpasililidad absoluta del 'derecho¡ a Ocal!!po el IIW"tir.sublilne de. lo.a.. 
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gigar.tescos en,,ueño:10 n inqi¡.;110 eole.borador e11 ecta obra augusta fue el ciutl~ 

no ?!is;uel Lerdo de 'I:ujada". 

Sie11·re., trat8 en lo posible de tra.tár a los conserv,J.dores con benevolen• 

cia., sobre todo en este ceso en dm:de su pl.Thlico lector era Di.to, sin eabargo, -

al llegar a la ll\ate.nze. que ~que: cot1etió en Tacubeye. en l85lJ, no pudo menos -

q~e calificarlo de era.en horrendo, ade~áii ase~uró que con la sangre de ettos -

inocentes quedó i'il'lllada la sentencia de muerte del partido retrógrado. A pesar -. 

de que criticó el anhelo de los conservad.orea por darle a la guerra de Refo:'l:!I:. -

mi. carác_ter religioso para. he.cerla n:b· sangrienta, exaltando la pasión que se -

llatJS. f!!llll.tisl!lo, no pudo menos que admitar a llire.mÓn por su valent!a. J por su v¡.¡. 

loro 

Con el triunf'o de la Re!orEJa "l!&xico he.b!e. C!U:!biado para sie1:1r,re su modo 

de ser.social J politice; con esta obra inaensa estl identificado el no~bre de -

Juárez, porque se detiÓ a su firmeza y a sur& en las ideas•. (122). Sierra vi~ 

en la revoluci~n de Ayutla. prólogo de la de la B.e!orma.1 se propuso =.ce.be.r, en le 

posible, con las clases exceptuadas, por la ley misaa, de le. igualdad que es ne

cesaria en toda decocraciaª (123). 

---·~ 
Sierra aclar~ que en u:xico sol~ hubieron dos acelera.cienes de su evolu-

cifui la independencia en donde ~;.ico se d16 cuenta de su capa.cide.d para gober-

narse; .esta revolución fue deter~inada por la tenta.tiva de conquista napole5nica 

de la pen!?lsula. Le. segunda revol~ci&n fue la Re!crma que fue la necesidad do t~ 

cer establecer una con&tituci&n pol!tica., r&gicen de libertad be.se.do sobre una -

transí'on:e.ci.Sn social, esta segunde. revoluci&n fue 4ei;ermi~da por la invz.sién -

alllericana. "En el fondo de la historie. !!.!llbas revoluciones no son-sino dos ma."li

fest:.cicnes de un mismo trabajo social; elllaliciperse de :topañe. i'ue lo priJ:lero; - · 

7 
1. 
i 
j 
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;fue lo segundo emanciparse del r&g~en colonial; dos ete.pas de UJla misma obra de 

creación en una persona. nacional dueña de a! misma. (124) 

Don .Tustti crey6 que el señor .Tos& Lrar!a Vigil era el historiador cii&DO de la et.a 

pa que le bab!a correspondido escribir, es decir, la Reforma. 

El toco, que le tocó al señor José Uar!a Vigil, J.e pareci~ a Sierra el -

más interesante de la colección "ltéxico a tre.vls de ios siglos•, porque le toca• 

ba de cerca, porque el autor ten!a. qiie narre.r una historia en <1a que aim viv!a•:O 
-

de hoy en adelante paiir! decirse que el gran per!odo de la Reforma ha.encontrado 

un historiador digno de é1•. (12S) 

Sierra. vió que era. una_verdadera hazaña el escribir una-historia en la• 

que a.dn iJllpera el moJDento actual, porque· se deb.e de trabajar bajo le. presión de-

111.uchas dificultades como son: la· falta .de_.J>erspeotiva histórica. •otra la mayor

de estás difi;cultades 7 del mis1110 g&ne.ro que la que Sp~_!lcer anal.iza por superior 

manera en eu. Introducci6n a. la 8ienci¡ Social.(Cape. ·VI a m), es la que vul&a,t 

mente se designa con el nombre muy adecuado.por cierto, de !'esp!rit!lde p~tido•. 

Si el hi.8toriad.Mjrp.!a de buscar la verdad, si quiere tener obra de ciencia, n,t 

ceaita despojarse de toda paai&n ·extraña a la de la verdad, que éstas! la nece

sita y en grado heroico, precisamente para ·eliminar le.s otra.-:•. 

CIZando Vigil hablt del partido imperialista en uáxico, se convirtió en -

acusador, lo cual no le pareció iauy justo a Sierra. •todos los partidos segim •• 

don Justo, han cometido terrible& errores y que en el amor a la patria todos po

demoa encontrar,no la conciliaci&n de las ideas, i.rrea.lize.ble u.top!a, pero si la 

pu entre los sentilld.entos; ser!a mm. desgracill. i:nmensa que ,sto fuera imposi---
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En el do de 1867, se efectucS Ul'l brindis . en honor del Presidente Benito

. .ruke: y en este bmquete don Justo pronuncicS su cli.acmt8o "Triunfo de.la Repúbl,! 

ce.•. En dicho discurso entramos_por primera vez en contacto con la opini!n que -
• 

np.estro persOD&Je tuvo sobre el Ben811l&'rito de las .Am&'ricaa, cuando di,10: Julrez• 

qWI es hoy nuestro orgullo y mañana seri! nuestra enseñanza•. (126) 

JUIÚ'ez fue uno de los perso!la.jes ~st&ricos por los que Siem sintit -

imt& devoci&n y a.d.ln1nci&i, sentimiento que se !V.e acentuando en Don Justo a med,! 

&l. que pasaba. el tiempo y sobre todo deapuls de haber estado en contacto con &'l

a travis de varias entrevistu personales. 

Don Justo quiso estudiar a Jttárez dentto del esp!ritu y las necesidades

de s11 lpoca. Ho tratcS de condenarlo o absolverlo, ni qldso hacer uso de Ja:icios

pene.les, sino de Juicios ligeros, 'liratS cie ·explicarse mejor la situa.ci6n y 001!1-

prender mejor ~l hombre. . 

Sierre. vi& a .rahez cG111o·e; a!aibolo 'J' el alma de una obra implrecedera,• 

el skibolo de una sociedad de~ocrltica; .Tw-ez ascendi& de un nivel inferior al-
. , . ···, . . , . . . 

me.a alto. No. fu~ im hombre de 'lialento, mas bien pose:ie: un entendimiento pondera-

do, debido a su experiencia. "'Pero su carácter tr11DS111utador de su pasividad &tni, 

oa en perseverancia individual, de su venericicSn por las tradiciones en amor re-
. . . 

fiexivo por ,las ideas nuevas y de si: respeto incondicional por la autoridad en • 

amor por el orden, es decir, por el ialperio iÍ:Ípersonal de la ley; su. carécter, -

decimos, estaba ya hel:lho cuando su esp!ritu, ni soñaba siq~éra con la elll8Dcipa

ci&i, ya que no con la rebelimié Segim opini&n de Sierra •todo su a!&.n ere. y si• 

gui~ siendo tmiJni.slllal" su fe pol!tica y su te ca.t~lica•. (127} 

· Benit~ JWÚ'ez trat& de individualizarse, a tener ma. personalidad propia; tui---
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, bién deaé.ó contribuir a la trímsforme.ción mexie&.r.&. y por tal motivo i'ue !ederel.i!i, 

ta, de1:1ó::rata y liberal. Sus serv.icios los preiitE en pro del orden p&lico1 en C,! 

li.dad de un hombre de progreso y de deber. 

Sin embargo, Juárez tuvo considerablesdei'ectos '1 mio de ellos fue - segim. 

creyg Sierra• no saber resistir siempre a la tencencie. de conf'i.ndir loe intereel"s 

personales con los intereses políticos. SQ Blllbici&i fue poderosa al querer sobre

ponerse a s! lllismo, &sto era Wl algo que lo llevaba en el suhcodliiente.· 

En este. detim.ci&i del c&ñcter y persone.lidad de Ju"1-ez jug& un papel -

mur it11ortante el poder deniostrar qÜe Don Benito no perdió ni por un momento su • 

fe religiosa a pesar de h:lber to111ado el dinero de la Iglesia como soluci~n a la -

grave crisis econ&nica por la. que pasaba el pds. 
'i 

En varias oca.sienes Sierra recale& laJdea ·de que Ju&ez no fue un hw.bre 

ten inteligente COJliO muchos cre!an, sino que pcr el contrario, muchas veces su ia 

teligencia estuvo subordir:ad11. intelectuallnente a otras de mayor alcance que las,!! 

ya, como por ejemplo a la de Uelchor Ocampo, á·la do Sebastibi Lerdo de Teje.ch, -

etc. sin embargo Julrez tuvo sus propias·desiciones,.7 en muchas ooasionee su pa

sividad s&lo fue aparente y moaent~ea, por lo tanto loa ele~entos.aJenos robus•• 

tec!an en ,1, los propios, no los suprimieren ·J•~ •Quda, pues, bien definido• 

en le. hiatoria.lrulividuil de Juhez1 la docilidad un que escu~haba.1 corr¡prend!a·y 

se asilllilaba los elementos de inteligencia cura superioridad s er..t!a, le enere! a • 

poderosa con que el resorte de acero de su voluntad reobraba.sobre los hombres -

que col) &l se ponfan en contacto !ntiDio~.; (128). Julrez sintit o,escontiania do su 

inteligencia; pero estln"O muy seguro de: su voluntad. Esta ce.r11cter!stica suya se• 

debi& por que ya casi hombre se encontr& al princip~o de sus e~tudios. 0 Solo la ea 

periencia acwnul2.da le dit confianza en su re.ztn, pero.eso ya fue casi al final -

-de su vida. 
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Jua:rez en su calidad 4• Indio f'iie tratado por S!e?Ta ea nrlaa ecasiones; uf 

Por ejemplo para los criollos tue un :Indio, •• decir 1lf!. ente que pod:Ía ser elillwla• 

do a tiempo. 

•Juárez, con su impasible rostro obscuro, n airada rar!aima ves enaulzua &,! 

jo las ti.os alae de cuervo c!e 1US cejas aensas en: 'Qll enipa para muelles; y H, JlO -

era m enigma• era la ler; para traducir en palahraa la e,:pnsi&. de its11 rostro •c-

1:aa:Ca más que abrir el CÓiilgo de la .Reforma. 

Si pero es 1J!l hdio •••• 

Pues porque ea 11D Indio• ccmteató el poffnir". (1.29) 

El apego al podn tue UllS f'offl& de probar a los q,. despreciaban "I inenospl'9-

cia11aa • su raza, c:.ue el indio era tamltién capaz de llevar a t&rmho lo que se pro

poda, i• personli'icar un iieal '1 cmpl1rlo cm dipidaa. 

otra expllcacióndal apego al poder la mccmtral!IO& en las siguientes palabras: 
., .-:· : . . . 

Sierra •• pudo Jlegar el e?Tor u J'uarez de· q'llltrer mantenern ea el poder para 110 i,! 

. jar au abra sin cmclld.r. 

•Esta empreaa le tacaba a la aact&,~ JllÁrez IIIUri& pe1'9 la patria.es inmor-

ta1•. (130) 

E».t:re las cartas que Sierra mand& a perseaas extrañas a.su familia podemos -

11encicmar la que la esc:1.bi.; a Benito J'uaÍ1"9z '1 ari la que la llamó personi!icación -

iDc¡uellnmtabla d.e la COl!ciencia de la patria,•• el momento en qua los corazones de 

todos ae hab!u identificaao m ,m·solo laticio ie ciol~r ae ccpasión, caprenilencio 

qu la clemencia ee la justicia de las almas ~erlons,· habÚa conaagncle la opi-

ailn d.el paú 7 el trimif'o del derecho•. (131) 



A pesar de la situación en que hallaba el pa!s y del miedo que sent!e.n -

muchos por la Reforiaa encarnada en Jubez, Sierra observó que el gobierno IIISl'cllÓ 

7 la R,pt1blica se aimtig gobernada. El l'residen~e se propuso hacer re.:ipetar su -

autoridad, 11111ntener el orden 7 hacer volver al pa!s a la nol'lilelidnde Juztroz lu•• 

ch& por la regenen.ciSn del indio, 7 la. escuela fue. su anhelo 7 su devoci6n. in•· 

la burguesía en quien se reclutaba la dirección pol!tica y social dol pa!s, era• 

sen donde mú se deber:!a de proporcioniµ- lllla eduoaci6n preparadora. del porvenir. 

otro ejeaplo lo tenemos cuando Sierra habl& de Julrez, "Lo dnico que in• 

f'und!a aliento, que daba alm& a la cll.llsa rep11blicana .herida de muerte, era la •• 

granas alma de Jube:, su serenidad estoic~, la incontrastable firmeza de su re, 

pero no de su te ciega de los hOlllbres sometidos de su raza, sino de la te clari

Tidente de los de su raza que ascienden a la civili:aci~n y a la conciencia li

bre. 6quel hombre pesaba todas l!U! dificultades, analizaba con p!I.Sl!loso buen sen• 

tido pol!tico las condiciones en lo porvenirs aquel bo::ibre no dud6 ni se eneaii~. 

Todo esta.ba mutilado, 1!18r~o, disminuido en la naci&n; solo él per~tecit inta~ 

to; en '1 le. Repdblica era inc61W!le. (132) 

Don Justo trat{_de_J._levar a cabo un estudie psicol~gico de la figura. de Ju:!rez,

es decir, \111 estudio hist&rico con base en el car,cter psicol~gico. 

"El desenvolvi!!!l.ento de w1 alm. primitiva.· que tiene por n&cleo u11 c::.r{c

ter, qlle recibe cnlor de los acontecimientos y tiende a reobr!l.l" sobre ellos, y -

con elloe se complica y transforma a. su. vez en acontéci¡r.ientos deter::d.rullltes de

series de sucesos cuya vibraciiu se propaga indefinidamente en el tie~po, es un

supre~o espect:culo; no s4 si hay otro igusl po.ra el esp!ritu; equiva.le al do la 

creaci&n de un mundo, al del descubrilniento de una verdo.d tundW'l1e11-c.al • .:::s ~á::; iai 

teresante porque encierra más dr=, porque apasiona ~ls, porque inten~ifica má3 

l¡ vida. {133) 
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•:sata ea la razón lógica; he actu! la paicoióg:Lc~: Juánz •o era ,a Hnai

'olero, d \11'! aatimetal siquiera, era 1211 ríci•o, JU) cruel, sil\o 'bonü.doao a ve

Cl!ls, :a.aca to:eró c¡ue su bonrai .. aob'l"l"pusies9 •n au espíritu a au criterio••· 

justicie, aún cuando éste crit11:rio fu."lse contniri.o al (e mucho• o al lle toioa, -

c9'l.!a • veces po.,. cOl'tveJtilffl.cia de puticlo, por convicción; creú ·.ir.,tcmcea ea el. 

fondo ie su ~oaciez:cia, que f'11lta'ba a ·au deber. (134) 

Le tocó a Sbr:-a pronunciar el 21 dP Fellnro •e 1893 la oración i'mu,bre n 

h011or ele Ig,iac:!.o Manuel° A.ltamiruo, •l <tUe q :rlda fue au Maeatro, conaejaro 1 • 

ami~. h esta oraciÓa 1'Úlaebre, Sierra pintó a au !iafftro como a ua Ntl!elde, co-

110 a ,. orgulloso. Un. rebelde qm trató de cl'llar la rallgión 7 el temf,lo a la PA 

tria; la tri1ddai Hcrosanta. ele sua idea1 fuer.ca, art.tt, libertai, patria. 

Sis?Ta coi:ma'.l'Ó a Utarnirano, coa J"GIÍ'l'llz. Ea amboe eaccmtró •l an~"lo ie la 

lille,-tai, la Fobestade au raza, ilspuewta a sacudir la servidumbre¡ pero min

trae el p$flro proteataba COl'l las palabraa •l segundo con aua actos, coa la ac

ción. A. pasar de ese orgall.o 11V'O, Altand.rano .lnJPO admirar a Hiialga, a Moraloa, 

ah importarla q119 el primero fuese un criollo 7 •l aegm.do 1111 meat"izo, .,. aupo -

a!r lmlllllie C01l los .jÓffaes 1' ccn el pueblo. En estas palabro.e !JM9PI09 1'9CC!loeer 

el tri'outo, la aoimiraciÓn u \DI alumno por su 11eestn,. 

Sierra 110 solo eacrl•iÓ enb~ la figara ele Juánz a tl'Sfts ie la prosa, sbo que 

ta!!!bién lo meJtcionÓ n sus -rsoa. Un ajei:iplo .lo t•••mos a la poesía •!!! toa !'J! 

:aeralei iel OeMl'lll G!mzález Ort.ega•, escrito • 1881, 'j: an la qUt dijo: ----
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"De la tragedia al fin la hora tel'l•ible 

son&; el naufragio sil moral aliento 

infllndiÓ e.l mar, y hund!e.se en las olas 

ls nave; en ese l~gubre momento 

Ortega apareció, la l11cha entonces 

verbo en Ocampo, en Lerdo razón tr!a. 

en D,gollado fe, 7 en Jidrez bronce, 

recibió W1 .soplo heroico de poes!a". (135) 

. Antes de entrar al cD.p!tulo correirpondie11te a lo. Interve11ci5n y al secundo i:.p· 

rio, no podr!amos pasar por alto la opinión que sobre uno de nuestros personajes 

·m!s.trágicoe que ha producido la historia, se formó J1111to Sierral en este caao • 

nos :referimos a COID.onfort. 

La descrip_ci!n de este pers012ll.je fue ~- ejemplo b:ÍStante etioiente que nos hizo• 

que·sierra no sólo supo perdonar, cuando.se trataba de &e~ialldadea inf@tiles,

sino que supo perdonar en oualquier ocasi&i, trad de verle al lado buono, tanto 

a lo3 hombres aoao a lss cosas. 

fara Sierra fue otro dilema al ha.blar sobre Co1:1onfort ya que por u.n lado la sim

pat!a y la honradez de la Revolución pero por el otro fue la persona que se ad~! 

rió al genere]. Zuloaga contra la Constitución. So-bre este personaje Sierra dijo• 

lo. siguientes •:Fue 1m gran corazón, pero no Ull gran o:ir.tcter1 la Repdblica lo ba 

absuelto f lo ha perdonado. BedimiÓ su falta _con Sil sangre, Qu, mita puede pedir• 

se a un hombre?• {i)6) 

.Al -preaentar11os a Comonfort y su· apego al Plan de Ta.cubaya., Sierra no P.!l 

do il:onos que ai'iniar: •cierto fue, magna;s razon~s, la Repi!blica perdon& al pa"'~; 
. . 1 . ' 

triota la·falta del hoabre de Estado, pero la Mstoria ei tiene el dere-cho de·-

~-Juz.:;ar 1 no solo el de analb~ 1 si~tetizar1 rJpreaenta est,r Conioni'ort el mie-
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1 

1 

J 
A 

me p::i.p.~:!. qu~ d pueblo de :.r&xico que lo sa:ludf al entrar a la Consituoi~n con -
·. .. 1 

IL1 i?lmouso e.plauso y lo vi~ s!llir·, vencido y fOlo, en 111edio de un triste y pro-

f(l¡¡do silencio. (137) 1 

1 

! 

k.-ta Intervención y el Segli~o Imperio. . L 
1 . ~ 

• 1 

Con el tri1D1f'o de la Ref'orlÍ!e.t volña /a la realidad el drama. verdader: ~ ...... ,\ 

que ara el financiero cuya sol11ci$n deberá Eier la, amortización de la deuda ex- j 
• 1 ,i 

tranjera, el sistems. de subvención de v!as d? comunicación y de empresas colon!, j 
~~oras¡ el gobierno ·federal tuv_o que suspen~er el . pago de la deuda por dos -- / 

. aioa 7, entonces el problema f'~ciero se co·rplic& con un pavoroso problema in- }¡ 

ternacional. Inglaterra, alegando el pago del la deuda, España aspirando por la- . 
. ' . ! 

. tlltels. de España sobre Ylxico, y Francia coJ el vago ensueño de Napole&n m de 
. . • 1 

llegar a establecer una solidaridad entre 14-tinos en Europa 7Am&rica y de ser-

el lr~itro de. •sa lederaci&iJ f'Íieron 1.oa mo1ivos sllf'icieatea para "Le. con"1er--

sión de J.ondreG f él eri"ibo de SUS tNpS.S a/ W~icoe 

i 
Juan i'rim fue el hombre qua ent11aiasm8 a Sierra porque a· través de él -

una n11eva España se hab!a. revelado en ~xio.~. 
1 

Dsspuls de an sin fin de aconteci:dentos la intervencitn .Anglo•franco-aspañola• 
1 

qt18dÓ convertida en s~o :Lntervenci&n ¡rancieaa, a.lo q1,1e el 1!'a.estro de .i.mérica-
1 

ooment&a 1 
1 --..... 

1 . .,, 

En la lucha que se llevó a cabo c~tra los f:tanceses, Sierra. encontrl - \ 
i i 

uns. gran ven-taja: la wu& del mexicano, la forma. si!hita· como el pd:s "1olvi~ a- f 
' . ' 
1 ' 

la conciencia de si lllismo, además deque ~ixico antr& en ls.,Órbita universal, ya( 
• 1 • 

que es1.a guerra, seglfn Sierra, siguiricÓ e·.¡l.· principio de· w:ia era. de r~edenci.tn -. 

para Francia., tilla era de emmicipaciSn repJblicana. 
1 • 

·1, . 
1 

1 

¡ 
1 

1 
·¡ 
1 

(. 



1 

1 

. 1 .,h 
1.--Batalla del S de ?:!ayo d~ 1862. "-'f( 

1 

1 • 

Lá batalla del S de l!ayo_de 1862 le·pa¡reci6 a Sierra grandiosa porque., 
1 

marca ·una de las fechas És glo~iosas de la·h~storia de México y aclar& •no por-· 

odio a Francia, sino por amor a nuestra. patri~•. 

• 1 '---·--· . 

La batalle del 5 de Ma.y,o fue _segdn op~ni&n de don Justo un despertar de- / 

las ooncienciae '..aoriaida.s, en esa batalla el p~tido reforl!:ista c6;enz& a ser la- / 

totalidad de: pa!s, su tránSi'orma.ci&n en entidad nacional ~l cinco de.mayo de~-
1 

:::.::: :::~ .::.:::::; ~.::::.-:-:::::·.:::::..--ª::&: ~'\ 
los Estados Unidos (ninga."18. desint.eres\\do), pudieron cOl!lpensar, 111as nunc::i. supe•-

1 . 

rar•. (138) 1 

1 ~ 
Sierra ideali:& hechos -, un eJemplo fe ello· lo vemos ~n su poe14a dvico- .f 

en el que record6. la batalla del cinco ·rie ~o '1 en el. que ya habla de Europa·. c~r 

DIO de un:. fala."lge del pc.sado y del momento ~n el que el porvenir se torn& at1ed• \ 
1 • • --· 

Cll.l20 (139) 

1 

Sierr~afi~&-que muchos liberales ~frecieron su a.dhesi&n al Imperio po,¡ 
1 

que prefirieron un Imperio sostenido por,1~~ franceses que lu repl1blic::i. restauro! 
1 

1 

da por los americanos. 1 

1 

: ...__ 
Don Justo crey6 que ful ines.i.iiaal,l~ el servicio que !!&xico le prest& a - \ 

los i:stados Unidos ya que la resistenci. a t~na.z, fue una eyud:a a la causa i'ed~ral, ·. ·· 

has"l.a cierto punto el porvenir del mui1do americano pa.l.pi taba en la bandera de Vio .. 
1 . - ' 

toria de Zaragoz:... :1 ....-_J 
.1 
.1 

• ! 
Tod:av!e. no hay sUi'iciente perspectiva para trazar una historie. definitiva 

. . ! 
1 

de la inten-eitci&n, pero si es tiempo de, que .la gene:t'.aci~n qu& la vi~ como 1m ªP.!l: 

! 
1 

1 

1 

1 

i 
1 

.1 

,¡, : : / . 



1 

i 
1 

sionante 7 gr,,..ndioso drama la cuente, 

dolo cuando menos ••• (140) 

aa.crific'~dolo todo·a.la verdad, intent~-
. 1 ·¡ 

j 
·¡ 

I· 

Es interesante mencionar, la explica~ón que Sie,r~ le diiS_ al hecho de -
. ¡ .· . . 

que buenos republ.:.canós 7 ref'ormistas prest~ su adhesi&n al illiperio. L1. expli 
. . ¡ . 

cación la vi& en que eran buenos rranceses a.c¡tllales y como tal ·creyeron que la -
1 

Repi!blica de JIW'ez hab!e mu.arto 7 ~ue si re~u.citaba. ara dnicw:!ente por acci~11 - . 
1 . 

di!·~;~de los Estados U?lidos¡ lo que les esptan:ts.ba pro!Ulidamente. Decidieron -
1 
1 • 

salvar da la B.epi!blics. la Ref'or::ia a todo tr~ce. Jtax:illli.liano estaba dispuesto a-
' . 

ello ae le deber:!a. de aJ'Udar • .t.demú ien!sn la esperanza de un arreglo nacional• 
1 

que produjese la resur1·ecci~n. de la Repttbli~a.. 

•n que esto escribe, por personal!•imas razones, siente grave pena al~ 
1 . 

coni'esar qt.18, cuando se compara la co?lducta:de quienes as! se eng:liiaron, con la-
1 

de los que as! resistieron a todos los halagos, exponi:n«iose a todos los pell--
1 

. . 1 
gros y sometiéndose a todos los sacrificios, per1112J1eciendo sencillamente fieles

/ 

e. su bandera 7 a su religión pol!tics.1 res~ta. ésta tan superior mo!'ll.lment~ a --
1 

aquella, como lo es en e+ orden intelectual la verds.d respecto del error. (141) 
1 • 

1 

1 

Ia. ca!da del iaperio1 Sierrá la Ti'& como la segunda independencii.., °itd~-
. 1 • 

• • -1 

ciada en 1810, pero renovada en lf!S'[, en ~ate per!odo ~co perdi~ cuchos hom--
1· . 

bros pero gan.S la unidad nacional. · / · 

-~---
La resistencia a toda inge;encia. f~l extranjero en la soberan.la; de_ .. Htej 

pÚS 1 no solo en ronna de ir.tervenci6n · e~opea, sino de alianza BID.erice.na. 

Don Justo Sierra ru8 un ~stori.ador que ~upo tratar con rHpeto te.nto a! libe0·ai 

co~o al conserv2dor, un ejemplo:de ello ~o pode6cs encontrar en la descripci~n ~ 

1 .. -···---· 
que ·hizo de 1!.axidliano. 

• 1 

1 • 
otra m.uestra ·del respeto que Sifrra sentía por cualqLlier persona, 

1 

1 

1 . 
. ·.1· 

inclj¡ 
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1 

i 

sive si &sta era contrlll'ie. a su foroe. de ser y ~ensar·le. plld:S.JnoB observar cuando 
. 1 . 

opin5 sobre ~ ".li.111.!".ln que con tanta parc:ta.i!.i1hi.d a v~ces, y e. veces con EUP! 
. 1 :.. . 

• 'J . 

tior ~stinto pol!.tico y si~J:lpre en nobl,!! estil;o, hab!a de ser luos;o el histor:ii 
·¡ 

doi.·, neeesá.rie.mente discu-tico, pero· justctiet1te irespde.do de aquella &poct.s conra. 
! 

sas. (142) 
i 

11 • .J>e Lerdo li ,•Porfirio D!at, / 
j 

:Fa:-a e:. aiio de 1875, Sier1·a bnblt de ri
1
~bes que preoe.ciQll duelo¡, El trr:.'b,a .1 --=i 

·jo y la pu huyen de ~:-.Úo "pobre nacit~ stdciida•. fero sin eli!be.rgo f'uo el poi;• 
'- . J . 1 

ta. espertpl::ado ¡ crey8 e:. ;l futuro, porque en /el pueblo que. _ee tri-,ba.ja ecn fe no f· 

puec!en haber éoclavos ni tiranos (143). Este '61:iª de la ti1•e.i1:te. le prcocup~ mu•- \ 

cho, a don Juste as! por ejetiplt en el eiio dé 1876 he.blt de un tirtUlO que que-~ \ 

r!.a encadenar a I.!hico, c;ue tuvo esperanza dei los. hombreo que atf11 c¡lll'clabau':dc ~:.. . }. 

Refoz,:,.a no lo peraitir!an, 
1 

1 

1 .J: ...---,--------
1 

Siempre tuve fe -en el futuro .de su pdtria, y fue· ae! ooi:.o ~s-ta. los thtá, 

.lilOS 

• ... ! 

mo~,&ntos. en que pe1111enecip en ella penst/c¡ue la Fa.tria sie6pre on todo mor:eJl 

to sobre cuunto pueda sin piedad dividir al mexicano estar! en suu. ala.as excel·-
1 

se..s pUl'll. y san&.. 

1 

Con la muerte de Juúez, se desient presidente a. L~~do ce Tejada, acto• 
. i . 

se¿;uido vi110 el levante.miento de Jos& ?Ja)~-l!~l11Uas y cor.lo consecuencia le. victo-
1 

ri~ de la revolucitn tw:.tepecana. · -... ' 1 --, 

En el ai',o de 1875, Jus~o Sierra habTt de lao tuturns· •risis por le.o que•\ 

de't,cr!a de pesar le. societlad mexicana., 7 de/ los hol:ibres de eners!a extreoa, inc,¡¡. ! 
pace:: p:1rE. tire.neze.s, pero toreado~ para re,rrird.r; entre eetoe hombres vit_· al ~/ 

neral D!a:. __J _______ ... 
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1 

Sin em'bargo Sierra si.,itió la. necesidad de·~· grupo de ~res escogiaoa,-1 

que ins;:,iraran canfianza por su talento y h9nraded, para· que éstos f'ueru los -
1 . 

<1.us rodel'_I'lln d General D!az, ya qua sólo· ellos y /ao loa jetes de band.os pol!ti-

eos, los que i.'!!pe-iir!an la revoluci6n. . .. . / 

i 
Se Jlecesitaba un gobierno fuerte para impecip" as!mi!IIIIO a los f'Uibuteroa-

que Tengan del Norte, para termnar con los males¡ orgiÍnicos que aquejaban al pa!s. 
/ 

1 -·---

Justo Sierra o'ltaer,Ó que la idea de pas ~ como una obseción, ya q,ue s:bi. ·\ 

ella u marchaba al es~ncamieto del deffnvolviukento ·interior 7 a U11a catástró- · 
• . • 1 \ 

te _htenuacional. A trues cie la pas se \UIICo arbs:r con él llandolerialllo 7 la i!! \ 

aegnrid.ad, linar al pala a 1111.a mejora material,/ entrar a :relaciones tiplo:náti- f 
' i 

cas caa las aacianea eilropeae pan iar Nguridadi al comercio htenaacional, prac- / 

ticar la colon1zacic5n, la irrigación, la libertar de COl!lercio interior del pa[z,- / 

au:11entar · 1os elel!lltlltos de educación para trans~r al in~ena 7 al ustizo •• - / 

nloraa sociales. f _,.; 

1 

Segmi opiaicm •• cicm Justo, caa la subida¡ie Dfu a la l'Nsidéncia de la R.! 

pÚbllca "comenzó" entonces para la RepÚblica m~ era ie mejol'llS lll!lt.-riales 7 ie -
. . 1 

paz, que si 110 es seriamente bterrumpido 7 si !1118 gobern•ntes sallen comprender -

' • 1 
las aspiracicnes del pueblo, ao aolo le d::ra para siempre la prosperidad, sino 11,! 

1 

go que 'TIile má11, la santa libertad"• (JJ.4) 
l . 
: 

i 1 

E1l el afio de 1880, se llnarca a cabo~- 4'1.ecciODea presiiencialea 7 para-
. 1.1. 

Sierra i'ue motivo nticiente para alabar al Pry8idente dici«1do: 1151 tuviéra1110s -

la C?'eeJlcia u que pcdÍa improTi.sarse 1Dl gran partid.o, ~ candiieto ·-----
1 
1 
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, babr!acos tenido1 puesto que las ideas tienen qhe realizarse por hombres; pero

este hOE!bre habr!a sido el Presidente actual, c~ experiencia en la. adtiittistl'! 
1 

ción, º. L?yo prestigio, cuya honrl!.dez1 eran una garant!e. de ute.biliclad y de pro-
. 1 

greso" (145) 

Una de las cartas mtif interesantes fue~~ que Sierre. le escribi~ 

Porfirio D!u en no~einb.re ele i899 y en le. qui le explicó la adheci &i a su pe,t 

sona que dató de antes del triunfo y del poder~ P'ero, a pesar de su adhesi&i, "'= 

le recordó al Presidente que una de111ocre.cia v1Je de renovaciones, al igual 4u~ 
1 ' : 

todos los orgattisl!I.Ose Por lo -t11J1t.01 le aconsejó a D!az· c¡ue pensara que· los ·uem 
i ..• 

pos en que la. reelección fue necesi:.ria1 ,a he.b!an pe.se.do '"hoy orea Ud, señor1 a 
. 1 ' ' . 

1111 honrada franqueza• h,q el gran grupo del pe.!s que piensa sobre estor. asun---
1 

' ' ' 

tos, grupo profundamente inactivo, pero no sin¡perspicacia., desee.r!e. que le. ---

, __ _J reelecc~Ón ao fuese fwzosa como, por desgrac14,. lo ean•••• 

1 

•1.e. reelección significa hoy la pre,uid~ncia vit~cie., es decir, la mo-: · 
1 

narqu!a electiva con un disfraz republicano•. ·
1 

-Jo ft~.Jl!~:~to por DOálbres, yo Veo_l1s hechos y las cosas, he aqu!· lo 

que con este.motivo se me ocurre. La. reeleccióf indefinida tiene inconvenientes 

supre.1:1os; del orden interior unos y de_l e:xterirr otros; todo.; intime.mente cone

xos. Significa beJo el primer aspecto que no hlly nada posible de conjurar el -
!· 

riesgo de declararnos i&!potentes pua eliJDinarj una crisis que puede sioiií'icer• 

ret~oceso, an:rqu!a '1 cosecha final de humilh.biones internacionales.· !::i V,i 11.,! 

: • 1 
gare a faltar, de lo que nos preserven los he.dos que, ·por desdicha, n1111ca tie--

. 1 
.· nen en cuenta los deseos de. los hombree.· Y si se objeta que no es probable que• 
. . . . - r 
· ~o p_odalilos sobreponernos•a es.:. 11ril'is, por los¡ elecentos de eatabiliC:ad que el• 

pa!s se ha asimilado, entoncei; como nos. recono¡ce1:1os ir.:pedidos para dominar lo • 



1 
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1 

! 

que resultu!a. de la no-reelecci&n? Significa lec:its, que es 1111 sueño i.rrea.liza• 

ble probablemente la preparuci&n del porvenir Jol!tico, bajo los auspicios de• 
. 1 

v. y aprovechan.do sus inmejorables condiciones I actuales ·_de fuerza t!sica 7 moral 
. 1 

(preparaci&n que todos desean hasta los m&s :!nfimos amigos de v. aunque le digan 

los contrario)•. -1 

--
'"En cuanto a lo que atañe a los exterior, esta es, en mi 3uicio, la in?.

! 

presi&n indefectible lle los hombres de estado ·/y de negocios de los Estado¡ Uid-
. . . 1 . . . 

dos, en Inglaterra, en Al.Slil8llie.1 en Francia ... en la rep&:.ica. ae,iic2?1a no hay -
1 • • • 

insi.:ituciones, hay un homb.·e, de su vide. dep~en :Paz, traba.jo productivo 7 cré-
1 

dito• (146) 

Sin ecbargo,Sierra tre.t& de expliears~ el apego de Porfirio D:!az a'""su----7·~ 
puesto presideneial y lleg& a la conclusitn d~ que 110 era un apego ape.sienado al 

piiest& brutal e irretlexivo, bab!a algo más que 11118. ambici&n y que era el· ::.pe:;o-
. 1 

a la. pa.tria.. ªPor esto este. carta 110 tiene o~ro objeto que tre.ducir a v. en jªª 
eargo de 111:i lealtad, un mon&logo de aµ. conci~ncia" (147) --

• 1 ..... 

. . 1 '. 

En una. cl!,I'ta. que Sierra. le escribí& t su ;esposa desde Par!á, en el año -

de 1901, la habl& sobre don P-ori'd.rio, j aleg5 qlle ál llevar al extreco su dere--
. . . 1 

cho de hacerse reelegir, era. absurdo, inh~o. *'habnt, en fin que esperar, qus-

todo be.ya pe.sao.o, en que se 112.ya. resta.blecidp y que repare el mal hecho, dej!!lldo 

! 
a otro el pue~to• (148) I ~ , 

in la ""21uoi&. ,,ir.,., •,i ,...,, u,,domd , .. ,, .....,. ...in& • bablar •• - '1 
1 . . . 

E!a.z al que relaciont más que 11!.da con la ~: 1 el progr,eso de la na.ci&n. 
1 • • 

El pueblo establi. d:vido de pe.z y el general ikaz prometiG clár'sela. Don Porfirio -
. 1 . 

D!az quiso que el p11eblo tuviera fe en 11-p~ro · que al .mismo tiempo se temiera., -

estos sentia:ientos tan h11a1a11os ten!an que slr los recortes de h. nueva pol!:tica• 
! 

1 

1 

J 
.J 
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"Sin desperdiciar un· d!a. ni desctiider una. óportunidltd, hacia alll ha 11mrche.d~ d,!l . .· .,. 

rente veinticinc" años ol presidente D!a.i; ·•}Íi funde.do 1a·re1igi&n pol!tica dei. 

pa!.s. La. ~e.z. era un hacho pero Sierra:.pregunt~ si ser!a ciaradere.7. (14«]) 
. ' . . . ----

•1.a burgues!a 111exicana, bajo su aspe·éto ·actual,· es obra de este repÜbii

.co, porque &l determi.n& la condic·i~n :es-~ncial d~_·,su organizaci&n; un gobieno. r!: 

suelto a no deJarse ~sc'lltir, es, a su ve:, la crea.dora. del general n:!az1 1a in

mensa utoridad de este gobernante, esa autorid.,ad de_lrbitro, no s6lo pol:!tico,

sino social, que le ha permitido desarrolle.r '1· le peridt~ asegure.r su o}ra., no 

contra la crisis, pero si acaso contr&. los siniestros, es obra de la burgues!a -

mexicana'"• 

. . 

.·::'··_ . • . # 

•!fllchos de los que han-intentado llevar a cabo el 811álisia psicol~gico-

del Presidente D!:u, qÍ1e sin ser ni el ar.cifugel ;.,pocal!ptico·: que esfW!a Tolstoi, 

ni el- tirano de 111elodr&m!tica grandeza.del cuento fant~stico de Bun50 1 no· es un

hombre extraordinario en la genuina acepta.cito del: vocablo, encuentran. en su es•·· 

p!ritu une. grave deficiencia: el proceio dé sus vcliciones, eomg se dice en la -

escuela, de sui: determinaciones, hay_~un~ p~:r<:eptible inveraitn l~gica; la reso-
"'t:. 

lilci!n es rápioe., la deliben,ciSn sJfede :a ·este priJ:ter acto de :yoluntaci, 1 ista-. . . . .. . . . . . 

deliberaci~ interior 68 lenta. '1 laboricsÍi.,' ¡ suele e.tenuar, modificar, nulifi.:a..,· 
1 ·. . . 

á. veces la resoluci&n pril!lera. De le.s c»nse'cuencias de esta co~iorA.aci6n de esr!-
1 

ritu1 que es ··propia quizás de tod.os los individuos de la faidlia m.~i::chde. y e. k 
1 • 

que pertenecemos la maycir~a de los_ mexicanos, provienen l,as ia:p~itacioi:es de me.-,-
1 . 

quie.velismo o peri'idia po~!,tica {eneeñu pare. p~rsuedir, dividir para goben1m-)-
1 . 

c;.ue se le han dir_igido. y¡·l!lllcho he.br!a. qu~ decir,¡ no lo diremos aho!"!l. 1 soh~ -

estas impataciones que, na.de. menor por ser cont?'al'.ias directamente a la.s cc.:ili--' 

dades que todos reconocen en.el horrbre privado, no si&?1-i!icen, en_lc que de v~~

c!,,d. i::Jtrieren, otra Cct:lO que recursos rei'lexivos ·de defensa. )! ~pe.ro res,eC'tG de-
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u:lgenaias .7 solicitacioMs IIIIÜtiplicade.s. 

Por medio de ellas, en efecto, se ponen en contacto é:on el poder de los indivi

duos de esta soeiedad_111exicana qu~ de la i~oaincracia de la rasa ind!gena J d;.. 

la ·educaci&n colonial "I dé la .anarqu!a.::perenne de las tfpocaa de revuelta, he. he

redado el recelo~ el disimulo, la d~coni'iaÍ2.ta "1ntinita qon que mira a lÓs gobe.r,- --
. . 

111111tes y recibe sus determinaciones¡ lo que criticamos es, probablemente, el re-

nejo de nosotros lllismos es el criticado. {150) 

Sin embargo Sierra explic& co1:10 la naci~ aclam& a D!u1 1'lle el~~--;, 

le -· el .......... ....... s. - ........ ;.. , ......... -·-· - ( 
pelifrosa para lo ponenir, porque Ti& que con esa pol!~ioa. podr!an he.ber grana f 
hó.mbres pero Jio greities pueblos. 'Tero 11&.xico tiene confianza. en ese porvenir cs. ! 
mo n su. estrella. el presidente; J cree que, realizada sin temor posible de c_¡tie-

,.. . ' 

se altere J desVIIDezoa la condici&n saprama de la pa.z1 todo Tendnt luego, Tamil.. 

a su llora; Que no me equivoquel" (lSl) 

Si recordamos el comentarior.de Sierras .l la obra de JosE Jtar!a Vigil, -

comprenderemos caln dif'!cil fue para Sierra escribir sobre su propio siglo-, ya -

que por Ull lado se encontraba falto de perspectiva hiat&rioa. 1 por el ptro trat& 

de despojarse de su "esp!ritu de partido, para. busoer lo que ·para 11 era. 1s. ver-
- . 

dad. 

Don .Justo conci'bi& su eigl•• Aa{ 

.a).•El. upecto religioso. 

Sierra. no se condier~.1m ateo J oritic& artientemente a todo aquel que " 

como tal · se presentaJ as{ ,Por ejemplo criti~l al selior 'l'amayo J Balls, por aa in

olinacila el ateúmo9 ComprendiS don Jasto q11e la fiaonom:!a- · del siglo en que le-
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toe& vivir era compleja (!Ue por IU'l_ !a4o :representaba lo her!:loSo y por el otro -

la 11:.¡a. 

Sin e~bw-go crey& don Justo que en su siglo twnbiln se pod!an encontrar-· 

las tendencias religiosas, •si se not~ con.que entusiasmo los esp!ritus no~breG, 

que han repudiado al paacdo acosen las ;primeras f&rmula.s de la reli&i~n del por

venir, quien pod.~a negar las tendencia.a etiinentemente religiosas-del siglo---

XIX? (152). Sin eabargo e11 su art!culo ~a• escrito en 1871, al habbr.de su

siglo, trata de encontrarle Wl lelJla y erre estar en lo jsto cu:i.ndo cree que &ste 

ea "comw::os y bebamos, pues Jllaiíana hemos de morir", luchar con el destino, reir• 

de Dios hasta donde se pueda; esto es la divisa de la lpoc::i., trai1sitoria feliz•• 

mente, que nmos atravesando"• (1S3) i' 

Hacia el año de 1878, Sierra vol vi& a recalcar la idea e.11:puesta a5ios an• -. 

tes, en la que trat& de definir el sentir de su siglo, diciendo:1"irrelisiosid;d, 

un de!smo mitigado por una cierta especie de s:te!smo. 'Piles bien, todo isto., mu,,,.

cho mzts, que constituye el mundo ps!quico de nuestros d!u ••• (1S4) 

b).•Deade un punto d~. vista econ~mico y militar. 

Justo. Sierra esc:ribi5 sobre una paz:a.doja tu¡¡ sillgllla:-, para_ ser una pote.ll 

ci¡ econ&:ica de p~...iner. orden• hay qÍle ~erim'1a potencia militar d~ primer orden,

crey8 nuestro autor que se b11biera podido real.izar mucho 111:!s en el siglo XIX si -

no se hubiera inutiliza.do tanto capital en mantener a tantos hombres aleja.dos del 

traba.io productivo. 

El siglo XIX q11e era. el de la colonizaci!n por el trabajo y por la paz, -

c)e• Desde un punto de· vista f'ilosSf'ico. 

Sierra apravech~ 811s not~ de Yia.ie pll.?'.a definir a 811 siglo coco el si-
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glo aáa •roiata 'f' aáa poaiti'fista •• 3A ld.~oria. 

ia el afio u 1R99, Sierra n.& que, ••• 111V' c'lll'ioaa la ldnor1a d.• este si-· 

¡lo que aaci& :procla11aJ1do tOlloa loa d.e1'9choa 'I' acait. rlolmd.oloa toioa". (155) 

a) •• Desie un pato ie 'fiata eCGt&üeo. 

. Analizando el tiempo que pam 'Sie:rra rae acrtual., n.ó que llllCho ao • habÍa -

aúlantaao, 7a que encontr& al 111aao pue'blo mür1'1dose 'u lmi'ra, S.capaz d.e ao:r:1 

llial'lle, por la falta 41• hstl'UCci&n liCamo 12llico porvenir para el prol.etario ff1a 

te ~ empleo de aangre; aer aoludo; com l1'iiao pol"Y91!11" para el. bmbre ce ci•
ciaz 'l1U 11121mllc1&. ••l gc.18mo; para el comerdute, 1lll pacto cea el.· gobiemo o

contra 11; pa!'B el proletariot \1ll pacrto can el go111erao; para tciios loa iemáa1 la 

lna!'ocracia, ·~ carrera en 1111. pa!a 9JI. que el rico ea "l Estado, que ..... -

pobre. (l,56) 

.e).- La aocleiiad 119Xl.cua. 

Da!. Justo n.& por 'di ~do a ~co '1 a a~ aocieclai ea eapec:f.aal, herida ea .. 

ns ra!cea prorundaa, ,,;.'. la cual sol~ rl'nll los que 'gobternan·:v!etillllia ~ su 1mp,g 

tencia; 41.e los empleados v!cti111as ü su miseria, c!e loa que tienen algo v!etima • 

ele los impueatoa 7 ae su ~t!a. 

ASÍ por ej-;¡mplo, en una de 81lS connrsacioftea, babl& ele México, ie la BOCÍ,! 

ud '11118!1cioncS qm ésta.existe m iH~uilillrio fiaesto qua 11U111.tien• la hdolo-

c1a, la apatú, que como llll allorto nació de la raza coÍaquistadora que paea\ia la • 

nda con el látigo en la 1118110 T el rosario en la ot:ra, y_de k raza conquistaia -

que traltaj~ con miedo 7 odios. 
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e).- Desde un punto de vista pol!tico. 

En el poeJ:ia •cr&nica Parl&:1entaria" don Justo Sierra hizo una 8'tira de las se• 

siones del Congreso de la u~&n. Vi! a los Jueces dorctir 7 ~unto COll ellos a l~ 

justicia.. irencion& el cobro de ·i~p~e~to, p~á. el dese.gua '1 sin embargo: vi& como 

la ciudad continuaba aguada. 

d).•!>esde 1111 punto de vista patri&tioo. 

En el discurso pronunciado e~ la velada t&iebre en honor de.Don :rdanu~l: 

de la Peña. y Peña, pronunciado en inero de l89S, Sierra diJO lllla. gran. verdad, • 

· es decir la forma como tratamos a nu~tros h&roea, a nuestros varona~ ilustres: 

Utilizamos .su memoria como arma de partido, se inflan sus 111&r1t·os, detorcutltdo-• . . .· .. 
. los a i'uerza de retórica, hasta que los expulsamos de la his·l.oria, a la leyenda 

'1 de la leyenda al mito. In otras OCUÍones, ~eb~-OS SUB virtlldeG. para demos• 

trar su peque!ez. 

Sin embargo cuando Sierra nos babl& de Horelos, de su .obra, no pu4o 111enor que • 

pedir& '"hi.fos de este siglo que 111uere uclp"J;ióo, desilusionado y t'40 hasta, en• 

su m&dula, s~pam.os respetar '1 admirar a los qlie identific11,r.on Sil fe '1 sil espe-• 

rcnza en una religi&n sola, hasta en las gr_a.dás del cadalso. (15'1) 

:1,.:pon Justo Sierra y Carlos PereYI"a. . . 

Desde·el. momento en que varis citas de este es-Ludio que hemos venido realizando, 

.·fueron tomados del_libro Juáre¡. su Obra'y su tiempo,. cre!moa conveniente hacer 
' . . 

la ac~aci~n, que este ie:do no ~ue. esórito en su totalidad por Sierra, Algll•• 

DOS caji~tuios se debieron a la plmia, de Carlos 1'ereyra. AWlqUe en el texto Jllis• 

mono se.especifique la ayuda de este intelectual. 

"'ebido a ello, cre!mos conveniente que antes~e continuar el estudio el.el ser de 



!!lxico, hacer mi parlntesis pL'"B. pr~sentar algunos jaicios históricos de Sierra• 

7 cocipare.rlos con los de Pereyra. 

' . . .... ,t. . 

Cuando don Justo mencionó a GÚilleraó,Prieto dijo: "Era. el efecto• es.si 

f!sico, de aquella voz J1111Sic:il¡ COl!!Wlicadora' como ninguna de emociSn, que esta:.. 
'· ' 

ba hecha. pare. penatrar en el'corazGn del pueblo, de donde sal!an aquellos hom--

bras• (158) 

Pereyra en contr~te cuando _hablS sobre ase persona.Je elijo: •es el hom

~re a quien vanamente trata de desFestigiar Guillermo Prieto en sus diatribas..:

ineptas de propaganda ortegaista.• (155) 

Junto a Justo Si~rra, Pare¡ra ns~l~S mú belicos~, hasta' cierto p'unto:_ 

duro y cortante., Sierra tratS a siis par'aonaJes con delicadeza, Pereyra llega en 

alg~os momentos a una agresividad burlona. ·.•· -

Ambos autores coinciden en,el wso q11e hacen de la Psicolog!a como medio 

para ha.cernos comprender me.jo~- 1ma. época. o un tipo de persona d~termiru.do. Pe•• 

reyta 1101;1 deja im ejemplo de lsto en.,el· estudio que hace sobre le. personalid::.d

de Yaximiliano• :En Justo Sierra. Ío pQde¡¡ios ver en lo· qua 11 ha d~no::inado "n ~ 

calvario de Degollo.do•. 

:b, .. cwmto a opiniones ~y', una dis~npancia entre Ju$tO Sierre. y Carlos

Pereyra. !'or ejemplo Sierra hablide,Guillarmo PrietD con respeto, _con un toilil

serenamente admira~ivo" el poeta, E'l'Tiroteo de ~ revolución de la :lefori:ia, 31 

gran r!tmico que tendi&, sil lira a todos los' soplos de la ~turaleza, a todos -

los gritos de la pasi&n, a todos los huracanes populares,· el imp&omente ol'ri.da-
,. 

do, Guillemo Prieto• (16). Pereyra lo vio_,,co,o un desprestigiado. 

Sierra considera que, Ya.tías· Romero fue 1111 ho::ibre dotado de e~erg!a. ·i de 
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honradez intachable; ll!ás bien gr~ oficinista que gr.ah financiero. En cambio 1>4 
' . 

re¡ra lo describe as!: •su espíritu que era wi relo,i por la nacti't.ud 't 111~~ adrt 
. . . 

por s~gUir los movimientos ondulantes de la::vida y- del peMarnien~ti,_ no ca'b!a 11.1 

intarrapci~n de un acto iniciado. El lll8canismo le aiglli.9 funcional'ldO lllientra.s • 

le durt la cuerda'". 

Cuando hablan de Gonzitlez Ortega parece que los dos autores, cada uno • 

dentro de su estilo, tiene?l un penaa=iento algo semejante en la daacripci~n del 

personaje. ªGonzitlez Ortega, un periodista.. ~aturado hasta los tuhanos de ret!

rica re~oluciona.ria., un tributo de. tre.se~, _sonoras y dudoa:o.. elocuencia, pero au

daz, arrebat.a.do1 Uenor de :fervor y de exa\taéi&n, poeta. a. re.tos, profundamonte 

sensus.l y ~ante, pero ca.paz de a.otos de súpréllla energ!a en el c;;.c:po de b!!.t::l.•• 

lle. y de generosidad s11pre111e. cree,que "en nrdad, nadie cor.:o &l ht:. sufrido to•·_

das las dure:!as de la :ingratitud humana. Culpa en realidad de haber tenido \11\ • 

mtfrito superior rü de loi: hombres de peso. Fuo en general poeta, corno hab!a si• 

do un tinterillo poeta.,.. (161) 

Un pmafo excesivamente elo!lioso de.Pereyra, escrito e::i ho::i.or de i.!itr-

qllez es tstea uno ~onvence de su lealtad, pero deja la·it1presi&n de U?1a. inteli• 

genci& poderosa. 1 lucida a.l servicio de 1ma. voluntad formidable'" (162). Ha.ce •• --
co::itra.ste con la. actitud que t~ma. Justo Sierr11. frente a esh'personajeN ?!{rquez 

. . ' 

cuyo cuerpecillc, erguido, rebosaba. ene~gá 7'en c11yos felinos ojuelos rela?:1pa• 
. . 

guas.ben el asesine.to pol!tico 1 la iripiedad hacia 'ios vencidos•. (163) 

Pereyra se quiere li:nita.r a con~ignarloe h13chos principales esencial.es. 

O~mo testigo leja.no de· loa hechos quiere ver cada cosa, objeto hecho ó persona.

de una manera im,parcial, cosa que no lo~ra a·~xtremo :ya que desputfs afirlllll que• 
. . ;, 

cada interprete tiene un senti!lliento personal. 
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Sierra esc:.-ib-3: "Seguiré conbnto el ·cueilto que i:ia rafiere l!li. eepú-itu, 

es::c;;;-:..;:1do o.:1tre los deblles el si¿;,'li!'icc.tiv~, .ei.caracter!11tico, el qu$ sub-

re.ya. ttna tpoca o da el vt:lcr justo· a uiiá 't6talize.é1.&n o· marca. bien· el contorno

de un persons.je. I:e ~qu! .paede pen~ada o impensa.wente, surgir cierta inexa.ct,i 

tUd en el pormenor adrede descuidado para·ir en busca de ana impresiSn del.con-

Janto'* (164) 

~ero, donde los dos autores coinciden: en opini~n, es en la idea que ti.! 
. • . . .. . ·. # • • . . . ' . 

nen del. futuro de 'llexico • .t.ttbos ven 1Ill horizonte pacifico, llena de paz y apac1 

gu:miento. Escribe Justo Siei:rai ~Con el perdit su escudo de acero la resisten

cia a la. acci~n niveladora ~el gobierno y la'transf'ormaciSn f'ue rilpids.s el ej~¡, 

· cito normal do la l:\ep~lica, bravó disciplinado, leal, naci6 de a1l!; el eji~ei_ 

to no volvi& a pronunciarse; pudo de~ar caer én él abis~o de ·1os revueltos alsj 

nos de sus tr_agmentos, pudo en, horas de desorgtinizaci&i del gobiemo qu,;d~ sin 

br4,Jula 1 di.!J9minuae, siguieíido pasivat1ente diversa,s banderas pero toi::a:- en u:.; 

aa b. iniciativa. de la. guerra civil. como los Echa.varri, los Bustacsnte, los ~l:. 

ta. A."Ul8., los Paredes, loa Zubra.gii, 7e.. lsto n~· volvi3 a. ser, n~ volver!! a o<:r 

n1121ca: (16S) 

Ferey:·a. cor.:ente.i Juáre~ hib!á vis.to ·fracasar ·lE.. ecp1·eoe. de !{apcle&n, ha 

b!e. venci<!o a lraxi:dliano, hab:!a. de:ibare.tad<l ~·obra de Conz~ez Ortei:;a, l:u..b!:.

precenchdo la. inlttil tezita~va de. Santa Amia ·para. agitar ¡ do!:W1,er tl hls -

que no ere ¡a de los caudilloa,:.ll!ilit.ara&:. · 

C,reemos que eón e&tos cueJltos ejemplos, se .podr1LdÍll' uno cuenta a grooso 1noe.0,

de las .. ~ f'~rencias que. existilron entre Sierra i1 Pereyra. 

E. J..!Exicc; y su eccnode. • 

a).- El Estado econétlico de !:€xico. 
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Cot:10 debez:,os recordar, en la segtu1da parte de_ esta tes_ist .vir.ios CotlO va 

Z'ios intelectuales clas~i'icaron 11. Sierra. coco.al individuo ~ue trat.& de acabll.X'• 

con la. leyenciá .fentúti_ca de ~que U~Xico ere. uno de loe pa.!ses mi!s ricos. En el• 

art!cu::.o "l.Ds froblH!J&S Nacionales y el··9c>bii:rno" escrito en 1814~ ruo· en donde 

Sierra expuso esta idee. alegando que le.s riqua:.:~ ;ue·se tratan de ver dlo hJ¡¡ 

·lagan la illlaginaci!Sn •somos 111uy pobres; las 11,lir,.aá qúe encierra nliestro suelo,-

han sido la. causa de· 1a dispersi&n de los cC>nqUis't,e.dores, · por todos los lmbi tos 

· ele la Nueva Espelia¡ es· decir, del derr21oe. de una poble.ci&n corte. en un· 1:erreno

inr;ienso, call.SE. ele nuestro malestar¡ necesita111~s·11ener ese il:u:enso hueco ccin Jn! 

llares y lllillares de pobladores,- pare. eso ea préciso co~unice.rnos 1 porque al -

borde del ri&l brota la colonia.¡ as! la. mina sent dtil. Pero la gren · r ique :.a de 

un pa!s es la e.gr:icU!tura.1 y sor.,os 111uy median~m~nte agr!col&s, porc¡ue lE.s co11-

tumbres de la paz a& no echan re!ces entre nosotrosJ porque si tenernos todos • 

los clilllas en nueetras regionee1 la irrigaciln nature.l es mezquine. y cort&¡ po¡ 

que somos coco un cuerpo hurr,ano que tUViera atrofiada la aorta, por consi1;:llien• 

te, para llegar a ser medie.na1:1ente ricos, 11eces~'tam!)s esfuertos sol)!~huma.nos, • 

necesitamos tener alma de holand•seo¡·elloe'arreba.taron su. pa!s al mar¡ abr:.eo,¡¡ 

·10 nosotros, abraaios el camino a las ·corrientes hw:,anae que sw·ccn el oc~ano, -

contundiendo en todos loo picos de nuestras. sierras J el humo d ol ~por y las n,B 

bos del cielo; pero ponto, porque el mundo marcha eprisc.J pronto, no no:, tiel!ios 

en le que pueda hac_er el gobierno, un gobi'erno sSlc nunca ha podido h11.cer n11.d11.¡ 

cada uno de nosotros comprenda su deber y hitealoí ~ trabe.jo todo i:undo1 propi!, 

tarioe 1 abrid ~stras tierras al colono, empezad p.or los ind!tenas; ciudri,dt1.11oa, 

el hombre .'i la labor y el niño a la escuela, a ver si e1npe:i,e.oos a dejar de ser• 

pobre:i, porque lo sor;os ¡¡¡ucho; todoe -esos ilusos. 'que dicen Jnarnvillas de. nues-

tra. riqueza, nos enge.ñan¡ la M¡queza es hija del est.uerzo ¡j.umano. BenJam!n -~-
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. Franklin diJo estu palabras¡ que deb!en · sÚ~1pre ·t~ner presentes las naciones

¡ los individuos: '"Si alguno _te dice que puedes enriquecerte de otro modo que

por el trabe.Jo y la econom!a., hu¡e de &l, porque es un envenenador" (166) . . 

· Itui•bide le diJo al puebio mexicano: •sois el pueblo IDIÚ: rico· de la -
. . . . 

. . . 

tierra• y esta confianza. de la ri411Gzs. hizo del pueblo un mendigo recostado en 

un mont6n de oro. 1.a·cueatitn financiera. fue.un desastre que arrastrt consigo

al Imperio¡ tra,jo una RepGblica ll!Ú eara.que el Cesarismo 7 el a·gotamiento -

del pe!s. 

J:l Estado de texas rompi6 las ligas que lo un!an al pu~blo de L:~.xico.• 

. La Rep.tbllca Norteamericana aprovechl b. ocui.fu para apropil!,l'lle de ese Estado. 

hro gracias a loserrvJ:es de nuestros padres se ha podido labrar un porvenir

Ja que el pe!s seglfn Sierra, se hab!a. recobrado de sus revoluciones, de sus ~ 
convulciones y se ~'hnta vigoroso·7 potente, en ñu de re:iolver sus probl~ 

mas econtad.cos, adelantar sus industrias, su comercio, s.us comuniczciones te

das las mam.!eataciones·de la prosperide.d¡ todo aquello que pueden llesar a -

·. ser sus herliiano11 hispano&J:!ltri.canos. 

Este discurso es un esquema de la historia de ~xico, h:pórtante .de c.2, 

nocer porque sobre· estas bues. ~scribit don' Jasto sus obres ma.¡;nas sobre la -

historia de !!8xico. 
. . . 

Para don JQSto el estado moral 7 socW. de los grupos· hUlilal1Óe dépende de su e.!!. 
,. . . 

t;Ldo eccn.8.mico. l.!éxico destac& pbr su. pobr~z~ general, entre cuyas ca.usas ~e -
.-.,: . 

; . . . . 
encuentra la falta de v!as de coi:iunica.ci~n, el subsúel() poco explotado, a pe-

' . . 
sarde que l!éxico es el pa!s tás caracter!sticam~11te·m1nero del globo. 

Sierra a.bog& pbrque llegase ei d!a: en q~e- e.l jornalero·, el bracero, 

""despértvan de su letargo 1· empezaran, a ten~r n;cesidades materiales~ Para ...... 



ello el 11estizo deber:!a de h&cer algo mi!s que el transportarlri de la choza al • · 

· cuer:tel, 7 de ah! al campo de batalla por medio de la leva. 

i).- le. Industria. 

Sierra exe.min& _ la industria 11anutactU1·era y vi& que estaba en manos· de• 

·1os er.tranjeros, observt sin ecbergo que el.obrero busc& la escuela y la estere 

superior para el hijo, multiplict sus asociaciones, et decir march&. 

La industria del transporte tat1biln se encontraba. entre los extran,ie--· 

roe. El pequeEio comercio se encontraba distri~uido ent1•e extra."l,jeroa 7 muxica-

nos. En pocas pal.abras el' extranjero era el que gobernaba el comercie en el ·

pa!s. 

La industria mexicana la viS ·Sierra. en la ·burocre.cia que produce el or• 

den 7 regalariz6 la marcha social, pero que ~re& 1-bitos pasivos deSosoe y prl.• 

vó de una cantido.d de inteli¡:encia·:vactividd al trabajo nacional J creador~ 

as! 001110 progresista. 

Sierra observi q1.1e el encamino.rae hacia .tm ideal de la libertad econ6rnj, 

oo interior 7 é:rler5.ol'1 s:l.n regresiones, ere. lo que se estr.ba realizando por•• 
. ' ' . 

esos d!as, lo cual_l-c vi& prud1:1nte 7. prove~oso. Don Justo abo¡¡t por el al:a •• 

del jo~ pera que .as! el pueblo pudie~ ~rnentarse mejor, c01110 tar~bi.fn el -

contacto con loe grnpoa mejor aliment~os de otras razas. Esto lo propuso para• 

que transformaran en algo mú dtil las aspiraciones máteriales y espiritl.lalee • 

del ind!gen&: la e111briaguez 1 el culto. 

Uri:o · de· ·1os problemas !Dls importantes q1.1c two _c¡ue solucionar la Roptfi,l! 

oa :rue el financiero y Sierra se· dit cuenta que el páls' :vi.vi& ~e.Jo. el it:iperio -

del agio durante el tederalisr;io, el centnlisrn~ o ciura:n;~ la dictadur~. 
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o).- Asociaciones obreras. 

Sierra trat& el probiema de la asociaciSn obrera. A este proble111a. quiso darle -

. uaa solución desde Ql1 punto de vista posi'tiT.lata. Estas aso~ia.ciones las ve!a. -

com tm mismo individuo qlle tra.ta.desobreponerse a los deme 

Para criticar a estas asoci.aciories, Sierr& se baa& en la cipiniSn de He¡: 

bert Spencer la qsie dice qu.e el ;iste.111& industrial preseute es un producto de • 

la natllraleza hQl!!ana, la que se J11.odii'ica. lentamente pero tambi&n en mm foma. -

indef'inida, por lo tanto el si.atema. imu.strial n. a progresar de a.cuerdo a esa

naturaleza 7 DO as aprisa. 

Inclaaive, añadi& Sierra, desde el momento en que las asociaciones obr~ 

raa toman el manc!oponen en prltctice. el mismo. sistema. que combaten en la. clase-
.< 

proletaria respecto de eUu. Justo Sierra crer& que el trabajo sie:rpre produJ¡ 

.: ~ la.propiedad individual del ptod.ucto y el exce.dente de late es lo que vi.en~ 

a constituir· el ahorro 7 el ahorro es el. capital. 

d)e•Ia expropiaciSn. · 
. . ~ . . 

Sierra al ver concluida la revoluci&n pol.!tiéa• ve!a necesaria. la. revoluciSn -

econ&d.ca, la~·se·podrá llevar a ce.be JIÓ~ medio de las annas; como r81:ledio

sugi.ri3 Sierra lo siguientea cardnoa·, trabaJ.o 7 esfuerzo, colonizaci&n, decre

tar la desltll!.ortiza.ciSn, la expropiaci&i por causa da lltilidad pi!l>Iica. '":i!:spro•• 

pia.ci!n sin inde.cinizaciSn previa, sino''posterior; es decir, suspensi.&n ~e los -

efectos del art!c~o 2T de la Constitu.d~" (167) 

ComentS don Justo que de llevar a ·c4bo estas cedidas r'Elrlco entraba. en-:, 

la edad. viril, se hará ºhombre.· · 

e) •• Extirpa.ci~n de Aduanas interiores. 

Sug:iri& Sierra. lá erli.rpaci~n radical de las adllalle.S interiores, que aumenta. di 
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rectall9!1te el 'nlor ie la tierra. A\o,:ó por m 11183'or ifiaarrollo ie loa elementos-. . 

acustri.ala. 

t) .... ot..ra serie de reformas • 

. Uadi&:·SielTa, · a las rero:rmíia atea. citadas UIU!s auevas que nos parecen mu, 1nte

NNl'l'teS1 la creaci&i de centros de b.atrueoi&s agrÍcola prafctica, eatablecimien• 

to ·de ltancos hipote~rios~ explotación de ·las .mas con iJlBt1'Ulll9J1tos materiales y 

. econÓlliicos, la solmi&n iel p1'0blema del c~dito y la liquidación u la deuda in-

g) ... El Desarme.. 

ÜII tema que ·hoy d!a está mu;v eil ltoga, nos referimos al desar11e, parece que lo fue 

también en tiempos de Justo Sien-a J'& que en una de sus cr~nicas nos 11enci011Ó e.!! 

tti"·pro'ltlema 1 dijo que el lllf!Xicano estaba en favor del deaanne, ,a que un Dlil.lÓn

tle · üsoeupario~ en Europa aignificar!an un mlll&a de emigrantes 7 México captar!a

'DJIS ltueu parte de esa coffinte, lo que vend~ • favorecer ls iJldustria y la -

agricultura de nuestro pa!a. 

h) •• lt.nco, Europa y los Estados Unidos. 

Cuando •Dminamos el tO!!lo lV, pmimos oliservar que con Jwrto, propmo, como tma • 

de. las rei'O?"mas necesarias, el pago ie la rieuda inglesa. 1ho'!"a, en este tOJ:10 V, -

11oa encontramos coa el discurso en el que defendió el pago de susodicha deUfla. -

31 r.estro cie América, consideró que desde el momento en que "º ae pagaría clicba

ieuu, se acabar!a el m.dito 11acional, naufragar!. la silllp&t:ía y la reputación • 

ie México. Vs:Ía Sierra, q,. a través lle esta deuda ae pod!a uno procurar ma --

&lienza con Europa, por medio de la u1d&i ie intereses. A.demás •• que Siern n!a 

es Inglaterra a un amieo ... l!énco. 

Sierra a'IDogÓ por la entrada de ·eapitales extralljeros, sobre tod.o·,los -----
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evrcpeo:i, p~e. e!:rlct~ ni.:tdrf.~ riquezas, w!s que como ~e. medida e~oc~micc., • 

ccr.io una ¡¡¡edida pol!Hc:i. "Est0. atlueneie." de .. capitales extranjer~s en bandCl'!I: • 

!!l!:eri.c1na e~ nusstrc re.!s, ya sabemo~ a lo que po4da llevarnos¡ esto nos sute

tarta o. un~ tutela irrt:incdiable, a la t1.1tela eoon&nica. que no se sacude nunca• 

(l6S) 

.En sus cartas, Si,;rre. taa;bi&n diseuti' el problel!'.a. de la. deuda in&lesa.~ 

as! 11cr ejemplo en la carta escrita eu 168; a 'Francisco Cañedo, góberniidor de • 

Si;.aloa, don J'l!Sto volvi& a. disc1,1tir su pwto de vista., asesur~ que se cieb!an • 

d~ hr.cer J.s productivas las fuentes de. la ri(lÍleza. interior de !!&~tico, orta.r.i

z&.r cient!ricCJllente los impuestos y pe.ra ello se necesitaba de recursos e.;trao.t 

dinarios en y en d&nde buscarlos% "En Europa_ o los Est~dos.th1idos¡ en.Europa es 

crearnos ligas e intereses que· rorzos.ámente·: tienen que hacer contrapeso 11.qu! _a• 

la pre;onc!era.'lcia _ai::i!rica.ná¡ &sto e! lo -que nos conviene 7 no he.y· otro_ ce.crino,... 

pare. ello fue ~1 de Londres" •. "los .em.pi'&stitcs americe.nos significan el protect~ 
. . . . 

rado f'ine.nciero en pos de la i?i.vasiin eeo-i?.!déri. quEi nos amenatae . 

DiÓ Justo, le. proposici~ri 'de qt1e· el mercado de los pe.!ses ld.epanoe.mari• 

CallOS estU\'l.8%'&. en i,zual proporci&l al!iet'to pare. él europeo .COl'iiO para el 1tm8d•. 

cam>. tJna ,exige11cio. desorienta.da era el qu,rer a"t?an.aona.r. el aapital. eurÓpi!o, • 

Be debeda aclice.tar . en el s~elo l!!CXkano tanto la concurrencia :illl~ric::nz:: COtt!~ 

las- empres~s europeas -*As! es qÜo pr<rte;tamos coctra. todas lo..s de.cia.radcnes de· 

la prer.s& a=ricano. que tienden e, al~~ar lo:i irttereses. europ~os del suelo hl:sp'.,;; 

noamericano, por· otros 111.&dios ·que :1:J~ que l~ lucha f'~eund~ y. noble· dei. COlll$rcio 
. ·:· . . . -·' . 

. 1 de la indU~tria ofrecen, J porque' n:0 liel:!OE abdicado. nuestro dod.nio s.o'bré ;_ .. 

nuvatró suelo, porque tenerao~ un/~oÍuntad s_obera.ns. en nuestras cosas interio·

res y porque ncsotrós entendemos que ":i.a. rtrmula ·mls ingenua do la doctrine. :lon.; 

• 
roe Y 9-ue no nos excluye es &staa ~trica para ·1os americanos, y no as otra -: 
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i que nos humilla. y nos afrenta.: .im8:rica. pa.:ra lof yanlceea11 (169) 
.. '~ 

1).- ?léxico, en el futuro. . . 

A li&xico lo viÓ coe:o =a nnci.G:i que debido a aus. condiciones tísicas e

históricas no estl llame.do a ser u.n_gran pueblo, pero en cambiot so puedo lle•

. ga.r a. ser WUL ,nación aodeata, tranquila y·· pr&sp~ra.; venir entre la clase media.• 

de los pueblos. Fara. poder llegar a. tal nivel, ~eborfa de conseguir c:r&dito, a

·fuer1e. de trabajo lento y honrado. 

Justo Sierra explicó qÚo no se deb~r!i:Lde dejar al extranjero Ju:~111' al 

mexicsno oo:io inca.paz de poder exponer_y~ntender la situ::.ción y las mitltiplos• 

cuestiones de la sociedad europea. 

Sinti~ don .Justo que ?:axico estaba destine:.do a ser el interinedi~rio mer 
' . . -

cantil en el mundo 7 es por ello que el ei:itudio de otros pa!ses. puedo brii,darle 

al. nuestro grandes lecciones. 

En el tomo intitulado f!riodismo fp3:!tic~, so :rescató un ca.p!t1.1lo muy -
. ' 

interea!lllte del ponswento pol!tico de Justo Sierra, 7 cu70 conociJnionto os ill 

disponsa.ole para ·entender posteriorMente sus obras de madurez. Eeto lltimo lo• 

a.firlllal!i_oa porque ea precisGmonte en estas páginas en· donde don . .rusto nos hubla• 

del viejo y nuevo liberalismo, entendido éoto i!ltimo co'.lo el po:riti'tismo que -

tru.t! de aplicar a la vida p~lica el prcigraca de Orden y :E'rogreso~ 

Este tomo fue dividido en varios ca.p!tulos- a saber; Ouestionea Ccn:-itit.ucionales. 

La situaci6n pol!tica de 1874 a 1878. !ieforma ae!tica a la Reforma de la Const! - ' 

tuci&i. La situaci6n pol!tica de 1879 -a 1880. · Cuestiones ·sociahs y Econ&i:ic:i.s. 

Cuestiones Internacionales. 



Co:no diJimos ant•s, .es _en_ estas plginas en las que nó~ vamos a encontrar 

con el pensamiento pol!tico de Sie1•ra que fue b~e de ·su actitud en varias eta-:,

ppa de Sil vida. 

a).- Los Derechos Hw:ianos. 

· Desde 111fiY tet1pra.,a edád, Sierra., coJ:1enz& a hablar sobre el· tema de los • · 

. derechos individuales, alegando que sobre los derechos del hombre no huy sobera-

, n!a. algWll.\ 1 sobre los derechos del pueblo ~o ~ usurpaci&i. po~ible. Para nues

tro autor los derechos individuales le son innatos al hombre, que tienen su ori-
• . # 

gen on la naturaleza huraana., que tienen su cod1&1? en la conciencia y_ que no es-
. . 

tan ligados con iaa funciones social.es. Estos derechos, no los otorga la Constl-

tuci&i sino que solo se encuentran consignados en ella. Debido a estos derechos

e1l. hombre puode ante ana Legi.slatll?'.& irresponsable, levsntar la frente, en fren

te de. uw:i. tiran!a o de una usurpaci&n. 

Sierra, analiz& la actividad de los representantes del pueblo me:ci.cano,

., cuanta verdad encontrainos en sus palabras clltlndo afir1:1&, "Francamente el pa!s--

tiene el derecho de exigir de sus representantes an mayor desa.."'l"ollo de ac-;i'1i

dad, sobre ~oda lllieirtras se trate de la Ticlii. de los preceptos consti tucionalss.

Es vergonzoso lo que pasa en l!&xico en esta materia. Se dejan llagar las diticul, 

tades a su t1Ú subido punto, 7 cuando el iDa.l ha cundido, se pretende re::isdiar::.o

todo con un expediente. Esto es evidentemente cooiodo para el reposo inteledual-

7 físico de 11)B diplrte.dos pero es coapatible con su dignidad!" (170). f-odr!amos

decir, que es un reproche vitl.ido tambiln para nuestros dfas, ·pues seglln podecios

observar, mucho no hemos adelant.ado en _este aspecto. 
,ti, 

Se puede decir que en la 111ateria de derec!Ú> politico 7 ansli:ando ca.sos• 

·3ur!dicos concretos. Sierra no se andubo por las nubes :Y_ coD.o c01:1dnu1ente se dice1 
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no tuvo pelos en la lengU!l.9 Ytt. que hay .que tener v;Üer p!U'a "e.firr:.u" que nuestras 

leyes y nuestms pñeticas sobre penalidad, son mu¡ dei'ectucse.o. 

· En ei ello de lS7S I opin& Sier~ que "la instrucci&11, el favorecer el li

bre desan·ollo de las costumbres de&!iocn1tic:is1 le. instituei!n del sufr:i.¡;io dira.sl

to y el respeto al pi1blieo son cuestiones que mereeer!an en el ~!salto era.do de 

la ate:1ci6n de lo:s _ le!;isladore .. , p~ ir convirtiendo en uno. verdad Friteticll. le.

libertad.· y Ú. Repitblica. (171) 

Para don Justo el derecho i.--idividua:l i'ue· un h,,cbo histtrico, es Ull der.2,• 

cho que viene de las nececidade& sociales y é_n especial de aqu~lla que .ss llw::ia 

la ley. 

. . . . 

En eota teor!a baa& naesttP. pers·cn:i.je el derecho de ex!),;-opiar1 es decir, . 

que el dereci1Ó privado est:! limitado ~or la nec~sidad de le. .sociedad; eues-;i&11-

- ~porta.nte1 pero que se enteuder!a oejor, si ~e tuvi_eru. Ul19. base histórica., yu.• 

que para todos e.quellos que no creen en la intervenci&n divina, es ·necesario•·· 

que sepan la &rbita en que.' debe moverse ia propiedad individual y 1s. accitn del 

Estado, porque de esta relaci~n nace la lib~.rtad htL'llll-'19.e 

Para. poder llegar al fin propone S~erra hacer :nli. amplias_· y razonables• -

las fas~s de la instl't1cci'5n, acercarse a,l sufragio, pá.ra po~er lleo:ar no a. Ullll~ 

verdad legal, sino al fundamento _del meQanisoo· pol!tico, es decir,"la renponsa• 

bilidad de todo fll?lcio:aario 7 el castigo' de_ t<Ído delincuente~ _D0;1 JuGto cree en 
- - # • . - - - -

el derecho hU!,lano, pero no considero al derf!cbo individual, absoluto, ¡e. que la 

sociedad cc~o organismo sujeto a leyes,·puodé en al¡W1os casos servir de l:!:uite 

a algU11os ·de los _derechos hwnanoa •y creemos que partiendo de e::it_a base puede • 

en <:~·!ldiciones ¡Je la i:ls alta justicia, pediri;e una p~te de lri. soluci&n dol --
. . . ~ ' . . . 

problc::..a social a· una legislacitn que tendiese·de Ui)a maner~ prudente y i'irtne • 
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da ¡;:.,c~r a la mtfs nUDer,;,.;a. de nuestras clases de la situaci6n en qae se halla y

de desa.r:ollc::.t', r!pida~~nte l~s grandes l:lejoras de que espei-..ui nueva vida la -

agricultura, la industria y el c'Olllercio. (172) 

Co:no podeaos ver, son estas las palabras de ~ pos~tivista alDallte del b,t 

den y del progreso mismos que nos explican la di.t'erencia entre el viejo libera--· 

lls¡:¡o y el positivismo. Ta1nbi&u nos encontra111os con la muy interes!lllte idea de• 

la dea:1~1ortiza::i611, como solu::i&n al problema.· social de 1!$:r.ico. 

Son los preceptos de un hombre que no ve!a en la pol!tica una especie de dipli;;-: 

CU interior quo COJl<iiste en intrigar para ,acar vantajas persone.les. Fara i1 la 
~ . . 

·pol!tica corraspond!á. a una. ide~ cori11re=siw.· de los ·intereses esenciales d-9 Wl -' 

:11uablo y que ten!a por fin el progreso moral. 

b).- Los partidos pol!ticos. 

Sierra.,· habl& · de los . partid01; ~ben.ieá y no;;; explicó que en e Uos no· :.e 

puede lJedir absoluta unii'ot'Clida.d, y a que los a.Sltiplss a:atices que s.¡¡ oncu,m-•• 

t!'Wl en· ellos, sin indicios de sil riqueza "f de la liberta.e. que en Últi:na im;t:i..'t

cis. significa diversidad. 

En cuanto a los liberales, entre lo3 que e1>loc& a Lorenzo de Za.7ila, Si,!:. 
,. 

rra lo:s viÓ coz:¡o el partido que quiso aell:i!atar la Constitucitn .A:!¡ericane. t!?l es-

te pa!s, de asta Constitucitn tOl:!aron la w se.liante de su ~&zil::en gu~err,=en-

tal, ea decir, el siste~ de Federaéión. Sin eobargo le. gue~ra eerico.na, hizo -

que este partido tomara su propia direcdtnque era. instruii; al p118blo con ab;;o

luta in:lependenaia de la Iglesia, colocl.;:ar el pa!s, desestanc:ll" tode. le. propie

de.d. ra!: en su ~yor pa..-te amortizada por el clero con el !raca30 del~ inten3,a 

l:i.Ón ~ane9sa se le quitó al partido con,ienador la oportunidad de disp!.l'tar el -



, poder iü ra!orlDista, que la guert"I. bab!a comrertido en na.oion&.l, Corno ce~ecuen• 

cia. de esa guerra el partido conservador tuvo que renunciar a tocio auxilio exte• 

rior Y. a que· la ·pwbra mexi.cano y republicano era ya vocablos sin~nitios. 

Ylxico est11Vo en im tiempo compuesto por una oligarqu!a conitituida por

loe propietarios, los merce.deNs, los hombres de educaci&n 1 ele can•era., los· t~,¡ 

ba,.iado:.-es de cierta il'ldepencle~c:La, los em.ple-.dos, el eJ&rcito y el el.ero. Esta .; 

oliga.rqu!aae encontraba dividida en dos ¡,e.rtes, l~ ar1*tocrittictÍ y pri'Vilegiad:i 
. . ': . 

· que éompon!an el ele111ento conservador, la refo,rr:iista., comp11esta. por la pequer.a. .;. 

'burgues!a. Este gru.po fue en el do de 33 el dueño del poder. &u prog.riwa se En\• 

·camin! a. la re:ro~ econ6lllica 1 social¡ tntaron de convertir en socied.id laica

ª le. sociedad me:r,.icana." no ere anticristianos, como se les dij o, eri!.n hasta bu,1 

nos cat&licos la mayor pe.rte de _ellosi pero, ~aturados de anhelo por la i¡uo.ldad. 

1 de principios econ&ni~o-pol!ticos, i'ba:n" ~ _tres fines que ,s&lD la cenerac:l.6n •• 

que tras ellos vino reali:,s destruir los i'uoros eclecii1sticos1 ha.cer entrar loa 

bienes de inanos muertas (los que ~o pod!an enajenarae) en la circulacitn de la .. 

rique:z:a. genore.l, 1 transformar por medio de la. educaci&n el esp!ritu de las gen¡ 

raciones nuevas.;...ai.n.. ~so no se podr!a llegar a la libertad J'eligiosa o de con-· 

ciencia., base de las dem!s. Jam(s la. Iglesia. consentir!a en ello; lo hab!a pro•• 

clall!ado, y .con justicias la negaci~n de libertad de conaie11c.:.a era. la ra:tn l!lis• 

ma de su autoridad" (173) 

A pesar de que los emancipados tUVieron que alejarse del pa!s, cuan.do en 

1834 Santa-Anna disolVi8 el eongreso, Sierra comente!, que la obrll f'undall!ental •• 

fue persesuid:. en u:xioo 9 porque sin ella L!&xico deború. renimciar a ocupar Ull -
puesto entre los representantes·de la cultura. moderna. 

Don Justo anali:6 los partidos pol!ticos que existieron en U&xico, es "d.! 
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cir el liberal y el reac:cio?W"iO J lleg~ e.la. .. coni:lasi&n· que al parlido.liberi;.l

en lucha consigo mismo ofrecía una vista dolorosa.. 

fnrtido Conservador. 

A. n1.1ostro person:ije le interes&. saber quiea iba a tener el dominio de la. 

conciencia hist&rica a:i un futuro· pr5xico. Dedujo que por una tatcl.idad histó!"i

ca. el partido reaccionario se encontraba ~oniza.."ldo, y que el partido catélico -

agoniza. con ~erribles co11vulsionas, por lo tánto se preguuit don Justo Ji s,l. do

mi!lio do la conciencia le iba a pertenecer al hpa o a la libe:tad. n rs~cciott: 

r.io "bajo la lsida de inviolables darechos, socialistas po:- la l&zica de s:1s ---
_,_, . ~ . 

principio,;, utidemocrático por tradici~n, ant~eT.ic:in.o por la disciplina qus lo 

su.jota a un extra.,jero, compuesto de perso!la.S consW!!.Zd2.s en la hc.;bilidad hi;~c:j_ 

ta o dotadas de fe ardiente, dos ~cas sie::ipre p'Oderosas,: ha sUplid.o a fuer:<1. da 

'orden 7 de ellipeE.O todo lo que há.y en 11 d-, ~grei:111do J de tlUe:i'te J de ex&tice d S

radicalmente d~il y de pequ"'5o .... (174) · ,, 

Como podemD3 ver, la idea q,ue se tomó de dOil Ju.3to !:. tr;tv&s ds1l tier.·pc, 

· como la de u:i hO'llbre que cupo. respe'!;ar y.~ su lugu e. los que no· p;rt~neeierc-.i 

· a su partido, se· empieza a pertilar.,. aqlli, ~.9t un lad:i', ve los de!eetos 1 ¡;:ere 

por e2. ·otro no olvida las cualidades. En ótre.s palabr-~, critica e.earici~-i,::o • 

.&.cons,,1& as!misi:lo. que na.di& se d.or:ñr! en. s11s. la~elea porque ~,.que e:ªº que --
. . . 

los reac~ionarios no pod!e.n ~eÜpar ei ·.p~der~ no por ello se debed .. de e.te:1;ir a-J, · . . . .,, . s: . . 
, . 

. las protes!as, sino. l11char sin desc¡µiso~ Un gran peligro vio· don ~mito, en le. i.;;¡, 

sistencia del pai"'j;ido reacciOlla.rio pa,r ha.e.ar suyas .a le. fe.;':!ilia y 111 aduce.ci~n,

t~niendc c:o.::.o ~ a.liado a los J·es~tas, ia,d!recci&n clerical, asoeheic:ie:i ;.;¡ 

nlf'icas y el siste1:1a.ner.io1,o de las mujeres • 

.. :'a-""tido I.i.bere.l-Coi1se::-,e.dor. 

~ cuanto a los p~-tidos pcl!ticos mexicanos, dedujo nu-sstro au~or q:i, en :!~:de·: 

no hubieron liberales ,ni conu,riadores pro!:iamonte hablando, s'ino re70:ucion;1.---
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rios, A los pritieros se les 0171.~& que para. poder llegar a la libertad se necesi 

ta del orden y a les seguncios,~e les olvid~ el progreso. 

Jt1Sto Sierra explicó que nut>stros. liben.les. ofrecieron un ideal irreoalizablE', 

los conservadores, aboge.ron por una realidad sin id&al.. Para don Justo ese.s ere.n 

las ideu y partidos mientras que la generalidad era la lpoce. de las ideas ini'l!, 

xibles, es decir las leyes cientÍf'i"c?,S, que enseñaben G.Ue la socieded i el indi

viduo son· dos gra:ndez realizaciones orgánicas que no puec!en separarse, sino dés_• 

trpy&ndolas. 

. . 

Estas leyes mostraban que·. nadá era absoluto Y que era neeesaric- sacrii':i-

'car une, serie de 'ilusiones par~ O'bt~ner 1m &tOlcO d~ bienes taro "I)ecle.re.ir,o;, en . • 

conseou.e~eia, no comprender h libertad, sino es realizada dentro del orden, y• . 
BOl:108 por eso conservadores; ni el.orden,.!SinO es el impulso ncrr::al hacia el prs, 

greso, y somos, por tanto libenl~s• {115) · · · · · .. ·. 

Asegure$ don Justo que al he.blfiir deun partido conservador no se rerer!a

al g."'"llpo que quer!e. .mantener a l.rlxico,· en un' estado colonial, y ha de iniciar •• 
. 1 

una era de consern.citn .. orpnica del pe.!s, 11e llaman conserve.dores, los .que como 

él sustentan la mis= ide010g{a que a _·&ste lo caliiicS l:láu. bien de p_e.rtido reac

cionario, que no co1:1prendi& el progres·~ del pa!s. En CaBbio el crey& qu~ desde ª 

el mOll!ento que se debe "Dado que el,proble1:1a fWldamental de nuestro destino ec • 

Ul1 ·problema eoon&nicpapcl{tioo puede ase¡¡;urerse que la historia ~e l!lr.icc 8B Ullá 

serie de tentativas para resolver este problema• (176) 

~ loe tiel!lpos que a Sierra le i'Ueron a~tuaie·s, don Justo ve!a con sim 

pat:Ca la cree.ci!i:ide un partido cone~rveclor ecancipado de b.s aspiraciones teo

cri!tice.s del clero que se propusieron aclimater le..s instituciones libre~, pers~ 

Di.ficar la doctrina que considere. al progrese co~o la evoluc~.tS:n del orden. 
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En esos momentos para Sierra, lo '1nic~ c~rto en politice., sen ser m.o• 

élerado,.7a que todo extremo repr~sentaba: h m~e~te para México, sin eabugo al• ' .. . .·· ·> . . .. 

analizar concretl!mente al partido '!1oderádo Ú.~g6 & 1& c~clusitn, .• que tQCl.poco -

era él el indicado para guiar a !!&i~o, 18. que '·'"te al igual <i.~e el partido li:.. 
beral ere. a!ect·o a. declarar derechos pr~culgados desde loa Sina!s parllU!lent~-.:. 

' . 

rios, con el f'in de llegar as! a 1e.·regeneraci~11. En cambio al hablar del nuavo 
; . . 

partido liberal, iniciado en el mltodo cient!!ico,_ adoptS don J'usto .la f'onna. -'." 

plural y 11U1s personal, al ·expresar sus sentimientos y dijo •no as:! los que ve--

1p,os en le. sociedad un ore;anismo.suporiOl'.!i!Ollistido a.rigurosas leyes que no es,;. 

dado al hombre Óambie.r; no as! la_s que creet:.ós _que s&lo pueden conseignarse en

Wla. canatituci&i los resulta4os de las révcluciones, ni en la infalibilidad de

l.u &S&!:lbleas populares ·sino que estámos convencidos de ~ue cada pueblo tive e,a 

1110 puede vivir, 7 que todo el progreso consiste en facilitar ese dosarro!lo1 -

rompíendo las trabiu materiales por medio de las n;.eJoras, 7 las tral:.e.s morales• 

por medio de la instruaci~n; en una palabre.0.pu~ n~sQtros loi; que hasta hoy se

han llama.do principios, son ~es, e~tifu en lo f'ltturo¡ 7 sin preocuparse de -
¿~. - . 

esas gruesas !rases que se a.tropelian · en los· la.bios de los de cla;:e.dores I cree--

mos que nuestro deber prilnero, es de.moa ·cu.enta uacta de .las c_ondicicnes de --
. . 

iwestra vida. actwü., 1 proceder, una.7~'.%' peri'ect&J:1ente conocidos sus datos, en

el,.sentido de aupriJl!ir los obsti!culo·s a nuestro desarrollo social'" (177) '... . . .· 

ñr& don Justo el 1'ieJo partido liberal hab!a tert!!inado con su .!Cisi~~;

creecos que en estas -l!nee.s estin condensadas las ideas qa.e det'i."lieron a Sierra 

co~o po~itivista. y que en gre.n pe.tte nos p~rciten entender,meJor su obra. 

e).- En busca. de una ConstituciGn. 

Le. Constitucitn de 18241 f'ue un modelo de leyes bien hechas y lo que --
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•Sierra ds aplaudiS en ella fue le. creaci&n de un Poder Judicial scbereno. 

Cuend,o ~erra habll de las Siete Leyos Constitucionales, no plldo 111.enor •• 

que decir que merecen el.respeto de la historie., e.unque_estuv:lercn destine.das a -

fracasar '1 a que el problema mexiceno no era áll. problema del orc!eñ pol:,!tico sino

econ&nico 7 social. 

Sierra :vol'Vi~ a ver la historia de l!&xico como mec!iador universal, oWIJldo 

hablt s~bre el Constituyente de 1842, y de la propos:i.ciln de los refornd.st~s de• 

proporcionar le. libertad a loa esclavos por: el solo hecho de pisar r.l t6rritorS.o• 

u..cional. Como consecuencia de esta proposición o'bserv& Sierra que el p1·oblet111. de ., . 

le. soluci6n ·de la. esclaVitud en los Esta.dos Unidos de Nortef/Jn&rica s& irJ.ci~ en,-

Ml.tico. Esta nueva ley fue.<designe.dv. con el nombre d,e Bases Or¡;~:i.C9t 1843. 

En car(cter de positivista; Sierra vs:8 la Constitud&n de 51 colll.O una ge"' 

nerosa lltop!a liberal e.a! COl:l.0 tambiln- lo son los prinCi!liOB _de emancipacii!n poli 

tioa, las perspectivas de libertad y de regoii'erattón y mie que todo la dest1•uc-.. 

ci&n del dominio clerical, 7 eso se debil a los principios prODUlgados en aquel·~ 

c&eigo. Sin e~bargo erra Sierra·que todos esos principios deben de ser re'Viaali.os• 

ante ·las ió.eas nUf>'H,Sa fa.re. don Justo, el C~di¡o fue copiado bast.á ciento punto • 

.del .llllericano• sin 9111berp;o miantrá.s que en 4ste les principios ermadecuados al • 

medio social en que hab!a de tlesarro1la.rse en 1.!&xico el mismo cidigo, no respon•• 

d!a a las necesidades del pueblo. No obstante Sierra 001110 buen positivista. que •• 

era en esos momentos diJoi •no solo por nu~stro ai:icr a la libertad que es, ,n-1!1• 

tico ani!l.isis la dignidad hwnan&. sino por nuestro amor al orden," factor principal 

del progreso, hemos _de sostener que es p:;eciso colocar a la éonstituci!n sobre t,2 -

do lo dew, Ser{ una ley male., pero es una :1a7; reformhtdola rnefiana, obedez~&lr.02. . 

la sieopre. (178) 
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Cll.al1do Sierra hablS dé la Constituci~n del. 5'1, sac& a.relucir sus.conce~ 

cienes de positivista; no acept& los derechos absolutos de la libertad del hom-

bre. ia.ra 11 "el hombre no era libre en la na.t~deza, sino sometido a la infin1 

ta complicaci6n de leyes !atales; la na.tureleza no conoce la igualdad, la desi

gualdad es su manitestaci8n p_er~11me, la· diversidad es su no1'1118., la tuerza supre

lZIB. ~ue. le resume y unifica existe, 11ero en lo incoenoscible; con el no.,bre de -

Dios la invocan los constituyentes al eol!ieuzar su.obra•. 

·~ libertad, la Sllprffitn de los grupo~ pri'.rl,legiados '1 la· equiparidad-

. de derechos ante las urnas electorales, que es la democracia, que es la igualdad, 

no son obra de la naturaleza,· son conquistas del hombre, son la civilizaci~n. h11-. ... 

IIWlal proviene de nuestra i'acuJ.tad d~ intervenir por medio de la voluntad en la

evoluci&n de los f'ezi&nenos sociales,ne.turales, son tinas,' son ideales que la pe.¡, 

te se.lecta de· la humanidad va realizando a medida el estado social, que es.-obra• 

d.e la naturaleza. 7 de la historia.. Hingdn pueblo, por superior qui; su cultura -

sea., las ha realizado plenamente; tod_os; en dif~rentes grados da la escala, van• . 

ascendiendo hacia ellos 1 los van incOI'.porando a du modo de ser. (179} 

' . . ... 
Fue poner tma belldera religiosa trente a otra, trente a ~ t-e, ·mi.a. nue-

va. te;·imts para he.cer esos derechos pdcticos,·se les tllVo ~ne hacer relativos,• 

tll'Vieron mm. condicim que ere. lo que :consti.tiúa, ei l!mite eutre el deber so-

cial 1 el derecho del illdi'Vidno. 

J. pesar de qae la ccnstituci&i he.blG de la igualdad, la reel.idad fue -

otra ya que qued& poi{ticamente excomulgado el clero. 

En el do de 18S'l, s egifn opini&:t de Sierra, la ley resul tS un ideal, ya-. 

que casi nada de lo qae propon:!a se poc!!a llevar a cabo, pero lo que fue necesa

rio saber de ella fue la Re!or!Da.1 lo que tnmstormar!a la manera. .de ser de la s~ 



- 315 • 

~ 

' ciedad permitida la evoluci&i nacional y la realizaci6n de ú; principios de -

ese nuevo C6digo. 

Don .lurio Ti6 en cu carácter de positivista, que las leyes, eran a--
practicables en Uhico, ya que &ste en. pare. 11 Wl pe.!s atrasado y ani!rc¡uico, • 

mientras que sus leyes i'undamentales supon!en am ac!elanto, por lo menos diez V! 

ces .t1ayor, al réal. Busc8 don Jgsto en esta &p?ca de su vida reglas legales-· 

practicables, para e'Titar un estado de despotismo. 

En otras palabras, se propon!a hacer .unas retorine.s en el sistema pol!t,! 

co, ya qi.e*éste he.ble. sido un obsti!ctilo constante p!ire. el progreso social de. M,t 

sico. 

Justo Sierra, creycS ·n~el!!ente en la necesidad de QDa Constituci&n con• 

m) poder central mur riguroso, en parte monú-quico y en parte republiccano, y,..• 

que la. mOllarqu!e..k sido lo que he. educi.do'.pe.ra la libertad e. los republicanos, 

nada s~lta en la naturaleza •todo sigue una evoluci&n forzosa y fetal a la que

obedecemos todos heste. en los mls íntimos resortes de nuostro esp!ritu. (180) 

Las reformas necesarias que Fe deber!an de aplicar a la Constituci~n, • 

las enumert S1erni. en la forma sigllientu . 

Los derechos inc!ivid~lea no pueden ser absolutos, las facultades del • 

individuo pueden aumentar progresivamente, pero sielliendo los pe.sos del adelan• 

tamicnto social. 

El ·articulo lo. de la Constituci&n,· se deber!a de referir ~irz que a la· 

abolici~n de la esclavitud, a le. de la servidUDbre. 

En el art!culo 30. deber!a de consignarse adel!IÚ de la libertad de ens,1 
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fienza. que la instrucción primaria es C?bligatoria.. 

Vi8 como be.se de la extinción del serviliall!o . rural, el re:f'orciar el art,! 

ct:lo So. diciendo que ninguna autoridad poc!a forzar u obligar a an pa..-..ticular

lL ·servir a crtro particular sin la Justa retribuci&n 7 pleno consentinliento. . . 

Que no se exi.f'!, la aplicaci&n exacta de la ley, sino en.m.tetia penal.

En negocios _civiles, no se puede aplic,,..r con el mial?lo vigor • 

.A.bes& ,Por· la realizaciln de la idea de_ que el per!odo presidencial se -

_prolongue a seis o siete años, as! ccmo el establecimiento de veto suspensivo -

· extensible a todas las leyes que ellll!Jlen del Congreso, sin excepci&n de los que

·se refieren a astmtos :f'imi.ncieros. Es decir, que··U?Ja disposicitn legal puede -

suspenderse de un penodo legislativo a otro. A'demás, crey8 necesuia la irres

pcnsa~ilidad pol!tica del Presidente, dándole esta responsabilidad a los mim.s

tros, quer!a establecer el rlg:illlen pe.rlamentarioe Dele~ón en el Ejecu:tivo, 

··por tiempo ¡,recieo 7 para. objetos especiales, facultades iegislativas. 

En cuanto al Poder Legislativo, 'l'iÓ la necesidad de la representaciln • 

de la .miller!a, awnent& de tres años_ de la duraci~n del JIIE:lldato electoral, nom-~ 

brai:o.ento de loa senadores por las .legislaturas. 

El :Presidente de la Corte deje de ser el-Vicepr,sidente de la RapOiliea, 

la inamovilidad de los magistrados y juecea s·im a trav,s de an jaici.o de respOJi 

sabilidadas. 

n régimen parlamentario es el solo posible 1. prob!tdo en los pa!ses -

constitucionales, ¡ por lo tllllto, lo vi&. co1:1ó conveniente. 

Eata.s reformas que propuso Sierra a la ~onstitucitn tuvieron el siguia!!, 

te m.otivo: '"El gobierno d_e Y~ico es, en consecuencia, un resu:.tado indeclina-
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;ble de nuestros males profundos: nosotroGno sot1os tm pueblo \ti:ie.do hasta. lá • 

111édula, cooo alsinos su.ponen, so:;:os silnp~et1eote_ WI pueblo sin energ!e ,Pll~a ol • 

bien, apático.para nuéstr_o pro1eoho, r.ef'ra~t~io al concepto de lo ~til, en .;111a 

palabra., anlmico •. Joven COlilO es esta ?l!l.Ci6n, lleya en. SU~-V~nas Wla &ángre Clll,P,2 

brecid!., y su-veje¡ precoz, generadora dél ,.,i~pticismo_y dE1l pesimisco solo .,;_ 

pueden corregirse con grll.lldes cantidades de 9i.~fro suci:iistra.do en forma de i'e• 

rrot:l:1..-riles y grand.es dosis de sr:.ngro tiierte/~nistra.da en :ror::ic. de inci~a,;. __ 

ci~n. No lle¡¡;aron con todo &ato a ser un pueblo de priiuer orden: niíestro clima, 

le. falte. de presi~n ail aire en l.Ú ,aitur:.$ .. habi tadas por una buena parte de l~· 
.. - . :~~ . 

naéi~,1 i::exicana, nos carco.r'11 sieopre con un sello de i~di3e,1ci~ ~ita; pero po

de!:!Oll co!.!batir y dolllinar hasta cierto·punto,estas "influe::icia:s, para·con4:tistar

modes-tamente una parte s~lida .de pan _1 _ptra de libe.-tacl., ·que es i,n ;re!Íw:en, ia

vida vista ba,1o dos i'ases de nterie. '1 de es~!:-itu• • 

. d).- Organizaci&i pol!tica. 

Al tocar el punto de organizaci~npol!ticE., Sierre. no estuvo de acuerdo 

con la teor!a de Spencer que ve!a al despotisr.ic;, COiilO el medio para obtenor Wl -

ejército 'orgi.nizado, edllcu.cign,beneficencia,·'higie~~t etc. :iientras que el sis

telll3. representativo s&lo es apto para ejercer le.s simples- i'llncio11es de justicia 

sodal. Sierra no estuvo de acuerdo con ello. ya que ve!a que las inosnaas mayo

r!as sociales se ha1:i!an llevado ·a cabo en loa gob;era~s libres, con 11myor ampl,i 

tud que en las m.onarqu!as absolutas. 

Sin embargo vi~ que el sui'ragio univeraal era adn primitivo en los pai.• 

ses nuevo en donde, todo el_ecento de-·represent.aci~n- es e1:1brionario; lo indicado 

ser!e. una asa1:1blea qUE. repreaente a· la conci~nci¡ 11!icional y que con el tier;¡po- . 

encwdnar!a al pueblo a gobenierse por s! misrJo. 
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Sierra viE quo "era. Ull!l. necesidad f~ la pol!tiea sobre la ciencia s.2, 

cia~ y que la libertad pol!tica es la condici&n precisa de todo derecho racionsl 

y·de toda actitidad nortlal" (181) 

El lllli.co ger1:1en de fuefza que lec vi.S'Sierra a los pa!ses dSbiles, i'ue su 

honor, en la concie11cia de de!~~der los pro!)ios derechos9 P"or lo tento a 1:énco, 

le quedaba defender su honor, ¡ 3l2.tss dé· 'e~vilecerlo, estar dispuesto a perderlo 

todo sin '93.eilaci&i ni reaordimiento. 

e).• n !lederalisao. 

Una de lu grande:s fatalidades de le. historia f'ue .el aceptar el pacto f'!, 

~~""8l., y toda la gat1a de. circlJlllltanciaa que &C:u're& este hecho, el de no c;uerar-' 

aceptar esta realidad. 

"La Feders.::ión he.b!a vivido. Error ¡,ol!tic~ inevitable; co::!o casi todo3-

los que han heého de nuéstn historia. una. trama de giga.'ltesc!lS di.ficu!.t.3.c.es, scS-

. lo cooparables a la que la na~uralei:a há colo~ado en el C~"lO de nuestro pror:,-:y_

SÓ material 7 moral, ta Federá.c:i:'~, al convertirse en el b:Lanco de toda:! las, --

reacciones, p:-epar~be. s~ resur~cci~n ~evitable r deiinitiv:i. en lo por-~e,1!.r. ~s 

un hecho bist.Srico que ns.éi& de ~c:unstancias t_ransitorias, c~verti::=.s,' por -

las reaisteneiu de trabajo de elmUlcipe.ci;n social, en eondicicnes nec'<!sa:-is ¿~ 

nuestra existencia política. (182) 

f) •• n Gobierno. 

Le..s sociédades lent!simazne~te se transfo~.1 los gobiernos en tr2.as!or 

maoi&i social siguen de un modo mz!s o menos intocisa este. tro..nsfor:::a.ci~~. ~sel

gobierno m.ú que an cerebro; a. '1 se .tranaci,téu todas las aapiracion,Jc, tod,:is -

los sentimientos, todas las corrientes sociales, y el convier~e eti movici~nto --
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¡ estas se:isa.cicnes y reccpra sobre el organismo social; por consiguiente pueden -

·· ,los gobernantes .influir COll S!,1 átoJ:10 de est:1erzo .•. en l,.a trans.fort·:aci tn de IL"l pue

blo, 1:por &sto es bueno conde11arlos cwmdo son incapaces de hacer el bien y Cla!, 

tigarlos cuando han hecho mal. (183) 

Aunque don Justo fue de la idea de que la felicidad y porvenir de w1 pu!_ 

'bio no depende de la acci~ de los gobernantes· crey& que &stos d~ber!an de tener 

un deber deteZ'Jllinado que a saber es, -Fomentar la iniciativa individual:, prepars. 

da por medio de la instrucci&n ptnilic:2.1 darle libre acceso en todas las aplica.-

ciones, organizar m vasto sistema de colónizacitn1 empujar las e~presas hacia• 

la.gran tarea de dar entrada al libro en todos los &mbitos de nuestra tierra, t~ 

ner.culto, devoci&n por todo lo que quiera decir un rayo de luz penatra."ldo en Ui1 

c:erebro, o una locomotora, ese arado sublime del mundo moderno, trazando w1 sur• 
·{ 

co en las desiertas zonas mexicanas, .J' c·ol!!o puede hacer el 0gobierno todo €sto. -

·· El Legislativo tiene la mitad de esta ta.rea, el.Ejecutivo tiene a su cargo le. º! 

p.nizacitn pr!ctica. de la. ley. Por qli& se le echa.encima toda la responsabili--· 

dad? ~orqu& administra., porque es el_ cajero de la naci~n. Ou{l es, pues, su de-

'ber principal?. Conservar por medio del orden, de la moralidad y del talento, po¡ 

que el talento en nada es indtil, el equilibrio·entre lo que sale y lo quo entra . ,, .. 

en caja.. Awnentar los ingresos es tambi.;n mi deber¡ pero participa de &l. le. so-• 

cieda.d entera, porque cada uno de nosotros so:ios p¡1 rey¡ precisaJ:1e1tte pare. que

DO hubiera uno solo, no eat& encargado el Presidente .de la Rep~lica de pensar y 

de hacer por todos los ci~dadanos" (184) 

Don.Justo abogt en Sl1 calidad de · po:si tivista, por U.'l. gobierno f'u<3rte, c,: 

p.:: ds vigo:!'izar él principio de autorid!l.d, es derredor del cual, se pudieron -

~rupar los eleJ:!!entos conserv:i.dores, es decir, los. que conserva."! el i;:!'cen, ad :; . 

• co=o los ce110s libera.les, en cuyas mu.nos·la libertad no se conv;ierti eu ll.'l ~.ito. 
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De a.qu!, vendría la pa:, condici&n .neces:u-ie. p:ira. realizar las mejoras materh-

lest dnico csdno que a la soiuciSn del p:oble.1ta. ~ue acusa a 1~ ns.ci~n. Acla:5 -

nuestr<i autor que io antes dicho no signil'ic6 que busc6 una dictadura,: ya que é,! 

ta era sin~niJilo de arbitraried:!d1 sino ima. B.lrtoridad en cuyas llle.llost estu7iere. -

una ley ~s avenida con las verde.ceras necesidades del pus, ca:1az de i.Jnpulsar -
. . . . 

el progreso y de cuidar del derecho de cada u.no. · · 

. g) .- La dictadura. 

Sierra nos explic& que las dictaduras de hombres pr~gre:sista.s, adminis-· 

tradores inteligentes y hon.-rados suelen ser benfricas en los pa.:!ses qtie se ror-

man porque asegu:an la. paz¡ el trabajo. "rueden .ser detestables en teor!a, pero 

las teór!as pertenecen-a. la historia del pens&.mierito pol.!tico, no a la histo:-ia.

pol!tica, que s&lo,puede generáll~ar cient!fica.Qente sob:e hechos. 1!as cu:indo la 

dictadura pesa sobre la justicia.; cr.~ el desorden y ha.ce la paz un erlado prec:i. 

rio, entonces ea IJ!1a. cal.amida.d, esto rué en muy poco tiempo la dictadura sa.-¡ta-

i:mista•, y por no ser una dictadur~ horada tuvo que morir. 

Como p~dá:!!os. recordar ei{páginas anterior~s Si~rrá. nos. ha.bl6 de la nei:~

sida.d de U?l gobierno tuerte, pues bil~, en esta. o~i~n v~lvi6 a hablar sobn el 

.misco tema pero con la innovil.ci&~·de co~o diJc de no aceptar a loa dictadores 
. . 

perpetuos, porque esos, tras de ser la opresiQn, son la guerra. Quie~ le dir!a. a 

Sierra. que con esta idea e11taba ,prediciendo· el ruturo ~e ll&xico. 

Sin embargo Sierra cre,9 qv.e en p~eblosi,):l~nd~ 1l:lpera la. a:iarqu!a. a vl 
. ·' .i .. . . 

ces la pa:.: ii::.puasta· por el medio1 es tm remedio; de~re y cuando· esa p:i.: su:a;

da, la pe.,; consentida. po'!' él b¡en~star' social es decir la paz eeo:il:iic.a.. 
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n t~Dm. ~e le. reeleccign il:lpuesta co1:10 &l la lla.r:uS, file mio de los te::ias 

que 111h tiempo le dedic! Sierra. Y seg4n noticias ~ue tllVi.mos inclusive se se.¡i~

r6 de la reda.~ci~-de n Hedetalista porque trat~ de e.tacar la.s facultades que -

se le hab:Íandado al Ejecittivo, protestG contra. la. Cámara c;.ue para él no era b:!s 

q12e im club electoral y clac~ contra la reelecci~n impuesta. 

Este tetl!I. de la reelecci~n fue visto m!s emplia::iente, cuando se estudió la i'igu-

ra.. de DQn Porfirio D!a:. 

Por 4ltimo citaremos un pequeño estudio pol!tico-hisi.~ico, en el cual Don Justo 

trd~ de poner en ele.ro a quien le correspMdÍ~ ia paternidad de la fe.tria. 

En pri~er lugar Sierra hi;o una distinci6n entre la naci~nalidad y na---

. citn. Para .;1 "una naci~a.Uchd era 1m ser vivo en qu~ operanen plenc, acti";"ic!:1.d• 

los factores de raza, medio, religión, lengu:. y costuabres parE>. ha.corle. r:l.r. coh.2, 

rente y darle una individualidad coi:pleto o, lo que es lo misio, convorl!.rlo en• 

pe-rscna moral. Y a~tal!los que una naciEn es una ~ciona.lidad en el mcoentc en • 

que el fenl~eno de la.vida. personal e independiente se verificaN (185). To~~~do

en considera.citn lo que dei'inilllos anteriorl!l8nte, '"Bsrnln Cortls •fue pura ~ie--

. rra- coco le persona.lid.ad de la Conquistá., el fundador de k n::i.cic.nalidad; H:d~ 

go colilO la personalidad de la lndependenci&1 es el Padre de la Patria" (186) 

J.- !deas Jur!dicas. 

a) :.n-u..rcVILifüJ>. 

En el art!culo de Si~rra "Refort.e. del Reglu.entc de le. Co1·te", es cri te -

én el año de 1676 SierrE< ncs encontraJ:Jos con·lE;. idea sobre le. inrur,o,il:d!!.¿ ju<!i-

8.e.l, ll!iel!la. nue tiecpo des,.~u&<= de"'en"i" o' t~~ ardu~'" ... · - · · ' ,. - ~. u -• ..... en.e. ~ este td.H10 articule-• 

' 
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:'--~*!.~"'/· : . : . '·. 
opin6 don Justo que "Hay evidenteoente en el Regla.mento 4-13 la .. Corte, 1 en gene ..... , ª" ,,.;~ 

ralt en la orge.nii:aci~n e.e los trib_unale:s 'de .l.a Uni~n/vac!os y c~ntrase~Üct~si' '·· 

_ que lll;ún d!e. habr~ de acrregirse, despa~s de., gno :4 e esos e~tµdios coné.enzu--
. . . . . . ~ . . . . 

dos a los que no ett l)ropicia. 0

la soc;.bra de' lás agÚaciones pol!ticas"' (187}. Co"". 
. ~-- ~ . 

mo JIOdecos ver, aq!d se puede perfilar la idea de Sierra sobre una. lpéca de --· 

paz. 

Sierra menciori~ el problema de la inemovilidad judicial c0t10 progral:!a. -

de un partido liberal de gobierno. 

Y ya, que menciOnatlOS él dio de 1853.; DO deb81!".0S p!1Sar por a.ltc, el dis-

. Clll'SO de Sierra. intitulado .. Inamovilidad JudicW" J prc,nuncia,do en la c&ara de 

Dipu-te.dos, en la sesi&n del la de aicie~bre y ;~ri donde pronur.oi~ .su f'uosa fra.• . 

se "Soy yo, señores dipute.dos, quien hace algunos meses di.Jo que el pueblo max¡ 
\ '1 

cano ten!a hac.bre Y .. sed de Justicia.". (188) 

n proble1:1a. de le. inamovilidad, judicial, f'ue tratado ~te7iormente, C,!1;" 

::o cna de l.'\S refori:ias que Sierr&'propuso a la ·Constituc.:.Srit por lo que ya no

tiene caso que volVlll!los sobre el l!Íisco tetl8.. 

Sin embarzc le. frase antes. citadas "el pueblo mexicano tiene hai::bre y

sed de justicia•, se ha hecho hist~rica.1 y no faltaron las personas que se ~ 

para.ron en ella. pare. tiarcu el sisma. entre Sierre. y el portiriamo. Nosotros -

creemos que la idea de este. frase se puede aunar a lo que Sierra sent!a por el 

siglo que le toe& vivi: t#co, be.jo 12Da. apariencia espl&ndida9 pero que ezi -

el !ondo llevs.ba. mw. pro!L:nde. pena.: la. te.11:a de telicidac!t es decirt Sierra -· · 
. . . 

trat~ hasta donde le fue 11osible arren.car la apariencia, pare.. deJ_ar al desnudo 

la realidad; la ignorancia del pueble para poder practicar la dér.:ocracia. 

"-.'..j 



I.• Ideas o pensamientos sobre la educaci&i en :.;&:deo. 

E::i estos·moDentos vemos a entrar en contacto con Sierra el maestro cu--

yos conoci~:.ientos fueron una proyecci&n en el futuro. Entrar&-::os en contacto·--

con el hombre que quiso llevar al pueblo por un con¡:ruente sisteC12. escolar, d·e.! 

de los Jerdines de nir.os hasta la Univeridad, el-ho~bre que se esforzl por --

crear un ambiente como factor educativc. Toda su obra Sierra la llev~ a cabo -

con emoci~n 1 decisi~n, desde J.a: tribune., el peritdico y tie:::po despuó::: desde -· 

su puesto CClil.O Secretario de Instrucc-i&n l'Ública y Bellas A.rtes. Col!!o nos pudi-
. . 

mos dar cuenta· muchas de las proposiciones y p1·oyectos de Sierra siguen vi¡;en-

tes hoy cJ!a, con lo que 88 Corrobora la importe.~cia que en el Cal:lpO educativo• 

tiene la presencii.. de don Justo. 

a)..- la EducaciSn y uéxico. 

Se&tm opini&n del l!aestro de An:,rica, M&,:ico no rod!a. ser un pa!s de • 

grandes estudios, ni de grandes estudiantes. El nivel de los eatudios se puede 

levantar unos grados mú alto per~·con poco que se le force o prolonsue, le.s -

fuentes de vida se sienten atacadas. Todo &sto lo atz:ibtr¡~ nuestro persone.je a 

_la.a causas de debilidad, de pob;re:a en la SW1¡;re, las condiciones. ¡¡;enerales -de 

al tura. Y· le cales de insalubridad en q12e tiene que vivir el me:::i cano, por lo -

tanto ue ·deberá de tener prudencia en cuanto se ~iriji;. a de·se.rr.ollar el esp!

ritu a expensas del cuerpo. 

Sierra no se ce.lifict de pesimista., ~ino de desalentado, al ver lo po• 

co ·qwi se hab!a ~ogrado en 1:éxico· y ,lo mucho que ·100 pdses cor:o Alemania, -

Francia, l:.stados Unidos que buscaban su prestigie y reno=ibre e. iravSs de la -

educe.citn "liosotros sol!los los que nos equivoc:aruos, nosotro,¡; sor-:os los que per

demos el tiempo·, nosotros socios lo que manteniendo este.éionáriá 1i,, instruc---
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ci~n pttblica y declarándonos satisfechos con las mejoras materiales que otros se 

ence.rsaban de plantear en nuest~o: suelo, comete[,os Ur.t delito de lesa.-i;atrie. y ció 

lesa civilizacitn" (189) 

)¡.-El Factor econ&nico dentro del· csmpo de le. educaci4n. 

Segtm parece, Sierra tuvo 111uche.s dii'icultades pe.ra.ccnseguir el cinerc -

que le fe.cilitar!e. el llevar a cabo su progr~ de educ&ci!n ¡ de instrucciln PÍ 

bllca, una prueba de ello !uo la carta al señor don Javi~r .lrra.n¡;;ciz Te~orero Gs 
neral de la llaci&i. "Hago a un la.do todo- eso, y 'Já qua usted, cor.io el señor :;11~. 

ñez le hab!e. prometido, no ha hecho necesaria esta carta teniendo· coru::igo w:1e. e~ 

plicaci&i personal, me veo en la dure. necesidad, por honor m!o y por la dig::1iÚd 

de Id. puesto, de dirigir a.usted esta interpelaci&n: Es verdad que 1Wted ha ,1-
cho que les ministros (no se rei'er!a usted al de ~cienda) carec!sn de fe.trioti¡ 

mo porque no se parabeD en gastos ª'pesar de l;as escueces del Zrario, 'J qu~, -

sobre todo, pod:!a hs.cerse este oargo ·a1 Yinistro de Instrucci.!n i'IÍblica, en el • 

q&:.e todc ande. p&slJllll!l!ente, en el que los hijos· del·Yinistro se hab!sn enriqueci

do (&sto 'lo diJo \13ted a. otre. persona} '1 todo· ,sto a la soc,bn de las cC!!iplacen

cias m!as'l Si este ha dicho ustl!d~ y .lo .. creo con le. suficiente e¡:¡terue. para so.2. 

·tener sus pe.labras, me lo va a decir en ·una carta con objeto de ponerla entre -

las manos del Señor Presidente para que pueda exigir a usted pruebas 7 a mi la• 

responsabilidad que de ellas pueda inferirse. (150) 

Una carta muy interesant~ .nos pareci~ lá. que don Justo le escril:i! 3. Don 

José Ives Liln~toar en el año de l'it7, y en la que le ach2.c~ a &ste le atra:.et.~

que se encontraba en cuestiones de pedaeos!a, ve!a que el coneepto de !.i~:mtcu:

en ese aspecto era insostenible, ¡a que para don Juste la. educe.ci~u era el sen! 

cio nacional de ma.yor in1portancia, era todo el porvenir de la Patria. 



Sierra le aleg& a LiJDantou.r, q12e en l!éxico todo o es.si todo lo hs.b!a he

cho el ..aapital extranjero y el Gobierno; por lo .ta.nto era una situación de depe! 

dencia hacia otros púses, por lo tanto ~!:'. edueaci&n era una forlila para el mexi

cano de conservarse a través de todos ellos cis111os, es decir a travls de la es-

cuela se luehe.r!a por la: dreaci6n del alma nacional y por la autonoi!a nacional. 

Desde el momento en que el maestro teda ~ ps.p.el tan importante en el • 

porvenir _de Ía Pat1·ia, pidió que LiJ!!antour le qudara a llev~ a cabo los si--~ 

guiemes_puntos: lo. honores, 20. exenciones, 30. sueldos que aumentarln con lt>s 

años de servicio, 4o. p91.siones de retiro, So. cajas de ahorro, 60. garant!as m.! 

dios de subsistencia de los allegados J de los q12e mueren en el servicio de edu

car a ios hi3os. 

•Ahora bien, el ele¡¡ento primordial de ese or&anismo 4e ~ida es el maes

tro y si no crean:os para '1 toda especie de•alicientes de d~nde sacll.Elos ese ser• 

compuesto no solo de inteligencia, sino de.sacrificio, de entlisiasi::o y de fe que 

debe ser el me.estro de éscuela? Si sabe tJd~'dé-áljuna ritbrica en que los hagan -

de acero o 4e palo, que no tenga neced.de.des morales 7 físicas, mifudeCJe el catit

logo de precios para que encarguecos los diez o veinte.lllillares olliLla...~ll~lica 

necesita" (191) 

En la carta que Sierra le dirigi~ · a Julio Hernmde:: en el año de 1504, • 

~nfoc& un probl81Da que·10 estamos viviendo aim en nuestroi d!as; mejorar le si-

tuaci&n econ~e:i.ca de los l!laestros, en consom..ncia COJl su ascenci&n moral. Don -

Justo vi& que no era suficiente alabar, dienifice.r y casi canonizar a los maea-

tros, .sino que a su obra se le deber!a dar twn.bién el est!mulo del provecho mat1 

rial. 

c).- Funciones de la educa~i~· 1 de la instrucci&n en Uéxico. , 



Justo Sierr~ aclar~ la diferencia. que exiat!a. entre educar e instruir. -

fara &l. la educaci!n era. el desar~ollo met&lico de las facultades.y la instruc-

citn era un agerite del desarrollo de las f'acultadeu mentales y forma parte de la 

edücaci~n. Sin ecbargo Sierra f'ue de la opini6n de que la instrucci!n no era esa 

varita mlgica que pod!a solucionar con eficacia. lie•itada todos los males socia

lea. Para. emitir tal opinitn, nuesto autor se bu& en Spencer que dec!e. que ha·

b!e. gente IDUJ' instruid!ii- pero tambiSn. muy desgraciada.. La cultura intelectual era. 

por oonsigUiente, tln factor que in!'lu!a. poco s·obre la. moralidad de un bombr'!: as! 
como sobre la f'elidda.d del mismo, era ur. simple ~deal •. 

Sin embar&o, SierrE>. tre.t& de averiguar c&:o se podr!e. disminuir ls. infe• 

licidad del hombre que vive en una socieda.d'l;Se di& cuenta que desde que el pro

te::.tantisco y 1& dec:ocra.cia hab!an popule.rizádo la eocuela, he.b!an. colocado a Wl 
. . 

grupo de hombres en ana. condicitn de superioridad ·s~b;e los otros. :Zsto~ otros -. :.· . . . 

se encontraban llgicamente en una situaci&n de infelicidad. Zsto era lo que .que.

r!a evitar Sierre., es decir, acab!l.l' en cuu.to era posible con ese, condici6n de -

inferioridad. 

Don Justo observ~ tambi&n que sin· ia-educacitn universal, 1~ decocre.c~-. 

era puro mito, ya que ·el sufragio universtl requer!a. ante todo ie la educaci~~. 

Sierra quiso deeo:rtrti.rle a los burgueses que en materia de instruecitn • 

. era el fllturo lo que se deb!a de tor:ie.r en co?isid13ra.ciln; que los planteles supe

. rieres iban a tener oomo funci&n levantar el :esp!ritu del pueblo. 

En oua.nto a. la funci~n del Esta.do como: educador fue' lllla de las clíusulas 

que no disgustt.a. Sierra., si~opre y cuando &sta DO signiticarfa lllla usurpaci~n • 
. . 

. . ' ~ . 

sobre las facultades na.tura.les de le. tad.lia. 
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i).-La .Educaci~ como garant!a·de. la Sociedad. 

Don Justo fue de la idee. que a trav&s de loE conocil!!5.en'tos amplie.mente d! 

f'undidcis se pod!e. ·poner e. su pueble: ·e1 abrigo· de los e.busos de la autoridad y de-
.. · .. ·. . , ~ 

los ataques de le. miseria, es decir la instruccion es le. unic& gf.:"wtle. de k s,g, 

ciedad. 

Sierra crey~ que llege.r:!a un d!a ~·- que r.I&xico ibe. a pro1;pere.r ¡,cr su he>r. 
' ", ... . -

ra.do trabajo, por la prlctic1{de las libertad.e~ pol!tice.s, por el mejor:i.tiento de 

su riqueza por el deserrollo de la educa.ci!n p&lica. 

Entonces l!~xicc ser!a. fuerte ante las naciones, ducr.e. de su paz interior-

. - ' , . y del respeto de loe otros pueblos. Sera entone.es c~.ndo f'U."ldana tres clases de-

fuentes religiosas; le. primera consag%'Ei:de. al pe.se.do, al· culto d~ lo:: :tuertos, la• 

2a.. dedica.da al derecho de ser libres e indep~n~ientes y la 3a. dedicada e lo.es• 

cuela, en donde &sta seda un.tei:plo y ~l !De.estro ún s2.cerdote. 

y ya. :iue hablamos del culto a los h.,roes cre!l!los conveniente interca.lar lo si--

guientea En el discurso "El culto a los muertos" pronunciado el $ de Novier.ibre de 

~880, Justo Sierra condiert en nuestra :historia cor.o un gran cacpo de batalla, en 

., el cual ni tie~po se tuvo de enterrar a los muertos. ?orlo tanto prop~so que los 

d!as primero 7 seguLdo de Noviembre fueran uná.festivid~d nacional, consag~ud,J. a~ 

la conaeraoraci5n de los .idexic811os ilustres a.a! co:10 la croaci~n de un Pantetn li:l· 

cional para los mexicanos ';lUe pre::;ta.ron servicios, en la gueri·a, en los p1,;osi.os -

· pitb::.icos, cienci3.1 i:ldustri.a, letn.,s,. etc. J.ct_itud &sta diena de un positi'rlsta -

ya qUEo 001110 sabem.os- el cu.lendario de los adictos e. esa i'iloaor!a estaba dedieada

~ los hombres iluostres. 

,).-J.a.s fiestas nacionales y la educaci~n. 
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Pal'II ion Justo la• tie.11~• eran ua ~lemato üucador 7. por tal motivo -

propuso l.aa lliguieatea:. 
. . 

IIF1eeta iel trahajo -lo. •• Zaero 

Fieata lle la Coaatituci~ ' - 5 de Febrero 

Fiesta u la Reforma -ll i• A.br.ll. 

Fbsta ü la Segunda h«ependencis - 5 de Mayo 

Fieate te-la l'rimera IJKtépenñe11.cia -16 •• Septiembr. 

Fi•sta ~ loa l}ue r.an Jllllltrto .p.or 

· - 2 •e Novi.,embra(l92) 

- . _.j 

Sierra volvi6 • hablar u la ci~cia~ claro~ bajo el punto ie viata -

•• 1Dl poaitiviata, ya qua comentó que h. re .-1a _ciencia y le fe en el progreao 

el'II la i'Ó?'mula más aoble, la expffsiÓn más anta del amor a la Patria • 

.. 
SegÚ• opinión ie Si~, la 11ocied11ti 4ebe de tener una ~raencia ideal·•• 

,. . . ·- ,. - . . 
para 111erchar a lo t!lto, hay que realizar la reli~oa ie la patria ea el elma del 

lliño, e'1ucar n ~1" el ·~ a su patria, qcarnándolo en los grintles hechos •• -

nuestra historia y en loa grudea holnbnu1. 

htre loa untos c{v.icos e.:n !m;;rica, meiicionó a: WashiDgt~, Lincoln, ~ 

l!var, S.l'llliento, •rt:!, Hidalgo, Juárwz. C01110 podemos ver, soa éstas lu pala-

Draa o.e a positivista que habla de, 11'1 :religiÓII de 1a patria, y de los aantoa cf. 

vicos a los que hay Cl1P. adorar. tm·poaitlv1Sffl9, f'Qmado e,i el cat.olicis':'lo. 

g) •• El Libro. 

El libro !u1t para él 1DI pedestal 9a don,18 el pÓrYenir H aaieata, la HCUllla el• 
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futuro del ni:ío para quo mente, a la lu:s de la inteligencia y del saber, pued:J. -

vencer a qualquier tirano que llame derecho a. su volun·ts.i (193} 

A.s!misr.io pidi& an libro nacional para. el al11!:!!1o mexica..iio, un libro que -

fuera limpio, barato 1 duradero • 

.!,).• ~l Nuevo llall de Estudios. 

Sierra, a.pesar de todas las di!ieul~ades que tuvo que 'arronta.r, no dajt 

de de!'ender el nuevo plan de estudios cuyo objeto JU1peci{ll:: ora !or:iar ~bres -

que supieran pensal', estudiar t que no fueran extráños a las bases. del-progreao

moderno. 

Dou Justo vi& que el no.ir;ceptar el nuevo p!.an de estudios era como vol

ver atrú, al claustro de ia_ nacional y p'ontitici; ~ve;sid!ld, que era coJ:10 re

sucitar una..mc::ia. 

En el afio de 1875, Sierra. di& a conocer las disposiciones del nuovo plan 

de estudios a saberi 

El establecimiento de la enseñanza. gr-atuit; ¡ obligatoria, el ñe l.!:. en.¡,2. 

ñanza. objetiva. en las escuelas pricie.riu, el' de la d:i:visi&n de lo3 estudios se--. .. 
cw:ularios en indiSpensables y 4tiles; la clasi!ié~ci6n de loB·estudios liter~--

rios, en este segundo t&rmino, la tundaciGn de 11M. segunda cátedra de sociolo-

gÍaJ la subordi.-iaci&n directa de la. i:zstrucc:J,En pt1blica al Esta.do; ls. s12r,rasi!t1-

de w oposiciones, la. introducci~n de diaposici~nes, en su mqor parle libera--· 

les en 111&.teria de exúcnes, etc. 

1).- ll:1 !r1,lesor&do. 

En cuanto al pro:hsorado Sierra dijo lo siguiente.:. •i:ui:l ha.¡ <¡Uc tener •• 
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e12 cuenta que la priinera condiciSn para enseñar'es saber; que l~ primeta cóñJ.;• 

ciSn pea enaeñar bien, ea tener sobre los alw:mos el prestisio int.eleci:ual qua 

el sa.b.er sofc p~ee y que nadie se. h2. hecho. prc!~sor sino ,Profesando" (19-_4)-:._ 
. . . . -

!luestro autor hizo notar que existía un vac!o en los proyectos de orge.nizaci~n-

de la enseñanza pitblicai lá !alta de e~óci&n. 

Don Justo susiri~ el env!Ó de ¡,rote.sores al extn.,jero a i'in de que se• 

familiaricen con loa. métodos escolares· que habrr! qu~ pl:::n'!:ear en nuesi.r~3 escu_! 

las, as! como la organizaciSn de las escuelas t&cnicas. La ?scuela quer!~ ar~ar 

mejor al me,xicf.lnO por la .lucha por 1.a Vida. ,.~ maestro ha.¡ que peilSll.r en rede~ 

lo de respetó y prestigio. !lo ea -mr e.¡>ostcl de. ill'.pi<lda.d1 no debe ni puede _prod,! 

cu la luclm religiosa, pero tien~ a sú c:i.rgo una iglesia l!l.ic!l., h1uaana cuya di. 

visa es patriotiscó y ciencia• (195) 

Don Jµsto propuso la obligatoriedad·de los t!tul.os para los maestros, -

as! como· la rorme.ciÓD de un adie;o ?laciona:L. de l3. ins.trucci&n p&Íic:1, que S(:•• 

r!a la piedra angular de la unificaci&n social. 

Nuestro personaje habl4 de los inestimables servicios que podr!a. prea•• 

te.r ei libro de texto, poro sin &mb~go recale& la idee., de c¡11e .el libro no do• 

ber!a suprimir la comunica.ci~n directa. entre el mc.os-tro y el discí¡-ulo, qu~ es

el alma mis.ca. de la ensefia.nza.. 

J).- le. ciencia nacional. 

Sin embargo, la ciencia que se llev-J.r!a a cabo en l:éxieo, ser!;;, l?::"---. 

ciencia nacional, la que se hará constentehiente sobre elementos mexic:mos, eso-

el'.la.~'ti tuirá la contribuci&n 111exicana ,-al acervo 001?.lÚl de la cie11cis. h~011a.. ,.1':>•• 
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grar que todos los mexicll.llos P.articipen del alca nacional, de la conciencia na

cional, a travSs da una tederaci&n de las escuele.a, y de una educación n~cion~l, 

inté~al y laica, &se rue el objetivo de Sierra.. 

ªEspero que el a!mi ¡ ~olicitad mostrada en ia cuestión de la educaci5n

nacional encontrd su premio en la satisfacci&n interior, en la conci~ncia d~l

debor cumplido 7 en la seguridad de haber cumplid~ en· pro de Ulla obra de tl"!:LScen 

dencis. para nuestro ponenir" (196) 

Don Justo quiso detener en buena parte el éxodo creciente de la burgue-

s!a mexicana. a colegios norteam.ericanos, en donde seg.tn opinión de nu~stro autor, 

el alumno iba a perder su idi~a 7 el amor a su patria. Todo ésto se podría .evi• 

tar, _at se aunar~- a todo lo antes dicho condiciones higiénicas eapeciales r todo 

· animado por un espíritu de tolerancia r reipeto protW1do a las creencias relisi.2.. 

su. 

.A.bog~ Sierra por una verdaden eáúcacíon de nuestras l:la.Sllll pa..-.oa. que as!

Jf&xiao dejara de ser un p11eblo de.atinado a la absorci!n del grupo superior. 

De las escuelas . en general, ópin~ el Uaeetro de Am&rico.1 que &stus te--

n!a:i por objeto .mai:itaner el espíritu laico de las sociedades. lAs escuelas h:ul • 

sido, segtm opini~ de Sierra, las fuentes de las protestas del esp:!ritu hu,:.ano, 

en contra de la tutela de la Iglesia. 

De las escuel~s,y·sobre todo de las oficiala~, han salido loG cús gl.orii 

sos rep~esentantes de la ciencia. "Deslchese la euseianza ofic~, bárrase la -

enseñanza. oficial y se retroceder!. hasta antes del siglo XVI• (197) 
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¡ Wom& sobre la escuela elemental ·que deber!& de ser gratuita y obli,~toria y .;. 

que deber!a. procurar la.unii'icaéi6n del idioJ:18.. 

Don Justo llam& a la escuela laica, la escuela nacional r, en ella sugi-

rió que se restablezca el estudio de la historia de b mstai'!llica. El cari!cter -· 

nacionü. que le otorg& a la escuela fue porque la n:ici&n la establece~ sostiene

,'1 funda con el i'in de procurar el desarrollo y el progreso de la naciEn ine::déa..'la • 

. Esta escuela debía de proporcionar la edµcaci~ ~oral, a travls do la obedienoia

t de la disciplin:i.1 la cultura intelectual, la cultura i'!sica y la cultura ~stt- · 

,tic~, 

Justo Sierra, propuso la inspecci&n del Est~do dentro del Colezio, as! -

como el establecillliento de las escuelas regio11:!.lea, pero para lograr, lL'l buen re

sultado en estas escuelas J>z:opuso qlle se establecieran de acuerdo al terreno y ;.. 

al clima. A don Justo tambitfn ~e le debe le. J)roposici5n de establecer wia eGcue

la. granJa, en donde se estuide la forma práctica de. lograr aeJores cultivos en• 

deterJili;lado circuito de territorio. 

1).- J:scuel~ para. la infancia r la niñez. 

Sierra tambi&n se preocup& por la educaci&i de la ini'an:ia, y por tal m,2. 

tivo, tot1& al pueblo americani, como el modelo, pare. asegurar que la mujer ere.1 • 

la que deber!a de seria profesora de la in.f'ancia. 

En el año de 1883 en Sil .art!culo intitula.do ªel aguinaldo de los niños -

pobres" 1 no~ habl.S nuestro personaje sobre la escuela moderna, c1110 primordial -

pro,Ptsito era el desen-volvil:úento de las facultades i'!sic!lS y espiritue.les del -

niño, es decir, educar al ~iño, esta escuela le enseñ~ a penaar1 · ea deéir la ed.!3 

caci~ intelectual, a querer 7 a asntir, que es Ja educaciEn ~oral, a ser r~er--



te J sano. que es ,la ed11c~ci&i f'!siCfl.; &l maestro de esta escuela deber!a utili 

z:ar la ciencia. ei>mo arma de luche.y de progreso. El me.estro ~e esta escuela es• 

el •air.or de la divulgaci&n del progreso en nuestro siglo 1 el ap~tol y el llli·

sionero de la·h111113.trl.da.d nueva• (158) 

s) •• Unii'ol'Clidad de la educs.ción &CI Yéxico. 

En el año de 1850, don Justo abogS por ia anif'ortd.dad de la educs.ci&n -

en t!éxico1 y tal proposici~ll la. hizo sin olvidar la diversidad de condiciones -

morales 1 r!~ioas de nuestra naci&n. Se trat& de un proyecto de una lmitormide.d . ' ' . 

no abscluta, sino f'ácilmente relaciona.ble a las distintas.condiciones del pa!s. 
. # • . . 

Esta lmif'ormidad consistia·en le. enseñanza obligatoria., gratuita J laica. 

9:) •• Deberes de· los padres 7· deberes del !:stado. 

El deber del padre era cuidar la educa.ci&n obligatoria y la del Estado, 

proporcionar eacueias pd'blicas, gratuitas y laicas. J11Sto Sierra hizo ia aclar,! 

ei&n que por laico se deber!a. de entender como un sin6nimo de 11e11tral1 nunca de 

antireligioso o sectoria •. 

Don Justo tacibién abog6 por el princip!o de universalizar la il:l.struc--

cicm; sin olvidar la importancia ~lle para l!lxico· ten!an las'. escuelas rara.les, - . 

la Cl'ea.ci&n de maestros aJnbulante's, 1a: cree.ci&n de colonias infantiles en los - · 
. . ' . 

ca.111.pos. Escuelas para. los J;dñoa menores de seis años¡. esc:.elás para el adulto,• 

en ·donde.el obrero pudiera entrar en contaeto co?1 el pensamiento de la hwnani-· 

dad. 

Don Justo quiso tamiliar;zar .111 niño co?i sua ·f\rturos deberes de soldado 

eiudadano a trav&s de los .ejeróicioa.Jailitares en las escuelas p~licas • 

. Sobre la escuela de primaria. superior en donde se debería de dar lo~ - , 
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eleme~tos necesarios para la educaci&n de las aptitudes. Sobre la escuela prep¡· 
. . 

rato~ que aceptg la jerarqu!a de Cotrte au.1.que 111odif'icada, porque se acept~ la 

psico¡og!a c~111o·ciencia auton!mica, as! como un prograoa de estudios literarios 

d&l cual exclu!a el lat!.'1. La enser.a.n::a de la prepuatória deber!a de ser gra.-

tuita y fue su 1:11.sión preparar ho:nbres ds qua abocados. 

La Preparatoria era co::iouna atirmac:\,Ón enmedio de la duch de todos, c.2, 

r,io 1111 barco que andaba enmedio de le. teCI,Pestad gneia.s al apoyo que le.brindaba• 

la ciencia.. Para il esta escuela encerraba el gercen de U.'lll gran re::c,:-.eitil po-. .. 
l!tic:. social y.religiosa ya que como educada, ere!a que la ciencia sería la -

que iba a.traer la tolerancia y la paz·a los hombres. 

o).• La Escuela Normal. 

t. 
Entre las reforma.s que propuso Justo Sierra se encuentra la creación de 

·1a escuela normal, para pri!:laria y otra para las escuelas superiores, ade::!s de 

~ue propuso la conversi!n ·de· las escuelas normales en verdaderos se::-inar.ios de

pedas::g!a pr!ctica. La cre11,ei8n de,esc'Uelas_nccturnas, el irnportar ::ia.estros ex

tranjeros de reno!!::bre, bu.scar est!mulos al ési'ierz~ y para cuando la Unive~si-

dad fu.era un hecho, crear las extensiones IL~versitarias ¡ las u:iiversidades P2. 

pula.."'3s. 

En el año de 18811 don Justo abog& por _que no ·se suspendiera la. clase -

de pedagogía en la Escuela Nor.:iel de Prof'eso~es. 

· e>,• Instrucci&::i y 111cral. 

Pera aon J¡¡sto; e!"li i.Jrtposible que el Estado irupl2ntara lllle. edueacit:n. r,2 
I 

l:!,eios1:1., ya que para &l la religitn c"n,o ',er~ ~a. b~e de la izm-u/eroy~ que en _:. 

:\ias E:t.ptitu.des sociales del ho~bre ¡a.c!e. el irreductible prúier ele1Dento de la ~ 
.,·- .-, ....... ·-.'··_ 



~oro..l. JUGto Sierre. esperó que la illstruccitn produjera. en el indinduo·no pr~

eisamente la moreliead sino el sentitiento de la respousabilid~d, con nuev~s -

i'uer::e.s y aspiraciones, para crear k actividad, el 111ovwiento social que en ~ 

tima inste.ncia. es el progreso. Sin ecb~c;o,. no· so descertó la. moral; ·•a. los ni-

tos se les deber!a de enseño.r ls.s reglas ordinarias de la moral, a través de~! 

todos adecua.dos. Las retlas de la moral se dividieron en los deberes del hombre 

para. co.11Sigo Clismo y los deberes del ho~bre para ccn sus seccjanteá. Se s.~pri-

mió la. ~oral relitiosa, es decir los deberes par~ cO?:. Dios• porque a. ésto se -

les encoocndÓ a la i'ar.:ilia. Esto, no quer!s. decir, que la. escu~le. se convert!~

en a.tea., por que el ser ateo irnplicar!a. la. crreneia de la no e.?.istencis. d1a -

Dios, con lo c;ue se tlolar!ti el pri:ici¡:io e.e libertad de conciencia. in e!. cr-

den de los deberes del hocbre con sus secejan~e.s, existen loe teberes de: hc~

bre para con l~ patria, le que vendrl a ger el cap!tulc pr:i.~cipel de la i:c.stru.s¡, 

ción dvice.. 

~)a• Instrucciln c!vica. 

~sta inctruccitn c!vica, se le debe de impartir al nilío eu una !Ort"A -

ele~ental, deie de ests.r Ullida a la historia nacional, saber los hechos glorie

sos de los antepasados, de los hocbres que derrat!Uon su sangre ~or proporcic-

narle 11. la niF.ez la patria en le. que viven; la instrucci!n c!n.ca. no se co;::~:·t~ 

de sir. lo., gral!des ejem_plco. 

Le. instrucc:!,!n que propuso don Justo debe:-!a. da te~er un ca.rlcter glo

bal ¡ ¡e?::ere.11 es decir se le i~partir{a en igua.l forr.e. al ,capitalino ;?.e e.1 !!~ 

~o de le provincia. entre los cualec quedó incluido el i~dio, porque ~ste debe -

de q~ed!ll' en i~Ua!.es co~ciciones capa.cite.do p:l."'S. la lucha por la vida • 
• 

f>) •· I.a. educa.ci~n del iuc.!¿;ena.. 
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Co!:lc sa.beL":os, Jus~o Sierra ;ole.! porque la 'ins1.rucci!'.n prir.E:ria i'uora. -

obligatoria,¡ ano de los fi.~es ;ue llUÚI le interes~ a tre.vls de esta cláusüle.,

fue 1~ tra.nr.fcrmaciln de la clase ind!tena en una clase protresiva, condici!:n -

iJnporte.nte para la ccnservacitn de 15. personalidad social en .l.!r.~rice. y la fiso

noo!a nacional. 

Don Justo recelc6 las a.ptitudes de·asicile.ciEn, do i~it~ci6n, ee obscr

vaci!n que ciu-e.cterizen el intelecto del indio 111e:dcano y dijo que era._ 11!1::. li!s

til:la que debidt1 al estado en c;ue se enccntre.'bl/Jl se dec.icar"1l a la er:1:rh&t:c: 1 a 

la cera bendita, a la superstiei6n, al culto, etc. 

Un r&curso pe.re. la redenci&n del ind!cena y lfi suporaeién de tod~ la s.,2 

cied&.d mcxica,l!C:. en general era el hecho de que la educaci&n r,&bliee. entre,.se er.

una. nueve. era", la instrucci6n .obligdoria en toda la F.epl1b!ica. 

El remedio radical, estl'ibe.ba sin e::il:arc_o en l!'t coloni::r:.cién que le. -

ai"luencia de capitel en fo~a de poblaei&n, en paulatino ¡ ccnstante crecimien

tc. "~::ico llei;e.rá en el siglo pr&ximo a veinticinco !liillones _de he.bit.a:ites; no 

necesite. t:!!s pare. ser fuerte y pr6spero, sin aspirar a ser el 2a!s ~ls J¿rÓsr,ero 

y m{s fuerte del globo" (195)' 

A pesar de quo don Ju:rto Sierra no ~udo co!:ipe.rar a l'.&xico con .ninbu!la • 

naciEn proteste.11te en donde la lectura era un rn~dadl'nto de 1a Ig!.e:;ia:, ter,!a

:Ce en c;,ue la eduee.ci6n del i_nd!gena en una forim:. lenti:., tre.er!i:. el pro¿;ro:;o t:. -

este pa!s. 

Una de las 1:d.siones l!'b importantes de lo. escuela era en~c,r·ar a t11dot: -

el idior:,a cE:.Stellano y de supric.fr la barreri:. o¡:,u,.,:rta e. la u.~ifica.ciln del pue

ble mexicano. Le. escuela pondr!a al ind!gene. en ·contacte ccn el r.mncó r::c,dernc;-
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en consecuencia Gstos ere.n centros-de civilizaciln. Don Justo esper~ que en est, 

el:lprese. el clero i;:reste.ría su e.yudt!. para ic:.pedir la ccnq,l.!ista que do las clase:i

analfabtticas he.r!e.n los propagador,s del prc:testantismo; e~t~s ;ropc.g~dores VY~ 

ddan en la invasi&n mercantil que los Estados Unidos n:andar!an a !.'.éxico. 

AFel& al clero mexice.no para que toAa.ra ejemple d~ lo: sacerdotes cat~i, 

ces ~eric~os que se wü.eron a les protestantes en toda obre. de regeneraci&n C:.,!¡, 

ral y citó ·cot,o uu eJeoplo del padre Gibbsons i;,ue dijo que los dos lil:roc, más -

s.a.~tcs eran; uno divino la Biblia y otro huma.no: la Constitucién. 

,:) •• !nstruccitn ds lo. cujer. 

Justo Sie::-ra se preocupt 1nt.cho por la instrucci!n de la n:ujer, y !t,e es

te problei::a la midula del discurso qu~ en el año de lSC7, Sierra pront.:nciara en• 

le. Escuela "Lerdo de Tej~dau. il referirse a la mujer dijo que 1~ h::.b!a ac~bac!o

el tiempo en que se h~c!a a.parecer a la ~ujer coco un ser ir.!ericr. A.hora. le to

caba e! turno a la mujer instruida y educada y ést~ ser!a la vercader~ente prt

pia. para el hogar. Sin e.:bargo dijo Sierre que se debeda de cuidar del fen:ir1is

mo, es decir, ocupando el lutar que le corresponde al que co~bate con la.n._arU!.s

del sentimiento para forirar almas. 

t) •• !mpuestc sobre la instrucci&n. Coi::edores Escolares. Cajas de ahorro in!w-

til. 

Juste Sierra aplaud~6 la idea de un impueeto para. instrucci&n, sin ~me~ 

go vi! grandes d~icultades, muy arduas pe.r11. poder vencerlis y establecer ese i~ 

puesto destine.do esp6cÍficaaente a. la educa.ci&n p~lica. 

Don Justo luch6 porque se estab:ecieren los c®edores escolares, no á6:~ 

· mente a.qu:! ei: · 1a cia:.pital.9 sino tiwbién er. la. provincia., en la.s escuelas rcrsle:1, 
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, aunque fuen:. un poco de atole y un pedazo de buen pan. lor tal servic!.o, Sierra

pidió que los pE.dres de los escolares, ami les m!s pobres, se n6iena$en a con

tribuir con algo.pua ésto. 

Justo Sii<rre. también sugiriti la creación de c~:1.s de ahc,r1·t' infu.til. 

u) •• La Universidad. 

Don Juste Siorra abo&Ó pcr la instruccit~ (entro de las fil~s dol ejlrc,1 

to, por la libertad de enseñe.nza, la libertad de instrucción y l~ li.berte.d pro!',: 

sic,nal¡ pe.ra ejeir,plificar este. iGoE., trr~t· a co::.aciln las U?i:.vers:d~.dos do .lle,~,;¡. 

nia, libres, subvcncior:.nde.s por Este.de e indepe¡1di 1mter. de su r,¡5,.Jnen i?ttericr ,

co~ faculta.des para no~brar su senado, rrctor, emple~¿t's, etc., ¡:iste~a q~o 1~ -

fue favorable a ese p:..!s en su pro¡;reco intelectual y tr:i tir.fc,:;; r:mter:i.:ile::.. 

En el afio de 1875, Sierra habló del principio de atrtonoda !l.cc.d,fr.ic!l. de

la. Universi<l~. 

Sierra ·recri!:'.inG el que se l'..á.ya suprit:ióo la Universidc.d, por •el es¡,Ír,1 

tu de oejorar destruyendo, en lugar de transi'crmar mejorando", hubiere. sido r.,r:,-

,ior crear lEi universidad nacional, ei:.::..nentecente laica., opinó don Ju.sto. 

En el aiio de 1881, Sierre. presentó su prh1er prc,y~cto d.9 crec,.citu de le.

Univerridad !b.cior.e.l. Rn este prore.cto don Jutto propuso que la instrucci!in fuf•

Í"ll. dirigida por un cuerpo cient!i'ico. i:l Estado debeda. de concretarse a r.!ll!'car

las condiciones· ce.e. c.ue iba a coc.dyuvar a sus !inos princ:.pe.les, asfrisr.rn dot.o-

r!a de facilitar los oedios para retlizar esc.s as;,ire.cio::.es. Se p1·cpusc la a.utc:

noc:!a de la enser.e:.:a.. El proyecte de Ley est.uvo inspire.do en los sird,e::1:i.s ::.::.ec:~ 

n6Se 
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Vi~ a la Universidad co!l',O una corpore.ción ir1dependiente. Los edificios -

que oc~pen las iscuelas pertenecientes a ella, ser!e.n de la propiedad de la Uni

versidad. n gobierno de la Universidad debeda de residir en 1111 Director .&ene--
. ~ 

ra:!., en un consejo formado por los Directores de las ZscUelas y el cuerpo de Fri, 

iesores de tocos ello1;, esta.dan ade¡:,i{s · 2 alwnnos representando ·a ce.da Escuela.

El Ejecuti-:o de la Ue.citn podr!a definir y regle.montar as atribuciones d;, le.s'lt" 

autoridades universitarias. n Estado deberfa de subvencionar a la Universidad,-
• 

la cantidad acordada deber!a de ser administrada por la Secretar!a de Hacienda.-

El Director deber!a de rendir cuentas en tie!üp~ oportuno. La Universidad deber!a 

quedar establecida en persora jur!dica con_plen~ capacidad legal. 

La Universidad éxpedirl los t!tulos profesionales. El Director y su Cor.

sajo podrln tener facultad de iniciar las reformas necesarias con te.l de que és

tas no se opusieran a :a ley, de.!'.ldo de ello conocil!!iento al Ejecutivc. 

El _profesdorado U?J.iversita.rio constituye une. ce.r1•era !acultative. en l.:-, -

cual se ingresa por oposici6n y se uciende por arrl.i.;~~de.d y ddtos co;ltrdd.os

en la enseña11.a._El Estado ejerciterl au derechos de viEil~ncia en la UrJ.,ersi-

dad. 

Los Estudios p~·eps.ratorios durarllll seis años. nt.oe estudios prepc.re.to-

rios pa..'"9. lz.s carreras de abogac!c, módico, ingeniero y profesor de primera clase, 

se haré en un~ sola Escuela. En este establecil:-.ie.~to la enseEanza será enciclo

pédica y rigurosamente cle:nental, bl!B:i.da, lo·Jllismo que sed~ en las escuelas prs 

fesionales, en el método cient!fico. Los sstudios ru.~dat!eutales que allá ss he.-

gan comenzarú por ~a matedtica y ascenderln. a la cos~o¡raf!a ~ goe&ra!!a, la -

f!sica, la qu!Eica, la biolo&!a, la psicolog!a y terminarirn con la sociolo&!a y-
• 

la histeria genere.lw• 
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.. .ii.demls de estdos estudios obliga.torios pe.ra todos, he.b~ otrcs liter::.

rios, obligatorios o :facultativos segim las ce.rreras a que estln deeti21e.dc,s los

al~,nos. Cua.~do ~stos no pretendan pasar a une. escuela prc,i"esional solo l<>s cbli 

gará al estudio del castellano y de dos lene~ vivas"• 

La Escuele. 1'lorn:tl y de Altos Estudios tentrl por objeto for1:.e.r prcfe~o-

res y sabics especia.Jistas proporcionwido conocimientos cient:!ricos y literarios 

de ur. orden eminenteeente práctico y superior a los que se pu~cen octer.er en lM 

escuelas proi'edc.iu:.les" (200} 

Las mujeres tienen ierecbo a curse.r todas le.s clases do las escuelas 1•r~ 

tesion.:.les. 

n Esta.tute dirá en que casos y condiciones le. enser.ar.za podré: ser gre.-

En las Escuelas universitarias secundarias pod!'!.est~blecerse el inter:-ii 

do. 

Los libros de t.e2:to aprobados por la Universidad y escritos pc,r lor: pro

tesor&s ser!an impresos por cuenta drl establecimiento que ser.ala.rl lor precio~

para los.alw::nos. 

la Universidad publicar! cada año una Demoria co~prob~da del estaeo en• 

qut- se encuentra y de los trabajos llevadoe a c¡¡,bo. mentas que don Juste lucht

pc,ri.ue la im:trucci~ primaria i'uera gratuita, no o¡:incS lo c:isir.o de la scct:r:da.-

rin p profésione..l. 

l.e no\"edoso, en el Sierra eeucidcr nos lo ei1cc-ntrai::c::: er. el discu.~:;c,: ..

Problece.s socic,16giccs de M&.xico• t pronunc.iadc en 1855 en donde dijo lo si¿;d¡;n-
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te: "La ~et.l!'!sic1 es !llla escuela del pasa~o, tllllto como su gran enem.co final,

el positivismo; que proporcionó un~ expÍic~cilr. definitiva a la cietcia, pero --. . 

que ful i.J::potente, para i~pedir la for~aciln de una nueva meta!!sica, puasto que 

hoy el monisr.10 J el a.gnosticismo cient!i'iccs se disputan el mundo como an-Lar.o el 

.. Entrebcs adverse.rios quedaron exl."lic,es en el ca.1:1po de batalla, pero no 

rue va:i.~ 1~ centiene~, el positivismo dejS a la:ra.zSr- un !a.~a! clarfsic,c¡ el ~~t,2. 

de; 7 el esfiritualis~o.dej& a la hu~~m.dad ·Wl& l.&npo.ra inextinguible: la espe-

ri:.nze.• (2.01) 

En el eño de 1857, don Justo se lament~ que toe.:=. la obr11. la hab!an edif'1, 

cado en dog¡ne.s y no en experiencia, y que cometieron el laccntabla error d& s~-

pri.lllir el internado en vez de transi'ort'.arlo, y desde entoncea toda la parta mc,-

ral y·psicol6gica de la forllla.ci&n del hombre er. el estudiante se les ascap6 de -

lu c:anos, acaso .Para aiel!':l)re. 

Como una de las consecuencias del alejai:.iento de Justo Sierra del positivisao; -

en el c:::npo educ~tivo podEl!:los mencione: la creaci&n, o cejor dicho el re:uci:.d.1.::. 

to de la 'Jniversidad en el año.de 1910. 

En el año de 1~101 Sierra trajo el proyecto de la reinaueuraci6n de la -

para. que se3, un ce:itro de alta cultura· ci!l!ltÍi'i-ca, en consona,;1cia con loe pN:;;·~ 

sos t1od,1rnos, 'J para que difunda. el su.bar entre lea ,;ue est.fu encugado¡¡ de ---

trans::ü tirlo, es decir, entre. los ll!C.estroe. Se hl'. dicho i're'::,uenteoenh que h -

,;:i,ncia co::io l!!. lu:, Tiene de lo alto, que sus vc,dr,des ¡¡e elabo~!l.'l, co.::: b. ---

distribuir:! la ::iancia co~:o una .::uca.rist!a a toda:. las a.l::ia.." (2C2) 



D. objeto de le. Universide.d era realizar la edUc!leiG:i nacionc.l. Faz-a (!oit 

Justo la ünive~sidad er~ un cuerpo docente ya que no debor!~ te~cr el c:i.ráct~r -

de i?ivesti¡a~ora y c·ree.dcra de ei;,ncia, esta actividad \:e la. eucc¡.;.end5 a 12. ,:¡;:;-

cuela de ;.J.toc i:studioa. ::i:s cuerpo doce11te, pcrc;.:.ie· es. una reu.>ii ~n de cscl1·3hs -· 

per! Jct:i:.:ente unidas. "trn Cuer:;:o i!oee:ite encs.r3Udo por el Estado de rc:..liz:l.~ ls.-

obre. e.e la educ1ci!~ iuciona.1• (203) 

Cuai1do Justo Sierra habló sobre la Universi.!t.d de !!~xfeo, cijo- que !~t:-.

no ser!a la. heredera. de la Universidad icnfitici~ mexic2;1a.; l~ nueza Ur.i,~r~!~_J 

se acercaría 1m!s :. las un!.vert:l.ck.des reouci-Lir.d::.s reciimtemerrte en !:urcpa., ea F:"¡;;: 

cia.. 

El gobierno se rue:-va.r! le. revisi611 de todas l.;.s m,1dide.s de i111portx1~i~ 

tot:laÓAS por l.á· Univ_ersida.d.1 as! co::io por. la adc!..'li:.traci5n superior do lu. ,:::.3m, 

paro no podría 1:UJpir!U' a la docencia directa. i.bo~t pcrqae li Uuiversid~d pudir

ra lle~o.r a. adquirir el derecho de U!la porsOil:;i. jur!dica y que pudfos~ adqu::..r::.r -

bienes y admi11istrurloc bajo el co;,¡trol del poder· adr..in::.1tr~tivo. Sierra. bu,~~6 • 

la a~toao=!a. cient!tica. 

Uo le ie.portE r:. Sierra el que le .oritica:-an su ai'll1 por inspira;.·se ..:u l:i. 

fori::r:. tra.;.1cesa., bclusive se defendit a travls de su teor!a sobre la U.'l~dad lr:.tl_ 

na y dijoJ as! co!!lo i'rancohispa.nos de esp!ritu, coco sc~os, ea :::!s jur.to :::.ol;.~ 

se a otra Uuive.·sidad _la.tina. en donde se he.br! de encontr!!I' sat.isi':1.cci~i1 a 1:u~;;

tru necesidades, y no el querer rehacer 11:1 a.lm::. cajona cu::.,1Jo no tiane el c:~:-:i

c:i.no eb:,tentos ps!quicos r~e. ello. 

i"or dltimo Justo Sierra. volvi~ a hablar de h Universi-:l!i.d en el :.:.iío de -

l«;lo, c.'1 ¡l.onde dijo que los alu_n'los d':lber!an de i'or:::c.r parte de u:: ocn"·Jjc •.1.-tl--



v~rsitario, ya.que el alum.~o es la Universidad en marcha. Don J~sto vi! cono -

i'u11ci6n de la Unive:·sid.a.d el cr"e.r hot:1bres de sa.ber, de ciencia en toda la ex-

tensiSn de ~a palabra. 

Ho.:::brea c¡ue tu,iar!lll la f'a.cilida.d do una reehcciS11 sucesiva para poder ad,;;.ui-

Den Justo en su calid:ld de educador queL"!a lle~ar al moaento e11 que cu:, 

plido su ideal, pudiera decir "He hecho lo quo deb!a., he cw.,p:!.ido con mis obli

gaciones. No ~uiei-o r:iás I ni puedo mrS.s¡ 7 la patria esta:!a. sa.tis!echa'" (204) 

q) .•:.rq..:eoloe!a. 

Otro teres. que no debemos pasar por alto, es el de la arqueolos!a. Don Justo lu• 

ch& porque la arqueolog!a. en i!&xico prcgre~ara pa.ra que as:! pudiera. ser un tecr• 

ti:ionio del pasa.do de su patria • 

.En el año de 1880, Justo Sierra abogó pcrque se cl.rara la historia de -

l!év.ico con ojos mi!s prá~icos. .t.. esta co;iclusi~n llegcS despuá .. de lllla especie 

de poll'1ica que sostuvo con B.iva Plllacio. La cuesti&n fue el estudio de las ru,i 

nas de ::.:é:ico. Se cre!a que el me.xic1U10 h:l.b!a hecho mal uso de sus rui;'l!l.s r~ -

que no se ha.b!i dedicado~ estudiarlas. Todo lo que ae sac!1 de ellas era g::~-

cia.s a. estudios de gente e:ctranjer.e.. Justo Sierr!:. e.leg& y p1·e,untt_ .. ¿?u.;3 :¡ul.!:.: 

no ha. dicho a nosotros que nuestra histo.ria es p::.tri:!lonio exclus:.vo de :.:é:d.cc"Z. 

Don Justo aprob& el patriotismo ilucrtrado y fue por ello que hizo un llar::ado a

tcdoa los sabios d3l m!Jl'ldo para que concurrieran en el movitlento que daba:!::. -

dar por reaulte.do la :!:i3toria n,1cional de :ré:dco. 

En el alío de 1908, Sierra escribi& lllla co.rta a. Ives .Li.'ll:i..ntoll!' y etl° 1s. -

que le dijo lo si¡;uiente; "rlo rei.'lcidiri, &e lo ofnu:có; non bis in ide:.:.. ñ-..--



senta.re::ios a· nuestros visita.'ltes las ruinan ce Teotihu:i.c!111 las tiás recientc-3 

de la ?refaratc.:-ia. y de la Nor!'lal: J.l cabo no:1otros no !i&U!'!W!oa en el mt.:?:do si

no co::p un pa!s de ruinas"• ( 20.5') 

Como sabemos don Justo !ue una per~ona. ;ue se prece~p~ bastete por l:i. -

arqueolo~!a me:tica11a, y un ejeoplo de &sto lo r,odenos ver en l~s carta3 que le 

diri3i~ a don Roberto ::~ez, Sub-Secretario e.e lhciei,da y er. la l¡_UC dc!'e::di~ loc: 

trs.b~os de ·Be.tres en Teotihll:l.e:!a. :.ier1"a tll'Vo el pro.r~sito de en.1~:;i: ez.:.z --,

obras a lo:; e.mericanistas en el t\llo de l~lo. "i'ars. ustedes, bodhres d€i la.s i'Ll~ll 

z3.3 y de los fiscos, lato de h uqueolo::!a es asunto be.l!l.d:! y de po~:;. :.:;;z:,c,r'.:.::.:1-

eia, poro par¡¡. nosotros, es lo ~i:o que ~.1:1.cteri.:a la:. pei·t:on,ilii!ad d"l ~é:-:ico 

&nte el mulldo ci.;:it!fi::o. Todo lo :!er.iás os lo r.::.sr:.o que existe e1~ otr.:.s p:.::-t-;s 

Y. es-:á rec.li;:::.d,:; aqu! por loe ex.tre.r1jc!"o:i" (20G) 

10.- Co,1tingente psicol6gieo del !..=e:;,;i"!lllo. 

Sier1-a nos pr,¡s.;nta el contbge11te psicol~;;;icc d·3l 11eo-!:l,n:l~~;.,10. En r·r,i

mer luze.r co~o consec~eneia del desprecio a la propied~d i~di?idual, vino l~ r;ái.

n!a de coserse lo ajeno. 

que ll!.1l distinciot1es entre :nand~tes y m:mdacos tuvir;ron otrs. b::.se c¡·;.4 le:. i1,ju;;

ticia y la i'u::rza; &stc lo hac!:?. r-0cha.:ar tode. autcd1s.d. Cui:ndc etto uo le po-

d!an llevar a cabo positivir.ia.'lete lo h,ic!an a trav&s del disir.:ulo y la ::.d"J:!.¡¡.--

oión. Sisrra. creyó que sólo el C:ll!lbic total de lus co,1tlici.i11es d'}l t~·¡¡_b:.:.,íc. y ds: 

per.scieato podr:!sn realiza: la trannfor~..::.oiln de esos rutbitos. 

,. 
"Pero alsW11 cose. log¡·I:.!"'!::. sio:~pro el r.i,ixicmio, es ser ¡:,::.rnor;c o;-:r.;..d.:.o-
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ti.e 11 actiYid.sci de un munio, y TS~r 1l&fligentemente enl!ll!diO de ciM mil ln.divi-· 

iuos que corren montados y aspoleados por el Jockey iznpaaible e imQllcable iel • 

amor al clollar' (207) 
--:..-~ 

Don Justo viÓ q-ae 1s raza creada, engend?'llda por el español, 110 estaba el.e,! 

tuada a peneer, pol'(!ue h'"red~ la virilidad patente, precisamente ést.o lo pudo-
, . 

demostrar en la historia de h emancipscion bisp&lloa~ricana .. Sin embargo el ca-

se tie Méxlco, es peculiar. El modo de ser del pueblo ea el retrul.tado de ua réei

l!!tm colonial. Por lo tanto es urt:ente saber en qué se rasolve'!'B el problema c.em,g 

gráfico, el crecilr.iento de la poltlaciÓI! pob?"e y eaceaa, la imd.uac:f.ón es el pr.9 

ltleme "tásico para Justo Sien-a, as! CO!llo los medios de oomcnicaci&a, irrigación, 

etc la rlrilld.ad, podía desde ese 1aomento reconocer o.ues "lluestros impulsos de -

ielirsntes, nuestros descrdmientos de. en!el"lllos, nuest?'lls resign11cioraes de impo

tel\tea, ·,e aqu! pl'OVierie!l nuestro escepticisdao sin v1rilidad, llu,stroa eselien

tos sia 16gica, 11uestro •110:.smo a:bl i!a siguiente; ie aquí 110 sé que esnecia 4"• 

ledón o.rgé'üoa lie la volU11tad, no sé que invencible obstáculo p11!'8 fijar nues

tro carácter. (208)· 

A).- Latinos co::io somos. 

Ea el at't:Ículo "Explicacionesn, escrito q el afio de 18'74, licm Justo, t!'ft

tó •• iefbir nuestra aacionalidatl 7 lle~ a 111 cancluicm ie G.Ue el pueblo mnj 

cmo, es ls.tho y COl!O tal ie!De de fortificar ]Jia cualidades ie au carácter, a

lugar cie COJlflrtirlas en HJ1121118• 

t.. ll\Olestó en sobremanera a Sierra el q119 se tratara ae iemoatral:" ~Uf! ao hq l',! 

za latiu por falta de pal"!lntesco de consoguhiud, Sierra en lugar•• este !as 

-._ ·.c. ... n~. 

-~· .. 
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tor trajo a colaciÓn la len~, :,la educación, la re :r.liiiosa, COllio fuarza y !as 

roas laOlltales que ietel'IÚ.Jlan la posición moral de 'Clla porciÓn de la especi!' WI'-! 

u. mc,ue •o iejÓ de reconocer que la única enfermedad del latino ere el inte

lectualismo, que era el goce intelectual, la religión ciel talento que engendra • 

el e¡i:oismo. 

D01t Justo tuvo te en las energÍss ee su raza, en el destino de todas esas

patrias federadas por el alma. Demost~ (!Ue los latinos ten!o la desventaja de-. 

la• grandes aepresiones y de convertir los movimientos en calor lie palab!'Bs y de 

frases cada -.ez que una resi1Jt.11cia lo pa!'a, pero siempre qua heb!an vencido esa 

crisis de desaliento y se bab!an. aatido dueños c:i" a!, m sólo empujÓn los habla 

puesto a 1~ cabeza de la humanidad. 

Es hteresante ver oomo para el afio ce 1883, s.;erra -.e{Fo que Y:xko est.a'ea 

saliendo de su estado ammésico, ya que •o bab!an pr0111.U1cialdentoa, es decir que

d mexir-t'IO se encOl!traba mls aano y por lo tanto 1!19 pea.Ea ver l!IÁs claro su b-

clinaciÓJI hacia el lado de los europeos más que de los americe.nos, y entre los -

europeos a los que tienen el mismo esp!rltu que el P-xicano, es decir el latino

co• el que tieae afinidad en lo moral, intelectml 7 r!sico. 

Sierra escribió también so\ire los problemas de Sudamérica, 7 41.P. las aoti•• 

ciu que :-ecib!, de sus mrmanos latinos sent!a desconsuelo '1 d.,lor. S1:A embargo 

trató de infundirles confianza 1 nlor, aleganio que no estaba lejano el d!a en• 

que el cambio ie proliuctos entre inmensos gru;,os 1!41 llevar!a a callo, por la id,! 

graciÓn, al perfeccionamiento·y la colonizaciÓn, as! como las l~,yes --------··· 



a3raria.s, etc. Les acor.cej5 la paz como condici&n del e.c.venicientc del per!odo

industrio.l. 

C) • ..:::n le. cr!tica qu•, :..p.:ll'eci~ el 27 de ~ro de 1500, Sierre. nos bs.bl6 de 

t.:lla uniÓ?I pe.n!l.llleric:?..11a, aunque co11fes5 nu.a. todo l.o 0..l.le l.e su.c~de a los I1a!ses 

le.tinos le atañe. 

Sob:-e la Ul1i6n pan:ll:leric::.n~ don Justo eacribi~ mús amplitllllonte on su -

Ol."Ó::tlca del S de ~osto d,;i 1900. Esta vei S:ier:t'lól. m.bl~ de le. cQ;::11;li~11 la.tinti., -

q1..ad::. bt.1acar al trav~s de lo que .cl.if'erell:ia 1 s ,.;pare. a lo:r latinoJ, lo que le..; 

1¡¡13 'J li::;a; qusr:!a ,;;nt'ocar este p.:-obl,;:i::i. bujo el punto ·de vi;;ta econ,Smico, :::.;:-

ca:itil y el de le. e:!:i-:::icitn;' a.:iaque vió ::. travls de esta U:'li~it u.11::. tlianza in-

·te!':'l.acionll.l que quib.r!:i. teda libertad de e.cci~n ¡ da:-!t:. el e.s.,,ecto do 'l:lá. :::r.:

fede.:-ición ar:iadae 

l:eneior.~ doll Justo un C011zreso Panamericano ,::u~ se csleb:-:....:.·!~ aqa! ~~: -

~;xico, en el que se tr~tar!~ de los inte~es~s comun~s da los l~ti.ao~t ¿ ~~~~r

de ~·ie en esta rsm:i~n pa:12eri~:,:..:.¡.9. entre.?! los s~on~s, no tien-3 ne.de. ;u·~ 79!"' -

y ~::.te!'ia.les en el con~i~e~te, soluciona~ el p~cblc~a. ¡eccrt!'ico ccn "l c~fit~! 

y 1!i. all<!:a.c:!e. norte:).!:'.eric;.;.:1a. Ped!~ as!c:is::o el este.bleciir.iento de un cc:isejc -

pe_~en'!e que icpidiera por cedio de ~ z::,;diaci~n J el ar'Jitraje lo::; cc:~!"lic-

tos internacion~les e.t:eric::.nos. rropuso e.~Í~isco que l~ do:trina ;Zonroa no sr; 

ll;¡¡i,tara en le. i11depen1e,1da de lo~ ::.:nerico.."lcs respecto de loa eur.:ipeo:., d::c -

qi.e !'uo~a llt!:;::iaca en tlr:::i::.os absolutos, iu pacte de matu;. S:?...'"8.nt!a d~ :::. i:,.:l, 

p1:1:!~~cia. de los p~sblos a:erieanos, t..""l!L ind.~p~n.C.e:i::~s. '.::,.vio!.s.ble. !)o:i .::.:.z~~·J -

ere;;~ qua los c..~erie~c~ e:-au n1s !alice3 ·::u~ loG eu=--opeos, 7a c¡u'3 e~ti~::. ... =··-.;.-
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cién de _Wl Supre1:10 tribunal de arbitraje. 

Observ6 ·que ~spa..~a le interesaba DUcho con su cruce ::ar.:~!nec1 y ~n eJcs 

mor::entos en que ese pús ya no era un f'a.etor en l!l vida de los pueblt.-o <;?e .t;..~i-¡;.; 

ca, el anhelo de don Jusio sub!a. de pu!ltc. ,uor:fe. que sus herr::.-:o~: lat::.?:.02 ll":::_ 

sen &. tcdo su dese-z:,;ol't'irn5 r:,-to "qt,".idt.rru:;o:i verlos juntos y aliaclcs _¡:.:·rt: hnce1· • 

i:::¡;-osibl,, k suerra. y neeos&r:.o el desc.rr.:'=' y fácil el d.echie:i.o· de:. e::.;::.·~.:.:. ei:..~v

peo, iu:;ovili:ado en ::r¡:ei:¡entos y :rort.i:l'ic~cic·nes y ce h ¡:c'l:,:.t.ei(::i c,u-c¡c,,._ ce:.• 

b~lu.Ga en ejé~citcr; forr.iCe.'!:·les, }'ara. que torn:1.;1dc a co:--1'~r lle¡:~3e11 a r¡or.c~rc,.c-

en hilos f'eeuneos de er.:r,r~::11.:: y fOb!aei!u1• (205) 

J. loa pus'blc·:.i bi,'.: oi: cl.s;, Espd:a, loo r.lt.C::.!'::.có esr,:.rit.ui:,l¡::e;:-,te de h.U?:oe, 

por l::. s:.ui~i:, y ce Franci::. i;or e:. r,en:,~.de:1k,. h.ri:. ::i,,rr:., no hq r::.;:a:: pun:.z,

pero si e::istl, 1.:.11 grupo ~tino c_¡ue tiene un JJ:odo es¡;,~c:. a:. de se;;tiJ' lo l>e:!.lc· y -

de ¡¡:,:;..- l, bueno. Los letil,os ti~c,r. un intf,leeto era::-.dc por i::~:. le.!1¡_;1:::.. y u::.;. l,! 

te:·at:.:l'f..o Ya que existe. e! esp!ritu latino, Ncar.:er.el Si1;1•:-.1. qt.·; sr t.1·atc de 

crtor en &1, en e::. mun:!c ~~i...,c, la sdic?.ar:'..dad de puebles librez e i11t":e¡:;.:r,d:l.rn

tes; unu sociedac de pueblos a::. nu(.VC'• reu:..ci:lic11tc, lat.:i.:\o r,ucde reencm:<l,,:· un -

icieal e;;celso de :!.'ilosc:!.'!a y arh en e: horizonte para poder eu::¡:,!ir ::ejor lll'I:;. • 

!'i:!.E..lidad histtz·ica de tn.brtjc. y eoncordi¡¡,. 

Don Juste- ase¡;1;.ró que no hab{;:. n~c::.cnc.G morib1mda: c:icnt:·c.::; l:;;ti:.~ tti•.-, re

ran conci€ne!.tt de s! mit:r:•ut y es preci!!at¡t:i"'..G !s-tc lo ~U!J tr~:t..t c!c h:·~=~·r ce,?¡ lt---

1:l:1.ci(;;, 1:1e::dcana: de.rle cone:'..encia. de s! d.s1:,a. F'aecl·le ::: .. ::er ::;uo ai,te todo ere. -

un:. Uo.ci6n latfa:i.; c¡ue na.ele. t.01·,!e. que ver ccn la e..'lt:;lcot!.jona, y c.1.1e ror t~ r::ot.¡ 

vo, 1fober!a de buscar e.lie.r,za y a¡;,oyc e:u naeicncs la.tiuuE co:::o elltt, er: de.ciI' en

Últi:.s. ic.stu.c::.e. se re!e~!e. i:. Francia. 

•,.;. 
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9.- Los Estados Unidos de Norteamérica. 

1.- Definición del SPr ie los iatados Unidos. 

El Tiaje a los Estados Unidos lo realizó en 1895 '1' rue don Justo a entre

ver a esa gran nación por la que sentía ,m sentilliento tan cCRtrac!icti,rio: por

'Ulla · parte ~ncor cautiverio moral 7 por la otra admiración por que CO!lquiata ie 

111-civilisación. Su inteligencia, lo acercaba a los norteamerlcanos, pero su C!! 

razón su sensibilidad lo alejaba. ele ellos. 

Sierra rue a Ter los Estados Unidos ell su calidad cie mexicano, '1' como tal 

ao p~o olvidar ese eje111plo de rapiña c0111atido en vasta escala, COIIO lo fue la

a.quisic1Ón de Texas. 

Justo Sierra, n estos apuntes cobr11 1111 Tiaje pasó· d• la cr!tica a la a~ 

DaDza 7 deoversa. La cr!t.ica fue producto lle su '."191Ón 4e pol!tico y de la e11-

. 'rldia que :ll.evaea ientro ~e él. Sob!'e la wl>anza dijo lo sigui.O?'tel 11mi11 lecto

res creerú que Sf!T p:rÓ41go en ep{tetoa de ametnto; la veriad es q~ los Esta

los Unid.os a su conj'I.Ulto y St18 detalles, marca los aasoiichoa epítetos y ao -

merecn otros" (210), así por ejemplo, esa mezcla de ezrvidia 7 ~speto la pocla

i:os obeernr c'IJllnio bvital'Oll a Sie?Ta, a Til!ita:r el Palacio !!le Juaticia ie CiJ! 

cago, a cuya invitación ea negÓ, porque en esos mo!ll8ntos le vino a l'l 11eni:.e el• 

Palacio da Justicia iP ~éxico y •o le quedaron ganas de hacer cOJDparaciones ea

ietrimoto de au equililn:i.o biliario. 

!sÍ COllO • otras ocaciORf!s, Justo Sierra vi& a au Tec1no como a uca :.a

ción vendite, •os eaco11t1'8J!los ea páginas más adelant,e con la 'idea ie loa norte.! 

merlcanos, c0tto la de UDa pohre raza apenas tiespreniitia ee la es~vitud, ea -
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donde la.libertad le hizo el efecto parecido al del alcohol, es decir, que en -

realidad, no le. hizo libre, sino insolente. Sin embu~o, no dejt de adl:tirer a -

ese pueble y dijo: "J.dl:dro al pueblo cuyo centro de gravedad pol!tica es el c~pi 

tolio; su gre.ndeza 111e abruma 1 lll8 impacienta, y me irrita a veces. lero no soy -

de lo:. que se pD.San la vida arrocillados ante &l., ni de los que siguen alboro:e.-

· dos, con pasitos de pigineo, los pasos de ese gigsnte, que en otro tiecpo, fue el 

ogro de nuestra historia, co~o los niños a los h&rcules de circo. Pertenezco a -

un pueblo dtbil, que puede perdonar, pero que no debe olvidar la. espantosa inju§. 

~icia. cometida ccn &l hace medio siglo; 1 quiero, como mi patria, tener ante los 

Estados Unidos,. obra pasmosa de la ne.ture.leza y de la suerte, la resignaci&n or

gU:.losa y muda que nos he. perr.itido hacerLos dignamente dueños de nuestros desti 

nos. Yo no niego mi admj,raci&i, pero procuro explicÚ~ela, mi cabeza se inclina. 

pero no pel'll!8Dece inclina.da, luego se yergue más pe.ra ver mejor. (211) 

Do~ Justo ilaJ:i& a los Estados Unidos, la tierra clásica de la liceri;ad y 

sin embargo pe.ra &l fue una ver~uenza ver que en ese. tierra de l~'bertac. todll.víe.

exist!an los vagones pera blancos 7 los vagones para ne&ros. 

Don Justo Sierra vi& que BllS vecinos eran emin~ntemente prtcticcs, que • 

les gustaba llegar a la verdad haciendo a un lado las falsas apariencias. 

Justo Sierra observó que hay que pasar la vida .mo'ñ.&ndoss ¡ morl&ndooe,

as! come esa vida tan hermosa, pero a la vez ten terr:i.bla de los y:uikees. "Cllall

do Prlvost Paradol, nombrado ministro de Francia e~ r.-i!sbington, la. vi~ de cerca, 

se pegó un tire. El maestro Spencer (desde entonces lo quiero mls), interpelado-
• 

en un banquete en Ne~ York, en virtUd de sus observa.cienes, formulase un consejo 

al gueblo americano contest&: este es mi iSnico consejo señores,·sentaosn (212) 

Justo Sierre. en su cemno ~e regreso a !!&.xico realizó um:. especie do --



anal.isis para saber que hab!e. sacaeo en cla~o de ese viaje. Su priJnera observa.-

cicSn i'ae: ttcosa ez-traña., ven!e. yo del pa!s de le. libertad_ y 1:10 ¡,e.reda que la __ r.t 

oobte.ba al ~r de &1, la eiiorn;e activi<Wl, la obra enor111e del pueblo de que me 

separaban cincuenta metros ya en aquel instante, me hab!a hecho en el espíritu -

el efecto que diez arrobas de acero sobre el pecho•. (213) 

ªPero si l!lfl perdonaran (a mi me perdonarú en lo mismo) que yo ac&bi con 

dos minutos de examen de conciencia. As! deben de acabar todas las jorncdas do·-

. que la vida se compone, segdn l'itágoras, S&neca, ?.rareo Aurelio, y San A&u~t!u -· 

verir!quense las citas. ¿Que he sacado de mi vieje a los Estados Ur.idos? Puez •• 

nacÜl.. ¿Supe ver? apenas. ¿Supe mirar?; tempocoo ¿Supe discurrir? No pude. ¿~ue

me queda? ¿Co~o me explicar&? líe queda una especie de 1umbido de oieos en el es• 

p!ritu; una especie de visi&n apocal!ptica, l1'lle. serie de fragmentos de unu es¡,i• 

ral de fierro, cuyas vueltas oc~ltánae_en l~s bl!Ulllas dol horizonte y- cuyos extr,f 

mes pueden, arriba en la irre.dieciln del cielo y abajo en la noche del infierno •• 

Por esos fragmentos de ·tramas corre la g!'nte · slif cesar, sin cesar, go ahead, go

go ahoe.d .... • 

•Ko: vengamos del apocalipsis a la tierra; si yo pu.:1iera personificar a• 

este pueblo, del modo que me lo figuro siempre, lo pintar!a en for~.a de atlete.,

de pÚgil, listo pare. roDper huesos de los Corbett o FitzsiMns que m~ lo pongan:

e.delante. Vamos a ver: Halo a.qu! pµnti.d~o Hagai:ios co1rio las tnisses do New York o 

de Boston quo, siglliendo el ejeciplo de la r:Cc¡u!siJr.a Miss ;fack Ge.rdner de Bostcn, 

la amiga. de hul Bourget, se entregan a una personal e:r.Q.Cl::.nation de los m(tSculcs 

do los boxéadores. Este es adrdrablemente desc.rrollado, cuello, brazos, piarnas, 

terse r dorso, protuberantes de m~suclos·duros se a!l!ontonan be.jo la turgencia do 

la piel blanca, enrojecido por las·duche.s tr1aG y doradas por el sol. Y la c~be-

' za7. Desarrollada por la vcluntad y _el rosÍro7 arn:a.do de ojos ·duros y de rúi.neibu- · 
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f8ª cie fierro por el apetito 1.Jl19ciado. La vic1a mental "! la alimentación outrq 

ce nferr:ierán c1el est6ma~ a este atleta, lo harán neurasténico v Vftnirán t.!._ 

rri\l~s c1esequililtr101. (214) 

Todos estos pesimismos me vie:nn de los liloros que he leido sCHln la ao

cieiai ameri!ua, son •mrescos", J'O •o vi lticm, entrev! un gran pueblo ... y. -

al(quirÍ 1111& convicci&t que la libertad es 1Dl aire respirable0 

•&dios,. pues; ehZ tieffll cie lo repentho, de lo colosal, de lo estupendo; 

•aciste ayer '1 has crecicio en Ull& hora; ltmte tus ciudades en los pantanos, n 

los desiertos, en los ltosqu•s, como pasmosos hongos de bie1To,. Me vr,y a la tj,e 

:rra !ie las horribles chozas de adobe, lie las cesas 'bajas, "laenlesª '1 eb cm

f'ort, a la tielTll dli las perl;Ollas lntas, ••gligetes, 1némicas, de la temper.

tura nervute '1 dulce, del cielo tramado de luz. Esa tierra a d0J1de Toy me A 

ta más¡ pobres, p~ueftos e hsctivoa, los pueblos a q,-. pertenezco se ha" apro

piado a.e ui: lot• mejor 8Jl la ltatalla de la vic!e, a hormi~ear imelefbiieme?1te • 

•• tomo de migajis, lrlmos praf'eriilo entrar al sol como las cigat'rui ie le f'áb.J! 

la; .Bah! seámoslo siempr1, C11J1temos siempre, puestos que toio es llusi6n. (215) 

B.- Se•t:iJnieratos de temor y envidia hacia los Estaitos Unidos. 

Lo 0·interesante en !!ate caso es la ieclaracimi que Sierra bsce iel aenti:r

iol mexicano por el :aorteameric .. o• Aqu! hay por el americano, 00110 pueulo, uaa 

ero aimiracián 7 ,ma saludable miclia. Car!fto •o tenemos a1 es posi~l• es

to?• (216) 

U.a manifestaciÓII ie la enviliia que Justo Sierra sentí hacia••• pa!s, 

• 
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la encontramos caando éste no~ habl~ de los parques anarica:ios, ctla.!ldo al verlos 

dijo= •que envidia! sent!a. como que no:quer!a..nunca salir de ellos. 

En varias oc11Siones Siari•a. so vi~ invadido por el pesi¡nismo al; que so -

preg,.11:rt& ¿a que :.e debía eso sentimiento!. Se di5 euenb. que e:.e esta.do de ár.i::o 

lo en¡endr~ba an él el sonti:::iento ~ustio¡¡o de la inquietud, ante IJ!lli !'ao.:-.:11. -

que crece¡ lo lleva todo. Se le fi3ur~ que un ~w1do iba. a ser esclavo de ot~o,

en el si3lo futuro, y ve en los istados Unidos al a.CJ.o en pañales de papel. "Se -

!lle !igurs. que hacer de l!i pr-,codidad1 de la c:urioeidad.1 del furcr de so:1:;acion:1,, 

del dilsbntism.o Winito1 1!1.$ supror:.:.s necesid!ldos :ie la vida, que re.illl.pli..=2.1· -

el aliw~nto con el e~cit::tnte perpetuo; que reducir todo v~cio 1 toda virtud, teca 

ci•~ncia.1 teda. creencia, todo ideal, todo !U'ta a a.nuncios, en un ~l de m1ort~, y 

loJ millares de car!l.cteres impresos en ,,ste papel si?l fin1 ::ie pr:ecen ;tlcl'obio:l

lol:i bacilos y la:; e:;pcra .. de la ci,;:.lizaci6n. (217) 

Don Justo se quej~ de que loe :a::ieric~1oe trata.ba.;i :ü Jnc;:ic<.l.!10 como 3!, l,¡ 

te no existier~, o como si se le pudiera aupri~ir de Wl zol?5• 

Justo Sier1'lt. no estuvo de :icuerdo 0011 la teor!a que propo,1.!a ~ue ..:::é:·i ::::. 

deoer!a de ser par-a los 3.IJCricanos, ¡a ~ue pa:~ ~, esto si¿;.~ific~b~ que no er~

para el alleric:mo en general sino para el ai::.e.d:!Ulo del .:Iorte. 

Entra los organisr.os destinadoo a des~parecer encuentra nuestro autor a

:::lti.co1 que por su avorsi&n radical a b. ver:iad1 pro.!ucto ds au ,Jdt;.c1c:!.~ri y b1"

pel""..ma11t0, JW1to a nosotros, continuo Sierra., 11vive un .nara.7illoso o.ninsl eol:ic

tivo pe:e. cuyo intestino no be.y aliae:1t:ici5n suficiente I ar::::ido p3.ra c!ev'"ra:•; 

mieiitraa nosotros cada. d!a ganamos en :i.ptitud p~a ser d.evondos" (213) 

Coco padeces ver, 3ierra. sinti~ por au gran vecino~ admiración y ta~or, sur.tid~~ 

tos que ai:n.1dos produjeron en nuestro persona.je una visión mu¡ especial scb~o -



los Estados Unidos; sentir por ellos envidia, pero no uua. envidia destrctora., -

si?lo po:- el contrario, este sentiru.9nto tuvo en él el ei'ecto de creacit¡¡ y su11e• 

ra.ciEn. 

de su teor!a sobre la educaci~n ruo ese des~o suyo ~e fortalecer a sa·pu~hlo, ;,l:: 

l!!iendo: lo. Pt.1es"to que en i~ualdo.d :!e circUnf"t~"lcic.s de eoo indivi.::uo!; o :!".: ;¡~ 

mento de inf'ericr-:d.u.d; pl;igicca ::tl ciclo que ruorc. el Ú.~_eo: 20. !;:~ l.!!:.t- ~;J . .:,.· . .1::-

cia legal y pol!tica. para todc:. el ¡,ds i:!c institucione:i do~cc:-!iic:;.:: ¡e: • .;:· ;, .-

dico de leer y escribir al alcance de tocos lo~ ciurla.d.::.nos·" (219) 

El ailo de 67 !'ue para don Justo muy ii::porttu1te, yu que ~-t ~:E :::.<' ::t.;;.co 

pudo pcr i'in r,:;¡;ir ,¡¡u propio destino. L:l. pe.tria c«xic:u1a h~b!a e:'.r!.ri..:l.o e?1 an os• 

ta.de socia.l car:1.c•.erizadc por l!l. disc:.;,linf'. pcl!tic~., el o:·d7!l ce h ft:.:, :.i no• 
• 

total, si pradol".i!l!!llt& y progresi·1s., ¡ ce a-:erct a la ~cl:.1citu de su~ p:.;bl~~·::.;-

econ~::J..cos. na'::!:;. lles;:1.do el !:!omento en que se de'!:>er!:::. :fo pasa: de 1:::. er:.. r.::l~-

tar a la ir.dustrial. t:~:r.ico de:ber!a. de ser l.l!l pu.!s fu·~~t.:: fll:!.:. pod:ir co;1tra:-es-

ta.r al giga..•rte ~ue crec!a a su l!l.do. · 

co~titucionales. De este poder cent.ri..l e~'lll:!~.!1 los elem~a1-;cs d-3 nu•,str::. tr::::.;2 

Se debor!a as!mis::io tene:- un e:j&rcitc bien o;-;:ari:.;.aco, c:i.pa: d,:; i~:;,0:1.·:·r--
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respeto T mi.ello. 

. - . 
:--}---. 

Dcm Justo Ti& ,m gnn, peligro, en el interés 4Ult aent!u los EataciM u..1.,~ .- · 
.:,..- ·. . . ·-· -~·--

eos para hacer ie Mlxico m, protectorido, amque 110 pasó por .alto la opbi~ -

llel señor Grant eJt la que dec!a que la prra que los Estadoe Unidos hsbÍan. he

cho • 1/~eo, era IIUY' injusta 7 que aent!a 1m gran remoriindento, por lo que h! 

a{a pasado, BO por ello dejÓ ie ODSe?Tar el pelig!"o que corría le autcmcmla de

Jtéxieo si éste se convertía en u pa!s anárquico ah ahgu:ia p?'aJlt!a. P<t:r.o í!an 

tic1 •~stro autor n el patriotismo, el 1nsthto de la propia c011servaci&i '1' •• 

l• vinJ. resoluciÓ. lle nuatroa roeernantes para que 110 se Unara e callo esa -

e).- Comentarios eolire la guerra de Texas. 

Ea hteressate ver la conclusimi a la que lleg& Sierra, CUUIQO aos hablcS

. de la posiciÓA del soiiacfo mexicano an la guerra cOJ1tra los Estados Unilioaa loa 

soldados mexicanos no f1JBron nacicios por el enemigo, aho por ello_s ld.snioe., -

los mexicm1os hall:!an 4e1Totaclo a s:( mismos, cea sua discordias, s1m desobeciien

ciu, ll'Ql!II tol'D"zaa;· lo que le faltaba al mexicano efa le uaicm. 

Sierra trató de justificar a peasr de todo, lo que hall!a ocurricio 7 COlllp! 

rando esta ollra CO!l lo que pasó 911. Eun,pa atn otros países llttgÓ a tratar de-
-~ . 

ser tia justo C01I ella; la calific&.:e.e irr,o:parable ~-:hien.ta1tl•• 

Sierra aclar& qua México ham!a sitio Teacitio en sus lucbais htemacioaales, 

mas 111Dlca •oawuuio. Aderila oeservó ,m hlnujo malipo •• este, país aol,re 111111 Te! 

cedons: •• la guerra fl'Ulcesa uciÓ la guerra trancoalemau, lle la bvaai&n 8111,! 

ricaa nació la prra ele aecesiÓn. 

Un. CClll9lltario ma;r especial oetuvimos u Sierra, cuando eate ra • mi-
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tar le. propiedad <!e Lee, comentario digi10 de la envidh y del r.s,1ccr c¡ue se,1-t!!l.-

pcr el pueble norte::..::oricanc; "Cosa si:,g~l!l:r, todcs ~stcs venc~dores nu~J:.:-~c, -

todos estos verd:1deros soberbios de nuestro de:ocho y de nuestro t,:r.:-itorh, 1 h:.:.-! 

sidc despu~s vencidos en su propio suelo. Lee, qua fue e,: le. gu.::rra de !7, d'J.:;-

p:.~c.do v,mcedor, el alc:a de 4 orga..-iización t~cnica. del tJ.!rcito ar.icri~:,:~o, .,;,u;1 

que ei.:nple teniente: Jefferson Da-.1.s, el preside?lte de lo:: co,1~u)eradoc1 qt,;.;, ca• 

¡,it.::.ne5 eu :.!i;,;ico e. los volwrta:-ios ee Virginia, si no rec:..ercb i::al, e,:r,i::.rOli _,. 

lue¡;o sus culptl.s (oi-¡,ia.ron, por qu~ no?, aunque sold::.dos tcn!a,;1 plenii cc1:ciM-

cia de la iniquidad que co:nci,!a.'1) co:no 'Be.zai:'l'll, D:oa:i·, t:'a.r¡;u,n·i'.te: y ot.:.-.:"' ou--

. piarM en su propia tierra. a lo que sab!a la derrota sin da sigu:1.er,~o y ls. hu.~,;. 

lla<:iÓn sin venga.".lza. '.!:!l odi!:.ba a d misr.io po!' ser c2.;:az d., hucer e:.tas r:;.!:'21;:d.2, 

nes en la e.ntis;ua. casa del seneral Lee, del homb;·e cuyo triunfo habd:.. ¡:,:-clc?~.:i.

do indefinidar:1ente la !iU•)rra. en 1.tlxicc, quizzts, pero cuya. inr:ensa de:.·10:1:ur.:. n,,s; 

conr,¡unve y nos obliga a ellr.ludecer respetuosos, cono la de todos los ho~b:-es ~ao

hall sabido sacrificarse por u:-1 deber" (220) 

le) .. • Ideas o senti::-.ientos pol!ticos.· 

En e:,ta ocaai!u no:; h').bl& nuestro autor sobre la tr::.-i::;i'cri:.:i.ci&:1 do 1't d;l 

te!";::i.eionales del eo3ercio ¡ la indu:;tria, en un i~~erio conqidstaéor y eolo~iz~ 

dore la ¡¡upci·ioridad del arm.f:!:'.!lnt,;,, la :f'r!a bravw.·a del soldado e.~?ol'icano :.erfu• . 
la que llevar!a a feliz rei::ate en breve, to-~o e.quello que :Je p:-0¡:;us.:.ei·::.1 

Don· Ju::;to vi& 12.".l grave peligro 011 la tlia=ze. d1;: loe des pu.oblos E:.!·,::;~osa-

gri.,,·e dess,.uilibrio e!!tre los eo:npotidores. Debido i:. ello :Lorre. au~•,¡r! :.:.'1 ¡:::i--
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• ·J,l.'h:!b::..a.r concret!Ulenta sobre el vecino.del no!'te1 Sierra ero.ti! au opl

r.itn y el s er:tir del i::e:dcano el· oponerse en las oportu!'lidades que tu·;ieroi1 lo3-

v:.:i.'.lOa en co7ertirse en l)Oter.::~ gu.3rrer11.• loa preferir!an como agricaltcra;;, -

c0illerciantes 1 ·industriales, etc. 

F.a.bl& d:s Europa, de Asia y da Améric:.i.. De esta i!lti!l!il vit quo b c:::.':io::.:!

la llavab~ al esterismo de la Rap!Sblica. de '3':!shi.n¡;ton, porque ah! aa ekbr.r.,,bi.:. -

en ailancio el peri'occion.ac:iento de lo.s instituciot1es que ha.n :::.bdz!.:.do b!ljo Et.:.:;~ 

alas el ejer.iplo de vida y de potencii:. que se ha ofrecido a. la bi:;toria • .Lea jHH

blos del nue,o contL.~nte entendiero!'l este ejemplo y est'11 decididos a so~uir¡o, 

orge..'Üziu1do el régi!n.en de la RepJblica Federal. 

Don Justo i;.segur~ que el único papel sobere...o que le ve!a a lo~ ~;;t~dcs

U.c!.doa en la historh bt.llla."la er-:1. prOll!O"l'er le. i'o.-nacitn d~ entidados lib::-e3, l:.1:-~ 

menta taeeradas a t1, y~ q~e de::art como u;~ crimen, violar, prof~ar, ~~3~rc--

z:ar y ()enquistar a los _pu~b!.os; el 1.le71!.I'lo a cabo, solo da:;r,er-t,;..'"Í!'.:. l,::i ¡;1:.:1~ -

del desquite allte esos pueblos brutal~en~e :f'uartes. 

Los bo3ques de los Estados Unidos, la rJ.cicron a Sierra su:.pirar ¿~ ~~71 

dia.9 y ne pudo !:lenes c;,ue axcls..~u: Oh tierra del hU!:lbU& b!:llldita se:i.s! i"e,'c :.:1 • 

J!!isi:o tiem:po se puso a .-ef'letione.r sobre ese p.Ús ¡ lla.;;5 e. la co,1clu:,!.(1 e.o ---

4ue: IDt ::stu.doiJ Unidos de;.;pués de w, tempestuoso per!c,:lo de mo11!.LI'qUt!'.:., o :-:.;;.:,;•

dic~o e.e cesarismos soeielistas y dei:ne;ósicos, hab!a.'! vuelto as~ aqui:ib=io rQ

publiea~o, :f'o!'t.a.r..do U..'la conf'cderaeión coopueeta de grupos rec.aral_es ini!,;p-;:~r!i-,,-¡-

• tes, de 7erd:a.deras !lllciones; entonces nosotros, qua habren!os creddo :::l:3 ::.oatoz-

ohl s!, ~s lentos, perc r:::s sruia~:ents (chi va pia..'lo v:1 souo:) ve.-~i:os q:,:'3 r~

tido tc::a.;:.os; ch: lo ho:1:::0~ de psnsar muc:ioJ Si tl512110 no c::-rll irn ~~te. ;:-o~,~~i,

t5~esc el tr~b:¡Jo e.o vivi~ cuatrocisntos s.!OGe (2:?l) 
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Justo Sierra. criticó mucho el principio de 111:1enos pol!tica y ~ admidj-.. ~. -· 

traciÓnº~ ya que asebur~ que no se puede concebir una m~a pol!tica y 11!'.11 buenc-

adci.nistración. Una vez más sacó a relucir a los Estados Unidos coco eje~plo d~--

lc •t¡ua para '1 ser!a lo eo:-recto "'la subo:-din:ición de todo interés l!".:a.teriü i:. la 

pol!tica, o mejor dicho, de la clasificaci6n de los intereses i::nteriales en el• 

n&::ero de los intereses pol!ticos" (222) 

Justo Sierra., viÓ que los Estados Unidos del :!orle eran u:i ejemple ce -

la.s teor!as domnantes aplicadas a la sociologú., y deplcrt Sier:-a, as!a:icco :¡ue 

esa gran naci&n se estu-ñera gangrenando como producto de la cor:rup:::itn. Lo C:s1•• 

plorl, si11eeramente, porque la disgregación de aquell1:. naci~n :;:er!.::. w: ¡;olp :nu:i· 

duro para todas las instituciones libres que ruaren para ll u:: c:ü.to pcl!tic~.-

Justo Sierra deseó esa dis:;:-ezacitn, co~o un eran medio de co~ciliaciÓn de lo~ -

intereses del norte y del sur del este y del oeste, m~dio para lo:rar la zr.::.~ -

co.:l!'~deraci6n de intereses americanos que enzlobe todas las n~cion:.:.lidades del• 

continente. 

En p~inas antericres, w.~rra nos hs.bló de su ooncepcilu de la historia, 

la que ve!a CODO wm serie de repeticione3J para ilustrar esta nooi!n, don Ju~to 

nos exi:,lict la pol!tica ha.-to descora::onadora que si¡:uit le. n!l.ci~,1 air.crica:1~, -

cUD.?1do se apoder6 de un territorio por una cuarra e u.~ tratado, lo co~siderC og= 

Para do~ Ju~to &sto era li.~a f&rmula nueva del viejo derecho do co~quia•• 

ta, que ya ~xist!a e~tre los ro:.ianoa. 

"Ved los pr&l.ecos; una demoeraeia ~ue aepira a la gloria ltilitar ¡ • cac:rv. 

en el cas:a.ris~o; una democracia ficticia que est! do!'.:inada por una plutoer~ci~ •· 
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de cuatro l!!il aollonarios, que la tiene a sas pfos y de c¡uien, :iU!Disa o rabiosa, 

es escava. Una r-lutocracia que quiere co~jurar el odio de cincua~ta :tllloaes do 

pobres, d!.~doles la limosna de hospitales, de los asilos y d~ llla.ravillozos inst_l 

tutos de irultrucci~n .P~lica, que pondrán armas,_terribl<,s en manos. de :sus ad-.er

sarios• (223) 

A pesar de bs gra..'1:ieza qua Sierra viÓ an les iata.cloo Ud.dos, no s e de;f 

subyll,\i;ar por ellas, sino que eotudiÓ le. situaciln de ese país a fondo y llegó i

l~ conclusiÓ:,. de <;ue; "Un gran pe~odo l!!ilitar ¡ gar.¡Te:-o, eu quo sobreuad!l..'l las 

o·odicias y les apetitos de dot:inaci&n y G:.:plotaciln de las cor.ql!istc.s, eu eGto -

. p.eblore¡;leto le energ!u de ince.lcule.ble potencia, traen!: consigo un cesa.ris~'º -

w o menos disill!'~l!l.do, pero securo, y lote es ~ui:áG el secreto desidera~~~ de

~ gran grupo de pol!ticcs de .aqu! ..... 

"Si no puede la na.ci~,. ~e:-iet:r..o. con su peso romper el eq,u:.librit• ce::. -

l!Ul..,do, pol!ticc, puede lleGar a he.cerse tecer de E;uro~a y tonar ir.t,t•,il :i. la ...r.:~

ce. latina a!lte la bcec. de sus catones t1onstruo1,os, pero eGa será la v:!spe1·a ?el -

das.:.i.br...::::.entc. (.224} 

.aUmqtle Si~rr~. v:!.t c;,ue ere. e.Ú11 prid.tivo a.cc.biir con la pa.z ar::ie.:!a :ra ;uc -

loi:: angloai::ericanoG ten:!an coco grt.!l norte prepo?.derar en Asia; l.ui:tralifl. y s:~t::-o 

los latinoai::ericanos. Sil: ec;bc.rgo at.t;ur! c¡ue lle;ai·l el d!a en que vendd'. l.lll&. --

reaccitn contra la te~dencia acttui.:: '"Faro ésto está ~uy lejos: sl espacie da trss 

. o cl.13.'.ro par!odos prcsic.enciales"• 

"~treti.nto~,precisa. doni'esarlo, el partido dec>.ocrático insiste en hacoi·

la. olla ¡ere.a. a. :.:r. Roosolvet oseoaido coco el tiás genuino tipo ael i~per~e.li=~o

en a.cci~n'" (225'} 



Para concluir este ca.p!tulc, direeos que Cl.lba tue pare. Sierra el ejecplo. ele.ve eo) 

ilnperialis=o estadcuililense, tan ao~entado por &1: . . 

·fara Sierra. eonstituyt uu grave probl!Clll. la ane:r.ión c¡ue los Zs'.al!os :Un:.-M 

~os quedan hacer de Cuba, cuesti&t que le 1'.izo exi:laJter "lo que aquí hcy ~s u:;.a

roroidablf coeicia; que deterl!lin8 al Congreoc ...n:ericOI10 a aeepte.r la. anc..i~n de -

Te.xas, que, al separerse de nosotros, hab!t;. hecho le.zc.r pc.r :;1:1.• COí;,''boys t:n ji:t.n

. de territurio d_e Tu.r::aulipas" (,26) • .Loi:: latino:;, t:etd.'l opirii~:i co ~i,,úa ne po••• 

d!e.n ver tranquilos la· anexifu de Cuba poi· la ra.z::. se.j·onu. · 

B).- Iddas eoahÓcicns. 

En U.:o de les art!culot: ;,ublica.dos dé .. Sierra; sa or.:pezt a dolinoz.!" um, -

idea que tiecpo de:;pu&:; é:;te der:arrollar!a e011 i:w.yor amplit'.1d, en zu: -~o::-,,,~r~::.-··-

rios e. los ~stndos Ur.idoG, una vez qui:; pudo vi.si'.arlos ~· eo:::1,~1·,bu· lo.:: i~i:::..= ;uc 

sobre este pueblo se hnb!e. :formado. E.."l. este oce.sitr,, su eor:en·i.a:r!c, le es~r:i.H.~ -

en el afio de 1869, alogundo que e11 el trabajo este.bli. e:ieoue.ic.o u.a tos--ro y }itr -

ello es qUe en el pa!:: V~Cino, dci:de Se trabe.Jaba tanto, pOCC e. poco EC l.~'!:.!u. e.u 

ccnti·ado el tezcrc, do:: Justo crey! c.ue ss:.. naeítn <:¡U,;1 ::;~ mc,·!1;. sobre ri"lu;; y -

tel~gre.:fcs será dentro de doscientos aüoz un:i, nac!tn de 1·:..ecr: • .t..so¡;ur~ Si&1-r& -

c;.ue el ab:i.rcer todc el ttsri:i't.orio del pÚs vecino se l?oc'!!a ver a un ¡,ucb: o !!•nc

mer,c:.l, on cuyo territorio se ve!a el hunc de i=.ll~es do mz!l¾uill!,:s "y ii.11:!, al c.¡ 

nero lu::.ce a los hombres dichosos a: pesiar de todos los :-roloquios y sab:n po:: -M 

quei Porc¡ue los hace libres" Acto se~'.tido a¡;rcr;t, • Da ri1<e. nuostro atrasc,J yi:. -

el tie:po e~ raldecir la riqu~:a p~st. El vulco se a.f=a pcr consegfdtla, los s~ 

bios la estudian.~ (227) 

.Americams~o eccnt~ico. 
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JlJS'to Sierra le temi~ -,._ combati6 ls idaa de J1orteamerl.canisamos. ViÓ co

;;o el partido liberal era sl que había hecho 'Cll8 especie de sogma ie esta iiea. 

Sb embargo Sierra viÓ en ese Afán un gra11 error 7a ciue les institucio:aes a:nelj 
. . : 

C&Jle.& •o era11 buenas •. abstracto ni ª" pod!111 amoldar a todos los.países. Sie

rra observó que poco a poco ~cose iba alejando•• UIII americanisao legal pe

ro se encontraban en ·1a etapa de Ull amerlcanismo eoOJJ.&nico que P81'11 a.cm Justo :' _ .. -

era qttl.zss más p1'éctico 7 nms positivo porque dejar!a hacer a los aorteamfll'ica

'll08 7 se repartirían las ganancias coii ellos. Más eaegurÓ UR iesengafio mu¡ Cll'• 

caao, ya que _no ser!a1.l muchos los fe?Tocan1.l.es, ni fl'IIJlies les explotacioaH -

:dJte~, ni üsagues, ai v!as iat!lllicas etc, 1d nada u esto costeado por los • 

americanos. Esto se deber!a a que ellos se darían cuenta que imposible asear -

granies lucros 4e ll:..xico. · 

Sierra Ti.Ó que el mayor peligro se accntnba en le ane,x:lcm monü ~ int, .. 

lectual del ame~ica110, motivo por el cual trató d.e combttirlo a trav:a de la •.! 

cuela. Este cml:ate, lo v1Ó lll'V' aecesario a pesar de que :ii'irln& qutr admiraba a

los Eat.adoa Unid.os, porque búlt&ricamente eran ua fenÓmtlllo J)roiigioso, obra de

la fuera moral t.e la ll.llertad. 

la).- La Iadustria. 

Dm Justo pmo además ®servar que ea loe Estados Uniioa el ingedo para

tiviilr el tnlaajo y para obtener de la industriallzaci&R u un proclucto utural 

un máximo de rendí.Mento, era pa8!1!0110. 

Juato Sierra habl& u la protlecci&. a la iniustria, qu¡o resultado fue el 

alllmltoaaminto ele l?'llndea ric;.uezaa en 1112Dos de moa éua11toa. · 
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Los Estados Uaicioe fue eJl'tr• otras cosae la naciÓJl mllgroaa, cuyas lluel:llla 

hacas tu.nz el. tra\ajo, el protestantiemo, la ll'll•rtad, el océano '1 el Mi11&is! 

pi• (228) 

Los Estao.os Unitios am hijos u 111 l.i'Nrtad '1 del lliasisipi, porque un -

grati ifo eetral es un agente de riqueza hicalcul.altle. 

•) •• le hmig:racióa. 

comparó la himigraciÓJl en loa Estatioa Uniioa y la •• ~neo; a la pr:lM• 

rala viÓ l.lffada con acierto, ilpa ie la raza práctica a que pertenece. En e&.J! 

ltio la u JltÍ:rlco la criticó porque vi.Ó que no se tuvo el cuidado ie lleshecbar -

laa pnvencionea bered.itari.aa contra el extranjero, Jd por Mearlo •• esaa p

raatíaa que aiquieren valor cuando se ••rivan de la paz '1 de la tranqulliui "f • 

ie la lil)ertai. 

1.- &apecto "llg:l.oao. 

C01110 mencionall!Oa en páginas anteriores, Justo Sierra, Ílinti6 ua gr&• ai

ll!iración por al paire Gillibcms jefe de la iglesia católica 8D los Estaioa Uniioa, 

"1 por el cual sentía ua gt'8JI aprecio 4eb14o a sus grandes dt\tes de político. Lo • 

que este homltre llegó a realizar en los Estados tJnii.011 le pareció a don Justo • 

tan iistante a lo que estaba acostumbrado a oír y a ver en Ménco, ea decir la -

estrechez ie miras, del formalismo, de la impotencia absoluta de po11erae en COll• 

tacto con la 1ocieiad modeniar para f'ecundarla con las palabras de Cristo; eso -

era lo que dvert.fa en los jetes ie la Iglesia de este País. 

Dm Justo tretó u ver a Gibl>oJ1s en au viaje a los E. E. u. u •. , cosa que le -

f'ué imposible pol'Cl'U8 esta ae ftcmtra'lla f'uera i.e New York¡ el cariienal que los reci-



bi&, les propuso que volvieran en unos d!as cua::do Gibbons ya se encontraI"ta -

de resreso a casa, a lo que don Justo comentcS; •11os hizo pr0111eterle que volve

r!ra.!:los a los cinco o seis !!as; como buenos mezicanos ¡,rometiD:os, por mortific.::; 

citn, lo que sabÚi.~os que no nos ser!a de.do cumpl~. (2.25) 

G~ .. Aspecto JuI'Ídico. 

n lfaestro de Aat!rica. vi~ t!ll!lbisn el r~oso a.re6paso americano que pulo 

llegar a f'ur1car una jw"i.sprud~ncia constitucior.al gracias a la •inal!lovilidad ti 

dicial, mientras que :!!~xico se hab!a conformado con una democracia verbal y de-

aparato. Cuesti&n quE le molestcS muchísimo a don Justo. 

H) •• Aspecto educativo. 

En ciwnto al problema de la educaci6n 7 en especial al proble!!lll. de la -

tmivei:sidad, Sierra nos hizo saber como en los Estados Unidos los ~cresoe pa.:-~

dicba CE.usa eran muy grandes, y debido a ello, la U~m iba1. 3. a~quid:brlpidc.

ments un lugar entre los grandes puebles cree.dores de le. ci 'Vilizac:.6n. 11:(oso-

tros, repitiendo_cono rltornello eso de que el pueblo am.eric~no es un pueclc -

eseucialll:ente práctico, queramos decir que los ¡ankees desprecian todo cucr.tc -

es teoría y ciencia pura o encuobre.da. .f'iloso.f'!a. :E:rror inr::enso; los centrc,s !e

enser,anza superior, entre nuestros vecinos, ::on laboratorios ta.u ackir2.bler..ente 

dotados de instrl.lllleutos de progreso intelectual, que estos diablos de hombreJ -

que lo ambicionan todo y todo lo logru, que consecuirL'l, eu el sgilo .f'uturc, -

el centro ae gravedad de la ele.boraci&n de la Teor!~, será probablemente ..tec~i

cano. CUWldo tendrsmoE nosotros, no ya ur.a Universidad de Chi~~go1· aino un~ B§. 

cuele. superior, una solaJ {230) 

l'e.i·a el l.ía.estro de Am,rica, la tantaci&i suprema ara. ver las e¡¡cue~s.-



ll visitarla• viÓ en ellas lo nrrlcial, aa! COIIIO la reriucaciáa. Le eacontró • 

•l ano•• la eacuela 7 el ccmi'ort, '1 esta Hcuela l• hiscr.racorur la swa •11• 

la que impart.!a sus ol.ase11 7 •• la que los alumnas 110 ten!an ua pupitre sob~ -

el ·q,. towiar JaOtas a pesar ie loa miles de pesos que se pstarm en los ÚJ.til!los 

años. 

I) •• Aspecto cultural. 

Justo Sierra viÓ como el •orteame:r!&n.o poa!a· apreéia:r la lruena mpica, 7• 

admirar as!mismo los iuenoa COAciertos que o!a los tiomintos, cmatión que la }!! 

zo eJCClamrr" 7 nosotros que loa tenemos par safios en achaques ie artel Somos• 

ll:1.08 ton.tos. 

J).- La arquitectura. 

Justo Sierra cn,y-& :aeceaario el que los a:rquitecrtos mexicanos fueran a•.! 

tudiar a Norteamérica todo el confort ce.racter!stico da esa cultura. Propuso -

q12& el mexicano ao se caú'oruara coa lo que ten!a 7 por tal 110tivo viÓ más ati-

9.da la expresi&n oericana cie go ahead.· 

t).-.La~Mlljer estatiounidense. 

Don Justo llamó a los Estados Unidos la ltenita tierra del dollar y del ... 

apio. h ,ionde los munbachos soa ricos, aarñosos 7 al mamo tiempo, aanguÍneoa. 

Para nuestro autor, la muchacha mexicana le era más hteresante, le TiÓ las ex

tremidades más !has, la ltoca más dulce, los ojos mejor COll!unicados COll el alma. 

Las mujeres 11Stadounilienses deseando ser hombres para iucb.r tambi;n ----
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par la vida, es decir, por •l .lujo 1 el cOJ1.fort, "! corrienio a trevéw li.el ma~:ri.mo

Dio 1 el ilvorcio como n \JP.1!1 111t,O!'!lpl~chese, lVll'II consetuir w.s !'eUcia.e" sin repo

so, sin hogar, 11it1 al.'lla •• • 11 

F.ue en esta forma COl"o cl.on Justo Sierra escribió el ser del nort!!americano, c011 •• 

sus defectos '1 cual1ciad1t11. Sh embargo no e'!ebam011 olTidsr que a pesar de c;ue trató 

ie ser lo fflás objetivo posible, no lo pudo lor,rar. Cel'li sie::ipl'f' despertó •11 el, el 

Í / • 
rencor contra ese p11 s, o su sentimiento cie envielia, :ve _9l! casi no dejo pasar --· 

oport.u!lidael para co~r.r a 1~ Estados .Tlr,'i~O!I m,n Méx:l.co. No pudo tnflnos qu11 eJ1Vi• 

iiar el pl'O~so cial veeiJio d..,l •orte. 51,. 9111ba~, ni por UI! mc,m~to !lecayÓ el-~ 

triotismo da Sierra, 'Y" c;m, .al fiaal de su f!St~io pudimos ver como supo vcilor11r -

lo su,o, lo propio, y baste cierto pt111to aceptarlo. 

10.-1! EYoluciÓn .!!! il\ bbto:ria pnel'lll. 

A. - La bil!toria dedicada II l• 11iliez 1:1,;;xicana. 

Como ~encionamos en p;ginas a11teriores, dO!I JUEto ft&cribiÓ URB historia iedic&dt R 

los 11iños y otra al al'll!lmo pt-ep~!'lt.toria~o. 

A co!lt'!.nU5ciÓ11 ve~moa cómo El tmestro de América, l"' axpiieó le evolucióa c!11 l!I -

historia pneral a los Jliños. 

a). - la bi!l+,orla da la Antiguedad. 

La historia 89neral 111 dividió a tras g'l"!1.!!dH pertH; lo. Iliatoria d!! la AII• 

tigueciad, que ·comp'.'"ltnde lis, de los puftblos o'J"if"71teJas; A~pcios, caldeos, asirios,

bebreos, f,micioa, persas, de los h9lanos o ui~gos y le tie loa rOl!J8noa1 :2o. '11.i.l!t2 

ria cia la EciPti Medie y 3n. rie le id.ad Mod1n•ne y Ce>11ternporÁaea. 

Sien-a seleccionó los hechos qua la pareci~ron més positivos y en una fnrme -

ai::ipla f'UÍ praanta«a la bistor!.;1 s los aiños; sb embargo cuHdo ls. ocaaiÓn era -

aieaua«a, les babl6 sobra la liberta"-, as! por ejemplo 111 ·narrar la historie '1e -

los helenos l•• explicó que tod.os •l'fll'l libre!! ea la Ciudad ~e ----------------
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¡;:..s porq~e obedechn a l:.'.s l,;70:i ¡ &G·Lo es lo que oe llE>Jna ser- libre;,, en la li-

1:er-',;a,i pr(;g:.-e:Ji·,::i., los que no vi70,1 do :.:.~uerdo a ella, vo,;e-!;a:1 y muereA. 

Con h. ni,r.~ su'l::illez leG dli:pii-:5 Sia1·!'a :;, su1 lectores la ié!'3,i da ,:!,,-

hay i10:;.bras li':n·es, no 1u~;¡ ho::i'.>:.-e:; z.or::i.les. 

rlil.le 

las cieneia.s ne astaba..'l bie;1 
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adolant:r. Debido a ello so tuvieron que ere~ otra cl9.Se de centros do e~tu

dio come la Universi~d de Fa:!s, que se encentraba prcte~ida por el fa~cr de

loe réyi,,.. 

C.-I.e. Edad !roderua. 

Al lle¡,¡ar a la Edad ~oderua., Sierr;;:. dijo que le que varc....d.o¡·Lu,~!c '"-"H~ 

oió la llecada de esta época era la me11ciEJ1 de la i::_p:i'ei1ta el dese~1bri:::.:.~11to. 

de la ..:.mfrica. y la apar3.ci5n ch nuev;;:u; ide~s en tt.::;~e:-ic. de :-eli::l!.:1, ar!" ·y :!e 

cie11cia. Esta épcc:i la dividió en los ti.;;t::.eutc:; pe~·!o.io~, 

al sir;lo m. 

Segundo per!odo; :S:l siglo de Lu:.s 7=7. :Oe princi,~ os del d.é:lc ::i':! e.

principios de::. XVIII. 

Tercer per!odo: El I:::¡:;erio· briti!~::o, los rc.:.:'los nue·;o,; j' l;:..s ur,c;...Je,1-

ci:;..s ~el absolutis~c. Si&lo XV'..!!. 

Cua:tc pe:-!odo: la !kvoluci!, i°!"!ll'ICG3l:.o Da prillcipios del si~:" ;e;:::!~ ·· 

pri,1cipios del sic;lo .:UX" (232) 

"n si¡¡;::.o A"Vl fuo para Sieri·a al principir. de len &i·u:1;!.es :,o::-:~re.:;, :le

los ~·a.ll:ies aco::itecicieatos y de lati g,•aJ1des idci,,s" (233) 

'S!l ol d;;lo rra declin~ e-l poder de Eapa."in y se lov:intl en al cu~.¡ -

nonte europeo ol de Fra::1cia" {234) 

y las iustitucicnes de la Europ~ vieJ~"• 
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"I."lglata1·re. er!l. la. naci~n ~ la que volv!~ los hor:ibres · pensadores de Europ!l." (235) 

jé de ::;er el si,:;lo •i.:! la .;ue1·1•a casi por ningd.'l 11101eento, ·y la culpa de esto se -

la achu.cl Sierr~ a ~1pole$n m que reaucit& el ce~ari~~o en 1852. "e. no ser -

ésto, el pode!· indttstrial de nueatrc siglo, hubiera acabado yo. d-, transi'or~:.al 

¡¡¡~do. Toda.:i las inaravill.as de la in,iu~tria., tel$gre.fo& vapo~es, cami:-ios de i'iil

r'ro ¡ otros mil¡ se deben a. la ciencia (236). La. vera.e.cera ll!a1'a.villa. de'.:. siglo -

.:a:I !'ue la ciencia., se¡:;w.1 juicio de Sierra. Sin embargo o.!'iroé que l,i. cie:icfa -~ 

era. productor de la i:-istruccién y que loe pe.!ses m1o civilizados eran a~ue:lcs -

que te:1!~1 las i:aejores e::;cuel.e.s. 

En las dos obra.s que Sierrll. e:scribié s :bre la biatoria ge!lil 1·al, intitulados "iii.::, 

toria. geMr!!.l" e "Iristoru:. de la Allti¿uedad, y que fueron escritos cor1 mir~s e. -

que la jtr1entud y' un piiblico adulto, :f.'.uera..'l lo::. que lo.a leyer::i.n. ,:tor t:ü inoti"IOJ 

don Justo se preocupe ~la pcr la interpretaci!n del hecho que de la na.rr~ei&n -

del :.Jismo. E11 estas obras, don Justo no se bas~ wic~1mte en su criterio, sir,o

qae siempre trató de notific!!.!' lo dlti~o qua se pensaba al respecto. En ias et,! 

pe.s avolutivas de le. Histo::-is. General, tr~t~ nues:ro autor de tundir en un todo

organizado la mteria de la historia pol!tic~ 1 le. de la. civilizaciónM(232) 

Quiso Mostrar el orsanis!:lO social sometido co~o todo crganis~o a la le¡ univ~r-

sal de la evoluci~~, sin omitir el hecho concreto que marca y verifica ah per

so,1e.lids.d de 1m pueblo" {233) 

Quiso hacer la historia de los pueblos que han contribuido a formar 1~ civiliz~

ci&n. 
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a).-TieEPos prehist6rieos. 

De estos tiempos no ha.bl6 de la i'ora:.ción de la tierra, del hoeb~e pril:!itivo y

de su necesidad por perfeccionarse, por 1:1ejorar su grupo social a que pcrtene-• 

c!a •puesto que todo organismo avanza a 1:1edida que el trabajo se divi::.e mejor". 

(234} 

Sierra trat& as!!i:is~o, las hip6tesis sobre la apa.r:5:c!!n del arte, del ~ulto, el 

na.cimento de la Historia, coco U.'la. 111:lllii'cstacitn de tije.r los c.coiltoci:ñentoa

de la vida por escrito. 

La historia de la hwoanida.d civilizada la. dividi5 s.s!J 

le-La. antiguedad 1:1:!s de cincMnta sislos hasta el i'in del ii:peric de ccciC:oi,-

te. 

2.-l.a Edad :t,¡edia (diez s:!.¡los, hasta el i'in del imperio rot:a:1o•bi::a;lt:.no de -

Oriente). 

3.-I.a..Edad l!odema (prolonga1c. basta nunstroc d!s.s coa el no~bre de Historia -

Contecporánea..) 

la Anti¡;uode.d qued& dividida as!: los pueblos orientales,•Los helenos; - Los r,2 

a) Los pueblos orier.~ales. 

Uua cuesti~il curiosa. que pode::ios notar cua."ldo don Justo ha.blt del E.;;ipto, fue -

su aflÚ! de cooparu esta c.ultura con la ·hahoa.. A.s! por ejeoplc, oncor.trl Ull:l -

a!'.ir..iGad entre acbas culturas: la representa.ci6n picto:r:!rica de l!:i.:: cos::.s. 
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A. pesar- de los !actores da debilidad qua don Justo pudo observ~ en el Egipto, -

coco lo fueron: el reudslismo de los Jefes hereditarios de los distritos 7 la~

creciente fuerza. de los sacerdocios, no puao menos que fijarle 1111 lusa,r preel!!i-

nente en la. evoluci~n de la humam.dad. •Loo egipcios son, pues, lot; ma.estros, -

los pri.!lleros maestros del mundo antiguo• (235) 

Cuando.113.bl& de los c:lldeos oencion~ su fa.lloso código de Rommura.bi 1 no dej$ de

admiti;" queª lrts por los largos siglos posteriores a los grandes desastres de -

su historia:, nadie le arrebatará su civilizadora suprelllac!a en el Asia. anterior: · 

Babiloilia era la ciudad santa dal ir.tmdo sec:!tico, co!:o lo era Tabas del mundo -

e3ipcio" (236) 

A los asirios los concibió coco 91os crueles 7 per!eccionadores del arte de la• 

guerra (23 7) 

La. historia de estos imperior, ara. la ds la crueldad de la conquista, que en va

rias ocaaiones·el'Wl verdaderas guerras de religión. 

"Los caldeos mls_bien propagaron por al comercio sus.ideas, sus citos y su cien

dá& Si civilizar es educar, loa caldeos son1 con los egipcios, los educadores -

de la hUl!!allidad a.rqueolÓgical ellos le enseñaron !ortta.S nuevas del arte 7 la in

dustria, los randi::!ientos del cilc:ü.o 7 de la astronor.:ú., "1 mucms de sus leyen-

das y sus mitos puaron a la hUlllaDidad por conducto de los hebreos, que los han

eternizado en nuestras creencias• (238) 

Al hablar de los hebreos, mencionó entre otras cosas la Biblia. como fuente pri:::1-

cipa.l de la. histeria pol!tica. y psicoli!gica de este pueblo; basa de su s_upervi-

vencia hist Órics., 7 base as! .mismo del cr.istianismo. 

De lo~ fenicios diJo don Justo que eran unos mercaderes que prop~aban la ci'91-



lizaci&n. •IJ.evando del Oriente al Occidente sus arteractos los :f'enic:ios son los 

verdaderos f'u.,dadoras de la orgci:z:s.ci5n de gr11pos industriales en centros o tá.

brio::.st comtittÚdos sob:e todo para l~ extracci5n, beneficio¡ ap2.ic:ición de la. 

pdrpu:a a tejidos tan celebre.dos en la utiguedad, transport(!Jldc m.ercanc!as de -

los po.!ses de cultura refinada a los p:Úses nuevos del cediterr-rlneo, se~braroa

durazite siglos, ideas, mi.tos, conocirT.ientoo mercantiles y mar!til!IOS basta lll. i!1-

tro:iucci5n de la. brtS,j, .. la en la. na.ve::;acitn mediter::-hea por los arabas hace siete 

7 ocho sislos.·En suma, los c:inll.Zleos de la car o fenicios pusieron en ~ovi~iento 

a los pueblos occiden!ales (23,) 

De los persas, nos explic& s~ imperio de carlcter politico 1 fiscal; Wl ;ru~c ~e 

protector~os. Le interes~ :uch!silllo a de~ Justo la literatU.."'l!. de este gr11r,o 11.; 

mdo Avesta ba¡¡3.dO sobre doctrinas l:!Or~les, la exaltaci&ll c!e le. vid:::. a~cola.. -

;¡¡:J, seéreto de su tuerza ¡_dellpu&s de su :ene:a:ión social i'ue la ~.::.::ili~ la cu.:i.l 

perdió po:o 3. poco su vigor¡ despuSs, ªbaJo el contrario co~o-sel::.!tico el p~d-

blo _persa perdi.5 po!· m.ucho:l si¡;l.03 su raz~n de ser en l.!?. histon:i.1• (2~) 

Les ~ele~os.- Cuando don Justo estudió esta c~ltura. ~oo hizo ~ote: ~ ;~~ortJ.!l-

cia :!el !actor ¡eogrit:'ico-ma...:rtuo coa:o explicaci~:i e.e le. cc:ut!l.!lcb ¡ l:1. f'e:u.n

didad del contacto entre ..i.sia y Gregia, h estructura de la pen!nsula ¡riega da

la clave de su historia. politica.. ":ii la. reli¡iln ¡ la. poes!~ hab!:m loz¡-9.da re= 

liza.r !l.'la especie de fmidad social s:ipe:-ior entre los há!le?t·,3, la !ndole de la -

raza y el !:'?dio geogr~ico hab:!an de ser eterno obstáculo a. la fo:-¡:¡"":i5n de :..:ia.-

u.'liC.::.d. ~cio11tl. For eso ant?s de l.:as ·guer~s :::.~dicas :io h~y his-tcri3. pclít:..~ -

¡riega, sine historias pa.r:ia:es y loc3.les de las ciUcac!es grie6~s • (241) 

En esta for:::a. f'ue cooo don ;usto explicó co~o la. mont~a divid!a. a ~:-eci.:l. J :a. -

ai:;le.'ca en co!l!al"ce..s cerra-:ias, debido a ello no !o::-:iaron tma. patria. e:i la. ace::ci!:: 
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uni!'ieante de la pe.le.bra. 

Su eabarso, i:!l"troduieron e:'l le hiotc:-ia u:i elcr.:ento nuevo, l.r. cit:d:..i Ú,c!.is) y 

la lengue. riqu!sima. c;_ue lo dictin:;:uió del bÚb?J"o. En e: orie11te habiero::i pcbl,¡¡. 

tionc~ dol:li?l!.das por un déspota, !rlentras qae en Grocia era w1n ~up::.ci!n que• 

supon!e. un p!!.c'to entre su.s cie::brvs; f'ol·.:aron inr.tit.ucio.t1::s. 

'~iab!::. entre los h~lencs u.~ ele~ento superior de u.'lidad ~u.e n~utre.liz::.ba tl ~1~ 

~ente divisor; la ra::e.. Ra.tificaci6n ~~!t.i~e. de la fa:::ilia indc.eurcp~::., el-~ 

grupo helér.ie:, ted::. plena conciencia de su ide:it.id:.:.c e:1 medio de ~3.!lb. tliver:iJ. 
• 

dad !'!sice.. En su eop!ritu .colectivo !'odn::.b::. l!. i'acultat con.::;é!lit:;. de (c,1::on•-• 

tre.r en todo la proporción, y la art!!On!a, esa facult~d psicol5tiea perdti5 a• 

los hele,1os hallar la rel!i.ci~n ar~lnica entre le. r s..::t.l y l::. :::::.t:lralca; l:;. !':.:_E. 

sor!a; y la armo::i!a entre la n:.r..iraleza. y el ~entir.:i-.:1-!.c; l:i ostltica; es de•--

cir, li:.t nocionzs de lo verdadero y de lo bello, de dc:ide C:eriY!l. la :!e le bur;-,10. 

Sobre··estn é!.oblc 'b::.se, la cie,1cia y el arte, i'unde:on lo~ hele~cs·l~ ci•dliz::.•

ci~n hieane. dlndole por. objete supremo el dese.rrbllo:inte:ral del hoobre ~.is~o

por medio de una educaci~n perenne que·hac!e. de: :Individuo an ser ca.da vez w• 
activo '1 ús d.ueEo de s! .mi,it:o, mi!s libre; el hor::bre libre. La !5.bert~cl es el -

ieecl exco:so de la cultuni. hcll~cc." (242) 

En este icleal c!e libertad dedact li:sr,c.rta, cuyC' lu;:;~ en lE. hidcrie. le, ¡;e.;,t c.l 

ei:!oraa.ti;e en darrocar la tii·an!i:. y calve.."ldo as! l!:. civilil-ación hw:m1a; :i:sp~

ta ccn c~s ccn~~1tucic:ies aristocre!t~cat sü.i! le. liberted. El ~stado hcllnicc 

busc~ 1~. liberte.e. y adew la E<e¡;uridad d~ cada uno iiu-i:mti::e.da por la eoumi

da<!. D. J::e>. :-:~ !'ue un ho!".bre de supericric.ad ccr&.l, er:a:. un ciuc:E.dauo ic!ent.ii'ic~ 

do con. su hogar ~. su :l'a.z::ilia r su patrie. ya q12c ¡::or tu¡;:.-er.1l. ccndici~r. ce c:co::.-

rro:lo ten!ar. la lib.ertad~ 

A.ter.as a su vez se ca.r~cteriz~ por el ejercicio eirecto del~ justicia ~cr el -
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iueblo. i.s!ci.s::;o lla!:io a. Sierra. la. a.tenciSn la. obliga.toried.tl.d de la. educacic!n -

entre la nir.ez 7 la .f uventLld a.tt)nienae; y11. <¡Ue se preocupll.l"on por f'ori:;e.r un ser 

moral, un hoobre cocpleto. 

''La f'il,osof'ía. Este _vocablo es sin6ni!no de ciencia; lo quo :c.osotro9 as! lls::ie.- · 

mos na.ci& entonces; un !il6sof'o· o sofista., tért:dnos id&nticcs al principie, -

equi ~ a. lo ctue hoy apel!id:uios un sabio. " I:on Justo hace saber :.uo no hey 

que olvidar que el heleno f'ue el pruero e~ inquirir el porqué ce: universo. 

¡J. heleno idea.lb~ la rellgiSn a. través de la poes!a. y del arte. 

Dan Justo Sierra sintetb~ la. historia. de Jl.tenL.Z asi.: "w decccracie.s no son• 

or~smoa · destinados a. J.¡¡,:¡: guerras I la prosperiea.d.1 el tral:aj o J la. p:i.: son 

su a.tm~sf'era vital, por eso es· de ellos e: porvenir. 

Suelen ser :.dc'ira.bles en la.s luchas de defensa. w cwwdo estas $8 prolonga en 

conquistas, el gran buen sentido popular pierde au orientaci&n, se anestesia.• 

con la. gloria o se·enloq~ece con los desa.atres y corre a. l3. ..nsrqu:!a e~ l~ -~ 

ruJ.!e." • (243) 

En esta. fors:a Sierra no sSlo ha.bl~ de J..tene.s sino que de una m.;.nera directa -

nos proporcion6 su idea sobre la decocracia. 

?ara aon Justo 13. cultura helénica sun& su c:.eyor triunfo, cuando ce.ut~va por -

Rot.a., la· oonvirti~ a. ista. en su mejor agente de vu~e.ri:a.cic!n y d!.!u.siCn por -

· el mwldo. Este per!odo de difusión lo llai:.t Sierra el helenist'o. Después e:.te

helenis~o se lla!::ar!a cultura grecolatina. 

"Ilura.'lte eJ. p!.r!c-do del heleltl.SM se Verif'ice,n dos !i;nc!r;:.enos C&pitales¡ ~ CCQ 

penetra.cic!n de la cultura oriente.l. y de la helénica, la cristianizaci9n de 1,;. .. 

cie?:.cia. 

ªNo, los alejandrinos no llegaron a constituir cás cie~ci~ que la t::Lt6cática;

pero en a.stroncde.· :;· en t!sica1 si:,no encontruon ni la ley fundari.e:ite.l, ni el. 
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!J!,&todo {quo es lo c_uc se llaca constru!r una ciencia), si abrieron los ceoinos, 

nadie los supert; los romanos na.da hicieron despu&s de ellos, lec L-abeo aplic.;,¡. 

ron la ciencic. hElena. a lf. industria., y loa europeos en lll Edad :'::cd:.:;. vivifü•ou

de la enaei.anza · !rabo en m::.tel'ie. cicnt!i'icll.e Cuando sor,l la horr•. _de l:.". t:-.:J:ci

RO.citn del esp!ritu en e: renaci::iei:to de los siglos ~ i m. "el_ pl'O&r830 ciell 

t!:ico parti! del punto en que itolc0eo y Arqu~edes le r..ab!c..~ dejado." 

"Le. difusiln se verii'icS por tl.•~c~ic: de la enseñe.n:.e y de leo litroo". 

~ no se crea que por 'busce.r le verdadero los_ grie¡:;os olviduol:l su di\'i.liO ir.~ 

tinto de la belle:a; por esta lllis1:1a lpoca, a su fi?¡ e: arte produ,! o en rtr¡;iu:o-

. la adlllira.ble gi¡:;antel!'.aquia (bajo rrelieve de un .monlllllcnto ccnm,;ccl'e.tivo, el C!ll 

po doloroso de La econte y el Gladiador Bcrghese, otrE:. ettat~ ineor.i:¡:arable, ~

pertenecen a h..s escuelas Jtnic~s de eoe tie~fº• Zl al;:~ de Crecia no h~b!~ -

muerto ¿I'odr!a morir'?. La bistorh posterior de le. civ:li~i:.cit.n la procla:::.. in• 

mortal• (244) 

Lo que ce.racttriz6 a los rol!lllnos !ue su senti~dontc de le ~til, de ese e .. p~ritu 

dime.nÓ el sentido práctico, por él est! truow!a la hi::toria iui-erl.cr y s;:',eric,r 

de Ro~:a, su relig!.~n y llUS co:rtumbres. E.."I. este pueble, l:ubo w1 ai'inai:::.e:-:to cc;,:;i

t:uite del senti~jentc !or~.c.lista y Jur!dico. 

Los P.oi:anos poseyeron un gran enp!ritu po::.!tico y por le tünto ,1a.6!s o>:tro1:a;..ro11 

el derecho de conqu:.sta ¡ as!~is~o el esp!ritu ,1ur!dico le llr.v~ron a Ull~ s~--

rie de t=sacciones con los v~ncidos. :i!.01:;a lesrt hacer del orbe un~ ciud~d. 

1.2.s nacionaliea.des se convirtieron en r:tmicipics, y e~ pueblo coi, el tier>po, s,2 

lo pudo ser doci.ne.do a trav&s ce un hoi:bre !'Uerte. 

le. historia de los ro.canos qued~ dividida as!, 
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La mcnu~u!a pri~~tiva.; este período se extiende desde les or!eenes a la supre

si~n de la m;¡;iotratura regia er. SlC .Antes de lD. c. V. 

La Rep~blica o Consulado,· desde $1C lm.sta 31, si:o de la b~te.llc. de l..etil;m. !l !i:¡ 

perio desd• ·.t.otiWD. hasta 476 de le. c. v. en que dest:.parece el li:q:,erio ~e Cccicc-,¡¡¡, 

te y quoda el Itiperió griego o de Oriente. 

i'ci'a el estudio de B.om Sierra se reigi6 ¡,cr la histeria de las im1titucicne::.. 

Den Justo recale~ un:r:. vez mits a 13 ciUdad c0tto w1 orgar::..sr..10 cuyc. be.oe y cuyo ti

po en:. la fa.::iilia patrie.real. Una fO!!!ilia :!: ri~ircta ¡ dc~pttica 4uc l~ hzltn~. 

lfuestro autor prese,1t<S a. es:te pueblo cor.o extrel!l!::dat::ente rorr:-.a.J.ii·ta y cor.¡::i-::.do, 

y un ejemplo de ello lo enccntri en su religitn c¡ue no era antropoi:ér!i.ce. cor.o -

la de los helenos. u:. religi(n era de ctl.!·~cter jur!dicc, se dcber!z de czpl:r -

Ull contrato pa:11. que as! los ndreenes cumplí, s6n e. su n: ccl1 :;1,;:; o.dorac.o:e~. 

Sierra. encontr~ la el.a.ve de la historia. de Ro~, en ei;ta clil'.u:mlf'.": c.:.t:·a h ¡l,2. 

be y el pueblo bab{a un abismo¡ c,foo se salvó ese ab!s:i.c,. el.r.-o l¡, r-lE-~e oc tr-w,¡ 

foru.t en pueblo, he .:i.c¡u! la cla-:e de la h5.::tcrie. ini:erior de Ro:,a" (245) 

Don Justo Sierra nos habló de las leyes agrf;.l'ie.:; ¡ de l:w t:;..blas ee bronco "Il:lu

Doce Te.ble.aª• 

'"Estas leyes !'ueron la e:r.¡,resiln ccncis& de U!l:i. e'\"olui:il;1 iii;::ense.; hubo ,;,:rl:::.to • 

civil pare. loE< plebeyos, sus l::ll.trironios h(choi: en i'orr.:~ de vc,1t::., !'ue:.-on equ!.1=.: 

rs.dot al saora::entc p¡¡.tr:i cio, cuyo· s!inbolo er:i. la divisi!:1 del pan, y do a.qu! ~l.iá, 

cieron derechos y obli&aciones de ctnyuzues, de pe.dres, de h:ijcs, hu':;c, i¡,;u:..:::d:i.d• 

p:¡.ra tcdoi:, porque las nuevas leyes no reccnoc!a..'1 la disti;;ci~n eutre plabr~,c,:: •¡ 

pe.tricic~; su rtru.tila era; .si alf:Ullo••• (si qlds ••• }, ¡ hubo reccnoc;i.!i.ieAto íor

mal de :a sobera.-tla del pueblo relUliBo en los col?licios por centurias (246) 

Se pidieron medidas socia.les, iiualdad pol!tica, el rei:tablecit:ianto del con~ul.í', 

do y que un cónsul ruera plebeyo, e.s! esta clase :f'ue poco a poco pela'a.."ldo y ¡;;:.--
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na.neo terreno.---

•Lii. plebe y la. ciudad patricia tcr.ma.bllll desde entonce:: un::. entidad :iola., el pue

ble roc:ano¡ .-y el pu.sblo ere. el _origen de todo poder; tils lo:; :iiglo:: de revolu-

citn ~b!an lleza,do a ese resu!tado f:undanental, l:i renovaci~n y 4 ccnsolida-

ci,h de una aristocracia¡ l:u.i antisu:is i'cll~ se h:l.b:!a..i .. xtir:;:;uido cui, la. -

nuev~ nobleza estaba for:::o.da en su mayor pute de plobeyos que, despu;s de desea 

pow las altas ~istrs.turas, c·onstitu!an el tr-onco de i'adlis.s ser.t:.tcru:i.es, -

comulares, pretorianos, tan orgu!loso:; de sus antepasado& como w gentes pri¡q 

tivll.S. Hasta. e: sene.do, antiguo consejo pa.tricio, se rsnovaba gracia:::-. a. los ca-

¡istrados que entr::.ban en 11 cu::ndo cesaban sus i'uncic?:es, ¡ como los ~is tre.

dos eran ele~idcs por el pueblo, tste en realidzd nombre.ba en se~undo ¡~ado a -

los senadores, c.ls ].¡;¡, aza!.!ble~ general era la de las centurias en donde los ri-

cos ten!a.n la_me.yor!a; ellos en realidad gobernaban. n secrete de 1.1. oli::;ar;u!~ 

romana Ccnsist!a en convertir al~ parle mejor de la plebe en una clase CO?:&e!...-¡_ 

dora (24'/') 

Doro Jwsto Sierra vi& que Roma ere~ en tedas pa.rtes intereses roc:acos, apoy& sie¡.. 

pre la !aeci&n aristocrática, todo lo paci!ict ¡ encaoin& a la rOCtanizaci{n def! 

nitiva.. En este tl•aba.Jo, cre76 J'usto Sierra, c¡ue 3.o::-:a. no tu-:o rival e; la hirlo

ria. La aspiraci~n de todo provinci~o_ era pacerse llair.ar ciudada.:,o lioc:ano. 

"Los romanos no ten!an ni la :t:lexibilidc.d intelectual ni la universali~d, ni la 

il::aginaci~n de los helenos, su superioridad resid!a en la precici&n y la sobrie

dad del pensai:dento, en la firmeza y la tell!?.cidad de la voluntad. Su inteli,an

cia se aplicó al lado práctico de las cosas y prcckjo resultados grandes y dura• 

daros en pol!tica y jurisprudencia, pero no era favorable a la literatura o al -

arte"• (248) 

~ Don Justo nos hizo ver c¡ue as! col!lo RoCl8. conquistG militsri::ente &sta a. su vez -
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fue conc¡uistada. intelect~ll!:ente. Con el tiempo se alejS de sus ccstumbres, fU!!. 

d!é" la pequela propiedad y ere~ el latituncio. 

Sierra. no pudo menos que decir que •et¡. si:ma, la hez del cri~en ¡ del vicio del -

mi.:ndo que ten!a en Roma su albar.al colector. Y aquello en el rorum se lle::ab~ -

el pueblo roc:ano. La RepÚblica era tm~ ficci6n.• (245) 

Se buscó resucitar la llep~lica a tra7és de le¡es rlU""-les, ¡ aq~! se lleG6 a·:a

idea de indei.nizaci!n, fund~ción dé coloci.G c:ivilos, escoziendo lo~ lugues en -

que hs.b!a.n prosperado las ciudades destr-Jid::.s por la conquista. P.eparticicnes c!o 

trigo a los ciuchd~os por le. oitad de su precio. Se buse~ te.-::bién la re:f'crr.!l. p.2, 

l!tic4, etc., este.a medidt:.S fueron prepuestas por 

En cuanto a la tiran!a, César rue el protctipo para Siarra, ¡a que iste roe !m- -

rebelde a la p~tria. y e. Constitución, :f'ue u:: tirano porque su vólun~~¿ !~e :¡u -

ley "¡:ero i'ue un<-'. fortuno. para le. civi.lizaeión, qt:e ya que l:!. República se eons

titu!e. en Imperio, el tri!nsito se encarnase en tm hc;;:¡br, de :e;.ic y corzz!n, cc

mo fue la v!cti~.a de Ios Idus de :!er:o •.(250) 

Con el m:.cid.ento del Imperio vino la. paz, la ~rcfesita del rcma.."\o coi:si:;t!t e~

gobernar y en regir a los pueblos. El lujo creció, pero abjo de todo ¡ac:!an los 

esclavcs trata.dos ccoo anima.les, ellos servían y le i:;u:ita.::ar. la ±.'uerza civil :i..; 

aquella sociedad que ya ne teofa la guerra para l!l:!.nter.erse sana. Todo c!.lmto se~ 

:h:.zo por ~oei!icar la situaci6n fua en Vallo. "La trans!ormaciEn no deb!a venir -

de las leye_s, sino de lo:. sentioientos.• 

'"?ero el !cperio, a pesar d~ todo segu:!a. su gran Clisión colonizadora de :e~b~::..

la setllla hel!nica a donde quiera. La. ui:.ifica~i~n del idio~ y 1e las ccst:.::::.--

bres era la preparacitn; el veh!culo de :a propa~a.ci{~ fue la literatu:a" (¡_."1.). 

~"'! co::;o e. pesar de la di::u-qde.1 el Imperic hacía sti evoluciSn en el 3e!l.t::.d:: del-
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hubiera bt.staco el pede:- abi:oluto para conve:-tir en insensdos. (25Z} 

Le toce! a. .t..driano losra.r la unificaci6n del e.u."ldo a.rrtiguc bajo los :i.:.tspicios da

P.oir.a y cor el es;:!ritu de Grecia. Be.Jo la &zic!a. de los .AntorJ.no::; la soeied~d i'ue 

relat.iv~er.te !'eliz. En retlidad le liberb.c:. ta:i preciada por Sierra c¡ut cz la -

vida. para &l, no ss le otorg&::. nadie, ni el Imperio fue capa: de practice.rla, -

fue por ello que murió. 

Sierra dei'endi~ la idea de que_ la corrv¡,ci6n del Icperio s6lo fue cicrb e~ l~s

¡:ra:ides ciuei:.des coi::o .Ro::a, J.ntioqu!a, .Uej:;,nc!r!o., etc. "rero en ::l razto del !~ 

perio, las virtudes socia.les eran pra.ctiea.d::.s ¡ er.i.al:aeas, p:-cci:a':..:cntc :i &sto

se débi t qu& los er:;pe:-adc:re= :;Ue ss.lfe.n de e::'tas :::a!1~s i'::.c:i.lias princi_po.~e:: 1 !'u¡ 

· sen lo~ Antcnincz; naturalr:i<;:nte ac¡uelle. Jnl:quin:. social, ci:.ye eo:'.bu:::t:.'::l~ 8!'2. el 

tre.b!!.jo del esclavo y cel colono, que era c:..Si un sier;o," ; e;:,! !'ue e::¡ 

tcr.CCE, e-fo: hoy•. 

"rerc ya le eiji··.cs: !'aitabe:. pu!'::. hacer del I~c~ic un crcs.nisco oc,r:a..l, h li-· 

bertad, et. decir la rc:pcr.sabilid1d; a falt~ de ella, se nctaba un~ espec:.e d~ -

penu.~br,;. que iba nh.'lco el esp!ritu bl:!:c::o ••• " (;!;,3) 

Le. juris;rucler.cia. r.oae.na. 

la roligiln i'ue la primera en trazar la Hnea de conducta, las relaciones hU:'.a--

. nas; al c:o!ljUlltc: de est.os cáno?1e& se le lla.m& pas. Est.u leyes se vo2";'iere>:t i."lt';l¡l 

table:¡ y entraron en ccni'lieto cor. l&s nuevas ncee:dch.des. La perturbe.ci!.r. cc.us,& 

de. en Roc:E. por la supresión de la monarqu!a, produ.io un derecho ieualitario 7 -

laico, el derecho civil inscrito en las m Tablas • .Entonces emepez~ el reinado• 

del del cu:i,l sllo los cilld:idaiios pod!an hacer uso. Loe 11:i.'Jitante::; de l:lS --

provi.~ciu necesituou de l:l. justicia. El pretor er~ el que deba a co~ocer en --
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forwa de edicto, los prillcir,~on jllr'Ídicos a que ent.eadis. :;11,;et.ar sus decisiones

¡ lo~ prodec~::ientos que adoptaba. :Oe aqu! naci~ el eerocho civil. Fara. lo¡¡ ex-

tra,¡1je1·0¡¡ i'ue neeesa:io crear u.-i rretor especie.l. Sl pretor urb:¡.,"lo llar::-5 a :su:; -

2pyes el s~:l.::eo perpetuo -¡ el pre·tor de loe extr!l.!1jeros lo lln=.~ la equidad, po,t · 

que era un derecho cor.n1n a los ho,~bres, por lo ta!lto t!lJlbi&n se le llar::t doro cho 

de ge,1tes; que con e:. tiecpo i'ue un derecho superio!' por lo hur.anc y lo _pdcti-

co. t::0.1 el tier::po estos dos tipos de derecho se eoui'izcliero.11 en uno s&lo lla::ado 

el :::lieto Per.,etuo autorizado por Adriano. 

Los jurisconsaltos dictw.~on la evol~ci5~ p~nal del derecho, hijo del c:irlc•

hr utilita:.-io ¡ positivo ·del ro??::mo, se habló de l.::. ap:ic:.ci!:c de las leie:: le.e 

Cll:il.!es recibieron ciert~ !'uorza lesal en·tie;:;po~ i~peri?.les. 

Lci:: ju."isconsult.:nJ !'ueron los eo-:1so3jcrc;i de los e1:_;¡oracores y a ello: so dcb!an 

l¡¡,a Con:t.~tueicnes de ~o~ ecper~dores, que i'uercn on reilldad leyes. ~'ltonces • 

el derecho ro~o er::pe::~ a coordin::rae. En tb~:,oa de l~s ScveL·os tu.e cu.:.:.:¡do -

existieron los clásicos· ce la jurisprudencia ror::a:ia: Ga.i:is, Ulpi.3.no, hw.1cidll.d• 

entera.. "::sto se debi.6 a la !ilonoi'!a grie¡;a, triun!"2nte ento·nce!l b~o s1,1 !"o_¡-o.::, 

ecl~ctica y de li ~ue los J~iscrucultos fueren ¡¡,¡;cnt~s prtcti::cz. De e:la p~o

vienen: la. personalie!l.d hur:,ma devuelta al esclavo; b. e;:isten::fa ~el derecho -

de vida. o ir.uert.e del p:i.dre; la de la potectad con¡u¡;al qua convirti6 a la. :.:Lljer 

en sierva C:1-Si, Y,,en fin, la supresi6n del antisuo derecho , substi--

tu!do por la. propiedad, t&rcilip íilos6!ico que indic~ el ~dven!.Jlliento~del dere

cho i:ldividualo · El. ca1:1bio, el pode%'. absol1¡to de los ein,re:;-¡,doru, co,~dee,·adc~ • 

coi:c f'¡¡entes del derecho, substituye a la.2J1tigua co11cepci6n de 1s. ciudad. La • 

jurispurdencia J el lenbuaje son los l:IÚ durader~s ele:::.e~:cs tra!dos pcr los r.2 

manos a la civilizaci6n h~a.'la, en la que Viven latentos toda.v!a; si e,:iste, no 

uca raza, sino WJa. all!la latina, a ellos se debe" (2.54) 

/ 



Diocleciano :-ematS la evolueit!n del i:nper:.o ?u..:i.a.. el absol.l.ttis¡lloe 

k la. .!:lism. for~ co::10 Sierra. e:c-:lie~ la. libertad de :ulto s. los ni.:,os, explic~ 

esta. teor!e. lll prepar.1.toria.110. la e:cplics.ci!n se basS en las pala.braa de Tertu

liano"• Zs de derecho hm:a:io :¡ue c~~::. cual adore lo que ,.uiera., y es contraria

a la. religi~n la coacci!n et1 ::aterí:. relieiosa••, a lo quo Sier:·a hi:o el coc:en

ta.rio "tal era el progreso trazado a 1::. !gles~a. en sus d!u heroi:cs, abso!~ta-

. mente olYidado ,fospué3a" 

El triunfo. de los cristiDJ:.os, fue pa" don Justo ui:1e. 1~7 je !.o. hictcria, ~~ ne 

ltl .ca.¡iric~o de Conata.i:.ti?!o. Sec~'l c,i?:.:.~n e.e Ju.::to Sierra. la l:i!.stc::-!.a. anti¡;i..::. -

terwcS e;;a.d~ente en el e.fo en quo Teodorc :-ep~i! ::a.i I:::;edc e.i.t1·e .A:e:lcic7 

Rui'ino ¡ Hcnorio, es decir e~ el airo de 355, ;a:a ~l or. e~te ~o e~pie:a la --

edad. Jliadia., aunque se n :¡ul l!1 :··~:.li:b.c. po:- el aEo d:1 4-76, por e-: hc:ho de qu.-=

a.s! se hab!a adoptado hist:Sric:l.':!ente habwdc; .:.wique _i;¡.'"ll. ~s 1e Co,w-;a.i:t!..::.c-

pla. es ~e año marc.f la. resta.uraci6n .ie l:1 unida.e:. i::t¡:erial. 

Jm rel.ll.len, lo!l ro=os contribtr¡eron ;i. l.::. evoluci~n e.e la. !:11.1t:.;:!li~a.d, con su ~'.l

rispradencia, su lensuaje ¡ la. creaci&n ccl al:::s. hti::i:i.. 

l"er!cdo de 13.s inv:ui011es.- del sizlo 1 ~ V!I!. 

E::I este pedodo ¡a. se nos pres~nta a los obispos ro~!U1os coco poiencia.s de pri

mer ordel?,• 

En este prioer per!odo se el!!.;ex& a !ori=: la. i:!e:i del der.,cho reudal. •i.a. I¿;:e

sia. ge~!a. y se enriquecú.; los laudes a¡looera.brui tierr:u ~ue los re¡es le~ da

ba.n para que las gozaran d.uraute s;.¡ vida, Y' estos doñas recib:!an el no::b:-e la::i 

no de bene!icios • .s! el bene!'icio reecpl.3.za.ba al hacha., al caballo ;¡ue el ca~

dillo gerl!!l!.no da.be. a. sus rieles, que en cubio, juraban seguirlo en. todas ::::..s -
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cm:ip:.ña.s; tal ~s en su. priJ:er gel'll!en el derecho ~eudal; el beneficio o p:-ivile

gio en estcs tie!!!pOS merovingios no es tod:i.v!a un co~trato entre el res y el s,1_ 

ñor, cooo lo fue en los si¡loc posteriores, es w1a simple donaci&n de tierras -

vitalicias pa:-a go:ar de los frutos (usu!ructc); pero estas dona.cione& o_bene!J. 

cios !tiercn precisamente los que en los tiei:;os carolinz~os deje.ron de ser vit_! 

licios torn&idose hereditarios y se lle.marca feudos. (255) 

En estos tiempos tambi'1i se losrl la iru::m1id3.d de la !gle::ia, es decir· en ::us -

territorios solo los ecleciásticos pod!an cobré tribu~os e i;i11artir ;u:rticia. 

Y ya que hablrü:10:; de justicia., debe.r.ios de decir i¡ue don· Justo, vi5 ccmo un paco 

~ en h evoluci~n ijlll!Zlna, la. redacciln del C~di¡;o de Juc"!.~i~10, cu;¡o obj~!i• 

vo _¡;:ri."lci¡,a.l consisti~ en su esp!ri tu de justicia so sial, y no ha¡ qu-: olvirl:u-• 

::¡ue proclar.ab:i. que, corlf"Óree al derecho natural, todos los l:o=hte:; soil iggulos. 

Esto se debiE a uno. reacoi&n contra el elem,r1.to. sric¡.o meno:i dhpo:'lible qUl1 el

latino r a un ec:peño de centralizaci&n y do apgat1ie;:to de toca i:ciciati.v-.:. hdi

vidual~ El eoeperador fu~ el que monop~liz~ tcdo. 

Volviendo a h Iglesia, debemo3 decir qÚe en e:Jta 8poca lle¿:6 :i. l: ir.:.dw-e: el -

monarquis~o, co~o ejemplo de las religiones de oriente, nu.~r¡ue y~ a ~edi~dcs •• 

del siglo lI San .;.te.nasio h~b:!a transportado el mo!Ull'quisr.:o al Occide11te, e:, -

do:ide ¡,:i:"onto cundi6. 

"La ~losia.el poaerse en contacto con la ba:-b:i.rie hr:.b!~ perdido su pureza de -

las costw::bras, los monje:;; 1a rel."ortiaron; lo:,; obispos h:ib!an dei'endido las ciu

dades y·· cristianizado a los inv!.soresJ los monjec propagaro11 l!!. re ob e.11! de-
• 

los l!mitea de; I1llperio1 y en el occide:1te eW'opoo todos ellos se alistaron ba-

jo la bandera del ~bispo de Roca•. (256) 

De este per!odo, Sierra cit& a Gregorio.co~o el verdadero fundador del poder e~ 
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piritual da los pont!fic~s •emsi&n del concepto de qw,_en cierta esfera el po

der teoporal, civÚ o pol!tico, estaba sub:uternado al espiritlllll; org:inizaci!n 

.al monarqUismo para. mejorar las. costwbres, it.oralizar a los b.Ú-baros y disci

plinar la. Iglesia; propasaci&n del catclicisr.io entre lÓs bárbros, arrit.'lo:; o -

pagazios, tal :rue la obra fWldWtenb.l del pap:..do en el siglo 11". (25'1) 

En el siglo ll no hab!a. mas que ca.t6lico:l en Zspllña. 

El concilio de Toledo a.cab~ con la tolera.nci3. se dispU!lo colll1t:111tes persec~cio

nea contra·los jud!os y Sierra vi& en &oto 1~ Cl!Usa de la a¡ucb. jud!a. al esta.-· 

bleci:liento del poderit iú-abe. Don Justo vit a.i::!.e::-ás e¡1 este per!odo l!!. rea.!izi..

ci&n hist.&rics. que dice cuando los pueblo~ de distinto g~da de c:.iltur.:. entrr.u

en contacte, comienzan por ca:¡bia.rse sus vicios y se debilitan o mueren, o se -

salv3D gracias a algunu. crisis treceuda, co~o !.llla revcluci&n relisics~ o ·u;¡3. iJ. 

vasiÉn extra!ljera.". (258), esto lo dijo porque ve!a. ~uc a. pes:u- de qu~rer ci-:-!.l!, 

zar a los COIJ'luista.dcres y para atraerse Á lo;;. coaquiet~dos, el roinc de les v.!, 

sigodos estaba en ago~. 

El siglo m DllU'OÓ le. civ:.lizaciEn de todos lo::; r!inos ane].o-sa,jones, y con el

c~;tolioisl!',O'renetró en la Gren Bretwia. la leng1la, la.a letras y las artes .ldixws, 

es decir, Ingla.te1Ta comenz& a ser parte del rein~do occide.~tal. 

En el si¡;lo VIII, se le di!S el primer papel de a los obispos de ?.ornL,.lo-

que para comba.tir a los bi.:e.ntLlos se apc¡arou en los lc.::bardo3 quienea d.e ::.pO:

deraron de _R!vena al o.adiar el siglo m¡ y se creye:-on sobera.~os · de Roca.. 

Co::io podec:os ver, la t!°a:!!!. de la 0::da,i :!edia. la ccu:;titu¡Ó la Iglesia, es por -

ello c;ue la evcluci&n de esta &poca puede ser hasta _ciert~ punto, la.. fo:-ca de -

có'r-o lle&& la Iglesia al ~pogeo del poder pa.ra_pcde= someter al mundo a la teo

ft'acia. 

Durante e.!.. siglo VII, la sit~ci~n de la Iglesia. fue prec:u-ia., :aoeia segu:!a be.-
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jo la depondencia pol!tica del Ir..perio, pero de ~echo el'papa era l1 primera a.!:!, 

tcridad Oll e:3a ciudad, au.,quo aspir! siellpre a serlo de derecllo p.:.re-. ¡;c::u de -

plena libo!'ta.d en el ;:;obi.emo de .. ~ -!¡;leda. 

A finales de ese si~lo, la Iglesia tuvo que hacerle frente a U."la obra de-refor

ma: se quiso supricir la idola.tda. del cu:!.to, es decir el t1ovir-ie:ito de los ic2 

no·ckstas, dir:.3l,da1 entre otros por Le&:n el IsaÚ!"ico. 

Este mc"licie:1tc r;uiso co:nbr:.tir la p:eponderz."lcia cel mct::lrqui:::~o, en l?, Islo--

sia, en la ·1ey civil quiso t!'a.."lstore.:;.r en u.11 sentido libe:-2.l la le~i:;~c: ~:1 ~c

Juzti!ti.11..'lc y tr:.::l.~ c.:;!r..isr.!O ds J:!ej<'::i::.r l::. c:-s:i.~.i:r:.ci?n i':i,::!iliar, tru.t( es abo-

lir h se;·vidzbre, ·etc. Se:&i opini~:-i do Sierra la r::.rte relicios::. de eJ'!.;. ro

i'ort1:1. no subcisti!, pero sus otros elei:clltcc dojl hond:¡:; hue:!.ks. 

En ~tali::. este m.ovir..ie11tc fue mil"¡ se:uadul.~. A la c::.bo:r:. de la redate:.1ci::. so -

colee~ el pipa Grecorio ll. 

Una vez que el papa pudo l:!1.:tizer este probler:?a, Cl?'.ltinu6 co11 le. ¡;:·ol!Hca de lls, 

giu- ti. dominar a. Roma para lo Cll:i.l hizc, uso cfo lo.:: lo::bcrdcs p:.r::. er.ip:;;:.r l<l :!.u

cru:. perc recu."Ti6 a la potencia gert?ánice. c¡u-:: n!i; allí de les .k.lpos h.::.1:L cree¡ 

do bajo el auspic:i,o dol catolicisi:ic, p::.ra ::.cabar co¡1 los lorJba,dos cua:.do ·,-i(, -

que ~stos adquirieren cuc~c poder. 

Carlos ::a.rtil ru~ el. que ::.¡,Jd! al papa. y as!r.1.s;~o salvt ::. h cristi!:.J"1d:d cu::;.:.~o 

en JoitieFs venci! a los !rabos. 

:!!l esta &poca l'!. Iglesia adquirí! ta::!bi!n el poder to¡¡-porc.l que de-bol'!';:. de du-

rarle !usta 1870. 

la dina.stía ca.rolini~ y el ponti~ic:tdo ~cr~~cn una 11:,idad supericr, e:n =uz ~~ 

nos e11tuvo resucite.r el ir::;,eric de Occidente. Gracias a le. I.c;lc::;ia en el :1.~0-~,.. 

Seo Carlos :rul salud:::.do co::x, e::ipercdor, con lo que tratE c!e lle:;ar a l:i ur.ie::.d

del t?u.,do ro:a?10-se~co. 
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Ca.rloi::asno !'ua un ecper!Ulor que se a.dele.:tt& a su d'poc:3.; creS. mu. especie de in!. 

tr~cci!n o~lisatorie. por nedio de las escuelas de.los·.JllOl!a.Stedos 1 otra supe-

rior por medio de li::. esc:iela. Falatin.:i;#para Justo Sierrll. C.:.rlocgno f'ue e.nte ts_ 

do to civilizador. 

Co:::o her.:os visto, la ::::daJ. ~adia. f'ue 1;:! codra.posicitn a.~ unidad P..om:ia., ya. -

~ue a dife:-encia de ~~ta, en la é~oc::. de la. !c~d ~edia tcdos busca=on autono!Úa. 

e i.~depenlejcia.. !.a. Igl:::::ia tratS de eretll' la u:iidad en esa &poca a tr~vés del• 

c::i:tolicis~o, pero pc.r::. lo~~lc también tuvo qui¡ h:ccr uso de la espac:.. 

As! lo cccprendieron los ¡iont!!ic~s, ¿e a:¡IÚ su illan;:a co:1 lo:. carol:.n~os; -

ellos rue:-on lo::: =.u:: cre:u-o:i e!. pod.er 'l:e:!¡,'oral, en c:?:.bio de la resllr!7ecci~u -

c;1+ i:::..::,erio de o~cie.ente en provecho de ellos ais::os. Ia.!glosh se dedic! ::i. -

or:::.::i:a.r, cristia:1i:m.r, p::.ci:f'ic:u-1 educar, el mundo bárbaro, fue cccto dijo Jui 

to· Si_er-ra. "la re.::,:-esent::.ci5!1 exide. de _!.a civilizll.ciq:i hwn:ma..• 

ª Al desaparecer los oarolingios y con ellos la;' tentá.ti.D. de reuni!icar el anti

guo imperio .romano de occidente, la trandor:ns.cic!n de le. so·ciede,d entigua. en la. 

medieval se ha ccnsUllla.do • .t..quella socied.i.d es-:::.';a. or¡;e.ni::a.iia para le. pe.:, t:;t~

p~ la. guerra, en a.~uella. todo er~ concentraciln, en ista todc era dispersi!n; 

en a.qaella el Est~do lo era todo en lsta, ca.si no es nada. ;.Entonces h sod.e

dc.ii feudal era iJJla ~qu!e.? Jio; era une. po~earqu!¡;,; no era. l.a. des;;.p¡¡,ric::..!n, -

era 1~ pulverizz~i!n del ~obier:iob. (259) 

L:2. propieda: f'eudeal. f'ue muy espoc:.ü entre lo_s siglos V! y. A, se extendit a. t.2., 

do derecho ·sobre k::. co:::as y las pe=scn.;.:;. ::o f'ue Ult(:. pro:.:ied:a.d ll.bacluta, ~ -

t::.erra se po:::o!a. ::cdi:mte e: vasa::.le.,ie que ~o?::pre,1dh la o]l::.ig5.ci!,n f'eud!!.l d:, -

a.yuder al sobe=eno en l.:. guerra, de aco:::pai:e.r::.c en las a.zai:l::leu de contribuir-

para. rescates, etc. 

"Sc!lo el setor ten!~ dentro de su dctinio el derechc de h:2.cer justicie., la. jus-
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ticia era uru¡ de las c:ás pi:.¡¡;ues rente.D !eudi:.lcs¡ las ir.ultu do le:; delincuen

tes, las confi:;c:..ciones de b:.enes de les cril:Wli.les, sol!im coltlar l:.s arcas -

del pe~uet.o sobere:io o del grS!lde" (260) 

La. noble:a. f'eud.al en el siglo X nació de le. clase de lo:; propietarios,. La nobli. 

za reudc.l se cczu:tituyó scbre l..~ proried:l.d raudal. 

"En sU!:!S., el reudalisr:o es wia. ¿j,serega.ci!n del poder resio, de la sober::i.::i!a., -

del Este.do gen:ifuico; es wi r&ciec:n nue7o basado sobre &3tos hechos~ subordiua

cicfu de la tierra a la tierra, as decir, existencia·de im prd.io :?.ocdr,~te, e!

del sobernao (rey o nobles}, y uno sirviente, el del -re.;allo; subcrdir..:a.ciÓn de:. 

individue al indiiiduo, del VWia.llo ¡;,J. señor; sob:-e es~::. Jor:!I'(iu!::. se b:i.s::.li::. l... 

or&anizaci!n militar, causa y ef'ecto a wi -tie~po de aquel esta.do de cos:i.s. Zl -

concepto de~ propiedad lub!::. sido trs.:1Sfor~~do ¡orlos ger!Zi!os¡ ser du~to de 

wui t_ie:rra, lo repet~os, i!:plicaba para. ellos el :?.o::ir.:!.o ,E:ol!tico, co;;¡;_ tct::.!

J:!.ente ¿istinta del conceptc roi::.a..'lo; por eso U!l sefor rauc:il ,::-:.. t:n rey en cu c!,2 

l:lil:lio; un rey de segundo o ~ercer ore.lll'!H• (261) 

Existieren tres gupo::; en la socie&.d !et.cal: el ldco, el ec:eci!:itico ¡ el ce 

los no privi¡eG!ados. 

il grUpo !:!:ls i::ipcrtaute tue el ecleciástieo, su i=:¡:crb."lc:.e. prcven!a ce h fs -

suReraticiQsa.de 4 {poca. ftk. r~, 1::. pi~ad y el miedo cocpasieron U!l trifle 

J!l::.ns.ntial, no s6lo de cDrreccitn ~oral, en lo ;csi~le, y ce respeto, sino de -

~ot~bles riqaazu p:u•a la_ !gle::;-::.a•. (262) 

Don Jucto Sierra nochizo vor cor-e k Islcsie. t=bi~n se cont~E de calcter -

f'euda1; existieron priz:.eip~dos eclecilstiecs que :.d~uiÍderpn e! cuácter de loe 

grudes vasa::.J.ajes. 

Los no privilesiados no perte~cm e. la noble:a seEoriaJ. ¡seles co:ccif. baje 

el nOl!lbre de vill2.llos. 



386 -

La ele.se rural se co~puso esencialmente de Biel'\·os. 

En lo mát bt.jo de la eses.lE. se encontrt el esclavo. 

•EJ. nwndo de Occidente he.b!a verifife.do ru p~so definiii~c del~ r~z rot;~"'lll ~ -

la ;ucrre. feudal, quo lle~e. a su apoEeo durb.!lte los siglos I y j:lo El orcCJ1ismo 

nuevo, hijo de le. guer1-e., se santen!e. por la guerra. Guerras entre los r"'·l'es, • 

entre éstos y sus vasallos; entre los vc.:allos¡ guorre.s ent1·e les !eud:;,;t:;.r:ic:: -

laicos y les eclecilsticcs; ¡uerras entre &stos, pa;c.z ccntr~ pafas, obispos 

contra obispos, todo ere. ¡;narre.". (263) 

La Guerra fcr::,.é unos ¡;rupc-s de r9,sistencia for::.ic!a'!:lcs desi.ifü,.do:: :. tr:u.c;i,r-..:ar 

Ciás tarte el i'eudalisro, cre!llldo les derechos de lo~ de:he1·cC:ados. El r{::.:.r en -

f'eueal •rue un·r&¡;i:::en eont1actual.1 ere en rur.:e. 1l!l :-t¿;it".er. de liborl::id. !ra::.ee1· -

el orc1e!: en ese ca.oá ere. el gr:;,n problec.:. de ¡¡,quc:lc:: 3:.::;lcs'' • (2G,~; 

:Fue éste. a la concltsi~n que lle¡;~ Siern. del !'cutl.:lisr:c, eti decir que i'1)e en -

4lti::a instancia un rlgi~en de libert~d, lo cual nos pa:-eci! ~uc era 11 T!:i(r.

que sobre tsta. €poca pod!~ te~er un.pctiti\"ista, y~ q~e p~r~ ll to,c ere cvolu• 

ciln, tocio era 111.orlr:ientc ordenado hacia uru, eta::m podtiva. l'or concir;i.ier."tt·,· 

Sierra le enccntr~ su chiste a. ectt. tpoct.. eo evclucit.r,, ¡ pcr nin.:;G'"l. C:C·"livc la

te.eh! de obtcura; sino c¡~e por el contrarie., rudo vislt:t:bra:' en cll~ l:": lihr--

Dentro de etta. &poc~ Sierra destacl la creencia del S.anto !i:pcrio no~o Gcr~Ú.-:i• 

co en el ar.o de 962. 

n papa Silve:st1·e I! y lL. ccneepciln de lo:; oru::ados pa:-~. rc.scr..tar el Sar.to ::e

pulcro. 

le. re!"orma ecleci~iea, 11:. querella de lu investiduras. Se busot l:;. ~bolici!u 

de la sit:or.!a y la i~pooici!n absoluta del celi~~to ecleci!ntico9 Se trat~ el -

probleca. de la independencia de le. Ielesi~ respecte del poder civil. En la ~uo

rella de l.!.s inve-::-tidura.s los prir.e!.rales a.utcres fueron: Zndc¡ue r1 ¡ :::re¡;t-
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cuerpo al esp!ritu.. De este. figure. don Justo dijo:. "Le. historia venera al re!o!, 

me.dor de !.a. Iglesia, al apóstol, condena._al te&crata, no porque su doctrina no-· 

fuera l&gica, dadas las creencias de.L.t {poca, sino porque era dañosa e irre~ 

:a.ble; lllls las ideas 7 las condiciones del tiec-po en que vivió atenltan su ye

rro" {26.5') 

El ccncordato de '\'ío01U en 1122, J:1crct el triunfo a la !&le::iia, el ecpprador .. l"e

JlU?lCiÓ a. la investidura espiritual, con tal que la:: elecciones se hicier~ en -

su precencia, y con tal de conservar la parte temporal de la investidura. Sel¡ 

grÓ el celibato, 11 e~tir~e.ciln de la si:!on!a y la·libertad de las eler,cion~s -

ca.nc!llica:i. 

Sierra nos ezplict que si el siglo X recibic! el noabre del "siglo de fi;.;rrc•, -

no lo !:!orecú. menos el XI, ya <;_uo las misma calamidades p«!blicas, por l;:i. f::ll.ta

de seguri~d, del abendollo do los cai:1-pos seEoree.ba en Europa. Sin embe.z•go la -

Iglesia logr& en este siglo otro de sus triunfos, mediante la trosua de Dics, -

adew de que le dié a 18: noblei:a \Dle. visi&n y un car!cter religioso¡ tr~:or

mó la ce.ballena~ todo barcfo feudal era caballero. En el siglo II, la institú

~tn se orge.niz~ y los deberes de los caballeros fueron: 12. !idelid::.d '/ la la~¡ 

tad, la protecci~n dol d~il, le. bravura el honor. '1a. Iglesia convirti& a la cá 

baller:!a. en uz:a. se.crac.ento feudal y e.l cabtllaro en un sacer~ote mliter. i'oco

a poco la Iglesia se destin~ el dirigir todo el esfuerzo del feuealiswo cristi2, 

no hacia~ fin militar y religioso a la vez; de este pensamiento nacieron lés

crw:a.dos. 

Don Justo nos explic5 qi;.e a los caballeros les dod.n~ el cismo penticlento del

coz:quistadcr espaEol del siglo XVIJ !erwr religioso, esp!ritu caballeresco de

avcnturas, :1.l:lbici~n de adquirir doci?lios mejores y cás enclllllbrada.:posicién que

la c¡u~ ten:!an en Europa, codicia. de despojar al Orient'e, se.;uridad de obtener-
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el i'arais o, 

De la prmera cruzada, Sierre. vió cci::.o sobresaliente lo& prit1eroo c6c.izos escri

tos del derecho ieud2.lo 

Cu..ndo Justo Sierra ha.blÓ de lr. tercerr. cruzada, iiprovechó la oportunided para .. · 

definir el siglo m. 
"El @o m ruo un siglo de transfornmción pol!tica, cociu e i11telectu.al que

deb!e. cor.sum::.rse en el si&Ío si~uiente, Dure.nte 11, las gr:;.nrl~s repdblic~s ita~~ 

liaua.s se or&!l.!li::an, las comunc.s lle¡:e.11 a su api,geo, nacen l:.>.iJ liee.s 1:1orc~'1ti-

les ale~E.llas y flamencas, prospera la mor.~rqu!a frc.ncesa a exronsas del feud~li.!:, 

1110, los barones in{;leses en:pia.:an a sa.'lja.r los c~:ie11tos do l\ls in:;titucio11es --
. 

p{,l'l!ÍJ;!enter;i.as, y el icperio alec:án, ntmec. tan poe.erosc cor;o b:l.jo les Hohenstfl.u--

ren, emp~fu:. un duelo C1ki terrible que los anteriores ·con ol pontii'ic~rlo; do &l • 

sale al fin vencido y ·con su derrota de.;a el cacpo libre al feudr.l:.si:.o en .Alcmo.

nia para organizarse dofini tivat,cnte, y a la teocracia p;¡,ra intentar con e:ifuEir

H sup~mo, la dod.n~ci6n pol!tica del cundo, CU2.tro nor:;bre:; están ido::tii'icados 

con los ccc,.ienzos de este vasto movic-.i1mto pol!tico: Felipe A.Ul;usto, en FrMcia, 

P.icardo Coraz&n de· Letn en Ing;Laterra, Federico Barbe.rroji;. en Aleti::.'li~ y Alejan

dro m en Roma, 

Al final del siglo XII el cntusia..s::;o _por las cru.::a.:i..o decEnab1;., r.:ls bien se les 

. vi~ coco grandes empresas mercantiles. 

En el siglo XII, se observa el advoni~io:to de la clase media o burgues!a al~-. 

historia ll!ediev&.l. Se crearon las co,:¡wias o mm1icipic,s como vordc.dere.s re¡,~li-· 

ca.s locales~ o meno& auton~~icas • . 
L::i.s repi!blice.s !ll:.cieron del poderío de las burgucs!us, que tuvo por causa el co-

.. . 
mercio; la_poblaci&n urbana se organizt on asociaciones, se enriqueci~ ~or el c,2 

marcio, 1 la or&a.'lizacitn industr:i.al qu~ tend!a a pori'ecaionar el artefacto y la 



asrupa.ci&n de ios gre:-d.os p:ir:i. he.cer frer.te a. lÍl. opresit:~ :f'eudal. La.s coi:unas -

:f'uoron entidades reud!!les colectiva.a, con sus obli~acior.es respecto de un sobe

rano, con sus va:allos. Desa.p:u-ecieron con el r,~imen :f'euda.l. 

~ el sislo mI une de los ti:!s z::-!>..lldes y :f'écundos de la hist eri:l.; li:: Ii::;lesfa

quc h::, copstrddc b tra.=l?. de l:l :Ed::.d !:'.edia, lle;,;;::. ul ~c;:co del poder, r el --

1:!W-..do cr:i:stian-o parece dei'i.;.ii.ivll.!::e?ite soc:.etido a l~ teccria.cia, Ferc entc;'nees - _ 

.PrcciD~ente y gr...ci:i.s al luso conhcto de Occidente con el Oriede griei;;c y -

:!raba, la cultura. intelectual tcc~ illr::ens.:i.s pr~rorciones y todos los iudic!cs -

de l::i. et:l.l.ncip:;.ci~n de le. sociedi:.d leica. de l.:l tutel::i. eclecil:.tica. ::.p!U"eeen".--

(266) 

La. i'i¡:ira. que desta.cE :f'ue la de Inoeencio·m que q~isc ree::i.ler.t:ir el :f'er,cr r2. 

ligicso. 

De este 3izlo Sierra sobraso.le: 

L:i. i'iiure. de_ Frs.neiscc de ....s!s ~:l?l li'r~eiscc e;; wio de los hotn~re:i en quiim -

con oeyor pure:a. se m!. reill:.ado el idoal cridiai,o, ss c¡uien, pcr el ccra.:.t!l -

se ha acere~do =;s antre los hombres al. Jesw: in:f'i.'litQ.Cle~te- dulce y tierno de -

La. orden aendinc::.nte de S.m ~ra.,cisco,con carid~d, alegr!a cc:n juitici~ se ~e:• 

clcS :en la. vid.:. l)!'ivada '/ p~lica. !ccontt e!. azp!r::.tu c.emocrlticc rig·cros~en

te. 

E.'l este sielo se i'ori:.ó lo. :!.t1,;uisiciSn, ~ue :f'ue ll?l=. es¡:iecie de tribane.l e.::bule-

te presidido por el obispo, e~-yc objeto ere. illc¡uirir en cafa loes.l.idad c¡uienes

ten!az¡ mala:: ecstu:::bres o Íde:.s extraviadas. Es-!: e tribunal se e:ecg& de e.r.tir-
.• ;4. ·-

.- .par la he:-ej!e. por medio de procedictentos secretos; el torcter.to _ ~:r':, ~:,.::f!ff~ - -

·de la pr.iel::a, y la reelasitn, el enumerclento, o la muerta aplica.e.a. por. la. i;u-
·¿, .. _ •• 
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tori~d laica. los ca.stigos. :S:ete. tribunü, estuve por resl,a ¡;tners.l e1: nta."IOS -

do los do~.il'\icos. 

De act.:erdc a le. opini~n c!.e Don J'u1::to Sierra" hi:::t~:-ica:"len~e por u¡¡ er::-cr :::.¡;:i

tal; se ru;. dicho para aten~lo, ;ue la I¡:lod.o. se c.j1t2tt ::. le.o cos'tui:·brc:: ce

·1a ér,oca; pero si las :cstui::bres e:-a.n ~las, debi~ soprcpc::iert:e a oll:.:.:::; cier

tc, la he:-e~!a e:-e. considera.e:::. .PCr ~ potostc.d civil aoc:o ~ crj,,~:en do le~:i. """ 

Je.st::i.e divba; m::.s esb le&islac:!.ln :ie deb!:.:. iü. influjo do l::. Ii:;!.oda; e:: n:r

dad que la lGlesia no 1:1:l.tab::i., sino que º"tre~:i.b~ el reo o.l brazo sec~lar; r,erc¡ 

e.y de l:i. potestad civil si_ no bui:5.ei:o c.plic:a.do l:á!. prna"•••••• (:Ge) ro:-: Ju::·~o -

Sierr::. te.cht. a la Inquircicit.11 coi::o 1r10 do lo:: o~:; crt;cloc in:::~rrr.!C:~tos do cc-

lor y de o;rcd~n c;.11.c hubo J::u:ii!s, no i'uo 11:,a instituc-:.l11 crlsti.ir.=,; e::~e e::; el 

inflcT..ible veredicto de la historia" (269) 

~ ir..quisiei~n fue un· error pcr parto de li;. I 6le::i:i., !¡UE _le cc::t( ca::-c-, ¡:i. ;uo 

cu::h:!::ir:;~ ai~~s se ucj:::.rc·n c!e h !clc:::5.:i., de'!:>iclo :.: ,·::e tr:nu::::..!. 

Zn cs·~c :iclo P-II, :1e preilc......_cron lo::- ~lc:.:e'!'l~.o: S'..!E· f:.ierC!l l~ ruix-. d~l !'c:.;e~

lieJ?10, as:r :por c.:;e~.z,lo rt:lipe I.u::;usto· do :Frr.ncia. tw1t:l.{ 1~ Ur.J.·,ersid.a.c! ce F3P!a. 

que cor.virti& a e:;t:i. e:i.pit:.l e?. el eer.trc i,1';el(,ctu::.l del Ocoic!o~~:e cri:::' iiu,o. 

La Corte eel r,zy e;i.i:bi6 por el nor.:'!:>r;i de F~lru.:e,,to. $e •y·p~zl u :!'.'or:;,,.r el es

te.do llano guc gra.'l p:i.pGl Ju3& on el ::~bio c!c 1.i. r.,.11Lrql,!:l.. 

AJ.! por ejo~plo, :l. fin~le:; del ;ii!.o ;:;:::, :::n5laterra h~i:!a encentro.do lo:: lr

e:.a::o::; esenei&le: i!el zoi:iernc> libre. En el Farlamer.to se tre.'ls!'N·t~t e~ el c .. ·...:i 

Con.:ejo, c!.::.--ido ·n ·&l represe11ta.eifu .!'ori:al, no ::~!.o a. l:.::. :;.l'l,a r.óblc::a.1 c:.:-io 1 -

la pcqueüa. nobleza ~·ural qua reprc¡¡o;,t~ !:ledia.nte l.:1 01.,cci&n, a. loe co::-,d..:.dos,• 

• po: i~ual ma.11cra los burGucs!á tuvi~ron el ~and .... tc de l~s.eiud..:.dc~. 

2ste si~o !'t:e e:?.¡,i !al ta:..:bién p1:'"!! _I:spaf;a, ye. CiUO 1:.. Espa¡ir.:. tt:?,l:j:;lr:~1a. vol·;!~ 



en el cerco de ese ic:!perio y adquirir Jafu, C~rdoba, Sevilla. Ia. obra. de la re-• 

conquist3. qued& s::.:itil'icada en su nonbre, y &sta a su vez estaba casi consuc:::.da, 

f'cl.taba el gir&:i de .AndtÜ:.tch, dos siglos tuvo qua espe;¡-ar pa:-a concluir su obra. 

La reco:iquist:! :.e sll!lpendi& porque Castilla estaba destró.:iü:i. ¡ior _disturbios in

tericros, y porque loo sr~oneses y cat~l~~es fueron a dorr!!..-::.:tr su sa.::i.¿;re en••• 

cuestiones europeas. 

X.:. J.:.. !i¡;t:ra de ::'ederico !I, Sierra vi~ el primer i::1~entc de un gobierno ab:.o:!.u• 

to, la :uperioridn.d del iobisrno laico sobre el eclsc~tico, •por este punto --

telec-;ucl., y por ende .., l..:. Edad t:odo.r::::." (2'1~) • 3ate et!per.:.dor luch& pcu· el pro-.. 
gres.; :i.w.t!:'ico y ru:iM Ull::. U!liversid.ad iaica en H{i,oles. Tropil::.Ó can los i.lta• 

rasea teocr!ticos del~ Iglesia; y con lo:; de3eos de libertad de L.,s ci~tc:.des -

del norlo de Ital.1e.. Eederico ¡¡ ~uiso :cr tm re!o~::!ador de la I;le:i~ al~ que

le vi6 !lllChas aspira.dones !!!lnd?J."'11Se Con la !!lUerte de 9G-;e eapers.dor 'l~'"J~ el im

perio a 103 pies -iel pouti.f'icado1 w e.:. triunfador quede! herid·-: de .muei·ta. en 3:.l 

ideal político. 

;'.!!entr::..3 ta."1.to l3. udastri.i. c:re.:i& ell varias ci...dades, la. riqueza se at:ontou:.ba., 

su obr:i. definitiva en el ~a.villoso poema de Da..'lte. Ls. -:ide. er:i ento,1ces, seE;i!n 

punto _de vista de Si.:rr&., r:!¡:i~, intens:. y viril. 

SagÚl:. opill~~n de nue3tru a.i;tor, el per:oll:lje J:l:lS respet~o de toda ~urop1 fua -

. Sa:i Ll.lis. . 

En ol si:;lo llII 38 l:!..evó a cabo la. de:::trucciSn del i::,perio la.tino de Oriente 1-, 

Co::io diji;::os a:!ltes San Lui3 !'ue al hot1bre cás ::.-espetad.Q de Zurop::. ¡ ccn il con-

clirj~ _propi.:::lente el 1:1ovi:::iel:ito il:puls~c por la. Iglesia. que a.rroj~ :.obra el -
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Asia al occidente i'eucitüo 

Desde un punt_o gelleral !)odeooz de::ir lo si¡;uien·~s sobre e:::t:a. l¡:oc:;.: 

El reaultadc de ls.s c;u::a~s no fue el c¡ue los pont!!'i:ics espe!•¡;_'.)~ y p::-oi:letfu.n

en ::ioabre del cielo. !!o .se logr& l!i. redcncit11 del Si'lto Sepu:cro, ni el !slalt: se 

r.a.b!:;. de-ter.ido, si.'1o ;ue al co:ltr!!rlo, con la deatruecitn del Iqpcric !:i;;;:..."lti,10-

se ::.ca.bt con el-· dique que opon!:l e. ese ava:icc, se hi:o seiuro el tr::unl'c del i:3-

lar..is::o. Sin er..bar¡;o el la.-¡o contacto entre biza,l'thcs, c::-i:;;th:10:; y ~u.bes, .:. 

·car.biÓ las ideas y costu:::bres europeas y reslllt! u:. c=bio on 11 cult.u:·::. ooci:>.o;;i 

tal. Se dismL-,,uyó la fucr:a del :f'eudalisr:!o 1 ta.:lto por 4 lars.i er-:.·.:;r::.ciEn de b:>.• 

rones, cotlo por l~ venta de t.ien·as a las ciud::.dez. Loo reyes y el ·cz'.~c ll~o

fueron los ~ue se ::.prc,vccho.ron1 se cret la indu::¡tria, se rcfo~::.:-on lo~ r~c~cre::, 

eco!l5i:iccs. Se reU."li& .el r$¡;imen cilitar en f:;.vo-., del i:lcu;; ~:-i:.l, lo qU'3 co11::,t!.• 

tuyt un prc¡;re::c :inv:ü:uable. 

"2n el si(;lo m lle¡:;a a la ;lenitud de evoluc!.l:.2 la Edi.d. ~cd:.s.., lo:i elo::.o:rto:; -

que la ir-!'or::iaron, han prodJ.tcido ya todc su i'ruto_y codem;a. con cate _¡:,,,r!-;do, •. 

que se llar.'.::. el pi·i:uer renaciC!iento, b &peer.:. de tr:msiciln c.ue du¡•:;, cori:.a do -

dos ai¡:los entre la. 3:de.d !!cdia y lr.. !:d~C: :.:odcrn.::.11 (Z71) 

l'or lo ta."lto antes de eonti·1us.:- la marc!u:. Zi5rrl!. hizo U."l estuu::.o de l:. sodar!::.cl-

1:1edieval. 

lAs le;1guas novcle.ti."1!1.S o ro~1ces se fueron despi·end:i,endo del l'l.t!n dc.l ¡¡e;:to -

al dÓc:!.:nc si¡;lo. Stú'rieron el contacto ecn l,:.!: len.;;u:.:; e;:~tic::.;;, p1·c:¡:·i::.s C6 ::::.d:a:. 

re¡;i&1, que l::,; diver::i!'ioa:on nota.blemo11t.e. Vienen loJ c:::.:1tores popul.:es en -

len.;aa vul¡ar, coco·los -nibelu.."lccs y el Gudrun. ii.p:u-.:.rcci~ la epcpey~ frun~~¡¡~ -

con el c:mtor.--de Rol:i.ndc1 el de .al.rturo de !::-eta.líe., el dé 'J:roya etc. ~,. c:;;,~torc;; 

de estos J)DC!i!e.S iueron ju~la.reso 

.l'l& soo.bra·de b poes!s provennl !lll.ci~ la poe:.!a oaba.llerescao A conti:i,·.:a.ciln• 
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vinieron los prosa.dores,literarios con Villehardouin, Villani y .Alfonso el S=.'bio. 

Del siglo n qu.eden las haza!as de Rodr!¿;o de Vivnr J el Cid Csmpea.dor. En el ·111-

g;Lo XIII reapa:eci& el vigor de la. poes!á. heroico-popular en los racanees que son 

una tre.nsfort12.ci~n de los cantores de g,sta. .. 

la. 11oes!a drlll:l!tica fue quizás a.nterior a la. &pica, pero no se ecancir,6 de la !Q!: 

ma. ecleciástica hasta el siglo lir. Entre lo3 poetas 1:i.tinos est! hude11cio y e~

tre los hebreos Ben Ga.?liv2l y J'W:ht Lev!. 

En Italls. ~ci! el poema. &pica-lúi.co, la. Divina Col'!!edia de Dante Alizbieri que -

es um,. de las ob.'"8.S culmina..,tes del esp!ritu hlltlallo. 

La religi&'n fue el alma. de la. :E:ad Media. En la I&lasia. se gest~ la. nuevs. c:zltu.ra. 

De los do~ se procl.3¡¡;&' el de la t:::-ansüsta:iouci&n, o el do~ eac:i:~stico. I,¡i, 

misa ere. el centro de todo el ·culto. La devociln por los santos ¡ las reliq~s ,

toiao p:oporciones colosale:.. Le gente le tec:fa al. i!lfierno, y Satan!:i adc;.uir..!. -

una bpo~!!llcia apenas inferior a. la de Dios mismo. La. creencia. en el !'urzs.torio

:rue definid!! en la. :!i:dad !!odia. la. Igles~ logr~ pingues gancncia.s :i travts de sus 

indlll.3e1wias. En auca. la. Iglesia. do:nin& toda. la vida, le. interior en sus doi;i::zs,

l!loral y su disciplin:i; la er.terior, con sus devociones y nl.ll!lerosos frutos ;11e e:::.~ 

cabo..~ la distribuci6n del d!a, de: mes, y del :i.Zo. 

La. ciencia de lo•divino o teolo:!a, !ue el estudio por excelencia~ esa &poe:i. 

En las e3cuelas de teolog!a for~cn'S.::.IIW.~!w...gante ,durante locr siglos VI. Vll y -

·VIII. Se aplic6 la dialéctica a la defensa de loo dog¡:m.st el pril:ier gra:i te.!loso• 

· fue Sa?l Ansel.::o, Arzobispo de Cwiterbu.7. ;;:n esta $po-:a naci.S la esco:!~tica me2:

cla de !iloso!!a y teolog!:i. La escolástica estaba en !01'1?2. de silogisc.03 sobre

todas las verdade:. religios:1S. 

Entre lasque rasumierOil elaber teológico de su tiei:po se encuentra. Santo Tods -

. ~ de Aquino en sa SUCl:13. Teológica.. 



Despu&s de &l la escol!stic:i. entr5 en decadencia. 

Seg!n opini~n de Sierra, l:i. escoli!stica tor:aca en su conjunto i'ue u,, p:ogrei;o y~ 

que·ejerciti·1a raz5~ y do~oGtrt 1~ i1:1portancia de esa raz!n. 

le. lmiversidad de Paría que en el i'ond:i era un in:::tituto le.ice, que lle¡;! a sor-. 

el consejo oficitl de los Pontífices y a veces el lozi:::l~dor de la cristi~,d~d,

los hombres cElebres de esa &poca ptl..Saron por sus claustros. Fue involunta;-fa.1:;e~ 

te quiz!s, ui1 in"trw:!ento maravilloso de e.ca.ncipacit:1. 

En 1~ Edad lledie., e.1 derechc se le llamE la personalidad ce la ler porque l~::: l.2, 

yes era..~ distintas, segwi las personas, en la &poca !eudal ernpez5 el p~r!c.e.o de

la territorial.id.ad de h ley. h ln. Edad U?dia so trru1s!'o:,;,.~ el os¡::!:itu rcina.i1-

te en las leyes o costu=:bres locales y en el derecho jur!dico, bajo el ini'lu.;o -

de la jurisprudencia roi,~,a. En el siglo XII se i.'crr.J en Eolonia un centro de ea, 

tUdios del Cuerpo del_Derecho ro~o. 

Los ju."'i.stas ecpeza.ron a cinar el poder feudal y oclcei!:::tico rech:l!:ando CU¡),!ltO• 

en las coatuobres legales era contrario a 1~ doctrin~ rotlll.llll. ¡ ftuldillldo sobre e,¡¡ 

tas bases pro!.unda.s el i'uturc c.boolutismo de lo:i royes o de: Est::i.do. 

~ cuanto al modo de ser de le. just.ff:ia penal, ll:. dec::i.deneio. del duelo Judicial, 

ree::iplazado· por el jll?"alllento y los procedi.':ll.entos secretos, la pruebo. e.el tcr;::e,¡¡ 

to, la oi:ueldtl.d de lt:? suplicios y la. siniestra i::ipor·~a..1cb. del verdu¡;;o1 caro.ct9. 

rizan la &poca (272) 

La. ciencia en la Edad !!edic. es de or!gen bizll.lltino, a.LL'l<,Ue un ta.'lto a.rabizedo. -

-·.los &rabea fueren un· veh!culo de transform:=.ción de la. ciencia bel&nica. en la Eu

ropa. occidental, aunque en. realidad no cre:..ron mi!s de lo qua transdtierc11, ya -

que el Renacirdento to!:!5 lo. evoluoit11 cieat!fica en el pu.-ito en qua lo .. beler.os

la he.b!an deje.do, pero con nuevos ele!:!ent.os que coordinar. Sin embargo a los~~ 

bes se les debe el ·o a la numeraci&n, la propa,zacitn del c:ficulo alsebrdco y ·su 
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ap!icación a la. gaocetrú., corri¡;ieron el calenduio Jbliano 1 quiz!Ú entrevie

ron la. aovilidaci. de la tierra., a ellos mis::ios se les debe la. destilaci&n, la. 3.J:¼ 

blilla.citn, la cristm:aciifo, la ~gemi!::i&n, y aplicaren :mteo que nadie en -

Occic.oute l¡ p~lvcra a ls. guer:e.. El IÚ-u.be fue el el :nldico y el cirujano de la. 

Edad. ::adia., fuero:i geÓgra.fos, ca.estros de todo g$m:ro, y si no inven~a.ron la._ -

br-.!,i ula, si fueron los que la die:-on a conocer a. los europeos, su t.::º• 

"I.cs !:-abes ednc':U'on a la Europa cie~t!rica y pro~o"lieron, como tra.,swo:es de 

la citmci!l. helénica el pri1:1..:r renc.ci::;.iento" (273) 

Los ce,,':ros industri;;:le,i ,Ír:¡bes .i'u.ero:i los ::ás 110':a.blea e:i estos siglos; lE:.:i ~ 

l:l!ls da D:tl:!:lsco, de toledo> los t~pices de rer~ia., las tel~ de ?.adcr.?d.r do ~c

sal y de Dec::.scc·, etc. !ntrod;.j-n•c,! 8ll europa, el 

Jo, el c:!fé, ate., ele.to:.-!lI'on el azú:ar ;¡ ~1bricuro,1 el papel> no_ sólo de algo

dón sino de hilach.i., prepa.i.·a..,:io l~ ::1:1.ter-~ pric:a. p-.l!'a la i~p,-e'.'lta. rut..::-a. Fu,~ro,! 

los pril:cros e~tr~ loe ir.dus~ria.les_ de la ~dad ~odiao Ca~ el tiempo la po~la.

c,iÓ:i i11du:1-~rial se di:rtribuyS ¡ or~z_t en g¡-upo::: ea:·rw!o3 1 de;¡o~:i.'la:!cs gra--

cio3, Europa i!:!portó: incic::iso, las ss:.;iecies; pi==-e~t;i, ,:wiela, cla;o, n;1e.: ::o_¡ 

cicla, ;srlas, piedras precics3z¡ tnrquazas, rub~, e5cer~lda., etc. 

~n CU:l..'lto al arte, ee puede decir ~ue el pricero·con c;u-!cte:.- cristiano ruo el

arte bi:a."lti.."lOe De e:te y del persa. se forll!~ el arte ás.be 1 en::ie;;aida v-'-110 el -

ro~á,1cc, :::n el siglo rn en los dor-ir.io: de les re¡es ce·r~a::icia a.parece~ el -

arte gótico. ~ste fue el ver~~dero i::te ca!~lico ~ue parti~ de cilc~los perfec

tg:.3?1~8 seg•.1:'cs ¡ que fue la. exp.-esi~n del a.:.::a ~edieval i:t!stica y risuefa., do

c:.in~da. por aspiraciones a lo infinito y por te~orea a 11 tu::ba. 

Tie~pc :n: tarde preponder6 lo ojivll.l. DespJés del Siglo XI! los c:u-acteras del 

arte c~tico se exageraron, en el 4ue se tntó de evitar l~ pasantes¡ de all! -

empp.:5 la. deca~e~cia. 
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Los artistas con~t?'Uetores pe:1.enecieron a gren:ios y "estos g~et~os per!ect:::ll:c,ll 

te je!'arq_ui:c.d.os y disci_plinadcs, con:.:tituycro,1 le:,~s de mason-,s, c;uc lue:o b

b!a:i de tra.,s:rori=i.rse en l!'.Z asc:i:.eione:: secretas ee benei'iciecd.a y pcl!tico-

relit;ioGas de lo.i !r::..,ciusonos" (274) 

"As.! el re¡ e:n su pil.::.cio-f'orble::r:., c.:.!!::. ve: 1:1:!z poderc:oo; lo r.:b:-:.c c,1 :::i c::.:;

tillo, ~ue y::. er.:a. tma. obr~ de :u-te ~d~.i.t!a el ccnfc!'t y l~ b~cicne, ost~ ::e!or

s.c~.:a. reet!pla:ar la. ¡:;uerrt. pcr l:i ju::t:i. y el tor,:eo. :i:l b•ir¡:;uifo J~;d.(:i!:.:,e:.:ic pcr 

le. ind::.:.trie. y el ecmercio, espl&.1dida::e11te aloj ... do, se t:ic:c::.b:l. "'p::.dc,1 .. ~.:..::c:1-

te c.o."l las l::ch::.:; pol!ticc.s, el pueblo sui'r!a al::;o i::r..:-ios • .C. o'::is¡-o r.10,10:: ;;J.ti

vo y el fraile .111endine!:.nte y su· ener.ico el edudi~:~e, lle:'1:!nl.clo todo, C:c~c-:-;;.:1 

y b::;.cer:· i:.ls pbtorssco el siglo XIII, li:,oc3 en c¡ue 1::. :io::ici:!~d l:.i-:::1 ro!;~!::itr ra;. 

la vice. de l::i. b:stori~" (271) 

Los s!:;lcs XIV' y rl, Sierra lo: de:io::ill~ el pcr!oc.o de l .. s n:.ci.:r.:..~L:..c,~s. Co: o 

une. !'izu;a r~¡::-a:;entativa not: prena¡¡t{ d:n Just.o ;.. Zc:~~-e:.o ,;:¡: ~~, t~;...:•:~ e.,

u.s~ el poder cs;ii'it:.itl r _el tc:::roral, $S eo:-is'.! ikr! :,::.p::i. y cr.::·::-::.dor a la ve:. 

Zn contrc.rczidt;:i e. oi:ta figm:::i. nos b::.bll de los prir.c-ro::: :::rt::..dc-::: !.:deos ,,u~ ::;,;i 

cele'b:-aron c:i !-lues:tl4a. Se~o:-ia de i'::.r:!s, =~te:;¡ 1:~1:;:.doo er~"li l~ no"Jlezc., el clero 

y el tercer :sta.do co:::puecto por los procure.dore: ce l:! bu:-¡;i::isL ecl re;¡. ---

l:llo:; i'or::.ule.ron la teor!~ le:c.l del abi:clutis::10 la.ice¡ "l.::. f:·~, .. ~::.c: i:. :::o1cr¡:,."l~, 

de e::;'l.a ·tie:-rc. (Fra.11cia) et: t:.:.l, que :c:ií:i (el rey) no recor.occ!is, en :Oo tc•·,:;c..

ra.l, r.inC'jl¡ ¡;oder 1;::i el !:lundo .rue~·.::. del e.o !:ics" • .L:.. luaha !'ue onec.n;.~.:. ,Ptr E'o

nifacio_\"m y Fe!ife r; de Fr...ncie.. 

tenc:..a. Ce les _papas en AviBón, c:uc se 1'7 co;:oe!t cor:o l:i co.utivie:.td do ::.. ::..: o--

lliE:. • 

., le. este.."lcia de les pe.p.as en J..yi.EÓn ruiS cada d!a ::-!:: placentera, 1:l .:;uc el l;...;w-. 



m. 

se e~pezS a llenar de pala.cios y de ccnstr.uccicmea • ..Al.gmlos papas fueron poco 

escrupUlosos como por ejemplo Juan :II que convirtit a .lr..vilÓ:i e:i un banco en· • 
que se vend!añ al.mejor postor todos los·beneficics eoleciásticos del Cccicei:te. 

Clemente VI, que cirró toda su soli~itu~ en e?II'iqueoer a su fwlia. 

A pesar de los esi'uerzos por volver a. F..oJ:aa.1 el cisi.:a. de Occi¿eute !u& llll he~c. 

Cuando se elesit al terrible Urbano VI, se ca::ibió un a:ir.t;papa Cle::r.ente VII que

se re!11&ió en A.v:Uíón con lo que e~pezé el ciGJ:t.:i. de Occiceute. 
" . . 

Otro hecho sobrécillente rue la herej!a de !lelil en Cx!ord. 

A este ~~dividuo se le conoció co!:lo el priaer prote:;;t~te • 

.En ecte siglo y a partir del ceabic de Basilea,. el poder lti.ico e.dquil'iÓ u.m:. su

pret!l1.c!a de!ini tiva en lo tetiporal y el papa se resigné a su .Fª.Pel esr,li::t~ y 

de pr!ncipe italiano. 

Ia. te.ocracia pudo prestar, en determi~oo ce.sos, e.ci11entes sarvicios a. la cau

s&. d11 l.i. civilizacit:-i1 pero no volvi~ a gobernar tan ir.tensa.:;en:e eoc:o :::.ntaío.

otro hache sobresalie..,te rue la guerra de cien iw.os, cu¡o coti~~ pr:illcifal !uc

la it1p12sibili-:llld. en :;.ue se en!:or-traba : ·Francia.-: de canatituine na.oione.li::er.te ,

::ientras una parte de su territc-rio estuviese en pocer de Wl pr!ncipe extrenji

.ro. Cc~o co~aecue~ch de esta guerra., la. hllC.3ni1ad evcl~cion& un paso ds, ¡a

que la monarqu!a. salic! vigorosa coco nunca y el !eud.:.lisc,o ter-::1Ó pe...~ siec~re • 

..il serd.eio del rey ze encontraba el k;_=uesto perr:anel~te, rec~uchdo· por uru. ci

tilizacién cent~alizada, y un ejército perclS.llente pagado po~ el·rey. n leutlá-

lisi:.:c fue ui1a institucién que muri~ en su esp!ritu y ca.terial.E:e,1tt1 ªla nuc7e. -

e~ Aac!a llegado, la u~cit~ !rancssa, obra de la ~ona.rqula ¡ del pucclo, sn•

ca.rnados en Carlos m y Juana de ..l.rco, e!ltl-a.be. en escena. (276). 

Otro ejemple del debiliteoiento del feudalis~o en este siglo_ !ue Espaiia.1 ;ue 

trate! de demostu.r que por encima de todo estaba. la :w.toridad del monarca. 



·Hq Jm c::.p!tulo c¡ue Sierra intitulé- •puebloi; nuevos", y en el· que no:. ti•at[ la• 

for-...aci~n d~ nuc,as 11:J.cic:nalid~des coiD l~ de SI.iza. A pe3ar de ~ue este ,Pueblo 

no fue cooplctamente inde,Pendiente hasta el siglo A"V!I, no he.y que olvic:ar c;,,uo_• 

el principie de ~sa libert~d _se encontr6 on el siglo XIV, twbiln se conctitt.y,s_ 

ron les reinos esc::.ndi.'Ul.vos y 'FrusiaJn Bohe~.ia, les eslavos, dieren un:. ~ro~

tés'l.a en rav.or de la libertad de conciencia._, que crea.'l l.:t idc.d ::-;;el.ir. "i ¡;ror/i,.l':l.• 

la Re:1:'orca. 

De estor tiempos viene la sepuacifu de les eslavos ruscs y de lo~ Folacbs. La

separacifu se debit princir,altlente a c~usa.s reli~iosas. 

Otro hecho sobres:.:liente, fue la derrota de Const~~ti.?:.opla. en 1453 f're~to ~ l:i.• 

e.rtiller!a de_ !.:alccc:.ot. 

'''Jna_ nuev:s. era de la historia eurcpeli. ccmcnzt cntl>nces. :·sta recz ~-e~ er¡ la• 

lú.stcria. cllsica el fin de le. Edad !:celia; poro 1ft Edo.d ?.!edia concluyS, en r(·d,i 

d:i.d, ¡,or ·una transí'crmacitn lente. que abraza b\\e!la parte de lcr; :i.:;loi: '::I:l "J --

l.."V" (277). 

En consecuoncl!I, el c:islo m í'uo de mora trancicitn entre l~ Ec:id ::~di ~ ¡ b. --

Edc.d :ro::iernr.. 

El f'eud::lisi:,o te?lcit i::. ceder y a transfdrc:!!rae y en su lu¡;ar tntrt el _pe.rlar.:en-

En las poi:ttimer!e.s _medic,v-..les,la I&lcsia tac.bilu c~bit do r..:::bo·. Loo le0,sk:1: 

le arl'ebataron •la sup~el:lac!a pol!tica y se llect. a una Olll.'lipctencia del Eokdo

personif'ic~do en el"mona.rce., que tra.t& de•reducir el pontific~dc E:. l~ depc,ndon-
1 . 

cia pol!tica, t coa> consecuencia inli:edia.ta el debi!iti:.!!iientc do l:, teccraci"• 
1 

El ele~ento latino en su cs.rlcter de culture. goner~l, en í'orc:~ de e,uc~ci(n Gr! 

co•la.tina, tendi~ a cambiar la psicolog!a. de ~ Edc.d ?.:odia.. Devclvi~ a la re.::8:-:, 

su h!porta:icia. y coziden& en e:1ta f'or~a toda noci!n de eutoridc.d tr~dicio~.al. A -



este re.ctcr se le di! el no::;~1·e de h11.-"'.e..>tl.s~10,. y a su c.dvenir-·if-:1to se dobi~ imte

todc, el !'in .de la I:dad ::;¿;die.. 

Este per!odo quedt su"b5.,1.t:ido e.s!: I.El P.ona.ci!'Iiento r la ~e!'o2·m11- II. ~bcolu-
; 

tismo y ?arl-a!?lo~tarismo. m. El siglo ::.rn: y rl lr:..Revoluci(:u. 

Itelia dej! caer s!lS.-.libertadet;:iln !!l:!r.Os de tire.nos do l!'.:!yor o ticnor i:"¡:cr1:c..'lcb.1 

duraltte el Dit;lo ').'V. En esta &r,oca. lle.;~ al dc:ñ.nio i~tclecti:.:i.l de Jo r.,.,,,,,,u1 ,.

un gr:ipo de hombros que ~b!cn estudiado lo.s lot.re.s .u1tir;u::.:i. 

Itc.Us á.. tre.vls do la. obr-,:. de. Da.'lte se onccntrt pre;...r:::.do, e. est:i. 1·~nov:,..;.!.tu t:v -. 

su ~a. La obr.:i. de Il::!llte, por' su esp!ritu prilici¡,alrrente, d,,'J:.! el c~rl-:1-:.r c.o

creacil~ ·de la Edad 1:oderna. 

nos protegieron a esas inr\ividualide.dos. J.. trav~s de este, i:1di,iclu~li::r-.0 z,, 

mil! J.¡¡, e.nti¡;ueead, el p::-odo::inio de l.:: re.zln. so:·¡oo 11 t1:t~:!.a no r:.n:..lh;;.:1a ,,:,, l:..:. 

autorilu.d eclcci!stica. "El hite do lo>. civilhacil!l e:rti¡:;:ca qll<:>ct atado a l:, et:1-

Se rol:'.pieron las leyes ccm b. esccl!:t.icr.., ¡¡e prcd;.jc un11. a<!t:ir:..citr. iior l:, ::.:.,ti 

guecb.d paga.na, unes se torm:ron pe.,sancs y predicaron el· pa.:;e.nisr.:o; oti·c,.¡¡ tr: -!:::..-

ron de Wlir at::.bas religicnes. 

El !l.ell:a.cir.lier.to se pue:e dividir en dos pcr!odos. 

lo. El del siglo XV cu~·os ::iecenas pri."lcip:üts .ruo¡-on lo::: ::c!Úr.i:-. 

20 •. 1::1. del siglo XVI. Les ~ecenas i'ueron Julio II y Leln V• 
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Segú.a. opi:ni&n de Justo Sierra, no hllbo coincid8?icia l:'.as trascedenttl en la his

joria que la del Re?l!l.cio:.ento y k innncitn de la i:rprentc.; tfota 4lticu. fue el 

medio t1·a:.1.sd.sor del espíritu hui::ano. 11La. i:·pre:.ts. fue el veh!culo prb.cip:w. de 

1a. prcpa&E,.cilSn del Rell:!ci:-..iento• (279) 

"En suma, entre los -si~los 7:)l y nI, el hocbre civiliz~do ru:.b!a. encontrado 1:10-

dcs de po~sar y de.sentir totalaente distintos de los quo la Edad ~edic. le h:i-

b(a ensoEc.do, y co~o el naciJ:!iento fue tan rlpiqo, ~areca el nO!lbre de revo!u-

cién; es decir, de evolucicm sistecáticamente acelert.aa• (2ec) 

En la renov:.cién social y e!'l. la t1·lULS!orc:.:..ci&"!l. de lo.s idos.s de la. !dad t:edie.1 • 

innayeron mucho los descubritlentos; en este per!odo doc:in~on los.nombres de; 

Colén, Clll:la. y ::Jagalla.nes. 

En l3. :'igura de Colln, Sierra pudo vislL1C1brar el c:ejor ejemplo de transici!n e¡¡ 

tre la =dad !'.edi:i. y el Rens.ci!:rl.ento. Por un la.e.o, Cri:atcbul Co::.tn tuvo le. !e 

cient!.fica, si su atrevirdo;1to fue ta.'l crande do debi6 cls ~ue 11::..da a q:.io estu

vo base.do sobre Un cid.ente cient!fico. Sin embargo el valor y 11 espeTá..,za ce

oste hombre fueron los de un cristiano, de un C!!sticc, ya. que·p~etendié couz~-

¡rar Sil .fortWlD. al rescate del Sa;?1to Sepulcro. 

As! co.c:.o en Colt1'n, don J,,ztc, toe.a!l!a enocutré la m.ei:cla del cec!ioevc y cel Re

na.cid.ento, en el resulta.do del descrubri::lie~tc del nue7o ll!Wldo, el U..estro de

Al:i&rica, visllll:!br6 algo t1ás profundo. 

?ue el ¡olpe rata.l a. ia escolástica. que no pudo prsever. los nue\'cs acontecil:io!l 

tes. Su lugar le ocup6 la ciencia. de la obsorvaci!n. 

Como se puede observ~, se;.;im opini$n de nuest1·0 a;;tcr, El.li"cpa. atraves! por ~~ 

crisis b.:.st.mto filarte cl.uran.te el Reru.cid..ento, la intele-=tual, que ac¡¡,::=os .!e 

:::encion~, la ecor..Ei:::.ca pcr los descubriD·ie~tos esp::.:::oles y _ilortusueoes, y l:!. -

pol!tica por h concentr::ici~n de le.s mo:-.:i.rqu!as en l:3.. EIU'cpa occi~e::tal, pcr el 
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descubridento ger~ánico, por la imposibilida~ de unifica~ a Itali~ y por el -

e.vanee del Isltl!l en ln pen:!nsule. Balc:fuice.. 

otro . a~ont&cimiento- · 1oportanté • durante este per!odo. fue ls. subida de Enr:!quo 
' . 

VIII al trono de !ngl:i.terra, con 11 se pre¡,e.rt por un le.do la futuru. supret1ac!e. 

ecleciáctica del rey, y por el otro, la sep.:.raci&n dol monarca de la obediencia 

ai pont!fice ro~.eno en 1530. 

J)e~ecos e.s!tlis:io men~ionar. que durante este per!cdo eel !l.cm.citd.ent e, .se lor;rE.;. 

la reconc;uiste. en E:::p~. Este triunfo, seg:m opin~ Sir,rra, convirtiE a ellt.e -

pueblo en el pueblo-escogido,. en el soldado de Cristo. En ese-pa!s _el papel del 

clero fue i=,,ortant!simo y procur~ a·e:::ta de cualquier s~crificio, la unidad r,! 

liei:osa.. :for .tal motivo \vino la e,:pt1lsj ~n do lo::i jue!os do E:::pclira. :.i. lo ;u~ Jus

to Sierr~ co1D11ntt "despojarlos de sus bienes, arr~ine.r al Co~orcio Er.pr.iiol, qua 

apenas pudo galvanizar el descubri~·.ior.to del r!uevc '.:.:U:1dc, e::ta f!,lc 1:. consecuc¡¡ 

ci::. hi!!t!rict.. Poco lu:.b!e. de servir en estas cc11dicionC?s su uni:':.1.d :::-oli¡;;io:z¡:, ~ 

pueblo_ esp:..ñol; ni '1 ni l~ hU!"~iea.d s~car!a.~ de elloo ~rovocho iilguno~ (2~1) 

Si pcr un la.de se lle:;~ en un FD.!s doterdnE:.do a. la u."lidr:d rel:izj_o:::i:.1 po::." el -

ot:r~, · en pleno siglo XVI se eq,e·:::ron a i'ort!ar lc_s pritlorc.s do la. revolucit11 r,2 

Como e~eoploc do esto ~tioo1 tierra trujo o. colo.ci&n 1::. i'S.cura de Z:.:.von:.rol:a..~ 

· Lecm X con su venta. de indulzencie.s ayud& a rnccndor l:i. ot.i:ipa. de l:.i. revoluci~11. 

religiosa en AleJ:!m'..ia. • 

. Al;;r;,.a."li:l fue lo. que ~epresentt a. la Rei'or!:e e.;:tr.a.-eclecilstic:i., puc;sto que l:l -

Islosia se decl::ro.bo. impcte~te p:::ra_rei'or~arse as! .mi~::ia, el medio Ms propicio • 

. De a~u! el efecto de la propa¡;;o.nda. luter::na, una terrible 0 guer;a social, la se

culariz~ci~n de lo= b~enes ecleci!sticos en cuch~ regiones, etc. 

Los· disidentes de 11 i'6ligit1r cra.tllica. forr.:ularon a toca re¡;J.a. s~ doctri:u:.. en -



la confesHn de Att&sburgo ¡ formularon lizas poderos~. Fue en el dio de 1S22 • 

~o se reconocit a través de la p~z de Fa.sse.u, coco poder pi!blico al protes-

l'ara don Justo Sierra la. Rerort·a fue hija del Rene.cid.ente. llues~rc c.utcr no.o -

ha.el! sobre el ht!2..'Úst10 col!lo instrU?r.ento pora desei::bere.zar a lo. raz&n huce.11.a -

de l::.s b::...'ldilla~i'an que la e:ivolv!::. le. !¡lcsia •. ~rasmo, el gigllllte intelectual 

de la ::.t:rore. de la !!:dad ~=oderna, de ceri!cter vacilante y despreciable en suma,

pero de e!c:p!ritu v:;.st!sblo, que, deslig::.do de tceos los anti&uos ñnculos, ¡;;o-• 

bicrn::., ¡a lo dijioos el sac~iniento mental que fue la ?.eforc:a; ~rasco,·::.t::::en• 

nes religiosc.s, perdtir a:cs.da cual ur.. criterio persor.al y libre" su Zlczic. de 

la locura e: el pr~lo~~ de la era.'! tragedia del .oiclo X'TI, es.la. cr!tic::. ~s 

de le. Biblia, pe::-o encontraba en los e.utorss p~oc pe?is::r.ie ... +.os tim p'.II'os ;¡ -

tan ::e..'ltos, que sei::.t!a im¡:ul¡¡os do e:r.cl:u:m.r; San ~Ócratec, rue~:1: por nosotros"• 

Le. nuev:1 i'ilosorr~ buscó contr:1.!"esta.r el poder. en que se !undt el pacer de ccn

ceeer indulgencias. La doct::-ina proola:-.ada 9or luterc nesS el libre e.lbedño, -

la nulif'iacii!n de lac obras como agentes de so.lvaci&n, la exe.ltacién de la fe 

como el i~~trui::er.to snpreeo do la redenciSn; las obras buene.s y los pecados=· 

da son pua el Cristo, porq~s la. acci!n del hocbre oat! sujeta a leye3 !e.t.:.l~s, 

no ha:, llbe'rtll.d; s~o la h s~lva. 

Debido a l~s doctri~3 que neiaba.1 la libertll.d y condebahaa el esplendor.de h

I¡.le:.ia, el Eten:.u:ioiento y la Rofcr::ia. ent.riµ-on e=i co~tr:idiccié11 _pl;Il&t con sus

consecuentes tra.::ccndencias soci.üistas. 

Un paso mls en 1s. evolución de la civilizs.c~n 11uca.:,a., lo viS don ,Tl.lsto, en la-



!Wlilests.ci&n de la Refora ell Inglaterra, que fue la conatrucci&n de una Igle

sia. ?ll\cional y en la. identit'icaci&n de h Iglesia y el ~stado bo,Jo la. je!atura

del !llOllal"ca.. Fue la concontraciSn de tod3. autorida.d en ~1os del rey:-_ papa, qu"l

por la Declaraci&n de l:i SUprem:.c!a en ·1534 qued& reve&tido de la au·~o!'i.da.d ab

solata. en lo civil co~o en lo eeleciÚtico. 

Si:1 embargo, Sierra no3 hizo ver ~ue la Islesia encóntr~ el aecre·to de re:::i.ovu• · 

su vitalidad. en l.:?.S Srder.eo ~o~~ti:a.s, y as! en"la crisis~ tenebrosa 4ue la 

+glo/lsia ha sufrido, encentró nueva vida con la Co~ar:!a. de J'es:fs. la. nuev~ or-

den era un.J. Co~~iü'J:a o Cuerpa_cilitante, desti'!'l!!do, sobre y a:ite todo, al co~b; 

te. li.Ul .ll'iili::Z fueron l.a.predie~ción, le. enseña:lza, 13.l:l pri~lic3.cion~s lltere.ria.s, 

cient!íicu y ~ol!tica.::. Quer!an docinar a los gcbernu.utes, educar a los &ober-

. ne.dos. 

"Eil si.11:!a, la Coapai"i!a. luqhc.'ba por la. libert.1.c{ =.et..ú'!sica qua net:iba Lutero; l:l?!s 

la. obra do éste preparaba le. ecancipaciÓ,1 soci3.J, y pol!tica.1 y la de Zan !¡¡;na

cio deb!a ai:abar por ser obst!culo a toda. tentati'7a de era:mcip:i.ci!it de l.:aa idaa.a. 

Al:lbos creyeroil cuciplir c1>.1 un deber supro,~o" (283) 

ilusto Sierra, t1e11ci-:n5 a.s!miamo co':lo un c.contecitia:ito iillportanta en ra.vor dol

cc.toliciz~o el Coacilio de Tre~to, ye. que fij& WlD. paut~ se3ura quo produjo la

perfecta cohesi!n de las croen~i.:i.s ortodJxas, vi¡c:izS la or~Ulli.zacitn de 1~ 

Iglesia y &firw5 la superioridad de! P:lpa sobre los co!'lcilios. ~l obispo de 

J;Ja. fue e! obisp~ univer3al ¡ los dei6wi. deber!an de pepe.nder· de &l, etc. 

· ~ eabargo la. Refor::ra con-:i.nu6 a pesar de l::.s_ Í:!s-iidu.s t01:1.::.:.as por la igle:::ia,

y rue as! ceoo Sierra nos pre~entt a Calvino con· su c!.:ogpia. ~o::.br!o y :at:ll <!e la 

prade3tinaci&n. El hoc~r~ eo~o un.:. fl'iatura predestin::.da al. bisn e al i:al. Ll1e

go las buenas obras eran i?1'1tiles, lo lmico que val!a.. ara,;.l.a . ..!et coc:o se':.al de

la. gracia. . 



Parll. don Justo Sierra, el calvinismo fue un paso m!s.en el largo c::!"..ino que la 

civilizacién tuvo que segu~r p!l.ra llegar a lo que Ól co~sider! e~ es~aáo ;csi

tivo. La propag~ci&n de Cal\'ino "puso en plena ter~cnt~eitn les ele~entos de~.2 

er!tieos co~unicé nuevo vigor e.l prctect::.:,tis;.o y lo conñ.rti ! en un i'2.ctcr P.2 

l!tico de p:-ioera io.pcrt¡¡,ncfa". (284).•Sin er:.barso Sierrt;. ne dejó e.e reeo:1ccer

que Calvi~o _fue un tipo co~pleto de abo~~nn~le tiran!á_y.ni pcr un mo~ento le

perdoné su ~étcdo, su siecbra de dolor y de ~uerte. 

l,uesto autor quizo h!l.oer110:. ver que el tier:.po en que le toe! '\'1.';'ir s. estos 

pcrson~jes co~o a Calvino, a Felipe I~, cuyos prcced:i.c!i~~tos !ueron t:::..'l dcspi= 

dados co::.c los del primero, era un:1. circunstt.>.ncia explic..:nte, ::s.:i :co r-or ello

la t_oo6 como :ín11 circu!l5ta.'lcia exculpante. ;,. me~id!l. c;ue nos ih::.,':!o:: ade11tra..'ldo• 

t•i!s en le. lectur~ de esta &poc~, es decir el si¡:;lo XVI, pud~ "lOZ obce1·var co:-o-

nuestro autor, no fue_un simple no.rr-~eor de los hechcs, sino qUP. en c::.ca o~or

twiidad nos nanifest6 su horror por toda esa ge..~a de guerras¡ persecuciones• 

que en el pasado no tenfan otra e~plicaciln ~ue-~l gobie~c espiritual y ::iste• 

-rial de la hure.::.nidc.d. 

En contraste con lo que acabal!OS de decir, debe::io::; de 1:1r,ncio11U.::- el entu:::ia:::r.!o• 

de nuestro autor, cuando pndo observur que a pesar de que la hu1:1:u1id:i.d estuve

muy ocupada a.niquillndose pcr mótivoa r~liciosos, no por ello dej& de ovoluci_2 

na.r, de· pro¡;resar, U!'I ejecplo de ello lo· poder.?cs observar CO:"'.O con el reinado

de. ¡¡:11r!que .IV en Francia se crea.ron ·centros industria.les de primer orden cono• 

~ar!s y Iv-on; fue u!ci:::~o creaci&~ de este monc.rc11 le. rol!tica cocercial, etc. 

El siglo lVI fue en sur.a nuy rico J\l que par un lado nos encontra,-;¡os con loe • 

_hechos tiás ext::-aordinarios de tipo reli&icso, y por el otro la industrializa--

ci&n di~ un paso adelante, como lo pudi:-:os ób:.,erv:u- en Fra.."lci:i., en Inghterra, 

en dando la industria en incens_~te progreso ayud~ a la instrucci6n y a la --

•,. 



asistencia ~i!blica. 

Este sis].o t!llllbi&n produjo hombres de Bstado, filÓscfos CO!lO Saccm, poetas COli!O 

Spaneer y dra.ca.tur¡;os cor.o !iWf!Sl)oa.re~ El oc:i.so dél si_glo rTI fue la. c.urora. de 

J;,a~e de Veia r de Car.antes. 
- ' 
F~e en este· sislc;, cue.'ldo se crearon !=ropwonte_ 11s na.cienes. n :!r.:pedo trate! 

aa!:!ds::o de resto.urai- su tmiversal ~r,rec::.c!a. en lo relisioso y lo pol!tico, -

p::i.ra tal motivo hi:c uso del oro del 1~uevo ?..'u11do ¡ f'orzS a la Ie;lesi:i. a. conve¡, 

tirso en su.s ca:.1os 8?1 Ir. puro i::i.str~eato de opre!li5n 'i de combi:::!;e, ya sea a -.. 
trav~s de l.!l. InqUisiciln o de le. Cor~pall!~ de Jes(b. :;1n ei:bar¡;o al f':n:i.l de:!. -

si¡;lo r:'TI l:i. ·hegeC1on:f!l. del l!!.U!lr!O no Se encono:?'~ en l'l!!.."lOS de na.diSe 

Coz:o diji!:os e.:i-:-es el hw::tt:úsc:o se dii:trlbu¡re en diversos elementos n11.cicn1J.--

le:::; y ll.sucu.5 un po.pel ecucader. por e:(celenci:i.. 

Según opinitn de Ju¡¡to Sierra fue en est::. é~_~¡¡.,. c!Ul:ldo el factor eeor.~-::ico "'~"" 
o 

pez~ su evolución. 

ll S:f.glo XVII. 

De es-te siglo Sierr:i. r.e:;altÓ la iigu!'a de ?.ich1f:.iea, de la ,;;.ue hizo cfost1c..::-

su pol!tico. es uiúfic:ro.dtn, as! cono au oro!eceitn al d esarro:lo t:a:!ti=~ e.e--

Francia. 

Fue a él al ~~e se debi~ la p!'epe,r,~cién de la. hete:c::!a intelecttU:.l rutu:-~ c.e

ese pés; conce;1tr$ en U.."1 cuei·po le. direccién del movir.iento litere.rio y c!i6 -

orisen a. la: Ac:ided.a :f'r~-::eca. 

CO!lo pudi::!oa observa:-, en p.á.;::,n::.s a:it.eriores en el si¿;lo ~ se crecS la n:i.ci!:? 

y en el siglo :tvn, la.s diversa.a na.cionali-dades coC!en.zs.ro;1 a entrar en eon!::i,i,.a 

to, posponiend~ los i.~tereces generales_a..los particulares e.e or¡a;.1is:os ::!s -

eoncretos. Un ejei::plo de ello se encuentrs. en la. 011erra de tre:i,.n-:it. años y l3. -
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i'ir::ia de los tratados do .':':'citi'a.lia, ,.fundc:.tie11to del equilibrio eurcpeo; Francia 

adq:.ti.ri6, con parte de Lorena. y de Alsa.ci.a lo que lls.r..aba su frontera nilt u:-al. -

del PJün, Suecie. dueüe. de los litore.len del B!ltico, en tran pt1rte, y de l:.:.s ds_ 

seaboca.d12re.s del t"eser, del Elba·y del Oder, i'or::16 parte dél Icperio; Este que~ 

d6 destruido en una coni'edera.ci6!1 difusa de t:-escientos cinc"e:1~a pote:1ci::.s, lj. 

bres de t·ratar con el extranjero, lo ~ue asegur:.:.ba el as_cendicnte de fra.'lcia. •• 

c~:itra A11Stria, lll'teranos, Calvinistas y C::.tl!.ieos :"Uel'Oll reconocidos· iguo.lc:: ·

en der~c~os. Don gra.,des entid~des entra:-on en :?.i:. soé.bra, de3puls de r.c.~er lle

na.do l:i Eda!l !.'.,,dia, ·con la pu de 7iesti'alia; Ale¡:¡ania., dividida, ¡¡_sola.da, :::uer

ta. por la ttuer~·a que p::.rec!a bu.bar ee&ado- e11 ella le.:: i'ue:1tes J:!is::-_o.sde ·1:,. vidJ.y 

y el Pontii'icado, que cesa. do contar en ias co~bin~ciones pcl!tica.s; el a.~::olu• 

tis~c absorvs la direcci!n_ religiosa de los pueblos" (285) 

otro per!odo interes:i..'lte de la hiatoria europea de es:;e ::;i~lo fue la. rcnluel'r:1 

de !ngle.terra. Fue &sta i:na. ~'lii'estacHn viole11t::. de l:. ;:;ra., crisi:; r-e11::;iosa-

qlle atrr:.ves:i.ba el t11:1,1do en_ esos t1or.:cntos. 

Co;.;o consecue:ici~ de- es'!;a revolucimi ae i'und~ lo. cupre::i:..e!a abcoluh del Parla

mento sobre el nro~arca.y la.Iglesia.. le. forma parla~ontaria de 1~ liborto.d in-

gle~a era indiscutible, ~odo el porvenir dopendra de ello. 

De esta :t:orrc.a vic:os como por un lado ce est:i.blceió el ab:¡oluticr.:o eu.-op-:o y pez

.el ctro el parlattento.risruo. Si de este'dltiC!o i'ue Inglaterra la.. reproso:~t(l.)1-Le,

del absolutisr"!O lo fue Fra.'lcia. 

En esta naci&n el abso'.l.utismo to:.:~ la i'o:-::ia de ·una tiranía ilidtada en el im.2, 

rior y fue U.'1 aparato de ¡;uer.·e. y qonquista e:i el extet'ior, ba.,jo el reina.a o d-o

I.uis XIV. 

Aunque Sierra conden~ el absolutisoo »orque consider& que en el fondo ester&.;! 

man s6lo busc~ complacenciu y. :.oi'oc& 3:a libertad, no pado cumo:i que reconocer-
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que se lograron vario.s cosas dignas de reconocerse como la reorganiz:ici~n del -

reino; se a\ll!1entó el valor del arrendaz:d.ento, se fot1entó l:::.z fuentes de l:i ri

quoza pl1blic:i, creó grandes industrias portegida.s por un ::iatet:ll. pro:!libitivo q~ 

impsd!a la cor.~etencia de li:.s industrias e:rl.ra.~jeras, y as! ~ciero~, entre -

otras t1uch:is le. f!brica de 110::-cela."J:..s de S&r-es, etc. 

En cua.."l'to o. la literatura el ·rey no tuvo nin.:;tr1c. ini'luen-:ia dire~a, pero si la 

tu.,o indirect:ll!l.ente en e:!. c:u-ácter gimer!l.l de la r.is::-.a.. 

~ierra comentó que el :ibsoluti:l=o rue para. elgu."los el 5obierno natural y pl:U'U. -

otros el ic.etl, sin eT.!bargo. para fi la revocación del edicto de Naútes fue t:!1.!l 

talla terrible de a;uel r&gimen, ya que está med~da privó a Yriueia de su pobl,¡ 

parte l~ industria iü.er.:.a.:ia, sobre tcdo la de Be:l!n, la hol:mdcsa, la ineles~ y 

lc. ::·ui.:a •. 

Cot10 diJi~os antericr~ente ol si:lo ...:7!I fue el siglo del absclutis:o y del p~ 

Don J~=~~ Sierra critic~ al pri~oro y en ca=bic lo encontró gra.;1des vento.j~s o.l 

el ¡:obierno. l?'or ejei::plo tn !n{;la.terra se lle¡;& a daclarar los de:echos del CiB, 

dads.:lo I!l&l!s. Se convi.~o as! ais~o on oneargar del gobierno~ p:lrlido dO!:!irw..;l 

te en h C=Ím3.ra Po;ul:¡: 9 fori::mdo de su se~o el c:i.'Ücterio. Se foro&.a.s!f'is~o -

el Ba~eo de Inzla.terra, en rel~ciones di:ects.s con el Eatado, que se vüió de 

h pe..-..:l. colocar St1S empr&stitos., q_uedr.:ido as:! ccnstitu!da 1c. deuda nacionde 

S.eg1!11 opini~~ de Jasto Siel'l':i a. etP.c.io.dos del si5lo X'.'II r~·e.:iei::. ocu:,~ el oussto . . . .. . 
que ru.ata ijntoncec ru:i.b!a oc~pado España en Europa. A ésta ~ltiJ:La. se le trat& de 

evi hr la disoluci;n, J b:::"indarle un papel. aU."lc¡Ue taese secli:idario 8!1 el con

cierto europeo. 
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Era InglateITa la ~ue e:rec!a, cen pases ie gigante gracias a su pari.amentarismo.J 

Sh ellbarge Frm,cia •e p'lltio rezar mucho ce begemn!a europea ya que el aasoluti! 

lle la cendujo a la nw,a cempleta. E• CCl!lSecuencia el ahsolutis1N f'ue \11'1 régillea 

illca:pacitacie para adld:Aistrar 1 para gebemar. 

n siglo IVII tuve ,ma gru atracci&n para Sierra, que fu, la entraja la ciencia 

a sa •• 'liril. ne ••je ie reconccer nuestr. autor que al triunfo de la ciencia 

precedierci les s!nt.maa filoséricos que lograren llar con el iJtoio iniuctivo, • 

que era el histnmento ncesario al pregrese ie las ciencias •• ollserv&ci&n. · 

Ea este siglo 1 gracias a les aielantos ae le astr1111om!a se logr& iesCtlbrir el• 

cielo. Bo fue esto sin hondas perturbaciones en las cienciH 1 en lu protestas. 

Cn la f'!sica, las ciencias ie ollsen11ci&n entran en el per!odo ae le experiaen• 

taci~ metédica •• el mismo sigle. 

n Siglo 1VIII0 

En este siglo Rusia se censtitu,'& en _'Q!la petencia europea. 

1.os tres f'uertee reinoe ctmstituíe.os en el siglo XVIII f'ueND Francia, Rueia 7 • 

lustria. 

Como aod.elo del tipo iel iéspota ilustraio encentr: en la figura•• Federico II.

B'Wlc: el mejoramiento ie les clases, fomentó le inatrucci&n popular, e hizo ser

rlr su ellsolutismo militar a la preparacitn iel r:gimen bdustrial que lentamen• 

te se lila acercanflle. Fue un pretector de la industria pnmiana, premotor «el Pr.s! 

eres• agr!cela 7 establee!& tm. sistema \lsncario para prot.e~l'" les :aacientes ~11-

presas. flle el que f''l11'.1dÓ la prusia !uture. A pesar de todas estas cualidaies, -

Sierra ••serv& que la eenstituci&i p!'llSiana aiolecíi de ser eaenciail.aente oligá,r 

qui.ca 1 reudal. 
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U hablar 4.el sigu IVIll, .ien Just• :no pudo paaRr ~r alto, el reiaaio 4.e l••

Beraones en España y ie ell..a el 4.li Carlos III en especial. De ••te rei:natie •ea 

· mencien& principalmente la expul.81en ie. les jesuitas ie les iOlld.nies españeles• 

en 1'167, a le,Gue ceent&; 11cemo teiias estas meiiias estaba• tuniaias ell la ra

z• o.e Esta4.o, 1n!1niiad. de 1necentes sutrienm "1 cm ffB!l~lca 7 unánime re-

aignaci:n en este cason. (286). 

PeN por etra parte ne pudo dejar de reconocer qae fue una inmensa t'ort1D1a que

los reyes elindnar .. la ltarrera que mejer. pod.:!a epenerse a la urusién de las -

1:ieas nuevas. 1h s,rna, la supresi&n ti.e la Cempañía fue 1111 acte ie suprema ti:r:! 

•!a; era fatal el COJtfllcto, ten:la que estallar, la represiÓn ie aquel eltstácu

le .ahriese paso a las Heas que haltr!an ele ilsolnr la laclll8r<l1IÍa" (28'7) 

11a aate siglo murd propiamente la Inquisicim, ya que la gente tuvo secJ. -

,j9 aprender, se inició Ull verlladero l'ellacbiento llterarie, y aiquiri& uaa gran 

importancia el estudie, de la econm!a ucional. Sin euargo 7 a p~sar a.e que se 

llnai-.n a cabo costosas a1'ras de cenmnicaci.m, lle que se estalllecieron llaaces-

7 ae mejor& la ad!llinistraci&n P&!ica, el puelll• sent.!a un -.ago ieseo ie que -

-las coaas 110 contiJl.uaran por el Cf'IIÍ.DO que nan. 

otre hecha que caracteriz& el siglo xvm fue la obra exterier lle hglate

rra, al tratar ie lluscar en el ll\ll'ldo mercados, liominies y eelenias, empez& a -

Nha.r sobre el eceáno. Inglaterra suf'ri& aaind.Sl!le 1Dl8 _truatoraaciln social. -

11Cens1stiÁ enm cambio prot'tmtle en la propieiaa territerial q\111 trasla«& la -

r-opieiafl de las manos de algunos a las de ima multit~, pe're en sentido illver

:se; porque en Inglaterra l• que se cestituy& en la segunda mita~ «el siglo -

IVm fue una nueva aristucrac:la agraria en teia la fuerza ie la npresi&R11 

(288). 
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"'De .IIÑo que hg].atel"l'Lpas.; ie ma aristocracia feudal, a 'tina socieiai aemiie11e• 

cntica 1 ie ésta a una Aristocracia temtirial a'lilaoluta y ie all.! •• fara• cea 

el tiemp• la po'lillacilÍg :!ndustrial 1 la pnpcmderancia •• esta clase. 

Sierra aoa presenti ceme uno ie lea acentecimientos mas trasceaentales en la bi! 

teria iel 111mde mademo la emancipaci&n ie la América inglesa, porque aegi!n epi• 

sdn ie ion. J'IISte, eate lllfflmiento se 'Yerificé 'lilaje les auspicios iel ensaye lie-

8cl1ntatac1ón u las formas !N,rlamentarias tia 1Dl8 socieisd iemocarética. 

J!ientraa eatea f'uerm les acatec1m1entu aebresalientes en Inglaterra, a Fru

cia •• precipit& la iiaelucién iel absolutiB1DO. 

Las iieas que ieminaron al fin ie la centuria y que crearon un estado de ánime -

especial, ien Juste,' l• cempa~ ce la ef'ernaencia hteleetual que preceti.ié a • 

la Ref'erma. 

Ea euaate a la ciencia, 1111&sto autor •is bize nr que era más que nau UD.a moa.a. 

Les magos 7 expleracioaes cient!f'icas ee mw.tiplicaron • Ea esta época quedó es• 

ta'ltleeida la te?'llloqu!mica transfol'lllle.era iel 111Unde industrial. 

Les tri\utea mejores •• aquel sigle a los esf'1119rzes ieathalios a conservar la vi• 

ia fueron la propagación ele la patata, y la ncuna. 

En el sigle XVIII, la curiesiiai humana recorr1' todos los campea iel cenoci11ie,a 

te 1 •• tedes ti.eje honda llmlla. la! por ejemplo, Bayle semhr& el escepticismo,

la duda so'ltr~ todas las euestimes religiosas, etc. Sierra tam\ién 11encion9 a -

Veltaire, Mentesquia, Gi\l\lon, Turget, etc. 

· Ea este sigle adquirieren fuerza el 11studio de la econ•DIÍ• '1 el tiel ieneh• a--
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tel'llacional. ªMas ttl esp!ritu filos&i'ico de aquella época fue einhatemente eae

migo de sistemas.metat!sicos, fue una filosor!a en aceicm 0011.sagrab con ardor.' 

111aravilloso al u.álisis, el examen, a la cr!tiC!a, a le demoliciÓn del p&1ado.(2891 

Un •uevo iogma aocial fue el que Tho a ocupar Ull luear pMvilegiado ea la mn.te 

mllllalla, •l que a saber fue el colocar la solterR!a iel hdiTid-uo como ltase del -

go\ierao, H empoz~ a caer •• le aolaeru!a popw.ar. 

La Revolución Fr&nceaa0 La Revolución Franceaa rue 1JJlO de los temas favoritos ce 

Sierra. J.lo solamente la trat6 eJl su historia ge.eral, s:ho que en varios liltroa

pudimo~ encontrar una ira• cu.tidatl de opilliones al respecto, as! por e~mploa 

S.p opilli&t lle Sierra le Revolución Francesa urcó el prheipio de ma •ueva -

era para los pueblos civilbacos. Con. la decls.t'Bcitm de los d.encbos del bcnillre, 

ae !UDiÓ la scbenm!a iel puelalo. 

"Jlor ellos la Revoluci&. Francesa es la mam ce las democracias d.e la América -

Latma, entre lae que tigwa •U1stra patria• (290). 

La revoluciÓ!t propia11ente iicha la explicó cmo el reaul.tado u uaa serie dP su-
. . 

frindentos y ofasas ea el corazón del pueblo eatre la que destacó la humill.a-

ciÓR. SegÚD juicio u •uestro personaje, los lmldl.lados ao •• ieter>cirn • jamás -

.,. 9D ello TiÓ le nplicacióa de la ll8Jlgre que corr!a curante le revoluci&i..nM:S.~ 

lleau fue aU! •l grito elocuente •• la f'ilosof'!a; Vergm.aui, la voz de 1s repú

ltillca utigua Aludan.do a la llllertad •mva; Rolteiipi•rre, l• rll;ora virtuosa ie

a~l •idc de águilas; Dantca, ésa ·era la revolt2Ci«ffl misma oca su cme•es :bla,» 
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'1to1, con aua abnegacia11ws sublimes _pon su t>:ntuliasmo de titánn. (291) 

Sierra •os explicó que loa pe.sos ie la Revolución f•ron 101 air,uientes reGUisi• 

toa; ProelalllSciÓn cielos de~chos del homh~, h !ll!!cionalización "" los'bi•nes. 

ecleciisticos, •• ieciiiÓ coaattt:uir la igle!ia de Francia sobre bases de~ocritl 

cas, y se obligó a los Clerl.gos a ju.._r esa Constitución. Sin f!mbargo, y aegúm -

opi'lliárt iie Sierra no se hizo otra 001111 que suetituir un absol11tismo por otro; ?l! 

pol•cm fue la c011ncuencia de la Constituei~n me.ncionada. 

0.,11cie el punto de vist.a je Sien-a, uno de los ~ves males de la Revnlur'imi, .!'ue. 

el mieao civil de la gr11r. mase de la ~oblaciÓn; si le R!voluciÓn pur.o pcr ~es--

gracia Hr un tel"!'o'!' p11ra acabrl'r po:- fu-.rza ew una anrq1i·r., fue por el mii,tio de 

la mayor!fl; llliea lo comprendió esto ~epoleón. 

Dca Justo oliose'!'VÓ que a 1011 esfuarzos de loe jacohinot se debió le co~~ertrsciÓP 

formidable de volntac. que pe'!'lldtiÓ e le ~volueión Rho:,;.r la guen-a civil y v~! 

cera Europa. 

CO!l la· 1111P-rle de Luis XVI, se acabó pal"e _sie:'!pre en f!'!llr.ia le !'IOl\P!'tlUÍa lie der! 

Óho· divi110, "pero 110 lo eno. mimos qu" ~ste acto fue le -pnMisa forzose de la --

muerl.• ce 111 RepÚblica, porr,11'1 bac!a obligatoria e in¿ ... fillide.d la guerra, y la -

r;uerra n lu democracias, es itifalible enr.e,..dredo:-a l'ie tiran!as 11 (292) 
, 

E1a esta época "•1 cristianiatno está represent&tlo po'!" el ml!!lar.iterbmo eoEl'!Dpcli

ta, ah! el germa?2in0 lo esté por el lib..-e en~ y por la aspiración a les lJIL• 

tituciones iJlglesEs; ah! el latinismo por le tentlftncia a hacer de!)f'!T'tler tO'ie ac

tivided del Est~~o; por el absolutis:!10 concentrado que los revoluciOJ1arios extl!, 

maa y que re~birá im organización defiaitiva 8!l NapoleÓr." (293) 



Para ien lute la Rrr•luci&n !ue la oaaa iel amai.,i:lente de la p1'9pi8'ai ce las 

clase• 1opalares, la aalvaeiÓn iel territorle, la hieiatba te pregrese g:lpnte.1 

~ aún en la Aiministraci&t, nacié en sma el aiffllind.ente de 1ma 11.ueTa era, la • 

fe 1a igud.dai civil f la del adverwd.ente iel tacter ie110crát1co. 

n ññfflt!D napoleállic•, 

otre de lea temas faTeritos ce Siet"ra fue el régimen upelelni~. 

_.,., 

"ta !'rancia JWen se sentía. transfenaia ,.r i. Re.elucién 1' lietWtiTaante lllli .. ·,. 

ia •· ll.ia; pere por .;chas de aus 11.ecedüiea aentblentales, ie IIU8 ba~tes ben

iaiell, b.lirfa querii, que al cenfllcte ce11. la Rneluci&n '1' al catelicine caaase

,an sielllp!'e; Baaparte Bapoleán., ceme le llamaaa el pueltle, amltelizaea 1' real1-

salia este ieaiieratm, ,.r ese la ma,eda inmensa lle les Franceses ae iieatif'iea• 

ra cea '1. lata !• la clave e.e su pn4ig:leaa f'ertma• (294). 

Ca el aiTenimiente ce Napele&n N lleg: a '11ft aniquilud.ente ie teda lillertai 1 -

ie altdieaci&t •• teie iereche flll manos u un. ham'bre. Ya que el iatatie lecralla ,ma 

tacllidai iguahente e:rtraorilnaria para entraeteree n teu. 

Napele&n ea le particular le Ti.' ceillO al bmllre que "fino a cuapllr cen \lila ley • 

4e 1s b:lateria 91111a grancie personalidad üb!a de ecmrer ese inmenso Tac!e que las 

:rn•luciClllariu tie 93 tiejallaa al caer para siempre. En indiTimliti.ad ie'bi& ser

la que C911Tenfa a la f'armiilsble rtn'9luciln que laa iieas y las cesas acallaltan de

ll.nar a dalle n el carte per!eae que ballía pasatie, delD!a aer gi.pntesca• llfue N!, 

.,.1ela s.na,arten (295). 

!!apele&! fue a a,nte e la Reveluciá; sus ejércites pnpagarea las iieas 

:ruel'IICioaariaa ,er hropa y su ollre ~pll, el cldi,p CiTil, ne era etra cesa 
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Que les j118tes ]JrilacipieJ dtt_igualciai de la Reftl.uciá, aplicaiee a las :reveluci! 

HB inüTiiuales. Per. el mal qua bis• a Francia, en cambie ie 1Dl8 grandeza efD! 

ra, 88 hcalcuiane. 

sa Tiu 88 1111a leccién que muestra que el puelll• que al.dica su llltertai en lll&Jles

i• l1ll hnltre, aunque sea 'DI\ geaü, ea \111 pueUo peN.ido11 (296) 0 

Dm J'uste ere;,& dn embargo, que tecla.fa ieber!a cie pasal' por l• menos un sigle -

as, pa!'R que la bistlt?'ia pudiera allselverle y juzgar a Napaleen ea su c~Uiad ie 

baure extraoriinarie en sus cnalidades '1 en sus iefeaes,. 

n SiCl,e m, 

tu acentecimientes culminantes se ese sigle fueND: 

"l ... Creaci&a de la hropa pestnapolecmica. 

2 ... A«lvenimtimte de les pueltles lati.1198Jlll!ricanes a la viia aacienal. 

30 • C.nselliacién lenta «lel ceutitucionallsmo europeo. 

4.- Xl. pue'blc, nerteamerician• que legrl au ,llHrtai interior 7 que gracias a elle• 

ecupá uno de les primerea ~stos ecen&nd:ces en el aunde. 

'Dentn ie este C8J){tulo tan amplie ene lo censtiteyl la explicaci&n que den Ju .. 

te nes ltrlnl!Ó sobre la evolucién tle la historia general, ie'bemoa ie agregar, que

el Maestre nH haltl& sebre diferentes naciones, cerne Espai'ia, F~cia, Inglaterra, 

etc. Si aesotres 1lH propusi:ramos hacer ma estuile complete ie la iioa que •• • 

J'uste se f'erm& 11eltre esos puebles, aer!a trsbaje ltastante espiDeH, 7 es por ello 

que únicamente trstarem.a en tila forma semera u ver la iiea que tien Juste se fe,t 

a& ea BU caliias ce latino tie España 7 Francia. 

ªSi.erra anbel' la traai8dllaeÍ•• secial ie Espafia, su ascenci:n hacia las iieaa 11.! 

iunas, n emancipaci&n ie la tutela clerical, quer!a para este pa!a 1111 camltie • 
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ie iieaa T ie aeiies aunque u precis,mente Te!a la selaci'1 ea que iejase ae aer 

t ·1 , J_ ca • ica e 111enarquica, quena nrla liare, 1111:re 4.el demini• q"Ue seare su tlda •.!!. 

tera ejeroe el ejército clerical, que allá a&i. tlv!a en el aig].e XVI. 

En sus cr&nicaa eltre el extranjero, Sierra traté ie pnmosticar el ruture T as{ -

te'llemes que, cuando se nitiril a España, Ti& cea a aeEiiacios iel aigle n, pwrta

ser expletaciora de sus pr«>ios frutos, minas, agriculturas, facultaies artísticas. 

h general, a Sierra le importaba la sit1111ción ie les pueltles latinos y entre es

tos España ten!a 'ID1 lugar preponderante, por razenes iel pasaie • iel pe!'Venir. 

Dwn Juste le acensej: a eae pa!s que ne iejara merlr a ion Quijete, pero acto se

gaiie afladi' ae qus no ba'b!a peligre :,a que dm Quijete era inmertal. 

Den Juste se Uaculp& T dije que ne era culpa auy11 el inte:rea que sentla per Fran 

e1a ya que ese iepeac!a iel gen!• cennmicativ•, tapansive "1' hasta ~impátice ie les 

Franceses; 11.epenfi!a:-a! mismo te la etleacicm, •depende d.e que tetes les latblea -

tenemes eles _patrias 7 la eganda es siempre Francia, lliepeíule 111.e que den les Fr~ .. 

ceses a S12S as"tllltos partieula!'es tan extreeriinaria :reanancia T tienen ~l arte

en nuestra lengua y D.1.1flstre talente que eltligiÍis a todcta a 'Nl.ver la calleza ha~ 

eia elles, a mirerles atentamente, a estudiarles 7 a temar 1D\ puesto en pr. • ea-

A. pesar de la adhesiÓn que Sien-a amti& per Francia •• JIUIII• ojar d.e recaecer .. 

que ªesa nacién ne es el ángel e.e la jjsticia; el Jt?W!lÑie iel alma francesa re

sulta 1m aba llurgue•, calculadora, escéptica, pesitiTB, C1lalid1,11ies excelentes -

.í,ara llegar a un lauen suceso final, pen excesbemente ergul.lesa 7 aficienaia ce 



inTencilale illstinte a la el~ allitar, que ea la f'llellte lle su ergw.].e, la tl~ 

ClllU la mafhoe espiritual e i..s pue'ltloa j:.m.s que sen li'llres, '1 es per late --

1!1111' clama par ella, per su hudimiento en la tirmda '1 par el pat~ul.o que es su .. 

ll181-r1a. Sh em\arp traté•• encentnr a ·la figura ie Thifl'II la seluci&n al • 

pnlllema, ya que este hH1tn persenifiC: la ld.steria ie au sigla, luch: centn -

el iea,otine 1 CH111nj• a n pa!s al sel • 

.. OhJ ltenüta Rep.¡,.lica 

ilte ejempl• 

H t'IISÓ 'flH fe 

SlnÍ 1-e:rtal; l• qB 1111 patl"ia tl•• 
el tlñrá•• 

1111 •••le trente em su selle n:rp., 

a1 patria al tuy9 su iolffl:riuna, 

aes aepar& la tmba e 1111. aenarca 

la tria de 1lll repullllcan• nas 111".1e11 (14) {299) 

111 el al"t{cule"Francia en "x:I!.@@• Hcrite en 1899, ien Justo alep c¡ue el espafiel

H intlu;r& tante e:11 el aerlcane, cemo el tran~s. n tnncfs p'IISe en el ánime el

:nncane ,m iaaao '1e trrmsferaaci&n, ••. mejeramiente, lle progrese. Do Juste axela, 

•'t •Cuan sustancialmente francesa ea •uestra educaci&n. El Méxiea ea 1111a Francia• 

,h1ericana"• A ella ee le 11.eDÍa la meJar iel esp{ritu '1 aqu{ Sien-a lanza mia praf.! 

a{a, que a travaa e.el tiempa 't'emell que se realiz:: "Ahora la juventud. c81ioe!a l••• 

ias iiiamas, la. que siga halillará el francfs? quien sa•e, pera el inglls lie-segureo 

(300). Calt la que quería inticar la eran in,."1.uencia ie nuestra Tecine en nuestra -

~a!s0 
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En la carta que Sierra le escnitro"a Ílea Miguel cie tlunmne en el añe cie 1910, M 

e11f'ec& 1111. prelllema que Sierra ya halila trataio anteriermente 7 que a saller es la 

illportucia iel francés; cim Juste se NDliieÚÓ tm agraciecid.o iel iliiema trr.ncés, 

perque a través ie ese iiiama canecd la llelleza, red.U: BU eiucac1'1 literaria

., científica 1 canalizaci&n de cerrientes btelectuales en el tnmc:s. 

111 ,tra ecasi&n dice l• siguientei 11Despu:s la hitaci&. ha si«o más «irect,a. ce• 

!!e aprendimos frmcés al 111sme tieq,e que castellano; ceme en f'rancés poiÚmes !a 

tonunes y tei.e nea hemes Wermade, acá -, allá, cie las literaturas e:nticaa, C,! 

me~ :tranc4's en S1llBII nea pa:fan:es a cctacte en el mevimiento ie la cirlllza

ei:.S lmnana 7 •• en español, al francés ftdaes más ierechamente, y es ese le que

puecie accmtrarae a el estade acttial. ie 11Ueri.l'II lliesenvelYimiente intelectual.11 

(301). 

Será Sierra wn prefeta? 

h:r Últiao y ,ara finalizar esta tercera parte tle la tesis apmiire11es aquella•• 

!ian 4e ea Juste ,¡ae a.l.gtmas perac:maa caliticnwt a pref'eslas pere que aen-

tr.. las enteniimee com mines ,-Jlticaa. 

Sierra pude a t~ ie n cm8Cimiente hiat.-ica 7 pelltieo eltaerYar ciertas 

circ1mstocias que e• el tiempe ali han ft2licie realizando, as! por ejemplo,. 

]..Da Juste vié que beaea tem.tle hrepara1tl.ea fatalliscies en nuestra histeria '1' la• 

ce11secuencias ie ellas, trascienden tedav!a a mmatre IIGÜ de ser, per le tute -

aa¡url Cl• el pn,graaa •1 si«le II aerl. realizar • prwcnma tle J.Oertalll '1' ie -

justicia. 
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. puará• h!lsta que 1111:;ue II dominar .. 1 globo que habita, '1 acaso hasta los ot .. ~_·. 

IIIU!ldos que gi:raJt cerca cie aosotro11 0 

3.-Sierra· ohsen-Ó que hay lllll('ru! elasticidc~ en la Igl"sie, en la instituciÓD "

ecl!"ciástica bajo su e:o21'1'e'r.b rlg:ldez. Sin embargo vatich,Ó don Jui1to q11'!! al f1 

:aal del siglo n a 1as inmensaE crll'lis sor.ialf"s se 111ezclal'l\n probablemente r;ran 

ies luchas religiosas. Para evitarlas "n México pr(\J)uso SiuTa que torios los -

grupos ~in distinción ae sometj!"'l'P-D al yugo da la ley. 

4.-S.bemos oue de 1B cát"ira de Pedro ea de dODde bajará algún i!a la palabra -

paz y la fórmula de co•corcii1; pero esa palabra se hal"IÍ esperar, pesarán aleu-

ua gneraciones a11tea de que resuene, se oirá e•medio de algunas espantosas -

COllvulcionas sociales que lo porvenir nos guercla, cuanc'.o el catolicisMo s• lb:!, 

ta a su papel de elemeJ1to supremo de conservación social" (302). 

5.-Chha a peaar de •o aer un pueblo latino, le interesó mucho a Sierri.. AsafU

ró 11uestro autor coll!o un suicidio el que~er abrir ltaa puertas cie China, ya que

•l IIIUl'ldo se expOI\!! ~t1e a. medio siglo nos domine ea mercados ele A.Ria aeta pue-

blo embentemente induatrioso ¡ 'barato, eso significa ar:nar para lli guerra y PA 

ra la lucha eeo11Ór.1ica a un ceJ1.ten11r lle millones de hombres, sse sería el resul• 

tado de hs e111pr,osas que s11 han proDUl!'sto los europeos. 

A tr~v;s de sus c:róaicaR, Sierra continuó eecribil!'ndo sobra este asunto "la In

dustrie amtrilla (china 7 japonesa), que ao teJ1.dri risas, a la que los europeos 

tendrán que opoRer muralla• de china ••• aduanal11a" (303) 

E• el año d11 1895, Sierra f'onnulÓ una ¡¡entencia histórica que la esf.an,os vivi~.!! 

io hoy d{a y qu! muchos calificaron de progea!a. Nos referlmoa a la misión Gue t:B· 
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'H sebre el c:recimiente de Ia raza amarilla que•en Jleftes tle un sirle estañn en

cen«ici0?1es ie tragan1e 11 pequefio grnpo 'blanco; este gnipe SÓ1• retr.ceierá an

te tme raza más p!'elírica, ante la 111aera creciente iel ecéano 11egr.0 

6 • ..otra Jredicci&n ae está cmtplienio d!a a ifa 1 es a saben "la hstruceiim se 

de1Tamará mls ·1 más 7 can ella ie generacián en pneraci&n irá iesarrelllncoae -

el cere\r. iel eaf're, que -¡.~nÍn entmces riwl.izar cen el \lenco en la exploti 

~ . . 
eio. de les et'icios 1 prefeaiones, querra entonces aiquirir, peseer, censervar¡-

se interesará entonces en les negecios ~licos; el «la en que totlo éste sea una 

:realicad, haerá f'rente a f'rente dos razas que cense1'9'arán su hmnaniiad n-specti

Ta 7 que pref,mclamente enemir;as, tenierán a extel'llmars•"• (304) 

Juste Sierra een su rlai'-n politica antes citada, predije l• c¡ue esta! pasánco 

her tiÍa eJl Afriea, ea iecir, el lnantaid.811ta negn, ls extend.naci~n iel \lanco, 

Sierra tañi'1 babl' ie una coalición ie las naciones europeas al!lenazau!!, ie tJ 

Glas eaas celeniaa que antes a.e 11!1 C1Jarte de siglo serán rep,il,llcas absolutat!lente 

dueñas ie s! mismas~ perque así como las guerras ci'rll.es empiezan a ser -ra parte 

de la :patolegÍa secial, así- ta~•ién l• aerá la prra general. 

7.-otra "fisión l1l1J1 acertau de Sierra fue el nr que 11el gran fenámena intenta--
" 

•ienal ti.el si,;lo IX •• Ta a ser 1.ma federaci&n entre las naciones, eso será en -

el sigle m, Bina 'UD mtii.cato entre las naciones ruertea para explotar a las -

que D• lo nn. Este trust l• TUl a iniciar los Estados Uuicos, Ta a eer el impe• 

rio dndicaie uainrsal (305) 

Sierra ñ.; c¡uelen·la+Jdi:horia baJ' caiáwres ~e pueltles f1Jertes y lie resurrecci

née ce nscienes 11eril>tmdas. Sierra acmsej& que l•s pueltln apnizantes se f'ede-
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ranm a •tns pu-. que Tivieran al lade-lie 1•11 colesalea prepietariea iel tL••e. 

S.-ia el afio •• 1887, ·- Juste llN ha'l,le •• la Ull1U'Ncci&i ie Cüa 7 ~jo que

esa illsurreeci&n era el prtiblema de EsJlllña en eses das 7 se pref,Ullt& ne es pan 

BOsetros el pro'blema iel mañana? 

En 11:na a aua cl'Ónicas, Siern traje a celaci&i el problema ie Clas 1 iljo que -

aegÚn su opllñiÓD era fatal la altsorcim lle la isla por les Estaies trniios, :,a -

q,. la anerl&n ie la isla aerf. 1111 trinnf'e ie l•a Estaios Industriales, cantra • 

les agrÍcolas, le que por etra parle sería la preparación hmtaile iel iesmem

\oramiente lie la uni~n., Sierra prepuso ma isla llll:re, cu uri trataie comercial -

em les Estados U:aitios, aatmnia de oro americano qua har!a ie Culsa ma potencia 

pniuctora de primer enlen. 

Cuanta sabidur!a se encuentra en lis palaltras ie Sierra. La perspectin histórica 
1 

7 la mercba ie la historia en pmnl, nea mieron a 11.emostrar que ie haber se

guiio esa política, ao se a.enir!a y ne se huhiese llegado al problema cubane que 

' 
Tirlmes hay en i!a. IIJ!uee un puelllo latino o\ligado a la paz entra nÍpioamente -

1 

en les curules ie la prasperiuci ~,ala larga, en el 'Úl.time f'urg&n del tren 1~ 

gala li\ertaa" (306) 

9 • ...En la cr&nica del 28 ce E.11ero ie 1900, SieITa nea explic•, qua cuanae se qui

t.ó les anteojos ce c:ndiio, que eran les ~ue usan pera ver ie lejes, ae quei~ -

serprendilio del aspecto ie las cosas. Se precunté que que era lo cue se les ilta 
' 

a rese?Tar al afio final del siglo?. Se preguntó si sería la gueITa 7 en ca~e, ••-
. i . . 

ser ésta la sorpresa, cuál ser!a F forma que ne cmstituyera una ,:ran calsmidacl 

humana: 0 La guerra, la esclavit,ua., el antropofagismo, les ve!a Sierra con nece~ 

liados de lee per:!edos hist&ricee y exigencias d.e la mals organizaci&i secial, -

sh emilarge S1eITa predijo que en dos siglos mls ee podr!a extirpar la guerra, • 
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perque entences la lucha ama«a entn lea.,puo\las, sería ,ma cu.erra e1Tll, ea •! 

cir que se llepr!a ama federaci&n intemacienal. 

•Buena es este, dirán mis pac!rices lectores; este crenista afirma que el sig].

IX se a\rirá cen UDa guerra magna que a•ra1111rá el Mar el Nerte 7 el Mar Amari

llo a la vezl Ne, 'f9 ne creo en la guen-a, result~ antieconómica, per Ós que -

1!. Bnmnetiere afirma que ea meral• (307) 

Aunque ceme profesor d.e lli.storia, SieITa no pude negar la neltleza suprema •• la• 

guel'1'a en ciertos m011entoa, no aua inlllensos aerrl.cios Jl&ra realizar la selecci&n. 

'li&,,q_ue el mundo llagó a 1m. estado u paz armada y qua ésta, por razenes econ~mi

cas llevará el praáüule •• paz e•tre les puellles civillzatloa. 

10.Uniao al pro\lema Drarf'us Sierra JICS babi& i.e la iesprecia\le prensa, •• ·la pren

sa cet110 ent'ermeiai parasitaria de la literatura "luego que tientle a producir en -

el organismo social la f'ermen.tacli.«m pÚtri~a, es la que con el DOIIDN iie C\l8rte P.! 

· 41er pretende señorearse JK>r el terror ie Francia y ciel 111:mQ• 7 he ali! el más w 
•• preltlema iel a1'1,e n:• (308). Vemos mucba m:u;r acertaia asta ephtien. 

traicamente expusimes éstas ideas q-ue us sil'Yen ct1111e 11'"!'~ de le G,ue Sierra Pi:! 

TiÓ para un futuro pr&xime .a '1. 

Si \ien H c&nsilleramos que im Juste rué un pnf'eta, si creemos que su ccmocimien 

te •• la historia rué la qm l• acere: al entenÜJlliento pol.!tico ae su tiempe. C.! 

189 censecuencia de esto Último pmio nuestra auter formaree ma iiea ie lo G.ue po

ir!u. ser les acontecimientoa pel{ticoa tiel Mut:o. 
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CONCLUSIONES8 

Desputs lie mt recorrido tan..J.argo como el que realizuos en estos cap!tu-

los nos encontramos en estos momentos al !i.Jlal de 1lll8 jol'Dada. 

El mate~al que teníamos preparado para el Htudio de Don Justo Sierra en

la conciellcia del mexicano ba tocado a su f'in. l pesar de_ que este material fue

copioso, no por ello podemos presumir que lo abarcamos todo, es decir, ~ue 1"9&1,! 

zamos una investigaciÓ11 perfecta. Deben sh lugar a d.uca existir una caatidati Í! 

llulosa de opbiones que omitinos '18 sea por desconocerlas o por •o considerarlas 

importantes. Decimos que hall ie e:tistir muchas máa porque cica Justo fue uno de -

esos gigantes que siempre d!aron motivo para wa cr!tica, a una opiaión, a una -

alabanza, etc. "1 éstas desgraciadamente se encuentran tan dispersas 4WI muchas -

veces a pesar de la vol~tad ael investigador sea \uana y trate de eDaontrarle -

los medios en que le toca trabajar JlO se lo pendtan. Ea fin, H. este caso Cl'9e• 

=os que 75 ao 110s queda. md:s remedio que decir ca:io Joha Doa Pasaos ªla torta es

tá he~ 7 metida al.horno y mas vez en él es difícil rebacerlaªct 

Es justo que des~u;s ie que aos ocupamos tanto tiempo en COl!lpOJl~r esta to¡ 

t,a llOS p:reguntel!IOS como siguiente paso a S9gUU' que fu& lo que S8Calll0S en claro

con esta iaveatigaci&i. Para po¡ier contestar uta pregunta deeemos ete todo aer 

trancos y de'Ciciir CU:Íl tue nuestro objetivo y \lD& '\l'eZ que logremos explicar este 

pU11to, entOJ1.ces Ter si triunf11!1l0s o fracasamos. 

' Desde que empezamos eate trabajo aos dimos cuenta que los hombres mÁs coa.§ 

picuos de México pidieron la palalara para alabar o censur&r a Sierra. Pero lo -

que 110s hizo reflexionar t'UII el h!ocho ie que esta serie d.e opWcmea s111 •cont1",! 

un dispersas u liaros, rwvistas ., pertó.ticoa, y por lo teto si para el bvee

tiga.dor era illfcil tenerlas a su alcance pan. el pÚhl~co flfl' general le eru ca• 

da vez más 
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desconocidas y la imagen que el pueblo se había foT111E&do e.e Don Justo cada vez -

' más ignorada. Fue po~ ello que une de nuestras fir.E.licicdes consistió en reunir 

parte del mateTial disperso. Recopilar toda ur..a serie de artículos, ~nsayos, etc. 

glosar ·su contenido y prese:.ite.r, aunque en i'orlll8 sonera, cÓmo ha visto el mexica

no a uno de sus conciudadanos: Justo Sierra. 

Una vez_glcsado o resmido este material sería l'lés fácil a le persona que -

quisiera escribir algo sobre este personaje darse cuente de lo q_ue ye se ha dicho 

y podría o bien identif'icarse con alguna de les opiniones ye er!tirss o sor.cilla

mente conocer lo ya e,;;istente pare esforzarse en decir algo nuevo. 

El método que seguimos ,ara trabajar el r.aterio.l fue el rr.és sencillo; lo pl~ 

sentamos siitUiendo un orden cronológico. ~o lo agrur.arnos ni por teroas, r.i po~ cp1 

niones, lo colocamos segÚn la fecha c.ue portaba el documento en cuest!Ón. Deo:.c.'.j. 

mes seguir este método ye que nos fue interesante ver cuando surgió una :!.dc12 de

terminada., cómo esta se fue repitiendo hasta que salió a nlucir otra. 

El gran cap!tulo quedó e su vez dividido en -:equeños capitulito~ rds:::os que 

portan un título, los cuales en su ma)orÍa no son orj.gi"(lcles ya que fueron inven

tal!os la :::ayor ;,arte de ellos por le que suscribe este. tesis. El mctivo de estos 

subtÍtuJ.os fue ilustrar irediante ellos la idea central del tema o utilizarles co

mo clave del contenido del rnisr:o. Una-vez ~ue logra~os construir la secuen~i~ nos 

propusi~os encontrarle un sentido al hecho de glosar y presentar opiniones. El -

sentido se lo dimos cuando decidimos c;.ue estu forman la historia de le idea de -

que de un .individuoae·tiene a través del tiempo, un hombre no siempre es el rd.smo 

sino c;.ue ~u imagen, biogr~fía, etc. de~enderá de la persona que la narre, En mu

chas ocasionfis les opiniones que sobre una m.i.sms persona se e:riiten resultan con

tradictorias en su contenido, cuestión que sólo podrá entenderse en el r.:01,:entc en 

c;.ue se acepte que una persona y la ide&. que se>bre ella se !,:m~tle uno fcrrr.e.r tienen 
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su tistoria. Ya en nuestro caso. co."lcreto logr~mos ver que a través de todo el CEipl 

tulo las o¡:¡i.'1.icnes sobre Sierra fueron diferentes y en ocasiones contrac.ictorfas, 

motivo suficiente para que se llegase a preguntar cuál opL"liÓn es la verleGera y -

cuél es le falta y más concretamente desearíamos saber cuál de tofos los fadivi

~uos presentados es Sierra. Pues bien al contestar esta prPgunta sería cus.r¿o - -

apr~nderfumos que no existe lo absoluto ni lo objetivo, ya ~ue a Sierra lo forma

ron toda esa gama de opiniones que no son ni falsas ni verck.deras; ::JbS bien, to

das ellas son verdaderas paras{ :cismas as! como también lo sería el Sierra que 

nosotros inventaríamos a través de nuestras propias co11Vicci01,cs. 

Una vez que establecimos nues:t,ra finalidad toca el turno a la reflexión es -

decir, e;~resar cuáles fueron las inquietudes que despertaron en nosotros las é'.i

ferentes visiones que sobre Sierra ::,udilllOs encontrar. 

Como pudi:nos ver, el prirrero que se ¡ruso en tela de Juicio i'Úe el propio -

Justo 2.l.erra, crei:nos conveniente dejar hablar a :lon Justo sobre s:f nisl!lo ya que, 

aun<;.ue u¡io no lo crea él se ve un poco diferente a cor.o lo llegaron & co~cebir -

sus conciuiiacanos. 

Justo 2ierra· creyó que era una manía o síntone de la vejez el querer ru.t::.ar 

sobre .·ai aismo. Pues bie~, si nos regir-ios por esta opinión llegare!"os & creer c¡uc 
. ' 

sief.l!)I'e hubo algo de viejo en Sierra, ya <i.ue co::io ;iudii:ios obsf.rvE.r e1~ el priz.er -

capítulo de esta tesis, el ;.;a.estro de ~cérica, gustó de autoretratarse, autocrit:.

carse desde muy joven. :Sste JJUI1to nos hizo reflexionar bastante ;>O.."'O_ue c¡uis'ir.:cs -

darle un sentido al hecho de que una persona bable constantemente sobre SÍ. rds:r,c. 

El sentido se lo encontramos cuando aceptacos el hecho de que Sierra curm¡te todo 

el curso de su vida no dejó ée ser· i.m creyente lo cual no significó pe.::-a nosctrc:; 

el que baya sido u."l fanf.Uco o un dogz:-.ático. SieI'!"a nació al lado de una r.-.ac.re r"'

ligiosa y creció al lado de ella. :. ~sar e.e que su lll!l.CU!'sción i.'ttelectua.l le e.:e-
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jÓ de todo lo dogmátioo no por ello pudo desenterrar de él el sentimiento religi,g. 

so. 

Si Sierra hubiese·sido una ~raona que hubiere seguido las leyes est&blecidae 

por su fe vedamos con:o de tiempo en tiempo il'Ía a confesarse con un sacerdote, -

quizá como su madre lo acostum;ró desde ,eQueño. Sierra se despojó de esa costum

bre, según tenemcs entendido de lo que si no se pudo i¡lejar, digámoslo inconscien;.. 

tementeJ fue del hecho de la confesión en sí. Por lo tanto pera nosotros .el beche 

de que don Justo haya _escrito tanto sobre sí mismo lo explicamos como una confe-

siÓ!l. CembiÓ la confesión ,'rivda por una pÚblica, la oral por una escrita. 

Veamos ahora que sacamos de la confesión de Sierra. En primar lugar pudimos 

observar como Sierra nos hizo notar la gran influencia que sobr~ su vida tuvieron 

los dil'erentes mor.2~tos políticos nor los que atravesó :,leY.ico. Hay gente por la -

cual la historia no deja huella alguna, pero segÚn pulimos notar sobre tierra si· 

dejó rastro; Sierra se ~ormó en la historia misma y as! coJJO la historia influyó 

sobre él, a su vez dejó su ;,ropia huella en ella, porque dai Justo fue ,,arte viva 

de la historia. 

Al analizarse -Sierra en sus diferentes facetas ~os llegó a confesar algunos 

secretos (iue nos hicieron ver a un Sierra c!i~erente de como la i::ayor.Úi de sus co

mentaristas nos le ?resentaron. ¡s! ~or ejemplo para muchos los dones literarios 

. y poéticos en don Justo fueron una especie de here:1cia familiar; pero Justo Sie

rra nos ex,licÓ estos dones de una forma completsr.iente diferente. Pare él la poe

sía rué una forma de huir del enorme peso que para él significó el perTEnecer de 

interno en la capital. Era una forma de huir del encierro y pen11ar 'lm poco en su 

amada provincia que abandonó, pero que no pudo olvidar. · 

En cuanto a Sierra en su carácter de novelista, opservaC!Os como varios co-
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mentaristas entre los cuales pode~os mencionar a Riva Palacio lo consideraron un 

•mal novelista, Est.a opinión coincidió con l& qm Sierra :::e formó sobre s.! mismo 

ya que con toda 1s imparcialidad de c.ue una persona puede llegar a hacer uso se 

declaró como el novelista que no hizo su novela, Esto {üti:no nos hizo refle:xir.iTJar 

ya que generalmente CU9.ndo las personas tratE1¡n de autodescribirse buscan las cua

lidades y olvidan los defectos •. 

Con la chispa irónica tan característica eon Sierra, nos describió éste sus -

años de juventu::1, alegando que lo que más admiró en ellos fue la confianza sue • 

tuvo en s:f. mismo y que con el tie!'i-:,o llegó a perdar, 

Esa seguridad en sí mismo es una de esas características que nis presentes 

pudimos ver en cada l:!Omento de la existencia de Sierra; cree;r.os asÍl'IÍSmo e¡ue esa 

coni'ianza fue la que. lo ellrnljÓ a describirse cooo a un loco, ;:n sof.ec.or, es de

cir, dej6 refleja::- su doble personalidad co!:lo él la llamó y i.ue consif:t:f.a en una 

gran inmut1Jbilidad exteTna que dudaba de todo pero que sin emb&rgo en el fondo -

sentá todo y creía en todo, '!>.eflexión y tranquilidad ap&rentes, pero en ClJl'O -

fondo hervía una especie de ·pasión que lo hacía gozar y sufrir a un tiempo. 

Sierra al autodescribirse contP.stó a nl'.lchas de las preg,:;r.tas c,ue con el tran! 

curso del tiempo se fueron planteando; así por ejemplo el problema de lo religio

so par, ~l c.ueda solucionad~ cuando se de~iniÓ como 1.ll1 hombre que estaba lllllY lejos 

de ser ateo, Sierra se colocó entre los individuos que pre~araron el advenimiento 

de 1¿eas nuevas, pero sobre todo se pintó como un hombre recto hacia s!. mismo ,m 

. ejemplo de ello nos pudo servir el énfasis con i_ue defendió el pago de la c.euda 

inglesa, En general podemos considerar que el lema que rigió la vida de don Jus

to fue el de un hombre <¡ue desciende pero que no cae. Zierra nos hizo ver con su 

confesión que era ,m hombre que vivía de acuerdo con su conciencia :nás que con 

el aplauso de los que lo rodearon. ScgÚn él nunca se aprovechó de la situación p~ 

ra d.:nironer ltlus opiniones personales, aunque no por ello dejó· de reconocer la im-
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portancia que psra él te:lÍ.a su propia estine ción. 

?h,estro personaje no sólo nos puso en contacto con su ;::iersona cuando per.r.ba 

por ::nll)"ntos de alegría, sillo <;.ue gracias a su pluma estuvimos con él 'ln sus !!:O

mentos difíciles e inclusive :,,!dimos notar que en estos· {ut!r-oo le i'ue 1"á$ nece-

. serio el expresar lo <;.ue le pasaba. !Jo debf'mos ,fo dvidd c:;ue tl referirnos a la 

vida de '::ierra hablamos no en un pl.c.n ?articular •Írdcamente; le vida :.,rivaci.a de 

don· Justo ·repercuti_Ó much!sir.o en su vida pÚbliéia, as! por ejemplo la pena de.

perder e su l:e:rmeno Eantiago influyó en su tre.bajc, La muerte ríe su madre le CO,!! 

virtiÓ en tma montaña QUe escondió una c&nt.i.:1ad enorme c:e nervios, se dejó llevar 

por la crisis comrirtiéndose en un neurópata,. en un supersticioso, 

i!n aspecto muy interesante en es+a confesión pública de &iern, !'ue la in-

::il'ltencia en buscarse defectos, pecados,' entre los que sobrF-salc su ar.ior por la 

cor.~da, hijo ,róeiigo óe la gRstronom!a y que nosotros podr!~~os calificar coüo 

el pecado de la gula. 

Pare casi todas las p~rsone.s que lo c~nocieron y c;ue lo de:icri'tieron, el -

r!sico·de :ierra se tor~ó en un :-,-unto c.e admiración, casi de respeto. Lo ~ue -

pasó fue ~ue estos hombres trata~on de ver en su personaje al hor.~re perfecto. 

En cembio Sierra no :!'ue tan generoso ccins!go :r.isoo y no tuvo rniedo de coni'esc.r 

su pecado. :Surlose Sierra de su físico de su poca ia¡;ilidad debidli a su gordura 

en la c,~al veía, tma naqueza de su carácter. 

otro defecto que se achacó a Sierra fue su ego!smo. El maestro abnegado -

el que vivió por su patria se consideró U"l eecista hacia los que lo rodearon y 

desgraciada?DeI?te cuánta verdad hay en las palabras con las cw.lec trató de ex

plicar en que estribaba ese ego!srno, cuya síntesis sería: "los hombres letrados 

son unos egoístas que toman sus frases por sentimientos y a estos co1r.o pretex-

tos de sus frases". 
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Pero •o todo fueron pe~do1 •• Sierra; Hte también s11 encoatró una gran 

cualidad que fue el :lcm del arrepentimiento y el poder :recomocer aus !'altas -

para así poderlas enmendar. 

Por Últi~o comentaremos el hecho de que- Sie'M"& siritimentalmentP s~ empe

flÓ en extre!lar au propia coftdiciÓn ñe 1e?1ectuo pnrcue todo p11Sado aespertr1ia

vibnciones y ecos •• él pero por el otro ladn lo pudi"los ver l!Ol'IO el tthnu:,-
.J 

arna~te de lis innovaciones, por lo tm,to lo 'l)()dr!amos iefinir como'lll'! vi~jo -

siempre joven; ~or un ledo bebía del prP.sdo y p~r ~1 ntro se encontraba rod~A 

do de jUll'eBtu«. Fue por ello QUI! para ~l lo apendido •o podÍR quec~rse ~s~tn

csdo, nviÓ ~ una eterna modernización. 

tina vez q\MI' a?1otam~ las principali,s inc¡uietm~s c;u" de&pertaron en nos,2 

tros· lo que viao a aer la cmú'es1Ón ñe Sierra, segui!'f!mos aaelsnte comentardo 

y resun,iendo en brev.,e "'Ssgos nuestras imr,refiDY!es ,obre es,. largo capítulo -

1JltituJ.1HlO "Ju....to Sierra en la CO!ICiencia del mexicano", as:Í CO!!'{> c¡ubn TeCO• 

ge la- vista pera e:r,recia!' ~jor el conjwto de un ct111dro un poco ~ie~111inadC1 0 

Decirnos que ~s un CU!!dro algo ::foperso, PO'l'l:11_, coino lo a(!verl.i~CI! :!.l --

pri-.cipio de esta r.owclusión, no preeenteMos nuestro mateM.el sgrupeño segm,

mP.teria o cOJ1tenido sino que sencillamente aos d~jemos guiar por le fecha ~ue 

portaba el docum"llto en cuestión. D,-bVo a ello fue que el r.o.,,junto ""'sultÓ -

le.rgo; pero si adoleció de esta !alta, no por ello debe-mos ae me11dor.ar que -

miestro método fue seerta~o para '1m mejor. oonooi~iento de auestro personaje.

Una 'Y!!Z que lflfo.os el cnr.t.,.rddo <ie cada ~o.de los artículos p11diaos liamos -

cuenta que iiesgrecisds"!ante 1'ueron pocos los que N!al!!le.,te co11oci9ron 111 obra 

•• Siel'!'~ o la parso•aliaad de éste. 

La mayor part.e del material que presentamos aos diÓ id~a c!e cor:io es fú

cil escrlbir art!cul.oa.para salir del pRso, estos comentarios los encontre-~ 

!110! 9U9ftosr----------------------------------------------------------



de palabras am;,ulosas, pe:ro que al final de cuentas nos dejaron tan vac:!.os cor..o si 

no los hubiéramos leído. 

Fueron escasos les fatelectuales que :,udieron presumir de haber leido la cbre 

e.e nuestro personaje y haber 'll8ditado sobre la figura de don Justo. Debido a ede 

motivo, el r:ateria:. que a nr~_mer golpe de vista perece ser tan copioso, no dejó -

en el i'o:1do de se:r una serie de repeticiones de ideas y de alabanzas • 

• 
Debido a ello, trataremos ahora de traer a colación aquellas ideas.~ue nos·-

parecieron orir,inales. 

En términos generales poderoos ñecir que Don Justo ::;ierra !'t1e visto co!l'.o uno 

de los grandes intelectuales mexicanos que proporcionaron rr,ayor gloris a 1.íÉxico. 

ri~a pclifac6tica que cultivó la uoes:Li., la literatura, el teatro, la criitoria, 

la ~istoria y que !'ue ~or tal motivo poeta, ·literato, historiador, educador, dipu

tado, OI'lldor, político, hu!::cnista, filósofo, etc. Pero una vez ,uo nos el~jamos -

de estas ideas generales ::,..re adentremos en cada UT.a de estas faceto~ ~ue forr.a

ro_n la peroonalidad .:!e l:;ierra, "105 diraos cuenta que l13S opiniones 81Tlpf'Z&.rOD 8 Va

riar; para algunas personas Sierra conquistó el lugar c;ue ocur,ó en su patria gra

cias a que fue ante todo educ11dor, :neest.ro, ,:,ara otros, el hecho de ql.e c:'ion .Tueto 

i'uera historiador !'ue lo 'lue le dió la clave de todo su pens1miento; otros ponen 

en -ori11Br ,lano al artis_ta, al ~oeta, etc. Es c.ecir, que en cuanto a térninoc ge

·nerales too.os estt."Vieron de acuerdo, no así cuando tratarC>n de encontrar el moti.'.. 

vo que orillé a Sierre a convertirse en lo que fue, es averiguar cual fue la ese.!l 

cia, el pivote de todas :!.as •ctividades de Sierra. t,o nos toca a nosotros dis

cutir con todos los comentaristas, ya que como dijimos en páginas anteriores, toclo 

depende e?.l ángulo por el cual se en!'<X;.US a una '!)!lrsona para c;,ue as! sea 14 visión 

obtenide~ 

Las ::;,rimeras personas ~ue nos presentaron a Sierra hablaron ·de él como de -
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·Una futura gloria, respaldado por .el nombre y la herencia paterna. Zstos primeros -

comntaristas aceptaron las cualidades de don Justo y es,eraron de él más Ci"L.e r..ada 

lo honra del nol!'.bre de su ilustre :,rogenitor. Justo e.parecié en el escenario inte

lectual con un apellido c0?1oc'!.·:lo ;,or todos lo que fue para él una vent&ja y \lila des

ventaja. Ventaja, porque l!lUChos lo a¡:,oyaron pensando rás c¡ue nada en su padre, c.e!'e_g 

to porG,ue estas personas esperaron de él !?'ás que nada 1.ma activic.ad ::,arecida a le -

de su. padre' es .decir que sólo í'uese uná. sor.Jn-a de él. ;,rortw.odariente pror.to cam
bió la situación para nuestro pers,r.aje, pOI'<iue no pasaro~>arriba de seis años CU8lJ 

do Sierra. logró desnojar~e de ese cordón urr.bilical pera ad~uirir ante el mexlcar.o -

conc'iencia de su ::,erson&lidad propia. Es ver~d que a ::.O la!·go de tolos lo.; cc:Jen

terios a.e falt~ron aquellos qua todavú:. ::encionan el ~actor r.ere~cia fa~iliar. t~c -

de estos co:;.e".'tarbtas 1'ue Cs:-los J, Sierra el ~ue nos explicó G.ue Sier!'ll en-tró al 

:.,eriodis:-.o ;r'J.cias a ~u talento y al 'ie~cho c;,1..e le o!'recfa .:u prc;)ia i:s.'l~ 7 su -

rai~?"brq paterna, ::i:n ect!! caso no n.:>s :iebe de i:orpren-:.er ~~ta idea :-a c;.ue ~:; ol::vio 

~1.1e un miembro rie la í'a111llia' 3e ex:,~S&!":l en "':.'Ita fn't'l!!8, Y3 C:UP. a::::! :!e ''!la !':?n"'!"I! -

1.nd.!recta }urlil'icé su ;,ro;,ia condición. il aceptar t;,ue un ?U"Sto :ie ol:,,tiene por 

derecho ce sang:-e, e:,uizá al swc· ne er.ei.1e11tre ""ic'l justi!'ic~¿o ::,cr ~ !1'..:.sr.:'.1 :-&zén. 

A':'o:-tt:na-:l::i:::-?r.te, eo"!O lo se!"2.ln~cs !111tos I Si'3?Ta logró despre!!derEe e.e e:::a 

muleta p:ira e~za:- a nnt<.a!' el ca.,,ino ?O!' ::! "11"...sT.o 7 bajo s11 :,r~!.a :res,o::i~E.bi:i:i:;:.. 

liizo ::!estacar en cada una ::!e s,,s activi::ades s1... ~!'!a !'erson&lidad. 

los ccl!!Sntarios que Sierra 1.ogr:, c.espertar a los ~ue lo roce¡¡:onr., o a los 'il'9 

tien::-:,o des::'1.1és se i:nteresar011 en su ".lersana y obra no s:!.;,;iió una ll:lea recta, ni -

s,.i;uisra )'lo<lrÚ.ir.os co'.'l ;illos cel!..,ea:- l."ne c,'IVa p'3!'!ecta. ':o::!os ellos, es dec:!.r -

los q·.r verdade:-a~11t? :i:-:orta:-on algo 'lllevo en la co"".'lrec.sión de ??u.estro persa!".;.

je lo describieron de ~ forma difarente; c'!.aro todo dependió dal tie::ipo en qua 

i'tteron así com:, ta:r.bié::i de la -:iersona que los escribió. 



Desde los 'Pl'ice~os artículos que le{1110s sobre Sierra T>l!ei:nos observar cÓl'!'O -. . . 
se emuezó a delinear y a !,lE!ri'llir el "!'º raonü de don Justo. Su bondad, su mor.ea--

tia, su atá., por s?r justo~ ~c¡uitativo. Esta1:1 fueren las cuallcades que todos -

con ll!1lj' c<JntEdas e:,,;ee-pciones trataron de subrayer en Sierra. En OC3!3:!.cnes i'ue vis

to c;l!!O un· ánfora .de bondad, ,ero !11e A!!lado 1:ervo c;uien lll!\"Ó este tema basta lo 

sublime C'lóllCO tomó a Sierra ;>'lr un ::::into soeir.1. Con Jblénez Rueda fue donde esta 

bondad empezó a. !)eri'ilu su norq,ié de ser. SieIT¡J con su vida, s~ eje::;plo r su pr.
labra inf'lU!ró !ti todos aqU9l1o!! c:,ie lo rod"lflt'C!\ 1 en es:>9c-'...al sobre la juventud. -

Con la bondad de Siel'!'a ~e trató de justif!.car el motivo y el derecho c:,ue tuvo pa

ra pccsr crientar a los jóvenes que lo rodea~on ya que todo en éi e~a una buena~ 

fluencia. F~ Gabriel Ferrer de !'endiolea el que nos diÓ la pauta pari. entender :re

j or esta idea y el poder explicárnosla con i:'.eyor clGridad. Don Gabriel Ferrer de ,.'ig 

diolea vió tm re.i'lejo de la bonda1 de !:ierra en la obra del mismo; es decir, un hom

bre bue~o reflejó toda su llllnera de ser er. lo c¡ue escribió. Por lo tanto su obras~ 

lo pudo encaninar a _sus lect:ores ,or el camino del bien. En otras palabras la vida 

de Sierra, su f.'orl!'.a de ser fueron una gara."lt:!a ?8::'a su obra y sobre teda un coi:.tra

peso pari. aquellos que trate.ron de ver en ella ~~erto servilis~o político. Sierra -

no sólo !'ue bueno sino justo y por tE.l r.iotivo la justicia c;.ue pretlicó también quedó 

estampada en ·-su obra. 

Fueron be.s:.antes los coce!ltari¡;tas c¡ue trataron de subrarar en 3ierra lo eruii

to, lo :inteligente, :o -c;cuinill:8, sin que se dejara afectar ¡,or el es:;-!ritu de secta, 

COl!IO nos dice Fra.T1cisco Son-, o como una persona c¡ue nunca aceptó 1:na opinión por 

simpatía, sino c¡ue siempre la verificó cient!!i.cn:nente- segÚn lo G.ue le!r.os·en los 

co;:entarics de Jesús t'rHna- Aleja..'ldro GÓmez bus insistió en este tema 7 llegó -

basta decir que 2ierr.a :;.e .:'ue ~ ciego panegirista del gobierno del generaL~iaz 

sino que su;,o siem;,::-e mantenerse itás allá ee la dei:;agogia oportunista a de la acu

lación ~i'erior •. Ui'onso Reyes recalcó sobre lo mismo, pero hizo uso de •.ma artll'.8-

ña mu¡ inteligente cOl!lo .lo fue el decir que Sierra no necesitó abandonar la corte. -
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para ser bue~o y superior. 

El .Licencuc.o .l¡rust!n Yáñez a;,ortó una nueva io.ea sl respecto CU(llldo dijo que -

la obra del ?:Je7stro ~ierra e~a une. ce la~ atenuantes que har!Gn valer las reivindic~ 

.ciones del porfiris1t0~ 

· Como !JUdimos obse:rve:r t~as las ideas antes e::..1>uestas cirsron alrede:l~r ce la -

bondad y ecuanimidad de don Justo mismss que sir.ieron para sol,;cionsr i.:r, eren eile-

ma, de la ::,ersonalidad de Sierra. Es decir, cómo una :iersona del prestigio de nues--

tro pe::iscnaje pudo tomar parte activa en la pclÍtica del porf5.risl!',o; eemostrar ;uc -

don Justo fue di!erentede su zedio y del rérimen de don rorfirio conden~eo por l: -

historia y derrocado por una ?.evolución. j;ay qne reconocer <;ue :!.'ue una lc!':or ele ti- ~ij 
tanes la que t\.'Vieron que realizar nuestros intelectuales ri.ra e.e~strcr c:ue de ur: - , / 

árbol podrido se ~de arrancar tma fruta -oerfecta. 

C.uizá vie?)do ,esta cuestión desde otro ,:,unto de vista poórÚir.os iiíclusive no pe

car de exage.:rac.os si oensamos i;.ue f\le la fibra ro.':l!Íntica Gue. vive en c&d& uno o.e no

sotros, el querer vér que en todo t.ie;;i;>o pr:sa:lo _1:e7 é.lgo '::lueno, él tri:tó de reivindi

car al][lqua en ¡,arte el pasado. Zn otras palalves, cuando estas ¡,t"·rsonas c,u!:dsrcn ver 

en Den Justo tanta bondac:., siMeric:.ae, justicia, ecPanir.iiclad, fue porc.ue a tr..-:i::. c!e 

Sierrs trataron de reivina.icar, eUT!(iue en }'lerte al pori'irismo. ~s doc~.r, C¡'"i.~E.. 1:it!l -

valía la pena cuando menos de vivir 11!1 régirren tal -oara poder t r,ner i. ,::11 Don Jur.to -

Sierra. 

- ~ h . :io todos tri;tarcn de darle la !!lisma solucion al ;:,robleca. nubiéron vr.rios co;;,e¡¡ 

taristas, como pudi:r.os observar en el transcurso de nuestra lect"Jl·t. c:i¡c tnt~:ror. ce 

enfocar el nroblema ~esde un á.~gulo"di.tercnte y llegaron por tal ~~tivc respue~t&s 

completa~ente opuestas a las anteriores. ;s!, segÚn O?inión de !~lctor Llvé.:rez, Cierra 

fue un historiador ;,a:rcial, que escribió una historia personalizada. I.gustfu úrac6n -

ta1n?oco se tentó de:uasiado el corazó-:i &l opinar que Sierra fue t.ma persona falta ce 

convicciones !irim;s, desconocedor del método positivista, Jose Vasconcelos viÓ en -
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Sierra la voz oficial, un positivista ligado al régimen. José Valadés le da a Sie

rra la puntilla cuando nos ini'orrnó que do."l Justo roroo psrte de la fantasía pOÚti

ca del régimen porf'irista; además de que lo encontró !alto cie robustez cient!rice. -

y.de ideas originales y al Sierra que Vesconcelos consideró un escritor ccya histo

ria f;staba a 1 servicio de · las letrás oficiales. 

Come ;mai:::os ver con estos cuantos eje~los, no todos los comentaristas acepta

ron la idea de !lacar a Sierra del régimen 1>orfirista y reivindicarlo. :i::n realicad -

fu,ron' pocos los intelectuales <¡ue condenaron a Don Justo y no ;1or ello deja de ser 

interesante !!editar un poco sobre estss opiniones ya que fueran las ~icas que vie

ron ·a Don Justo desde un ángulo :iás normal, es decir, nos trataron e.e c.emostrar c¡ue 

no todo en don Justo era oro. 

Si tol!l8mós en cuenta la forma en que Sierra !lE.blÓ so"l:re SÍ mismo, en la Que nos 

explicó que "º :;,or el hecho de portar e; no::ibre de Justo lo era en todo, ,eríau:os -

que estos CO?:le~taristas incluyer0o a iial'!met!k en ~~j{a, '<Ue resaltó la gula del :aes

tro, tr3taro'"I de acercsrse a ;usto Sierra ya en forr:a erronea o acertada como ante 

un ser viviente, se acercare::: al hombre, :rientras c¡ue ~odos aquellos_ que trataron -

de ver puras virtudes lo que trataron !ue de describir a un sín.bolo forje.dos por e

llos mismos. 

Si uno de los proble1!18s o.ue trataron de solucionar r.uestros intelectuales fue -

el de si Sierra -oerteneció o no al porf'irisr.D, otro probler.a fue el saber si nuestro 

personaje fue un :,ositivista, y si lo fue, ;;or cuánto tiei:;,o; t'"na vez i.ás nuestros -

comentaristas,." c-o::io ::-uenos g~r::-eros, es.can a rsl11cir sus armes, cae.a uno según el 

ban1ote.-oertenece. Los hu"l:o quienes ,feron en Justo 3ierra ~ un 7ositivista de -

hueso colorado, ~!entras que otros reconocieron que Sierra profesó en un tie:.i:.,o es

ta ideología; pero G.ue poco a noco SU.'?º alejarse de ella para to.nar u.~ ru::-bo 1lf'e

rente. As{ por eje::¡plo, Riva Palacio encontró a don Justo ::!!tido en _una can:isa de 

once va~s, es decir en el positivismo. Ji G.ué bablar, la 'foz de ~-~xico lo tachó 
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de un positivista, anticatólico, T,Brt:fo Luis Guzr'.án también lo viÓ en calidad de -

pqsitivista, y así como éstos no faltaron otros ~or.ibres que Úl'licemente lo vieron -

COll"iO tal. 

En cambio, no faltaron los esuuc!.iosos que sacaron a Sierra de esa filosofía, 

ne los menciqnare:nos a todos; pero como dato general podemos decir que ln mayor!a 

de nueetros comentaristas trataro'l a Sierra co!!!O a un Jositivista que a tiempo su

po alejarse de tal ideología; entre estoi; bvestigadores node,os r..encioni,r i:. 'l'ous

seint que viÓ en Sierra un contrapeso a la educación pU!"eT!lente científica. t.ntoniQ 

Case que nos habla de :!erra co::ie de U.'1 renovador de su doctrina. lko:,oldo Zea c¡ue 

vió en Sierra al estudioso que se dedicó al estudio 7 a la educación una ve~ ~un -

sa se~aró del ~ositivisrr.o. 11 Lict~ciado !áñez nos ir,~orz::Ó que Sierró sólo bm:có -

en el positivismo ,m método científico, en cambio rechazó el co~tenido doctrine.ria 
• 

y dogmátlco. ~detiás Yápez justii'icó a don Justo como jefe de instrucción p&lica -

alegando que aceptó dicho 'uesto cuando se le ofreció a Sierra la oportunidad de -

realizar todas sus ideas de ref'orl!la que hab:!a sod.enido :-,or tEinto tie:::po. Con la -

tesis del Dr. OfGori;ian dimos un paFo más er.elante en este te~~, 7a que él vió en -

~ierra a un ?Ositivista que trató de comriadecer la ciencia positiva con la~ crce:n

ci.t:s religiosas, lo cual r.c-s hace pensar que ::,ara el ::lr~ 0 1Go!'l'llln Sierra llegó has-

ta cierto punto a su:oel'ar el :;,ositivisr.io cuando aún era edicto de él, &ur.c:ue esta / 

superación fue beche en una form muy sui generis, 

3n ~eneral, cor.io dijimos antes, la ::eyoría de nuestros col:lBntaristas lograron -

explicarnos el abandono de Sierra del i)Ositivisi:.o, pero cooo es natu..~l cada uno tra

.jo a colaciÓD otro moUvo o causa p&ra que ei ~est!'o diese paso ten ir.iporta.Dte en su 

vida. Para algunos el motivo fue el, ({Ue Sierra siern¡,re estuvo al cía, es dec!r cono

cía las ?ublicaciones y aco~tecimientos más recientes y fue por ello que 6U filo6of:f.a 

camHón según las éircunstancias c:.ue le tocó vivir. 

Para otros hombres, entre los que poo.~?::os mencionar al Dr,. r!'anuel Flores, ;;1e-



ha f'ue un paladín de batalle entre le ciancia y fe. Angel de la Pefia vió en Sierra . 

1a f'aci..ltad de describir-la duda. Luisª· Urbins subrayé el hecho de c¡úe ~ierra lle

gó a convencerse c!e que los juicios de los hombres no son definitivos. ;.l!'onso Cre

vioto reconoció que Sierra siempre estuvo al d!a en el lógico devenir de las ideas 
, J 

siel!lpre circuló en él una savia n'!leva. 

Pera otros comentaristas Sierra no sólo supo superar la barrera del positivis

mo, sino que inclusive fue un antecedente de. la P.evolución,entre estos pode~.os ci

tar a L~era ¡ Gbávez, ~uien vió en Sierra a un avanzado inocente en D1&teria pol!ti

c!a c¡ue sintió le necesidad de un l!ICJ\Tintlento de regeneración. 

A unos intelectuales no les bastó decir únicamente afirnar el hecho de t:ue -

Sierra dejó de ssr positi'i.-ista, sino que había algo ll8S q_ue les preocupaba; es de

cir, les interesó saber qué fue lo c¡ue le hizo alejarse de esa filoso!'!a y una vez 

lejos de elle qué ca:??:!.no tomó. 

Como dijimos antes para.algunos !ue importante la cont!nua renovación de Sie

ITa, la savia nueva' que corría permanente1Qente por su cuerpo, pero otros trataron -

de adentrarse más en el problema. 

As! por ejemplo· Ezequiel A. Cbávez nos dijo que Sierra sorprendía con sus in

tuiciones del futlll"o • .t.nto."lio Caso agregó al respecto algo lil6S cuando dijo que vió 

en Sierra al dl!Bño de una intuición filosófica, un amante, G.ue con aJ:Ior supo reno

var su doctrina y alejarse de ella para convertirse en un escéptico antiintelectua

lista. }'ara el '1'. O'Gorman, lo decisivo en Sierra rue el hecho de c;.ue f'ue historia-. 

dor y como tal "pudo considerar en un momento deter:rd.nado al positivisno col!io un pas~ 

do. Lo que otros ban llamado la época escérytica de Sierra, O'Gorman la vió llena de · 

,reocll"98ción por lo :;iropia.l!iente histórico e.el hombre •. Co~nt~ ader.és este investiga

dor que no f'ue tanto el escepticismo de Sierra,· como la angustia q_ue sintió u.ti hOCI•:,:>. 

bre q_ue decidió ca~iar de r..nbo. 
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Cooo pudimos leer a _lo largo del cap!tulo, i'i;.,r.,n varios los que tTataI'On -

de darle y ctorgarle lo históricc, la base del estudio y :;:,ersonaliead de !:ierra 

a saber, Luis G. Uroina, <;ue c61il'icÓ a Sierra como a un hombre ~ue i.Jq)ulsó el ei 

tudio de _la ~.istoria, que SUpC &Sv.is~o.aplicarle SU criterio ::losÓfico a las -

cosas de :.:éxico. Apóstol de la r.!~toria y Justiciero que ~utso hacer la historia 

por la histeria sin más pasión ,:;,ue le verdad y la belleza.-segÚn opinión e.e Gon

z.;lez Obregón.:. Para nosotros ésta i'ue una gran iliwiór. de Gcn:;ález Obregón po:r[,,ue 

desde el more.nto que _alguien lograra escribir tal cosa, seria une. hif:.toria sin -

contenido y sin ic!.eologia y C!uizá sería esa historia_ ~b;etiva por la ~l tantos 

han suspirado. Lo objrtivo fue otra de las cualidades que le trataron de achacar 

a Sierra y aunque éste ase;uró c:ue :nunca trató de imponer sus ideas, no por ello 

de~emos dejar de pensar ni ~or un momento ~u4 éstas fueron del todo sujetiva~. Cl,! 

ro que Sier:ra _creyÓ en lo que ::iensó o dejó de ,ien:iar, fue algo c;.ue estuve de :;cue¡ 

do con el cambio constante de su filosofía. r-ara ser objetivo entende~os que el ?rá 

mer requisito es sostener las :nislll6s ideas a través del tiempo ye que cambiando -

constante?!IE!nte de ideas llega un !n0lll8nto en que uno se TlUede pregu:1tar cuél de t,g 

das ellas sen las ob!,tivas? Creemos en general que el querer ser objetivo es una 

gran utopía con !P. cual mucho::: han soñado. ?lo creemos en lo objetivo y ader.-i~ sin 

temer a ec¡uivocernqs aseguramos que CU&ndo una persona corenta, critica o da a co

nocer lo que piensa, etc. es P0l' lo que hace eesde un punto de vista muy sujetivo. 

En r:1.n, cree:r.os e¡ue nos salimos un poco del tema, por lo tun'l.o volvamoo a él. 

Urueta vió en Sierra al intelectual que supo adentrarse en el estudio de la histo

ria pera poder forjar un porvenir. Oual Vidal vió ·.én Doñ Justo el lizo de udón -

entre el !Jéxico del pesado, el :'.éxico actual y el ldiÍxico del porvenir. Para U!on

so Reyes y para otros que :;,ensaron como él, Sierra escribió la historia norlilbl -

de r:éxico. Ya no trató de dividir a nuestros héroes o acontecimientos en buenos o 

~los; escribió cOJ'l·respeto cuando le tocó nencionar el partido contr~tio. kf,Ustfu 
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Yáñez aseguró que Sierra :studió la h::.storia t:niversal cor.o conelcic!lOlte pera 

;lle[ar &l est:.idio ce la r.istoria patria. 

?ero le tocé al :r. 0 1Gorr.~n fun¿a~er.tar e ~ierre e~ su ca:récter de histo

riador; i'ue 01:io:::-rr.a.'1 el <;.ue nos ex:,l:có coco fue que ~ierra lleGÓ a co::i¡,render 

el passeo en una !"crlli8 u::it.1:.;·ia: :ierra pertenecié e los ::istcriaf.ores c;.ue r.o -

ve!an la l:.isto:ria co::o sl res~u.tadc ee 't:Jla culpa, él ~l"ter.e'CiÓ al gl'U;?O de l:o.::

bres que is aceptaron lo indÍ¡;ena ¡ lo es;,a~o::. ::cr.o0 parte ccnstitutiva ee_ r:ues

tro ssr, es decir c.1.:.e Sie!'ra aceptó ::-~·.estra n.."tsf cria :;,rcpia::ienté i;r.bl..nc:o. 

algunos 1:cr..entsr:ste.s sacaron a colación c:2a1-,¿o R!°::.::'l!:arcn c~ue :iE,Tl'f· era ,.:1 :J.s-

pa:lista er.t't:e:is.sta 7 reverente. ::e es c.UE: don .Justo !'uese ese er.tusü.sta !.ispa-

nista, sino t"l,.'e ece;-tó ccmo un :iecho r,att=::l la pa)-te c;.ue e.e eipailo:i. :;,., toe~'.:!., y 

bares. 

?ara Oc~~io Paz, el co~trario que ;,ara ~D,:stfr. ~f~e~, ::e~~r se rr:ir!Ó -

al es~ue.io de 1s historia d~ ~'e:xico, le d!é s~: sigr.i!'icc.cién en s! r:.i.c:r.c., ne, co:r.o 

elgo inherte que soJ,o a:!G,uirió sentido cuui¿o ::-e.:.':i.ejah. un ser,tiC:c ~ivc::-i::.:. 

Cor.10 pud.i:ros •;er :!'ueron ,1arios los intelectuales c;,ue trE:.teron ñe c. .. rle a -

~e. historia el prir:ier pano en el :::,ensade::ito de '.':ierra, en ct.:-:bio okOE· tratc.rcn 

te sobresaltar la preocupación de Jon Justo por la e~ucE:.ci6n y caricter e.el :~es

tro. Para los pri:neros el Sierra historiac.o:r fue lo ~u~ los hizo acer~rse a los -

problei.,es educet!vos de ::é:Y.ico, para los segu.'lc.cs el !iec:-.o de 1oue !'t:.e t.:n- e¿ucc.::'.or, 

!.'ue ::otivo suficiente para· que él se acercara e la h:l.stcria conc fUf'nte ~e consul-. 
te. Entre éstos poclría:nos ::iencio:.ar a t'Tueta que lo 11&:::Ó :.'.eestro y eeuc:ii::cr,-.1.e 

, 
redujo a reglas r.a'bilmente trazac.as las bases de la !nstruccj ón ;l\:.bllce. AsÍr.:is-

mo nos aseguró este comentarista.que el título nás frande que se le pueee ofrecer 

a ~ierra es el de :~estro, ya que t:-ató de af.ir?!ar mediante la cultura nl!tstra -

n&Qj.onalidad. · 
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Gens.ro Estraca y otros vieron en :ierra al_ mestro por antonomsia de la genera• 

ción de 1805 a 1910. Gual 'ndal lo llamó político de la educación. ;.gust:!n Y&ñez 

coimntó que las actividades· de Sierra en el ca:;;po de. la Educación :"ue ten grande 

c.ue en nuestros d!as m,.1cno _por lo que luchó aún continúa de pie. 1.o llai:;Ó "'el ar

quitecto creador de la educación nacional~ ya que ce elementos heterogéneos creó 

un sistema de instituciones nuevas. Francisco Lsrroyo escribió ~ue · con ~ierre se 

fueron delineando en t.:érlco los problemas ~ une pedarogía social orientada y di

rigida :;:,or el Estado. 

Mo nor el beche de c;ue en esta co:iclusión beya::ios enfocado le persor.alicad -

de !:lerra en su calidad de hist:,riador y de maestro I sienll'ica ~ue pr.ra to.:.11E. nuc! 

tros coiiBntaristas citados éstos dos aspectos fueron los !"undamentales. ro falta

ron aquellos que trataran de ver el :;,ivote del ;,ensatieI?to de Sierra en su poesía 

en su. bm.anismo, etc. así cor.o ta:npoco falte.ron los c;.ue cociente.ron a 2ie.rra en su 

calle.ad de orador, perio¿ista, etc. :'ero si nosotros enfo::i:.ros r.ás el caricter e.e 

historiador y d~ educador fue porque nos ,ereció ~ue estos dos aspectos fueren 

los que cás comentados estuvieron a lo largo del cap!tulo, fu.erC!'! los c;.ue :rés sa

lieron a relucir er, la ccnciencia de los :ne."'.iccos, 1oz que ~s se cor..batieron !JOT 

la bege::ionk c!el"-oensa::iiento en Sierra. '.'ientras que los otros aspectos de le. ,ier

sonalidar.: de Don Justo y en consecuencia sus otras actividades fueron subalternas 

a estas dos. 

Otra de las Lle1:.s que salieror. a relucir en la plurre de varios intelectua

les fue el.co~siderar a $ierra un afrancesado, así por ejemplo José Valadés lo -

calificó de campeón de la literatura francesa en '.íáx:ico y lo mismo lo consideré 

Silvio Zavala. areerr4JS que en este aspecto, Sierra e~tuvo 'de acuerdo con la épo

ca e~ que le tocó vivir. U l,eernn Cor.me!!c!io de Eiatoria de la Literetura de Eu:. 

pan escrito por Paul van Tieg!;am, nos i.n:'ormamos q'l:.8 hablando exectai:-ente de esta 



- .:L52 -

época nos dice el :nencionaci.o escritor que "es todavía hacia París, hacia donde -

Suelen volverse los ojos cuando se tre.ta de teatro o de novela 11 11Francia renueva 

o transofta su literatura, produce en abundancia adm.rab1es genios y en el siglo 

XIY. y a principios del XX ejerce sobre los más diversos ,e.íees y en c!il'erentes -

órdenes honda y vigorosa influencia". A:fo':!ás creemos l!ue no 1-.aJ' per qué escanda

lizarse al ver que Sierra era amante de las letras francesa::., ya c;.ue creemos q¡;e 

éstas tuvieran gran influencia en }~xico desee tie:ll]"O atTU y ÍIO fueron al¡o DU,! 

vo para cuando Sierra empezó a et'icionarse e ellas. A. pesar de su· !atia de afran-. 

cesado no faltaron qui~nes como Carlos J. Cierra pense'?"cn CJ.11e Sierra se mostró en 

','.'ro de una literatura nacional. f!Ay otra serie de ideas r,¡ue se encuent.ran re))eti

das en varios de los comentaristas, une de ellas es el lnterés que sienten varioc 

de ellos por describir física!!lente al !.~estro. Pera la meyor:fo de ellos el cuer

po del maE>stro les c~usó asor.:bro y respeto. SegÚn paNce-t .lie:':lr-.ecken ~:ejía fue el 

Único c;ue se atrevió a ;r,irarlo con los ojos bien a'biertot: ::-as clllificerlo <!e -

·glótón y de perezoso, debi:.'!o esto Últi::lo a la eorcura P•sid~nte de Don .:usto. 

Ctrc ~roblema que interesó a varios investigador~s !118 el de defi.':lir a Sie• 

rra en su calidad de creyente. Como es de supo':leree lol!I catÓ1ieos que taelu.ron a 

::.erra de positivista co:;io lo ±'ueron loz;¡ de la 'l"oz de '.'.éx-ico, lo vieru,1 como a -

un ar:ticatÓlicc ¡,or e::eelencia. En caJ:hio otr6S ".lersc,r,as lo tntaron con nis po

lítica, co~o por ejem;;lo Trancisco Elguero ~ue vió en él a un ~redestine.do para 

-la fé. ~ara nuestra forma de pensar los que verdaJera"":Snte ?OCieron definir a 

Sierra en este aspecto :i'l:.eron los que co:r.o :.nc..-és :-ienestrosa .o.,i!lan (!ut :ierra -

era un .honibre religioso, má11 no nn fanlit:tcó e un a<iicto al dogma.. . 

Encontremos lÍ1'll1 rerietida la idea de 1.uis Q. UrbL'UI CJ,ue consideraba a Sierra 

un vidente, a un profeta, partero de almas, padre de la inte.J.eetll!lli-:l11d mexicana. 

Nuestro comentario va encaminado en este caso al caliricatj.ve ee vidente, porque 
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9l serlo hace perd.er lo ~onténeo a -la historia. Un historiador es un conoeerior

de la situación Y del momento en que vi~e y es p~r ello que para él es fácil de!1 

air ,e una for;?'.a lÓgiea los aeOl'lteci'nientos futuros que en muchos casos JIO son -

!lás que una simple consecuencia del prese11te. 

La idea de Jiménez Rueda ie colocar e Sierra entre otros penssdoree de Amé

rica CO!?IO lo .t'ueron l,í11rt{, A.n;.irés Dello, l:ontalvo, Hostofl, f'ue mey l't'petida por -

Te.rl.os otros comentaristas. En todos estos personajes encontraban las misi:ias afi

nidades como t'il.Ósotos, edu<'.sdores y patriotas,. C01r.o consecuencia de esta idee -

cree:nos que e111SnÓ la ~e José Uvarado que viÓ en Sierra a un descubridor de Amérj, 

os, amante aa su et.ütura. 

Ganzález Obregón, Alfonso Reyes 7 muc11os otros estudioso.s consideraron a 

Sierrs un apóstol, es decir, un reformador. 

Lo que podemos d<!l1ucir H que los que utilizaron la palabra apÓstol •os 

· quisieron dl'leir que Sien-a i'ue \D1 propa~ador «e ideas o«• doctrinas, en 

UR l!!tmdo de 11:hfielea. ll!onso Reyes llevó esta idea al llll\mo cuando af'irmÓ que

Sbrra hacía pensar en Je:,;ÚS • .P0 r Último 1!19cionar-,ir.os la visión que sobre Sierra 

tuvo Silva Heraog 7 eB lA que trató d~ deetacar el anhelo ie Sierra por de''f':id.er

a r.éxico de la i11rl~ncia norteal!leric¡ma, f'oiasta:r.do relaciones económicas c0t1 -

países europeos. lata idea 110 H repitió en otros autores, pel"'0 a :aosotros nos p~ 

reciÓ importante por la forma n que Sierra la enfocó y desarroll6 en su obra. 

Una ve_z qua comentamos lo!!! r.1.os prJ1eros cs.p!tul.os ie ests tesis, creemos 

conveni-,nte auscarla 1ma concluaiÓn al t.ereer cap!tul.o «e lA m18111a, fil\ cuyo cont~ 

sido espen,mos encontrar a auestro pn,pio Sien11. 
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!>espués de haber le!do la Obra completa del :.:aestro Jueto SietTc, no sabemos que

admirar =as, si su estilo rico, ameno, sutil y en ocasiones irónico, o el conteni 

do de la ol.lra, .pt'Dducto de una mente privilegi&da, que pudo extenderse y asimi

lar tantos aspectos dP cultura, que en ocasiones aos pareció sorprendente 0 

Es Sierra.uno da esos personajes conocido por todos 7 descODocido para la

:aayor!a; ciPcimos asto l!ltimo, porque cuando nos adentramos en su obra, c0t1preno.! 

.moa que ésta es lll1J1' VRsta y ilfÍcil de inteliglr, si es c¡_us se la trata de int.•I 

J)1'etar superficialmente. Lleve hastante tiAmpo b&sta que uaa persona se pue.ie -

compe11etrar COft ella, y URa vez que llega a e&Al etapa, encuentra que r,l., conqul.§. 

tado :,or éste, es apenas en ese momento cusn1o se empi•za a estudiar su conteni

do y a ver su conj1:111to cono una u,,1.dad, regida en su eeenci, pcr 111 personaH'iecil. 

de ion Justo. 

Decimos que la 0~'!'3 fonna Ullll uniQad, y por lo tanto es dif!cil poder lle

gar a ten~r 1:na iiea de conj\illto, si PB que se trata de estudiar un~ sola f11cete 

ie ellfl. Sh embe r~o, vimos que hay un aspecto que prcdomiu en toda 1s obra del 

maestro: el histórico. Cuando Sbrra escribió poesías, \DlO ae e11s temss favoriM• 

tos fue el histórico, H su poesía litera,;i.a, en sus críticas, discu.""Sos e bel_!¡. 

sive e• sus notas de viaje, la historia jugó un papel i~port,ante; sus ~isgresi~ 

:aes de tipo histórico fueron tfln ricas qua muelles de ellas eODstituyeron una bi.

se, una a:ntesala a sus grandes obras sobre dicho t!'ema. 

Ksa fue ls causa primordial por la cual decidbos, en ei;:ta tercen y ~lti

~a parte ae nuestra tesis, hacer un estudio de la obra completa ~e Justo Si~rr~, 

para poder deterninar culleA fU<tl'Dh las :bl~uietudes históricas ~e Siflrra a tr~

vés ie tOt\a su obra, la il.ación de éstas con irieas de tipo filosófico, y en oca

sión 



literario, etc. para que así •os pudiera~os formar UJ1a visiÓ11 más vasta del ca.

junto. 

El ~isteir.a que utilizamos !)ara !'f'alizar dicho estlJiio, fue el 111.ás se?1cil10; 

· estudiarr:os cada tomo ·oor separado, seleccionamos las 'ideas que sos parecieroa. 

JP.ás i~orta:tes Y éstas fuero11 las que dimos a couocer. Este sistema nos ~rmi

tió seguir co• Sie?'!'a paso a paso lo ~ue él llemer:!a le evoluciór. de su pensa-

miento, es decir, su ::,rúacinio romá•t.ico, en ""l que fue '1111 ferviente parti-

dario de los derechos del indi,riduo; etc. su siF.Ui~nte paso, es d~cir, el posi

tivismo y nor Último su divorcio COll e1cha filosofía. Pudimos vivir co• ~l la -

a::'gust 4a ae u• hombre que al dejar un camino det.-nbado no nudo hallar l'li::lgwt 

otro e~ lo satísfeciera oor cor.>nlP-to. 

Puf.irno1 asímismo comprobar que cruando don Justo escribió sus otras de ma

durez mucho de lo que había ,:,ublicaci.o con anterioridad le .drvió, ya c;ue sus 

juicios e ideas fueron e~ ocasiones re~etidos r.asi textualmente. 

e/ ,_ 

Ahora biéii, en esta conclusióa no traeremos a colaciÓ• cada u.a de las -

icleae expresaeas por Sierra a lo largo de 11u obra, !)O!"que eso sería volver a re

petir la tncera parte rie esta tesis; si.llo que, basándo!ios eJt lo c;_ue estudiamo11 

trataremos de ellco•trar aquellas características y ,ensamie11tos que nos parecie

rOll los ~.ás il!l!)orta•tes y que puede~ cotstituir el pf!r/ote de la obra de Sierra. 

Con:o cijimos anteriorlll!llte, Sierra fue UJlS figura polifacética, ~ue iM1 ute:P! 

só sobre diversos asUJ1tos cuyos escritos ouedaron agrupedos por tems e~ la co-

lección ~ditada ~orla UDiversidad. Cabe entoaces la pregtD1ta1 cuál fue el ~eti

lo de Sierra?. Do• Justo legó a la posteridad su lenguaje claro, preciso, ~legu

te matizado e'<! ocasim,~s cois su iro:a!a y e11 otras COll sus lágrimas, si» embargo -

pudimos •otar ~ue ea muchas ocasion~s utilizó palabras de otros idiomas: del :ba-

glé11, del fra•cés, del latía, pa~ matizar mejor sus ideas, o seRcillall!'!ate porque 

/ 



e:acol!tró la palabra execte en ese otro idioea. I,o obstante, deliemos de hacer· H

tar que dOJI Justo fue UJI li11estro e., el erte de pi•tar co11 le palf1bra, sus l'!tre-

tos SOJI imoerecederos, es como si estuvi.:ramos vit"ndo la nintura sh te11er la J.á

ma f~nte a nosotros; f.'I"ecies a le agilidad de su :olUl'E. y de su estilo9 Sierra 

nudo tratar C01' igual gracia toda clase de ~roblemas desdto aquellos que r.os pen,

cierOJl severos hasta sus cenas perticul.P.res di?'igidas a su eanosa y demás i'emi

liares. 

E11tre los tl"mss que don Justo t:rató c01t iltsiste11cia, fifiuran cl..,"'Ullos ce toe:ue 

filo~Ófice, otros que ~on verdaderos estudios históricos, tel'!os de tipo literario, 

otros con t~ue jurídico, nolítieo, r.rucPtivo, etc. 

Refiriéndono~ a los teD1As de tipo filosófico, dl"bemos de me~cionar en primer 

.lwar la declereciÓ~ que Sierra hizo de su positivis1110. Es decir, se c0nsideró UJII 

pal"tic:l-ario tie la cie~cis; con bsistel!cia hE,blÓ sobre los dc,,es t.an J:)fl"fectos de 

elle y aunque •o llegó á ser u,¡ fanático Ct" esta ~ueva religiÓ~ de la humanidad, 

si creyó con to:v.!as sus fuerzas que EÓlo a trevis del orden y del pror:reso se pcdr!a 

llegar e la libe:rted. 

r!uchas !)!'rs0J1es ha• calificado a don Justo de ma uositivista spe11cl"rieno; ?lO• 

eotros e~ lo particular creemos que no fue 1.1!'1 spenc,.ria110 puro, sino c,ue· nicó un -

poco de todos laaos. A p~ser de ~ue eP. UJJe ocesiÓn le criticó e C~r.tle su deseo :oor 

tate dict.adw-e, vimos c¡ue con el tiempo él tambi~n cre:,r-Ó er, elle, mes la llernÓ: UJl -

gobier!!lo fuel"t~ car,ez -ie sobrellevar toda clafl"' de c:-lsis, la salida y excusa pare 

poder soste71er dicho pe»semie'.!lto, fu.e el desear UJt& dictadura h011reda aceptada por 

el pueblo. 

De S:oencer secó su ié!l"a evolucioBiF.t,a, el ver e la soci..,dad como 'Ull Órgar..o e11 

co•staDte evoluoió», silo. embargo, rigié~dOJ1os por les propias declaraciones de Sie

rra nudirnos comprobar que e11 su coJ1ce,,to. sob:re la libe:rtnd se rigió e1:> muchas ocasi.Q 



us 9or Stuart llill, y pera escri.bir sÜ historia se. bspiró e11 Table; además ao de.; 

ber.~s olvifar la i.JlclhteciÓ~ de ~u~stro personaje por los temas psicológicos aU11e-

. dos a la historia. 

Ritualme11te se con:sideró que Sierra se alejó del positivie!IW ea 1908, pero e~

tudiar.do su obra a fo1:dc :!!Os e.coatremos COI! Ull art:!cule "El Tie~on escrito H f 
l8S'l y., ,1 suo ,..,,ó , ,...,. •• lo ·"'"""''w •• "'m .. ,rr., heb~ó de lo : 

Última evoluci~ del hombre fósil, es decir, la sociedad e11 el estado f:i.sico del 

positivismo Ieto. 

~birlo al apeeo de Sierra a esta filoeof!a, r.ruchos lo tomar2 por Ull ·ateo, o 

por Ull·pertid.ario de la !'!'ligiÓ1t de la Hlunanicfod. Al recapacitar sobre dicho· pre-· 

blerna llegar.:os a la co11clusiÓ• c¡ue don Justo no fue :d ¡:>or Ull mome1'to ateo. I:clusive 

e"!! UJ1a ocasión, le eMribiÓ a su hija M:iría de Jesús una carta e~ la que 1~ e:r.;,li-

có qui! era 1lll hombre que e111 le !)Arte l!'.ás ;irofUJ1da de su ser se e•contraba la fe -

que su lll8dre había f:"1cülca~o e!I él. La lucha que Sierre llevó a cabe pe.re que les 

escuelas fu-.re~ laicas, ~o significó ate1sco, sho respeto a todas y cada \lila de -

las religiones. 

A trav;.s Cl'! la obra histórica de Sierra pudimos vi,r que 110 estuvo e11 COlltra 

del cetclicismo ya que lo viÓ útil como elemento civilizador; e11 cal'ilio si-estu

vo en c011tra del clero, por ese afá:n de uair al poder es!liritual, el temporal. -

Do11 Justo apoyó la id~a de aeutralidad oficial y !"!ligiosidad en el i».t.erlor de 

caña P"'TSo:?aa; máxima qt" llevé e e~b.., e11 su pr01lia vida. AÚJ¡ más, al cristiada

mo lo vié 00J11e 1.Dla UJ1idad de prop.reso mas :au:aea eom Ulla Wlidad de r.aract!'!res. 

Lo ú:aico nor lo q_u" ebogó rue pt'I?' una pec;.ueña reforma que se ¡,odia sill.tetizar ea 

agl"l!gar al cristia•ismo \Dla S 4 rie de V!'!rdedes conquistadas por la humaaicad; bus

có la UJ1iv..,rsalizacle• del racio~~lismo cristiawo. 

Sierra e-a su papel de poeta, escribió teda clase de pees:!as, pero come P?ii-



- 458 • 

mos COl'l}'roltar le c!edicó un papl!l importante a aquellas que ten!en tema histÓri" 

co, Trató ele ser iidáctfoo a t"11vés de ellas, buscó la solirl'iridad universal. -

Quiso infundir re glorifics.:ido el pasedo; fu, un poeta esperanzado que cI'ftyÓ en 

el futuro de su patria; contó la historia política de la misma. Por supuesto •• 

que en su poes!a quedó ~arcado el paso@ Sierra del positivismo al escepticis-

Don Justo en su calidad. de liter11to, sa ciistinguiÓ en primer lugar por -

sus cuentos románticos, sin embargo como aovelista fue lif'fieierit11, lo único ltus. 

no qui! él milll!lo enC(IJl.trÓ en su novel11 "El Angel del Porvenir" fue su ojo pol!t,! 

co al descubrir a Gauihetta. 

C:omo cronista Sbn-a fue acertado, siempre e11tllY'o al tanto 4e las w.timas 

IIOVf!dades de tipo htteraacional; no obstante abogó por una literatura aacional. 

Sierra, e11. su." funciones de político se proponÍa b.ilcer· unas re.í'orme.s en -

el sistema pol.!tico, ya que ftsta hab!a sido un obstáculo constsnta para el pro

greso social de México. Creyó que deberta de buscar u::aa COl!stitueiór. con un po

der centl'!ll muy riguroso, ad"más de Que se deberían buscar leyes practicables -

a nuestro propio medio. Vió la nedesidad de un período presidencial ie Sf!is ~~ 

siete años, la irresponsabilidad pol.!tice. del Presidente, mi81118 que se deposi"t! 

ría - los !!d.Ristros, etc. J.Í.ás de tma vez abogÓ por la iullO'tilic'lad. judicial. -

A.demás •• que observó que las leyes 7 prácticas sobre penaliaiadf!s aoa mu;¡r iefe,s 

tuos2e en !~co • 

. . Otra taceta de la personall.~ ele Sierra 1'ue su punto de -ñata aolu'fl la -

•cononda muioaaa. Dedujo 4'!1t era •ecenrill ma eTGlución eCC111.Ómica ea esta país 

a través ie C0!11U1las, traDBjo, colonización, desamortización;• la expropiación -

por aa'USa de utilidad pÚbllca_._ Ea estas medidas se ha queri.o Ter en Sierra 111 -

a•t•cedente de los preceptÓar de la Revolución. 
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U• capítulo aparte merece el estrdio de Sierra sobre le nació. vecha, es 

decir, les Estados U:aidos, viJlculados al proF;l"eso de ?.'.exico. Por tm. lado vió -

e!I ese 'OaÍs todas las naravillas que la liberted., el ahúco y el trabajo po--

/ 
. dr!a111 c:rear, -pern por el · otre temió que e se gip,P.nte nodr{a Ul!I día acabsr co11 -

los pa!ses débilea que viv:!all ju.to a él. En otras ':21.labra;, sbtió temer por

que 1.'exico e'!l \1.'!I mol!!ellte deter:r.ilaado fuere e s~r ahorcado por ese vecillo. De -

ah! emanó e11 Sierr~ su deseo de f'ortaleeer a su pa{s, a trsv;s de Ulla tloJ.Ítice 

y una ecn•omía bie11 dir!.gid.as, e trav.:s de una educsciÓJt epi.e abarcara todas -

las es.f'et"as del -país d,.sde el indÍge:ma hasta el hijo del hombre cis proll'.il:onte, 

para out' así a trav;s de UJl8 educe ció. e bstrucción emil'lnt .. me:mte lai~a, obli

gatoria y gratuita se pudiese llegar a crear el al:ne neciODal. ~ la creeciÓ!'I -

de eeta fuerza s,. t-'l'\Ccrtraba el secrete, el dique que evitaría "l r.ligro de -

ver a 1,'.:xico co~rtido e• UJ1 protectorado americe•o. 

/ 

E1!e miedo que sbltió Sierra nor sus vecbos es lo (,'Ir marca pare Posotros -

la clave de su pensamiesto. _Fue UJl miedo aUJ1ado a la admiraciÓJt, simpatía y rera

cor, nvidia y coraje, deseo de imitar pero al mi.emo tiempo de :ao_ perder su 9ro

pia oersonalJ,dad, lo que impulsó a Sierra a ~r cm buenos ojos la evoluciÓJl l!t!!

xica•a. Esta evolucia• la anl.icÓ ea el camno ecoaómico, e11 el político,"~ el edu

cativo y e~ el histórico. 

t-scribir hist.oria per la historia mtsJTe, ni mgwsa persona adquiere \Dla filosofía 

po!" ella mi~illa; '!!Xiste Ull motivo ñ..,bido al cual uaa perso11a adopt,a UJI filosofía -:; 

a :l!Otivo ~or ~1 cual escribe historia. Sierra adoutó \Dla filosofía evolucio»ista 

9orque a trav;s d" -,11a podía demostrar que :i'éxico no_ era 1lll pa{s con la espba -

dorsal atrofiada; su-, sue se encontrr-ba '"JI -;,leu ~cluciÓ• Y' que gracias a la 'baz 

ta, codiciada que se bab!a alcanzado ell ti~nmo del Ge-aeral Porfirio D!az, se bebía 

llegado a ttlla pleua evolución social, aUJ1que este triUJ1fo se llevó a cabo a expe•-

j~ 

r 



sas de la evoluciÓJI política. 

La historia, materia tan querida per Sil'rra, también tuvo su motivo de l!ll'r 

11! el ~RSamieuto de nuestra autor. Sierra escribió historh para mostrar el ca

mho que había llevado la evoluciÓ• en ~!t!'.T.:!.co, quiso justificar su propia actitud 

como pesitivista en. la historia. Esta materia l!! ayudó a compre11der el pasedo de -

M!Íxice, ~ e11te11der y justificar lGI ll!!g&tivo, ya q1r ca~ Ulla de las etepas histó

ric81!1 110 l!'!ra etra cosa que UJ1a fes" de la evoluciá. 

La histeria fue para Sierra 1lll arma didáctica, cuya mi.sima era crear mentes 

cívicas. Por tal motivomlecciaé sus h1!Ch08, sus h.:r~s y al.I?.dedor de elles hi

zo girar tw.a UJla gema de aco'!ltecimie•tos. No fue Ull juez, f'ue UJ1 urrador de la -

svoluciÓ•, es decir, de como la. ley del de!$rrolla f'ue crea:ndo nW!!_stra· ez:tidad Jl8-

cio:u.l. Sierra quiso asímisrnc colocar a Mirlco •• varias ocesi011ea en el co~cierte 

univeri,el de las 11aci011es. Fue tal el ·i .. mor que Sierra sintió por loio: Estados u.,i

dos qu~ 001110 dique propuso.U!le elia.za de 01.Pblos latbos. BuscÓ la ayuña de EilrO!J8 

para coatrarestar la iltf'lue11cia 11erteame:-i.ca11a, pero esa a,.-.ruda la basó H UB _ lazo -- - . ~-------, . 
de 1DiÓ11 ~ canal, sl es-piritual; los mil'lmbros de esa UJ1iÓ11 deoeTÍe:a de ser so-

bre txo España, por la c;ue shttió UR amor filid, ya que al mexicau.s lo viÓ como .:. / 

el ~reducto del i:adÍge».a 0011 el español, y 110 por "l hecho de (!ue ahora r.:éxico for- / 

maba UJla 11ació11 aparte, i.Jlde:>e!!<iie11te, debería de re11,egar de su eleme11to europeo.} 

Fra110ia madre espiritual del mexica110, e Italia por su carácter latillo. :E:sts id!'a -

fue desarrollada ,:ier Sie!'ra a traw.s de toda su obra y creemos que es =to básico 

de ella. 

E'll cus:ate a la hist.,ria gellnal, podemos decir que ést, tui:Jié• fue regida por 

la evoluciú., quiso demostrar la fo!t!la de como UJ1 pueblo '!lace, oree•, se reprcdu- · 

ce y muere, Trató de e•señar que mie11tras los pueblH ha11 pasado por ese graJl illre 
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91it?Jiar la Rfl'olucima Frocesa, tuei éste 1ao da IIUfl tel!IBs que m:.s le ap11ionanm, 

aolire ~o por el carácter social lle la obra. No ciea11.p,;'0Vecb& caaa oportuniiad .:. 
. -----, --~~---:-;==--=,-......-,:c-----util para poder afirmar algunas de sus idess sobre la libertad cc,nquistalia a tra• 

, . 

ves ie orden y progreso, cie democracia, etc. 

'!Ju de las figuras que más le llalllCS la atf!ncimi a Sierra rue la de Napoleón 

1 a trav.s i• ella quiso de!:!ostrar el peligro que corr!ri lDl pueblo cuando ilesposj 

taba su eonf'i!Ul.u eit un solo hombN a,mqufl ;ate f'ueae ,m geaio. 

No debemos de pasar por alto lo que •• he. queriio llamar las profecías lie

Sierra •• l! historia 7 que aosotros calif'icaramos de 'b~n ojo político. Como -

ejemplo citarenos el gran poder que en este siglo iba a adquirir lR raza amari--

lla Q.ue únicacente iba a poder ,..,. detenida por al empuje del negro que en. este -

siglo ae iba e cozuiolldar como·potencia pol!tica. 

En f:b mencionaremos i11s ideas básicas ie la ob!'R de Si\!!rra, la forme cO!!lo

ellas apal"l'!cieron y ee orgatlizal'OJI en la d>ra de Sierra, pueae a grosso modo COll• 

sul.tarse 1!!11 la tercera part.l' de esta tesis. 

CCli!IO Última conclusiÓJi tratal'6110s de concretar lo que ion Ju11to significa -

para :aosotros. Gamo pudimos observar en págil'laa anteriores, no es tan fácil com

prender y explicar a tan. eadlÍente illitelP-ctual. 

No obstante pudimos llegar a la conlcusiÓ:n de que Justo Sierra no sólo fue 

u e111\ilema ·o ua mito, sh!o que más q'IP- :aada fue 1DI hoinbrt! viviente, posool!or de• 

grandes cualidades como la honradez hacia sí mismo, pero tamhi,n duer.o de defec

tos, como el eogismo 1 la envidie., etc. 

Sh e::ibargo,creemos que el cas.o de d.on Justo la enTidia en lugar de ll!ivar 

un camino equivocado, &sta logrÓ que el Maestro pudien pena;.:-, es1~udiar y ol-·sel: 

var lo que mejor le convenía a su patria. Su patriotismo y su gran cariño s ~!é;,,,1 

co, lograroa separarlo d.el aspecto venenoso de la envi~ia, para empujarlo al la

~o creativo y productivo d.e lA. misma• 

V 
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voraitaria, 19.39 {Bil:-lloteca del Eatudiante .Universitarie t 10) 

•).-Sierra Juste.-CuentÑ RoÑnticos.-F.dt. y préloge Ele Aatenio Castre Leal, !'éx_! 

co, PolT'Úa, 1946. (Colección de Escritores U.xicanes 36). 

e).-Sierra Juste.-Prosa Uteraria.-Piedad. Cenveraaciones del Domhgo. El Al!gel • 

l!el Penenir. Cu(!?ltos Remticos. F.dicicm ordenada y aactada por leo. I.Tetenle, -

Mé::d.co, U.N.A.M, 19.48 pp. (Obras Completas iel Maestro Justo Sien-a. T. II),. 

t).-Sierra Juste.-El. Angel del PerYer.ir. Hispanic Rerteu. J~ 1948 Lancastor P.

&. XVI. J)a 

i) 0 -51erra Justo.-l1~íngel del Pe?Tenir, Méxir.o. F. D{az ie Le~n y Santiago fthite 

~.-Sie'l'!'a Justo. crítica y Art{cules Literarles. Ed. y utas de José Luis fart!-
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aes. lléx:tce U.N.A.11 .. 194R (Obras Cempletas liel l~estr• Just• Sierra. t. rn) • 

.. 

4.-Siern Juste.-Periodismo Pol!ti~. EiiciÓ erllenalla '1' aHtada por Agusd'11 Yá

i3ez. Jlerlco, U.N .A.M. 1~. (Obras Cempletas tiel li!aestn Jut• Sierra. t. lV. 

s. 

5.-sierra Juat•.-Discurse I Poes!a.-Iléxico, Imp. ie F. D!az d.e León, 19620 

a).-Siarra Juste •. Discurso de Cla11S11ra 0 prcmunciatl• e• h sesién sele1!1De «!el 18-

49 Agest• •~ 1895 en la cál!l!l:ra b Diputacies, J.!éxico. or. Tip. ce la Sr.la. de Fo• 

mente, 1895 (Concurso Cient!fice l1exican• ler. Discurse. t. 3.) 

•).-Sierra Justo.-Dise1:1m10 pr(lltmtciado el da 13 de Septiembre ie 19~2 een Ht! 

T• ia la hauguraeién iel Consej• Sllperior ie Educación PÚbllna, Jéxie•, 1903 -

(n.cumentes de lnstrueciá ~liea. 

c).-Sierra Justo0 -Diseursos0 léxico. Herrera lhses. 1919, 

c).-Sierra. Juste.-Diseurses0 Ed 0 prepa::-ada per lúuel J..leste Glu.gliazza. Méxicn. 

ll.N.A.Jl. 1948 (Obras C•mpletas clel ~estre Juste Sierra. t. V.) 

i).-Sierra Juste.-Ea Tien-a Yankee1 (•otas a todo Tapor) México, Ofic. Imprea.

ra del Timbre, 1988. 

a) 0 -Sie?Ta Justo 0 -ViaJes li;a tierra ,:ankee,:- (Netas a teale Taper) El Jhmdo, 1897-

1898. 

•).-Sierra Justa.-Ea l~ Eurorui Latlla.-El Mundo Ilustrado.-ce Abril de 1901 a 

Jull• de 1903. 

c) 0 -Sien-a Juste.-Viajeu en tierra nnkee y en la Eu!'Opa Latha1 4letas e Indice• 



•• Jesé Luis Plart:lnez. M,xico. UJJ .A.M., 1949 (Obras Cempletas ciel l!aestr• .rusta 

~ierra) VI.-

"· 
7.-Sierra Jwite.-El Exterior9 Revbtas P•lÍtfoas ;r Literarias.-EJ. Pl..undo Ilutra

io.-9 ce Abril cie 1899 a Nevie!lbre de 1900. 

•) .-Sierra Justo.-El Exterior. Revistas Pol!ticas ;r Literarias. M. HtH • !.q 

ces ie .res: Luis flartbez. J.!éxico. U.N.A.'ll. (Obras. Cempletas iel !'.aestro Justa -

Sierra. VII) 

8.-Sierra Just•.-La Uucacién Nacional.-&rtÍcul•e, Actuaciees '1 aocU!lentes. 

u. erlienatla y notaia por Agustín Yáñez. 114:rlco. U.N.A.M. 1948. {Obras Cempl•

tas iel Maeatn Juste Sierra. t. VIII) 

9.-Sierra Juste.-r::xiee ·Social,: PolÍtico.-Apuntes paran llbn.-Reviata Nacio

nal•• Letras 7 Ciencias. M:rlco, 1899. 

•).-Sierra Jwsta.-~éJd.co S~cial y Polftice.-P!:xtco, sr!a. ie Hacienaa 7 Crédito

P-&bllc•, 1860. 

10. 

lO)rSierra J11Sto.-El.eme11tos ie BUtc.rli··General.-Impr. ie E. Dubl.Ú y Cepañ!a, 

Espít:l.tu Santo, 1888. 

a) .-sierra Justo.-El.ementes lie Histeria Genera11 -L1brer!a ele la ~scuela ie J•-
sús Ur!as, 1899. 

c).-Siern Jnsto.-EJ.ementea e.o Historia Ger,eral.- Lie?9na ia la Viuda de Ch. -

Bouret. 1905, 1908 7 1909. 
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ll.-Sie:rra-Juste.-Ele111e11tea ie Historie .Patria. 

a).-Lill:rerfa ie la Vim •• Ch. Beuret. 1894. 

Siem Juste.-Pr!Mer Afie ie Histeria Patria. '7a. eiici&n. 1i:x1co, Liltr. de

la Via. •• Ch. Beuret, 1902. 

11).-Sierra Juste.-Priller Afie•• Historie Patria.-Mltxico. Librería de la Vd.a. d.e 

Ch. Bnret 5a. ri. 1904, '7a. •• 1912. 

•).-Sierra Juste.-~. Obra Histórica reT9lttciOJtaria. ll~ce. Talleres Grá

ticos ae la Secretaña de C.O.P. 1916. 

•).-Sierra Justo.-Historia de !.!é:rlco. La c.,q,,J.sta. Madrid.. Imp. d.a ~. Garc!a. · 

1917. 

e).-Sienia Juste.-Bistoria Patria. ~xico. Sr!a. ia Educación ~lica. 1922. 

12. 

12.-Sierra Juato.-Catecismo ie Historie Patria. u:x1ce, Librería de la Vae. d.a 

Ch. Beuret. 1896. 

•).-Catecismo d.e Historia Patria. 1904. 

13.-

13.-starra Juste.-"Les 24 Cuadros ia Histeria Patria"• México. Librer!a d.e Ch. 

Beuret, 190'7. 

14. 

14.-sierra Juste.-EJ1saye11 7 Textos B!ementslas d.e Historia. U. (Orienada 7 -

notada per Aguat!. Yi&'.fiez. y;x1co. 1JJ'f.A.M 1948. (Obras Cempletas iel ~-estre-



.. 466 -

150 

150 -Bierra Juste0 -Cempeadio tie la Histeria ie la Alltigpeaall. M~xico. José J!:11 0 -

Sanaoval, 1879. 

a).-Sie?!"a Justo.-Cempendio dela Historia cie la btieyedatl0 U~co, La Libertad, 

1880. 

'b).-SietTa Juste0 -Histeria tia h AJ1tiguP11·aa 0 F.d.0 EstablecUa 1 uotaia per c. -

0 1Gol'IIIU0 .;:dce, 'D'JII.A.M. 1946 (O.ras CoP1pl!Btes del Maestre Justo Sierra. t ... 

x.-

16.-Sierra Justo.-Historia General Escelar Uanual0 -~xice.-of'icha Tip. ce la -

Secretada lie F8111ente0 1891. -

a) 0 -Sie?Ta Justo 0 -1'.a11ual Escolar de Historia Genera1.-2a.·e•. U::r.ico. Tip. fie -

la Ofieh!a Impresera ie Estampillas, Palacio l'Jacienal.-1904. 

\).-Sie!'nl Juste0 -1ñariual Escolar ele Histeria General0 -Ja. ell. l!t!:rlco.-Lilrer!a

ie la Vda. •• Ch. Bouret, 1912. 

a}.-Sierra Juste 0 -Man1:al de RistGria General. 4a. Secretaría llie Eci,. PÚl!ilica. D! 

parlamento Wtoral, 1924. 

i) 0 -Sietta Juste0 -Eistoria General.-Ei. Orienada 1 anotada per Feo. tle los 

Ríés. Mlxice. Imp. Universitaria, 19480 (01i::-as Completas tlel Maestro Justo Sie

rra, t. n) 

17~ 

110 -Sierra Justo0 -M.;xico: Su EciucaeiÓ111 S.cial.,. México • ..J. BallesÍ 1 CÍao 19000 • 
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J.902.-T•m• la Volmnen 1•. ~aje,el título tle Historia Pel!tica y teme II baje. 

el título le la Era Actual.-

e) .-Si~rra Juste.-Historia PelÍtiea •• !éxicot la«rli 19170 -(C.lecciÓn Cervo• 

tes) 

e).-Sierra Juste.-ET•luci:n Política iel Pueblo Y~xicano.-México, Casa•• Esr! 

ña en ~éxico, 19400 

•).-Sien-a Justo.-Evelucién Pol!ticfl ••l Pueblo fü1:rl.cane 0 Ei. eatablecitia 7 •! 
1 

tlenada J)Or Edmontlo 0'0.:nnan. México. U.N.A.M., 1948. (OllraR Completas iel Mae.! 

tre Justo Sierra, t. XII) 

•).-Sien-a Justo.-Evelucl."1 Polftiea iel Pue•l• Mexicano. !léxico. Buenos llres 

fentlo tle Cultura Ecen&.ica, 1950 • 

t).-sierra Justo 7 

cla. 1900.1904. 

• -liéxico. 

18.-Sierra Juste • ..Juá~z au Ollra 7 su Tie1!1pe.-eix1co. J. Ball.ea:t' y ele.., 19o6. 

•).-Sierra Justo 0 ..Juárez au Ollra ,: su tlenroe.-ei. ootda por üin:ir• Aruiz Y• 

Freg. 1:x1ce. U .. 1'.A.J.!. 1948 (Ohras CHpletaa tlel Maestre Justo Sierra, t. IIII.) 

19. 

19.-sierra Juste 0 -Epistolares 7 Papeles Privados.-Etl. eatablecilia 11or Cat.sllia

Sierra Peimlilert. U.N .A.:Y. 1948 (Obras Coapletas iel MRestro Jucto Sierra t. XIV) 



· 1910. 

21...Sf.eJTa .Tute.-B•tas para la bil,U..grafÍa al llaestre Juste Sierra, centri

hci'9 ie la BilaU.teca ie la Uaiwrtiiad en la Cftnae?Joraci&n iel llVIII bive! 

•ri• •• la funiaeiln u la 'D'.N.A.M., 1938.-
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